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LA  ELECCIÓN  POR  LA  VIRTUD, 

SIXTO    QUINTO. 


PERSONAS. 

Pío  V, 

Sixto. 

V troto ,  Viejo  ,  p^r(>  He  Sixto; 

Camila   )  „  j     c     . 

_   ,  \  Hermanas  de  Sixto^ 

Sobina    \ 

Cesara  f  Araante  de  Sabina. 

Dedo ,  Criado 

Marco  j4nt-  nio  Pompeyo. 

Fahio  ,  Criado  de  Pompeyo. 

Carnoso  y  otros  pastores» 

üodulfo  ,  Caballero. 

jiseanio 

Marcelo, 

Julio  f  Criado. 

Crenudo. 

jílejandro. 

Colon  u. 

Do»  Frailes  Franciscos» 

Músicos. 


t^a  Escena  pasa  en  Castel  Moutalto  p  Fermo  f 
Roma. 
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ACTO  PRIíVIP:RO. 

ESCENA   PRIMERA. 

Decorj€ion  De  Casa  pobre  em  una  Sisera* 

Sixto  de  Inbrndnr  ,  pobremente  %>estido ,  y  soca  á  su 
padre  Perotó ,  muy  piejo ,  ca»{  en  brazos ,  también 
vestido  de   labrador ,  con   un  gavón  viejo  y  un  báculo 

grosero 

Sixto 
Ya  es ,  paílr?  ,  hora  d<«  almorzar: 
aquí  hace  buen  Soi    Sabina  , 
saca  un  banco  en  que  seutar 
nuestro  padre. 

Perotó. 

Peregrina 
YÍrtod  I  piedad  iitigiiiar  : 
bijo»  auiiq'if»  vifjo  y  cansado | 
!>(>  Iñíito,  qiip  SI   arrimado 
¿  fJM   palo  los  pies  provoco, 
no  pueda  audar  p'^co  á  poco  | 
soy  ya  viejo  ,  f5i<>y   |)^<<a(lo. 
Ya  <le  ini^.cauas  rbolestas 
la  car{;a  grave   conteutpio  , 
suelta,  sí  ya  no  nie  aprestas 
de  la  rit;ü.  lia  el  ejemplo, 
que  lleva  á  su  pa<ire  acuestas. 
No  te  cause  ,  por   (u    vida  , 
pues,  la  (usa  luas  «luerida 
de  iui  vejez. 
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Stxto. 

Quien  os  Ílev«  , 
padre,  en  el  alraa,  que  aprueba 
eisla  obligación  debida 
á  quien  el  ser  que  rae  anima 
ine  dio  ,  que  sois  »  padre  ^  vos  , 
es  razón  que  os  lleve  encima  , 
que  el  padre,  después  de  Dios, 
la  Joya  es  de  mas  estnua  ; 
y  ¡,i  el  padre  es  el  $egui>do 
después  de  Dios  en  el  mundo, 
no  es  bien  que  os  parezca  nuevo» 
si  en  (1  hombro  ,  padre  ,  os    llevo  , 
que  en  buena  razón    rae    fundo, 
aunque  os  espanto  y  asombro, 
'  pues  según   naturaleza  , 
he  de  llevar  cuando  os    nombro, 
padre,  á  Dios  en  la  cabeza, 
y  lue^o  al  padre  en  el  hombro, 
que  es  el  segundo  lugar 
donde  se  puede   asentar 
la  piedad  en  que  me  fundo, 
pues  sois  ,  en  fin,  el    segundo 
que  be  de  obfdecer  y  amar. 

Perotó. 
Ya  sé  que   me  ha*  de    vencer, 
hijo  ,  en   razont's;   mas  eso 
conmigo  no  ha  de  valer, 
que  no  es  para  tanto  peso 
tu  cuillo  ,  ni  he  de  traer 
cosa  qtie  le  can  re. 
Sixto. 


Gomo 


eso  ptíf  agravio  tomo, 
causa  al  noble  cuello  pena 


t\  OTO  t  fjne  en  la  cadena 

tiene  por  liviano  el  plomo: 

causa  el  honroso  blasón 

con  que  el  ilustre   alemaa 

adorna  con  el  Toisón 

el  pecho,  cuando  le  dáa 

las  insignias  ai  Jason. 

jNo  honra  el  francés  dí-coro 

con  el  San  Miguel  de  oro  , 

que  con  la  Cruz  de  San  Juan 

al  español  no  le  dan 

con  la  Encomienda  un   tesoro  ^ 

y  quedando  satisfechos» 

ganar  honras  y  provechos, 

sin  que  el  preso  les  oprima  , 

y  llevan  Cruces  encima 

de  los  cuellos  y  los  pechos? 

Pues  si  en  sus  mayores  fíestaf 

son  sus  insignias  aque&taSi 

¿  parecieran  mejor  ellos 

con  sus  Cruces  á  los  cuellos  , 

que  yo  con  mi  padre  acuestas? 

Perotó. 
Como  en  mi  casa  pajiza  , 
descubierta  á  la  inclemencia 
del  Cielo  ,  cuando  graniza 
8U  soberana  influencia, 
el  invierno  fertiliza  , 
con  que  entre  el  tosco   sayal 
eres  vela  al  natural  , 
que  en  la  linterna  encubierta  f 
á  su  luz  abre  la   puerta 
por  viriles  de  cristal  : 
mil  cosas  me  pronosticas  , 
quieran  lus  Cielos  ^ue  cubres  f 
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biío  ,  lo  qne  significas  , 

y  qiir  estas  luonlañas  pobres 

tu  tiicha  las  vuelva  ricas; 

nías  sí  harán  ,  que  ya   ha»  mirado 

el  araor  que  rae  has  cobrado  , 

y  honra  siempre  su  clemencia 

la  paternal  obcdieucia. 

ESCENA  II. 

Dichos  Camila  ,  y  Sabina  pálidas  de  labradoras  ,  y  Sa^ 

0an  una  mesilia  con  rn>tntelts  ^  jarra  ,  oaso  ,y  pan%  un 

torrezno  t  un  banco  ^  y  una  silla  de  costillas» 

Sabina- 
Ea  f  padre  ,  yá  está  asado 
un   l(n  remo  de  p^rni( , 
verdugo  del  hsaibtevil, 
para  que  la  vo^^sa  impida. 

Perotó 
\  Ay  !  mi  sobrina  querida « 
IDÍ  vejez  vé  en  t»  »u  Abril. 

Cantil  a 
Entre  esas  do.^  n^banadat 
viene  f  que  alienta  su  olor. 

Sabina 
Comedias  ,  que  están  prio^ada^ 
porque  de«de  pI  asadiír  , 
en  la»  diversas  jornadas 
que  al  pialo  la  louj?  hacia  ^ 
que  las  cumpliesen  deria 
las  lágrimas  que  lloraba  | 
y  cada  vez  que  il.gaba  , 
y  en  jujeárselas  queria 
Como  en  toalla  de  lino  ^ 
descausabau  sus  enojos  | 


4^9 


y  lloraban  imagino 

lu5  dos  ,  dando  t*!  pan  los  OJOS  g 

las  lági  ¡mas  t>I  tocino. 

Pernio 
\  Qué  gracia  !  Caoiila  amada  f 
parle. 

Sabina. 
Conird  ,  si  os  agrada  y 
aonqae  está  aalado  á  fé. 

Perttio. 
Por  muy  salado  que  f  sté  , 
«  hija  ,  estáis  vos  mas  salada. 
Félix,  siéntale  aquí; 
ea ,  ¿no  os  sentáis  las  dos  ?  (i)> 

Sixto 
Padre  ,  yá  sabéis  de  mí 
que  siempre  que  coméis  vof 
gusto  yo  de  estar  así. 
Feroto. 
Ahora  quiero  que  me  des 
este  gusto. 

Sixto' 

Si  lo  es 
Yucstro  ,alto  en  hora  buena.  (a) 

Perotó. 
Almoiznd  ,  que  hasta  la  cena 
no  habéis  de  comer  los  lre«. 

Camila 
¿  Qué  os  dice  ,  padre  laSooja  f 

Perotó 
Que  si  mirara  desp^^cio 
la  ambición  ,  y   la  tisonja 

( I )      Sixto  de  rodillas. 
(a)      Siéntanse  íuéoS* 
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del  adulador  palacio  I 

que' al  lico  sirve  de  e$p03fr)4  ^ 

el  que  es  de  tu  gusto  esetavo 

estimará  en  roas  que  el  pabo 

el  IrSiicolin,  y  el  faisán, 

pobre  infsa  ,  y  negro  pan  ^ 

3ñe)o  jaraon  ,  y  aF  c»bi> 

dos  cascos  de  una  ceboNa, 

que  en  la  labradora  roesa  , 

siempre  que  anda  el  hambre  es  foilskp 

son,  en  vez  de  la  camcresa, 

ojondadientes  de  la  olla;  • 

por(ji4e  aquí  todos  sentat^os, 

tío  hay  menos  ni  mas  bonradof  ^ 

todos  comemos  al  ün  f 

sin  que  nos  esté  el  ruin 

cunlándonos  'os  bocados, 

como  en  el  Palacio  están. 

Camila. 
Echaos  esta  vez  de  vmo, 
¿  qué  cuidados  pena  os  da»? 

Perotó* 
Si  ,  que  sin  e)  el  tocino 
es  cura  sin  sacristán 
¿Y  ¡reís  lioy  á  Fermo? 
Sixto. 

Sueh)  ir»  • 
reroto* 
Ta  qñe  es  tarde  rece^a. 

Sabina. 
Dad  gracias,  padre. 
Perotó. 

¿  P»es  Rfrf 
quien  aquí  nos  sustenl'i» 
nos  bendiga  allá  en  el  Ci«Í4^  ' 


Todos.  ^ 


Ampn. 


Pernio . 

¿  Quién  ha  t3e  ir  contigo  ?  (i) 
Síxio 
Siempre  va  Sabina. 
Feroto- 

Vaya  , 
qae  tu  quedarás  contnigo. 

Sahína. 
Si  ,  ¿siempre  ha  de  ser  la  maya 
Camiía?  '      -^ 

Camila 

También  lo  digOf 
mas  yo  sé  que  no  le  pesa 
eii  levantando  la  mesa    ■  '■*' 

de  ir  allá  cada  roa'ñana  , 
porque  con  cuerpos  de  grana 
y  patena  rabities»:-   it'í^sivi-.    .? 
te  ve  en  los  escolares  ;  *"* 

¿para  qué  muestra*   pesares?      -* 

Sobina. 
Hago  bien   ¿qué  quieres  tú  f 

Perotó,  r.  "     ii    '         y 
¿  y  qaé  llevas  ?         -^ 
t*'*    •  Sabina. 

Alajú  , 
turrón  de  almendra  ,  dus  p^re» 
de  cantarillas  de  arrojit;  , 
traspaiVulp  como  el  ascua  , 
doirdt  ei   liombre  el   pan  -énSope  ; 
castañas,   Inita  de  'Pascua  , 
que  cuando  el   liambrí*  las  tope 

(i)      Alzan  la  mesa  j  levántase. 
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de  la  gente  escolariega, 

yo  apostaré  que  5e  pega 

á  corupiarló»  como  n»r,sca«, 

y  aun   miel,   uueces  y  nsca» 

llevamos  »  y  apeuas  llega 

al  íurvciáo  la  boirica, 

cuauJo  como  tordos  vienen 

ticolarfs  á  «juifo  pica 

el  haiobre  ,  que  se  entretienen 

couio  aigoiia  es  fteiite  rica, 

en  comprarme  en  un  iit&lante 

cuanto  les  pongo  tlrlaule, 

y  nos  dan  arjutfStos  riscos: 

elio  mas  de  dos  pellizcos 

loe  paso  ,  aunque  un  estudiante 

harto  garrido  ine  aguarda, 

que    mientras  vende  la  lena 

mi  hermano,  que  á  veces  tarda, 

roe  defiende,  y  auu  me  euseua 

voluntad, 

Perotó 

De  ellos  te  guarda  | 
qae  fs  mala  gente 

Sabina' 

Si,  sof 
muy  boba  yo  cuando  voy: 
5Í  llega  al  brazo  desnudo  , 
cou  el   palo  Ir  saludo  , 
y  le  digo,  haslc  de  ir  hoy: 
líenme  miedo. 

Sixto. 

Aparejadas 

están  las  jarocntaf:  ca , 
\aaioa. 


433 

Camild- 

j  Están  ya  cargadas  ? 
Sixto 
Si  f  hermana 

Camil-i. 

Cosa  rjne  sea 
qoc  las  calzas  co!  >rarias 
so  o<  olvidfn  corno  ayer, 
y  iiu  las  traigáis. 

Sixto 

Por  ver 
le  gracia  con  que  te  eiiojds  , 
DO  las  traje 

Camila. 

hscusas  frojas 
son  esas,  no  han  de  vaiei\ 

Sixto. 
Ea  ,  las  alforjas  pon  : 
echadme  la   Li-ndicion 
como  soléis  ,  padre  mío. 

Perotó 
Ay,  hijo,  del  O.^lo  fio 
que  ha  de  darle  el  ^ilordon 
que  tu  obediencia  tcerece : 
la    bendición  quo  á  Esau 
Jacob  hnil(5,  y   pides  tú, 
mi  amor,  Félix,  te  la  ofrece: 
ruego  al  Cielo  (jue  pues  él 
mudó  el  nombre  en  Isj  ael  , 
le  mudes  tú  ,  aunque  es  locura 
en   Papa.  (i) 

Sabina, 

Barhpro  ó  Cura 


(i)     Bendícele  j  Itvánt ase. 
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tomara   yo  qoe  fuera  él, 

Sfxio 
Ea  f  vamos.  ' 

Camila 

Buena  cholla 
tiene  el  viejo  cuando  escapa 
dti  torrezno  ó  de  la  o!la. 

SiíClO. 

¿Pues  qué,  no  puedo  ser  Papa? 

Sabina* 
¿  Quién  tú  ? 


Sixto. 
Yo. 
Sabina. 


Papatcólla. 


Sixto- 
Al  Sol  os  dejo  :  la  mano  héiala» 

me  dad ,  y  á  Dios^ 

Perotó 

El  te  guarde: 
mira  que  vuelvas  temprano. 

Sixto 
íío  hay  volver  hasta  la  tarde. 

Cornil  a 
Las  calzas  de  ^rana  ,    hermano^      F^ansé» 

teroto 
Hija  ,  mi  hien   pronostico  ^ 
pues  que  de  Félix  espero 
las  VL'iituras  que  publico. 

Camila 
Disputa  con  el  barbero, 
es  diuiuiíí)  :  cuamlu  chico 
llevaba   el  calendario 
al  Cura,   y  el  incensario; 
y  él  iui:>mu  le  dijo  uu  día  ^ 
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qne  si  esluflíaba  seria 
sacristán  ó  boticario. 

ESCENA  II. 
Perotó  f  Camila ,  /  saíe  Carnoso  pastor» 

Carnoso 
Perotó,  Dios  os  mantenga. 

Pernio 
¿O,  Caraoso  por  acá? 

Ca  innso 
¿  Dó  está  Félix  '    porque  venga 
conmigo  :  quizá  será 
Rpy  ,  que  no  hay  quien  convenga 
los  zagales  de  Miiulallo. 

Perotó 
¿  Cómo  ? 

Camnso 

Todos  pican  alto  ^ 
quitando  y  poniendo  leyes: 
como  es  la  Pascua  de  Reyes, 
cada  cual  de  seso  íaUo, 
quiere  esta  Navidad  ser 
Rey. 

Perotó. 
Ya  sé  la  costumbre 
que  aquí  se  suele  tener 
cada  año. 

Carnoso 

Esta  pesadumbre 
«9  la  puede  deshacer, 
sí  vuesto  hijo  ,  Perotó  , 
que  es  muy  meoHudo  y  discreto. 

Perotó. 
A  Fermo  á  venderme  vá 
leña;  mas  vamos,  que  allá 
a 
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¿  Dü  vais  ,  patiie  !  (irjaos  dp  eso. 

rern/n 
Camila,  njí  amor  travieso 
liüce  Ji;o¿a   nii  vrjéz  , 
y  si  veo  Rty  esla  vez 
á  Félix  f  saldré  de  seso. 

ESCENA    JII. 

Dlcúüacion  de  Calle. 

Cesaro  de  estudiante  y  Dedo ,  su  criado  ,  de  galán. 

De  cío 
¿  Solo  an  mes  df  ausencia   puede 
bacerle  que  á  Liura  olvides  ? 

Lesfjro 
¿  Al  vienlo  firmeza  pides  ? 
^  Dtcio. 

¿  Viento  amor  r 

Cesara 
Sí ,  y  aun  le  esccde« 

Derio  :H 

Diversas  d'-finicinues 
|je  visto  suyas  ,  seiior  : 
unos  le  llaman   furor, 
y  á  sus  p|V>cti)S  pasif)n«'s: 
otros  diicn   íjup  es  l'nrura, 
d'^cridetiip  q!)H  tnallrala  ; 
otros  cíi.'iiiad   innata, 
quf  al   liofribrf  ¡nrhnar   procura 
qH^  ame  de  eiiírta  edad 
á  qiiiiMi   tiouf  inclinación, 
quien    tal   líarna    ini  [>«*rf«cc¡on  j 
quK-ii  lucuia  y  liviandad. 
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El   Tti'^Hiro  f^ice  que  ps 

ciprio  humor  ó  JriU'intjIanza 

de  lít   saiij^íp;  s*"riieJ3fi7.a 

fl  riló<;oto  ,  iriU*i  f  s 

la   flarTi.T  ,   y  t'l   dp?v;irio 
.  dfl   a.siióU»í;o  adivina  ; 

fjuí-  t>.^  íurrza  df  asiros  ,  que^nciina 

á  r.  n)nr  a!   libte  alv<-dri.). 

Fiic-o   le  llat'iaroii  ciento, 

yni's  que  abrasa   al  ,^»ie  enamora, 

y  a^íun   l(-  llama  el  que  ignora, 

tDün  nadie  le  llaiua    vit'nto. 
Cesoro. 

Pues   nn.líp,    Décio  .   le  di 

el   !i'^nil»r«»  (lue  ie  convi'-iie: 

qnicn   amor  tiene,   no  tiene 

sino  viento. 

Uecio. 

Bien  está. 
CcSnrn 
J  I    si  así  a?nai«ja  qu  pfi   Tma, 
y  al  y"0()  de  ainor  s-iNoira, 
no  p.s   porque  prin.ero  mira 
la   btileza  dt*  su  dama  ? 

Es  verdad  ,  d*»   lu  esíerior 
corais-nz-i   amor  su  conquista, 
¿  qué  iiiufres  ' 

CeStiro 

Ver?s  tri  error,  . 
en   fiíi  ,  qiip  cualquir'i    amor 
tifuf    [)nncif)i(>  fu   la   vista  , 
y  eS  obj  .lo  que  se  vé 
es  lo  amado. 
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Dedo- 

Vé  al  efeclo. 

Cesara 
Si  haré:  si  la  dama  es  el  objelOf 
para  que  en  la  vista  rsté 
de  nnifo  la  ha  de  amar,  no  envia 
sujeto  bástanle  copia  , 
su^flo  si  ,  que  ella  propia 
ntal  Hii  los  ojos  cabria  ; 
fuera  do  que  «»s  circntisiancía  , 
como  cnnesira  la  esperíencia  , 
que  entre  el  objoto  y  potencia 
haya    <lebida  distancia. 

De  cío. 
Vengamos  al  fundamento. 

Cesara 
Las  esppcies  que  á  los  ojos 
repi>-5entan  los  despojo» 
de  la  dama  ,  no  son  vienta? 
Sí ,  que  para  verte  á  tí 
desde  el  lugar  donde  estás  ^ 
especies  al  viento  das  , 
las  cuales  llegan  á    mí, 
y  me  ensenan  tu  retrato. 

Decio. 
Todo  concedo 

Cesara. 

Pues 
claro  está  ,  que  lo  que  vés 
es  el  viento  ,  mentecato  ; 
luego  si  ama  el  pensamiento 
la  hermosura  que   nnré  , 
y  esta  solo  viento  fué  , 
el  amor  no  es  mas  que  viento. 


Decio 
Bien  la  opinión   has  prnhado  : 
conforme  ar|ue.so,  señor, 
radio  Icndtá  roas  amor, 
qo"   un  cuoro  cuando  está  incbado ^ 
porque  es  lodo  viento 
Cesara. 

Quiero 
dejarle  para  imporluno. 

Decio 
Ahora  sé  ,  qne  es  lodo    uno 
viento,  araor,  amarete  y   cupfo. 
¡PoI)ip  (le  Laura,  qué  en  vauo 
llora  Cf'saro  por  tí  ! 
Cesare. 
Decio,  desde  que  saií 
de  nuestra   patria  Fabriano, 
y  vifip  á  F.-rnio  á  estudiar  , 
<]e  Liura  olvidé   el   amor: 
¿  debole  mas  ,  que  el    favor 
que  una  dama  suple  dar 
á  quien    comienza  á  servilla, 
una  ventana,  un  seinhlanle 
risueño,  una  mano,  un  guante  « 
y  cuando  mucho  ,  una  silla 
en  su  casa  f 

Decio. 
A(|'ipso   es  bueno  « 
pues  amor,  que  hcbia  llegado, 
señor,  á  verse  ensillado, 
sabe  tan  poco  de   freno, 
es  imponible 

Cesaro. 

Yo  se, 
que  el  Príncipe  de  Fabriano , 
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mi  p?tlre  y  Julio  raí  hermano  | 
tienrn  de  hol¿;3vse  en  qut*  esté 
ton  iibie  ,  <|ue.  á  L-ura  olvide  f 
pürfjiie  lo  llí'vr. h:j!i  mal. 

Dedo 
Laura  es  mui;ei"  pr!ncij)al. 

Ctsaro 
Mas  prendas  uii  sanj^re  pidcji 
qiu-  üii!H|ije  sc»y  liiji)  menor, 
en  IIjI;  >  ,  w  en  Sic üa 
no  hav   flirts  ilustre  iauíiiía 
que  la  Ursiua 

De  cío 

Es  la    mejor : 
mas  n  >  mii  abas  en   eso  , 
bahva  un   mes  ,  c;iarído  a  ?oi  abaS 
á  L'iura,   y   (>3labia  dabas 
de   aer   su  esposo. 

Lesaro- 

El  esceso 
de  amor  dispara  I  es  fragua 
como  esos :  ,  qué  m»  dirá  , 
Deci.í,  el  que    hid>ópicc<   está 
j>ur  cebarse   uu  ;;»'l¡)e  de  a»ua! 
De  Laura  no  hay  calentura» 
y  ya  !a  '.(  d  se  acahó. 

Dedo 
La  causa  bieú  la  sé   yo. 

Dirás  a!<;uiia   locura. 

Dedo 
Diré,  que  la    villaueja, 
que  cada  día  ai  unMcado 
viene,  ese  clavo  ha  sacado. 
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Cesnro. 
Necio  I   (Jisparalps  deja. 

Dedo 
Nit'satTH'ÍO  por  tu  vida, 
qu»?  estoy  yo  cif-go.  setior : 
yo  sp  ,  quo  pu  tu  pfc'."»   amor 
j»jrj:a  5  s:ilj;a  'a    panda  , 
y  que  á  Lauía  ba  rempujado. 

¿  Pur  qué ' 

Decio 

P  iMjue  te  dp^velas 
iriMcho  ,  y  mas  q-ip  las  escuelas 
cnr.'as  la  plaza  v   luercado 
de  F.  rino  ;  si  las  mas    n   ees 
vienes,  y  en    viéTuloia  a><JÍf 
sin   n)as  criados  <\ue.  a   h  í , 
con  ^yr  (juieu  etvs  ,  te  otreces 
li3b!ar  can  ella,  de  nu-do, 
q!n   das  n/'la  á  quien   le  vé; 
y  s'  (quieres  que  te  df 
ra2f>n  ,  q-íp  I<j  dig»;  t-.do  , 
¿por  qué   me  mandas  comprar 
cuatít.»  aquí   trae  á    ^t-ndrr  ' 
¿*p'"'a   qué   ¡iU<'d»-5   quer-r 
linó  tú,  i>ues  no  h.iS  d<'    hilar?" 
¿  no  'me  hiciste  el  otro  día  , 
nu'*  me  i»n'«uriase  la   rnpa 
con  una  c^rga  de  estopa 
que  traior 

Cesaro. 

,  Ha  ros  que  me   ría. 

Dfcio 
¿  Dp  qué  s;r\en   iws  cautelas, 
que  puedan  iigniücar 
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hacerme  asi  ayer  comprar 
wna  espuerta  de  pajuelas 
que  trajo?  dos   aposento» 
tengo  llenos  de  despojos 
semejantes  ,  de  manojos  , 
de  cebollas,  de  pimientos, 
de  tomillo,  de  romero» 
de  espliego. 

Cesara 

No  digas  ma», 
Dedo. 
I  Tú  ,  espliego  ?   y  me  negarás, 
que  es  amor,  ó  eres  barbero. 

Cesaro 
Decio  ,  la  mayor  v«'nganza 
que  Lo  ora  tendrá  de  mí, 
es  ,   que   una   villana  ansí 
roe  obligue  á  hacer  tal   mudanra: 
confiésele,  que    la  adoro. 

Decio 
Fáciles   muros  contrastas. 

Cesaro. 
Ni  perlas  en  conchas  bastas  , 
i»i    en    sayal  guarnición  de  oro, 
ni  el  Sol  ,  que  por  la  mañana 
por    nubes  tiende  el  cabello, 
sale  mas  bizarro  y  bello, 
que  la  graciosa  villana  , 
entre  el  grosero  vestido, 
donde  la  naturaleza  , 
sin  el  arle  á  su   belleza 
so   poder  todo  ha  rendido. 
Si  vieras  la  sal  que  tiene 
cuando  habla,  aunque  el  lenguage 
corresponde  con  el  trage : 
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si  el  áonaire  con  qae  viene 
á  vpiider,  vieras  despacio, 
yo  sé  que   me  disculparas, 
y  SM  aldt-a   aventajaras 
á  la  Corle  y  el  palacio. 
Ocho  (lias  ha  que  salgo 
á  vrlla  ,  y  después   de   vella  , 
quedo  mas  muerto  por  ella. 

Dedo 
Pues  dias  ,  la  dicha  es  algo. 

Cesara 
Sí,  mas  diéroDÍa  los  riscos 
5u  aspereza. 

Dedo. 

Todas  son 
galos  en  caramanchón: 
do  al  diablo  {;afos    á  riscos. 

ClSíVO 

No  tanto,  que  no  n^e  acusa 
tal  vez  Con  los  ojos  bf'Hos  , 
que  espere  mi  amor  en   ello5 
lo  que  rae    ofrece  sit  i  isa  ; 
y  üunqae  ron  iengua  grosera, 
responde  de  cuóucio  ^ii  ciirtndo, 
risueño  el   sembiaíite    y    blando, 
y  en    e!   mercado  me  espera  , 
porque  mis  deseos  eulieude. 

Dedo 
Mas  poique    vé  el    interés 
que  saca  de  tí  ,  desunes 
que  á   precio  de  oro  te  vende 
sus  rústicas  mercancías. 

Cesar  o 
Antes  (uz?;ás  como  necio  , 
porque  solo  el  justo  precio 
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/  toma  ,  sin  que  roís   porfías 

/  la  hayan   poJiJo  ohügar 

/  á  que  Un  anillo  reciba. 

Decio 

Una   conJiciün  est^uíva 

asi  suele  com»íri¿ar. 

Ella  íe  ahiaudará  ,  cuando 

al  i  hieres  no  reslUa  , 

q»»**  no  hay  nujor  touiisfa  , 

qu»-  ia  que  erajíieza  endurando; 

¿pero  aguárda.sla    hoy  P 
Lesaro 

Ahora 
Taraos  ,  que  ya  habrá  venida. 

Di  cío 
i  Pobre  Laura  !  ;  Que  ha  podido 
una    grosera   ()aslüra 
quifarle  la   p'K<iesíon  , 
que  el  sayal  (juieres  que  lome  f 
mas  qué    mucho,   si   hay   quien  come 
vacíj  ,    mejor  (^ue  nn  canoa. 

ESrRNA    IV. 

DECORAcioy.  PE  Campo  con  una  Casa  aruvinada* 
Sabina  con  olfarjas ,  y  Sixto, 

Sobina 
'EsXvis  p.Treds  son  ,  hermano,  rl  sitio 
d  'Urlc  sueles  vestirle  :  los   jumentos 
dejo  paciendo  on  unas   verdt's  mieloas  : 
cerra  -itanios  di;  F«rmn  ¿has  de  mudarle 
de  escolar  ,  como  cueles  ? 

Sijcfn 

'  Vxi^^  no  ,  hermana  ? 

Sabina 
Saco,  pnes  el  mauleo  ,  y  la  sotana- 
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Sixto. 
El  Cíelo  mis  intentos  lavorecp  , 
cuatro  aüos  l.'a  <jue  estudio;  mientras  vendes 
las  rústicas  nlojas  que  tecomprau, 
mientras  estvidio  yo,  I»  rr»uva  d^  esto 
auijqiip  no  te  >a  he  dicho  haáfa  este  punto  • 
es  esta  ,  f^ue  á  tu  amor  .««lá  mal  hf  clio 
no  rehriarte  cuan to  esconde  el   p^cho. 
Un  dia  ,  que  como  otros  en  la  plaza  (i) 

de  esta   utjjver-.i«i-'d  vei>dia  coulit^o 
los  misera  Ules  trufo?,  qtie  la   Sierra, 
á  quien  cultiva  5^:  aspereza,  ofrece, 
se  lle^ó  un  estudiante  ,  que  con  otros 
entre  una  car^a  de  cabritos  tiernos 
eslabón  escociendo  los  mas  goidot^ 
y  reparando  cou  noíables  veros 
en  las  facciones  de  mi  rostro  un  rato  y 
V  advirtiendome  ser  el  que  re^ia  , 
la  Cátedra  sulil  de  malemalica  , 
me  pidió  que  le  dies*^-  ia'^a  cuenta 
de  mi  edad  ,  patria  ,  y  nombre  , 
en  que  mes,  y  en  q<ie  dia  sa!í  al  mundo  , 
porque  miraba  en   mi  fi.sonomia 
pronósticos  notables  de  ventura, 
corresnondieuflo  con  so  pensHniienlo 
la  ílicha  de  mi   humilde  naoiaiienlo. 
Reime  ;  ¡mr«^inaiádo  que  eran  tretas 
de  estudiantes  fisgones  ,  v  d*|e|t-j  .' 

pero  de  suerte  á  persuadirme  vino 
á  qae  uaLi.iba  de  veras  ,  que  obligado 
á  escucharle  ,   por  ver  eu  su   persona 
partes  d';;nas  de  darle   honrado  orrdito  ^ 


(i)      Snca  de  unas  alforjas  todo  el  vestido   de    estu 
diante  ,  j  vuie  vistiendo» 
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lo  raejor  que  yo  snpe  satisfice 

á  sus  {ire<;i)nta$  ,  ad^'írtifiido  ,  qae  era 

de  homildi'S  padres  ,  y  mi  pol>re  patria 

las  «rulas  toscas  d?  Castel  Montallo 

qui!  un  ISIÍTcoIes  nací  ,  que  era  á  catorce 

dé  Dicieuíbre  ,  segua  solía  mi  madre, 

que  Dios  haya  ,  decirme  ,  y  ser  el  ano 

en  qut'  al  mundo  sali  mil  y  quiuíentos 

y  veinte  y  uno  ,  Feliz  solamente 

en  "I   u-imlne  de  pili  ,  é  infVIice 

en  lodo  lo  d.'rass,  pues  no  hay  ventura 

adon<]e  siempre  la  pobreza  dura. 

Quedó  suspenso  ,  y  arqueando 

después  las  cejas  ,  daudo  un  grande  grito 

Félix  ,  dijo,  las  obras  corresponden 

con  el  nombre  ,  de  modo  ,  que  tu  dicha 

tres  coronas  otrece  á  tu  cabeza  ; 

si  tomas  una  ,  con  que  serán  cuatro  ^ 

en  una  Religión  ,  estudia,  y  deja 

el  lúslico  ejercicio  ,  que  las  letras 

prometen  ensalzar  tu  nombie,  y  faraa. 

En  estrella  naciste  venturosa: 

ten  cuenta  con  el  Miércoles  ,  que  es  dia 

en  que  has  de  ser  dichoso  ,  sin  que  tengas 

felicidad  que  en  él  no  te  suceda  : 

tu  in£;enio  IVrtüíza  el  cielo  pió  , 

sigue  las  letras  ,  y  el  consejo  rnio  : 

fuese  ;  ¡  quedé  suspenso  ,  volví  á  casa! 

y  cabando  en  aqueste  pensamiento, 

dispuseme,  á  pesar  de  la   pobrexa  , 

estrivo  vil  de  inclinaciones  nobles, 

á  seguir  del  astrólogo  el  consejo, 

volví  á  buscarle  y  y  hallé  que  era  yá  muerto  2 

pero  no  desmayé  por  eso  un  punto, 

antes  vendiendo  mis  humildes  ropas 
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á  los  serranos  de  mi  pobre  Sierra  , 
y  llegando  lambii-n  ai^in  dinero 
de  lo  que  iba  vendiefído  cada  din  « 
compré  seci  elaoieute  á  un  esludiante 
este  vestido,  y  de  tu  amor  nado, 
ha  yá  cuatro  aíjos  «  con  ayuda  tuya  t 
cual  ves,  que  en  estudiante  me  transformo: 
Lien  es  verdad,  que  en  nuestro  pueblo  el  cura 
á  leer,  y  escribir  me  euseñú  un  lípropoi 
y  un  poco  de  Gramática  ,  y  con  ella 
aprovecho  de  modo  en  los  eóludios, 
que  todos  me  celebran,  y  respetan  , 
mas  no  porque  ninguno  basta  «ste  punto 
sepa  quien  soy,  adonde  vivo,  adonde 
me  escondo  ,  cuando  salgo  de  sus  cursos  ^ 
porque  como  rae  esperas  aqui  ,  y  lurgo 
nje  vuelvo  á  mis  groseros  antiparas, 
de  modo  los  dcslumbro  ,  y  causo  espanto, 
que  hay  qnien  piensa  que  es  todo  por  encanto     (i) 
Este,  Sabina    mía,  es  el  suceso 
de  mi  historia. 

Sabina 
Y  á  f é  ,  que  es  agradable  : 

Sixto. 
Yo  espero  en  Dios  ,  que  presto  he  de  pagarte 
lo  mucho  que  te  debo. 

Salina' 

Estudia,  hermano, 
qae  no  será  pequeña  tu  ventura  , 
si  fueres  Sacristán  deí  Pueblo  ,  ó  Cara. 

Sixto 
Dame  esos  brazos  ,  mi  Sabina  cara. 


(i)      3Iete  el  vestido  en  ¡as  alforjas» 
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Sabina. 
\  Qui?  hien  te  <»$lá  el  vestidof  ser  mereces 
calnndrigo  ,  y  pardiez  <joe  1,»  |)aieceS| 

Sixto. 
Vés  á  vender  la  lefia 

Sobina 

No  repares 
CD  eso:  á  Dios,  qne  vieneu  escolares. 

ESCENA  V. 

Sixto  solo. 

Sí  ClcaritPS  de  noche  agua  sacaba 

para  vender  ,  por  estudiar  de  día  , 

y  en  la  atahona  donde  el  pan  niolia 

QOinbi-fr  á   sos  letras  ,  y  virtudes  daba  : 

si  Plaiit.i  ,  por  ser  sabio  dTemlif^aba  » 

y  á  uit  pasl''lero  misero  ser\ía  : 

si   iiuiiienides  en  híjesos  escribía  , 

á  falta  de  p'pe!  ,  que  «o  alcatjzaha  : 

si  ha  habido  quien  en  el  Imperio  altivo  | 

por  el  Cetro  trocando  el  aj;uijada  , 

á  céiel)n's  historias  ú\ó  motivo  : 

si  Pedro  ,  Pescador,  Roma  agradaba, 

no  será  mucho,  aunque  pobre  vivo, 

por  lelías  ven^a  á  ser  ,  . 

Dtntro  voces  ■ 
^  O  Papa  f  ó  nada^ 

Sixto- 
Prescindionjc  á  la  razón 
una  voz,  cuyo  sentido 
rne  ha  dejado  snspendidoj 
y  si  pronósticos  son 
señal  de  al^nn   bien  futnro 
ronchas  veces  para  un   hombre^ 
y  siendo  Félix  mi  uombreí 
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serlo  en  las  obras  procuro^ 

ya  he  visto  pronosticada 

mi  felicidad  aquí , 

el  Ciflo  dijo  por  mí 

que  he  de  ser  yo  Pnpa  ,  ó  nada. 

ESCKNA    VI 

Sixto  t  jr  Salen  Marco  Antonio  y    Pomptyo  de  camino  t 
j  dirá  Marco  Antonio  desde  dentro, 

O  Papa,  ó  nada  prftcnda 
ser  el  Cardenal  Cotona  , 
pues  tan  digna  es  su  persona 
de  la  Tiara. 

Pompe  y  o 

No  entienda 
Roma  que  de  su  elección 
poca  gloria  ha  de  tener  : 
mas  tfiDo  (]ue  le  ha  de  hacer 
notable  *conlraditC!on 
entre  otros  el  Cardenal 
Carrafa 

Marco  Antonio- 

El  Senado  grav6 
del  Conclave,  primo,  sabe 
que  no  hay    sujeto  Papal 
mas  digno  de  la  elección 
que  mi  tío. 

Pompeyo.  ' 

Quiera  el  Cielo 
asegurarme  el  recelo 
con  que  estoy. 

Sixto. 

Estos  dos  ion 
Colona» :  la  Vicaría 
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de  Cristo  debe  estar  vaca. 
Marco  Antonio. 
Si  el  Conclave  iio  le  saca, 
ahora  en  vauo  porfía 
mi  tío. 

Sixto 

Informarme  quiero 
de  lo  que  es. 

Sale  Fabio. 

Ya  están  aquí 
los  pastores. 

Pompe/o> 

Primo,  veni. 

ESCENA    VII. 
Sixto  y  Fabio, 

Sixto. 
¿  Qué  es  esto  7 

Fabio, 

Paulo  Tercero 
es  muerto. 

Sixto. 

¡  Válgame  Dios! 
Fabio 
¿Es  el  Cardenal  Colona 
pretendiente  F 

Sixto. 

5a  persona 
lo  merece. 

Fabio. 

Son  los  dos 
Sobrinos,  y  á  Roma  van 
para  ver  de  este  suceso 
«1  ^n. 
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Sixto. 
Las  manos  os  beso : 
naevos  alientos  me  da» 
mis  deseos,  á  buen  punto 
ñus  pilabias  atajaron  , 
cuando  me  pronusticaron 
e\  bien  qur  be  de  gozar  juotO*' 
El  astrólo{;o  me  dijo 
í]up  si  en  Relif^ion  entraba, 
ties  Coronas  me  ouardaba 
mi  dicba  :  el  hábito  elijo 
en  San  Francisco,  dfspues 
que  de  Doctor  {graduado 
pueda  tomar  otro  estado^ 
que  este  mi  deseo  es 
La  ciencia  es  mi  enamorada  , 
por  letras  he  de  valer  , 
alto  á  escuelas,  que  he  de  ser  j 
auuque  pobre.  Papa»  ó  nada. 

ESCENA  Vin. 

DECORéClON    DE    CaLLS' 

Sabina   con    un  jumento   cargado    de   lena  y  frutas, 
f  un  palo  en  la  mano  ;  y  Cesara  estudiante ,  galán. 

Sabina 
Jo,  parda,  ver  el  dimuño 
cual  va  ,  jó ,  burra  ,  que  aguda  , 
porque  el  hijo  di-ja  eu  casa 
quiere  volverse,  jó,  burra. 

i^esaro. 
Serrana  bella,  escuchadme^ 
hablad  siquiera. 
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.¿b. 


Sabina* 

So  muda. 

Cesara. 
¿  Muda  I  ó  muda  Lie  ? 

Sobina. 

Eso  no. 

Cesara. 
¿  Pues  nunca  os  mudareis  7 

Sabina. 

Nunca* 

Cesar o 
¿Luego  nunca  imagináis 
quererme  f 

Sabina. 

Quiérale  Judas/ 

Cesara 
2  Ay,  quien  os  diera  uu  abrazo 
aqui  ! 

Sabina, 

Arrt^ ,  que  se  burla« 

Cesara 
£scucbad  ,  sen  ana  bella. 

Sabina. 
Jue{;ue  limpio,  que  soy  limpia  ^ 
y  tenga  qufdas  las  manos  | 
que  sé  poquito  de  burlas.  (l/ 

Cesara. 
Todo  esto  es  amor. 

Sabina. 

Amor 
quiere  que  se  le  sacuda  : 
llegue  ,  que  el  amor  y  el  polvo 
dicen  que  á  palos  se  curan. 


(i)     Daie  con  <?/  paio. 


Cesara. 
No  sé  que  longo  en  esíe  ojo  ; 
queréis  süplarnielo  ? 
Sabina. 

Acuda 
á  los  fuelles  del  herrero. 

Cesara. 
Soplad. 
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Sabina. 

Arre  ,  que  se  borla. 

Cesara 


¡Qué  sal! 


Sabina 
¡  O  ,  soy  rauy  salada ! 

Lesarn 
Mi  tormento  os  lo  aspt;<ira, 
purque  me  matáis,  de  ¿cd. 

Sabina. 
Habrá  comido  aceitunas. 

Lrsaro, 
Oid. 

Sob'rta. 

Seíior  Escolar , 
va;*»  con  Dios  ,  qne  son  muchas 
tantas  burlas  y  chufletas, 
y  en  mi   vida  cpuit  chntas  : 
defiie  el  dinero  ,  si  rjuierc, 
de  mi  leúa  y  de  mi  fruía, 
qae  anochece  y  vivo  lejos  9 
y  tiene  la  bolsa  dura. 

Ce'^aro 
Siempre  dilato  el  pagaros  ; 
porr^ue  temo  n.-i  ventura 
que  os  vais  luego  y  m^  diríais  ^ 
fteiraua  del  alma  |  á  obscutaSt 
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Sabina. 
¿Pues  soy  yo  candil  f 

Cesara. 

Sois  solf 
qae  mis  tiniebln»  alumbra. 

Sobina 
¿No  vé  las  oñas  que  tenp;©  , 
porqué  quiere  sol  con  uuas  ? 

Cesara 
Porque  me  aso  como  el  fénix 
«n  el. 

Sabina, 
¿  Que  se  asa  ? 

Cesara. 

Sin  duda. 

Sabina 
Pues  aun  no  está  bien  asado 
su  merced. 

Cesara^ 
¿  Porqué  ? 

Sabina. 

Aun  no  sudtt 

Cesara. 
Pluguiera  á  Dios  que  sudara» 
y  fuera  señal  spgura 
de  que  la  6ebre  de  amor 
declinaba  ya  la  furia. 

Sabina. 
¿Luego  está  calenturiento? 

Cesara 
De  mi  amor  las  llamas  puras 
me  abrasan  :  tened  el  pulso, 
poned  mi  tórmeuto  en  cura. 

Sobina. 

Mas  arre* 
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Cesara. 

Acabad  :  toinadlp,  ea. 
Sabina 
DóspIí»  á  mi  burra  , 
fjnf  nació  cas  del  albeytar, 
y  sabe  de  caleoluras. 
Cesara. 
Yo  sé  que  habéis  de  quererme. 

Sabina. 
Poco  sabe  si  uo  eslodia 
mas. 

Cesara 
Llegad,  dadme  una  roano » 
¿  queréis  ? 

Sahína. 
Arre,  ¿qaé  se  burla  f 
Cesara 
¿Saben  en  vuestro  lugar 
lo  que  es  amor  ? 

Sabina 

La  pescuda 
¿  |>nes  no  lo  hablan  de  saber? 
desde  el  porcarizo  del  curra: 
ellos  deben  de  pensar 
que  no  rompe  caperuzas 
amor  ,  si  brocado  y  seda  , 
nada   escupe. 

Cesara. 

Pues  escacha  : 
2qa¿  es  amor  ? 

Sabina 

Debe  de  ser 
herlzo  ,  que  pica  y  punza 
el  alma,  ó  mango  de  saslrCy 
cargado  de  sus  ahujas. 
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tesoro. 
¿Has  amado ' 

Sabina. 
Tanto  cuanto. 

CcSaro. 
2  Gustas  de  amar  f 

Sabina 

¿Quién  no  guftaf 

Cesara. 
¿Quítate  el  sueno  ? 

Sabina. 

Nr>  dnermo.^ 

Cesara. 
¿Pues  cánsate  p^na  ? 

Sabina 
^  Alj^una. 

Cesara 
¿Há  mucho?  jsabc  le  quieres?^ 

Sobina, 
No. 

Cesara 

Pues  dilo. 
Sabina 

Es  desemvolto  t\í 
Cesara» 
¿No  es  tu  igual  'f 

Sabina, 

Es  mucho  mas; 
Cesara. 
¿Será  tu  esposo  r* 

Sabina 

Esto  en  duda. 
Cesara. 
¿Amante  ? 

Sabina. 

Dice  él  que  sí; 


45 


Cesaro, 
Pues  basta. 

Sahinn, 

No  estoy  segara. 

Dime  quien  es 

Sabina 

.  Para  qué  ? 

C  estro 
Matarele. 

Sobina. 

¿  Porqué  injuria  f 

Cesaro 
Porque  le  ama 

S'*binfi. 

Al  re  ,  que  se  burla. 

i^esaro. 
\  Ay  de  mí  I 

S  lobina, 

I  Síélltilo? 

Cesaro. 

Mucho. 
Sabina, 
4  Taiilo  rae  quiere  f 
Cesaro. 

Es  locura, 

Sabina- 
Pues  júrelo. 

Cesaro 

Por  tus  ojos. 

Sabina, 
I  No  mas  ? 

Crs-nro. 
\  por  lu  herraosara; 
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Sobina, 
¿Es  muy  noble? 

Cesara. 

Soy  Ursino. 

Sabina. 
Y  yo  villana. 

Cesara, 

¿  Amor  no  ajasta 
desiguales  muchas  veces  i* 

Sabina 
Cuando  su  Mama  asegura. 

Ct'snm, 
Luego  iguales  los  dos  somos. 

Sobina . 
No  hay  amor  en  pai  te  alí^una. 

Cesara. 
¿Pues  qué  es  aqueste? 

Sabina, 

Engaño. 

Cesara. 
Mucho  sabes. 

Sabina. 

So  muchacha. 
Cesara 
i  Es  galán  tu  amante  ? 
Sabina. 

Lindo. 
Cesara. 
¿Muy  alto  ? 

Sobina. 

Como  nna  grulla. 
Cesara. 
¿Gentil-homlíie^ 

Sabina, 

Como  un  Mayo. 
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Cesara. 
¿  Moy  discreto  ? 

Sabina- 

Mas  que  un  Cara^ 

Cesara^ 

¿Qa¿  talle  ? 

Sabina. 

De  aqueste  talle» 

Cesara. 

I  Qaé  cara  ? 

Sobina. 

Como  la  suya* 

Cesara. 
I  Soy  yo  acaso  '' 

Sabina. 

¿  Querrá  el  serlo  ? 
Cesara. 

¿Pues  no? 

Sobina. 

Airf     qné  se  baria* 
Valga  el  dlaWo  e]  escolar  : 
quillotraila  P5loy  sin  duda; 
ó  es  amor  el  qne  roo  Corae  , 
Ó  son  cosquillas  ó  p'il|;as. 

Cesara» 
¿Qué  no  me  crees  ? 

Sabina 

No  lo  creo* 

Cesara. 
¿Pues  qué  baré  - 

Sabina 

Cjmer  las  trucbas 
de  aqní,  que  dit   qne  se  pescan, 
señor,  á  raanos  «itjütas  , 
I  ttata  qué  «quiere  ¿ardinas 
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del  aldea,  que  aanqtiR  hay  machas^ 
son  muy  groseras  y  caras? 

Cesar  o. 
Sobre  "uslos  uo  hay  dispqta; 
daoie  esa  mano 

Sabina. 

¿  A  qué  fia  ? 

Cesoro, 
Diré  mi  buena  vt-ntara 
á  la  luya  iíQ  ^ 

Sabina 
'Z'-'  ¿  Sois  gitano  f 

Cesoro. 
¿  Qué  no  es  amor  ?  {»«  7^5  ^ 

Av  de  pacha  > 
¡  qué  bien  sabéis  quillotrar  ! 
á  te  que  sois  mala  cuca. 

Cesara, 
'  ;-lQué  blanca  ! 

S  i  bina. 

Como  carbón; 

Cesara 
Dime  ,  pues,  la  pdtria  tuya. 

Sabina 
Ya  no  os  pupíjo  nej^ar  nada  : 
Ca5tel-Moutalto  ,  y  stis  grutas 
es  mi  patria  humilfle  y    pobre  ^ 
y  tan  bajn  mi  fortuna  , 
quí*  mi  padre  y  trrs  hermanos 
heredniTios  cíe  la   cuna 
lina  casa  siji    tejaoo» 
trfi'ila  ovejas  y  dos   burras, 
Per.)to  á  mi  p-^dre  HdiDan, 
mi  nombre  es  Sabina  ,  y  una 


hermana  ,  qoe  me  dio  el  Cielo, 

iEa«  IVesca  que  ¡as  lechugas, 

se  l!.¡ma  Camila  ,  FtÜx 

es  mi  hermano,  qap  procura 

el  rególo  de    mi   pajre  , 

con  tal  piedad  y  cordura, 

qiíp  esprro  en  Dios  !e  ha  de  hacer 

mil  a-.erredes;  y  si  es  que  gustas, 

íeuor  ,  d»?   ninesa  pobreza, 

y  nsH'jas  pí'Tias  incullas, 

esto  solo  soy  ,  y  luva  , 

qac  es  lo  ni.is  que  tener  puedo: 

si  como  uoble  procuras 

qae  la  joya  de  mi  honor, 

lii  se  romp.i,  ni  destru)a  , 

que  ia  g'iardo,   por  ser  solo 

lo  que  debo  á  la  tortuoa. 

Cesaro 
Sabina  sáb'a  ,  ya  entiendo 
tus    palal)ras  ;  la   hermosura 
de  esos  <  jos  vale  mas 
que  cuanlu  mi  saugie  ilustra; 
fia  de  njí,  »^up  soy  noble, 
y  que  las  palabras  tuyas  , 
por  ser  tan  castas  y  honradas^ 
el  oro  di'  mi  fé  apuran. 
Ifo  iré  á  tu  lugar  mañana  , 
fiíif^iendo,  que  en  la  espesura 
de  sus  montts  ando  á  caza  ; 
ocasión  de  vemos  hosca, 
verás  cuanto   puede  amor: 
aqueíla  cadena    es  luya  , 
y  aquestos  brazos  tras  ella. 

Sobina 
Lo  postrero  no  ,  que  «s  mucha 
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lícenela  :  esotro  recibo 

pur  su   amor,  y    por  mí  fratt» 

Cesara 
¿En  fin  I   me  quieres? 
Sabina. 

No  sé. 
Cesara. 
¿  Serás  mía  ? 

Sabina. 

Seré   tuya. 
Cesara. 

¿  Cuándo  f^ 
Sabina, 
£1  tiempo  \o  dirá. 

Cesara 
¿Quién  lo  puede  hacer? 
Sabino. 

El  Cnn. 
Cesara 
Dame  en  seiial  una  mano. 

Sabina. 
Luego:  arre,  que  se  burla.  X') 

ESCENA    IX. 

Salen  dv$  estudiantes. 

Primero. 
Ya  descubrí  el  estudiante, 
que  á  Fermo  y  comarca  asombra» 

Segunda» 
I  De  veras  ? 

Primera. 

Félix  se  nombra  : 

(f)      Llega  d  abrazarla  ,  jr  vase  sin  abrazarle. 
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cosa  os  airé  qoe  os  espante» 
desde  el  cuello  ,  y  le  se|;m' , 
por  sal>er  si  por  los  vientos 
con  alas   de   encanta  minutos 
volaba  ;    y  fuera  de  aquí, 
tras   una  casa   caida  , 
\í g  que  una  hermosa  villana, 
á  quien   dio    nontltrc    de   hermana  , 
con    su   tardanza  ailigída  « 
á  desnudarle  acudía 
la  solana  y  el    rnanleo. 

Segundo. 
¿Qué  dices  ? 

Primero. 

Aun  DO  lo  creo. 
Segundo, 
¿Y  pues? 

Primero. 

De  un  costal  sac<S 
on  trage   rústico   y  vil  , 
y  vestido  en  on  instante, 
fué  pastor  nufslro  estudiante. 

Segundo, 
\  Hay  enrredo  mas  sutil  ! 

Primero 
Metió  en    el  saco  al  momento  / 

el  escolástico  Irage, 
y  vofllü   al  tosco   lengnage , 
cada  cual  en  un   jumento 
suitió  ,  y  la    heimosu    villana 
dijo  :  Félix  ,  aguijemos  , 
que    anochece,  y  hoy  tenemos 
SOIS  millas  que  andar;  hermana, 
responilió  :    yo  sé   que  lalto 
á  mi  padre,  que  me  espera. 
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no  puedo  mas:   yo  quisiera 
e¿lar  va  en   Caslel-VIonhilto  ; 
itícis  (•  »aMiioaios  ,  i]iie  presto 
lie;;:)!  f  íuos  ,  y    picando, 
se  iuci-íín  los  dos ,  i^uedando 
suspenso   yo 

Segundo. 

Habeisme  puesto 
en  admiración  fslt  aíia  : 
¿  Castv  i-Moiilaito  es   su  tierra? 

Primero. 
Las  penas  de  aquesa    Sierra  ^ 
y  el  vi^ur  de  una    monlaña 
tal    iugenio   criar    puede. 

Segundo» 
Mañana  ha  de   venir  ; 
puea  á    íe  que  he  de  decir 
quien   es  ,  y  sin  que  lo  vede 
&n  poco    nombre  y   eslima  , 
Con   tudüs  hemos  dp    hacer  , 
que   á  Ferrao  le  ha^a  oponer 
á  la  cátedra   de   prima. 

Primero. 
Eso  será  lo   mejor. 

Segundo. 
Ki  vi  cosa  semeja II le. 

PrirnerO' 
En  un  punto   fué  estudiautCf 
el  que  eA  otro  fué  pastor. 
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ESCENA    X. 

Decoración  djs  Casa  forre  en  vna  Sjerrá* 
Sixto  de  villano  ,  y  Sahína, 

Sixto. 

Aun  no  ba  ,  hcru^ana,   anochecídOi 
y  estamos  en  casa   ya. 

Sobina. 
Bueno:  n¡  anochecerá 
en  esta   hora. 

Sixto. 

Hemos  venida 
todo  el  camino  corriendo. 

Sabina. 
¡  Ay  ,  escolar  robador!  api 

Sixlü,  que  triígo,  ¿es  amor? 
de  amores  me  esloy  muriendo. 

Sixto. 
Mi  imaginación  iiuurada 
me  está  consumiendo  en   mí^ 
desde  el   instante  «jue   oí 
la  voz  de  ser  Papa  ,  ó  nada. 
Voces  de  fici'ta  dentro. 
Sobina. 
Félix  ,  I  qué  vocrs   son  estas  ? 

Sixto. 
Llégase  la    Pascua  ya^ 
y  al>¿iina  fiesta   será. 
Sabina 
No  Mtá  el  alma  para  fiestas, 

3» 
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ESCENA    XI. 

Dichos  ,  y  salen  Pastorea  con  música  ,    Perotó  y    Ca^ 

mil  a 

Cantan. 

^ii>a  t'elix  ft ¡ice  , 
de  los  mozos  liej , 
que  la  í^ascua  de  Reyes 
ya  de  flores   es. 

Uno 
Su  Rey  los  serranos 
le  acaban  de  hcr  : 
Dios  le  llaga  de  iftras        ^ 
Jo  que  en  juego  es  , 
Obispn  ,  ó  Barbero  ^ 
I^af^a  ,  o   Solí  islán  .• 
denle  la  obediencia 
con  el  parabién 
los  que  haciendo  fiestas 
Je  vienen  ti  ver. 

Todos. 
Viva  Iclix  felice  » 
de  los  mozos  tiej  ^ 
^ue  la  t ascua  de  Kejes 
ya  de  fiorcs  es. 
Camila. 
Hermana  ,  dame   esos   brazoSt 

perotó     ' 
Enojado    te  esperaba 
*  el  amf>r  que  mi  vejez 

te  tiene  cun    tu    tardanza. 

Sixto. 
No   !)e  p.nlidí) »  padre  )  mas:        de  rodillas» 
áddiue  esa   uiauo. 
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Camila 

i  Y  mis  calzas  ? 
Sixto. 
Denlro  ías  altoi  jas   vienen 
COI»  una    patena  y  sai  la. 

Camila. 
Vivas  mil  anos:   i  no    vés 
romo    I0.S   de  ia   Comarca 
te    han  hecho  Rey    esta   tarde 
para  holgarse   aqnesta   Pascua?   - 

Carnaso 
Pardiez   que    no  talló   voto. 

Segundo 
Seiial  que    á   nadie    le  íalta 
el  amor  que  lodos  muestran, 

Sixto 
El  que  les   tengo  rae   pagan. 

Carnoso- 
Viva    Félix  mueso   Rey. 

Todos. 
Viva  Félix 

Segundo. 

¡  Ola !  saca 
una   silla    de   costillas  :  (i) 

dejfislo  por   una   vara 
de  Alcalde  de  mnesa   Aldea. 

Sixto 
Vayan  por  colación. 

Perotó. 

Vayan  : 
traigan  tostones  y  peros , 
pau  ,  turrón  ,  vino  y  castañas. 


(i)      Sacan  una  silla  ,  y  siéntanle, 

9 
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S'gundn. 
I  A  «lónd**  está  l-i  Corona  ? 

i^  amaso 
Qoodííse  ,   paniiohip  ,  eu  casa. 

Segando* 
yé  por  ella 

Carnoso. 

Vivo  lejos. 
Segundé  o 
¿Pues  qoé  hemos  de  her  ? 
Carnoso. 

A;:;aaida. 
entraré  dentro  en  la  igreja, 
y  una  Corona   dorada 
quitarla,  que  piifsla    lícne 
San  Luis  el  Roy  de  Francia. 

Primero 
Ho  te  vengan  lamparones 
si  los  Santos  desacatas. 

Carnoso 
Ho  desacato,  antes  quiero, 
que  á  Fclix  meicpd  lo  haga.  ¡^ase» 

Camila 
¿  De  qoé  estás    niflancoliosa  ? 

Sabina. 
Tengo  quillotrada  el  alma. 

Camila. 
Quillotrada  ,.  como  ? 
Sabina. 

\  Ay  Dios! 
Sale  Carnoso 
Veisle  aqui  yá  corotiailo  (i) 


(O      Socará    una    Tiara    de    tres    Coronas ^  jr  se  ía 
pondrá  á  Sucio  en  la  cabeza. 
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PrímerO' 
Abo  ,  la  COI  una  íi<*  Papa  , 
que  tíeii  ^lucála  San  Giei^oriOy 
le  puso. 

Perito 
¿Qn^  liiiS  hecho? 
C  amo  Su. 

EsUha 
on  poco  obscura  la  i;;reja  | 
y  pensando  que  »jnital)a 
Ja  <}e!  Ke^  ,  ijuitele  pstolra  ; 
pero  buena  pro  le  higa. 

íQoé  es  esto  .  pij<losos  Cifíos 

tatitos  [iroiióslicas  f  bastan 

luí  <|iip  be  visto  ,  que  mt*  i'iquielan 

los  pi'iisarnieritos  ,  y  e!  oima: 

bien  Viene  aq  ueste  presagio 

já  ci;ii  laí  piopias  pal.íbias 

del  3str(»lo^o  ,  y  la  voz  , 

que  tanta  inquietud  me  cansan; 

¿  t^nt'  a<;uardo  ,  que  no  ejecuto 

«i  príncíi  io   que  me  manda 

el  Cii'lu  para  este  fin  ? 

Fiaiiciscp,  vijpstra  Orden  Sncra 

iTn"  h;i  dp  recibir  pof  hijo  : 

á  E<riiti  mt-  iré  mañana, 

donde  ios  clausíixles  lit-neii 

Una   noble  ,  é  insigne  casa  ^ 

el  habito  be  de  pedirl^s  ; 

qat*.  rá  es  cierta  mi  esperanza» 

y  ba  de  salir  víetoriosa  , 

pues  hoy  los  Cielos  la  amparan* 

Perofo 
Biea  le  dice  1&  Coi  oua. 
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CarníJa. 
Carnoso,  J  nn  iípm  la  cara 
Lueiia  para  P.-ipi  ' 

Carnoso. 

Buena. 
Peí  nin 
A  serlo  ,  I  (\ué  nos  faUaba  ? 

h'rim'ro 
¿Qué  ?  de  menos  If  hizo  Dios. 

Carnoso. 
Es  verdad,  y  bonneaba. 

Cnnñfn. 
ILa  colación  nos  espora. 

Canv'so. 
No  lo  qfíitris  I;.  Tiara  , 
será  Rey  Ponlsfical 

Sixto- 
¡Qué  inquieta  ll^voelalma! 

Carnoso. 
Venga  en  brazos 

Primero 

Bien  has  dicho. 

'Todos 
yiva  Félix, 

Camnso- 

Silvio  ,  canta. 
Sixfn 
Pon!  i  fice  soy  de  burlas  ; 
pues,  Pedro  ,  de  vücstra  barca 
he  d*'  rririr  A  tiiiiói» 
porque  he  de  ser  Papa  ,  ó  nada. 
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ACTO   SEGtJ^DO. 

ESCENA  PRIMERA. 
DECüRjLCioif   VE    Plaza    coy    la    fachada    de  vn 

CoyBEÜT'^' 

Másicn,y  acnmpnnamiento  de  Unioersidad  ,  dctrns  d^ 

iod'S  Stxto  d/r   Fr'iile  Francisco  ctn  bon  f.-.  >^n   li  cabe' 

za  con  borla  blanca  ,  J    d  su  lado   Rodul/o    Caballero* 

muy  galán. 

Boátilfo. 
Gocéis  el  honroso  estado  , 
paijte  ,  que  F.M-mo  os  ofrece, 
»>iirs  *'\  orado  que  os  hn  dado 
Já   TDueslras  que  lo  ruerece  ,  ^ 

vui'5'i"^  ingenio  en  sumo  grado. 
Goro  vuestra  Kfligi'iji 
]a  dxha  ,  q«ie  cutí   razón 
vtícstro  noíTibrp  pronostica 
Fraí  Félix,  pues  qneda   rica 
jtnr  vos  su  cofiírff^aciou. 
Goco  vtifslra  habilidad 
Fpi  tr.ü  ,  aunqnp   %  ix  u-ndo  VOS 
ha  do  haber  d'.íic'iUad 
en  di-t¡ii?oir  de  lo«  dos 
cnal  es  la  Uni^f^r^dad  , 
pofs  si  se  enciei  ra  en  ella 
todns  las  ciencias  .   vencolla 
merrcf  vuestra  forlnna  , 
pues  uo  hay  lacullád  alguna 
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qae  no  os  iguale  con  ella  : 
y  asi  ,  fn  esa  horla  fiiudo 
VUfStio  in{;pmo  sin  aoj^undo, 
pues  o«?  la  di  el  Ciólo  franco  , 
blanca  ,  oor  ser  vo?  fl  blanco 
fie  la.'  ciencias  en  el  munilo. 
Padrí-  ,  v\  Cardenal  nñ  tío 
vut'ilra  h.ibiüdail  cnnoCí*  , 
Pío  vx\  nonibre  ^  en  obras  pió  ^ 
y  paia  que  ci  mundo  u%  goce  ^ 
qup  dirá  ^  de  vos  confío 
al  Papa  ,  [)nra  qiip  |Mií»da 
a{>o\ar  vufslra  vpnlura, 
si  á  tan  buena  s^^mbra  queda; 

Mi  Imniildc  stu  ríe  sfgtna 

¿  qué  envidia  halirá  q"p  la  esceda  f 

Yo  f.'ty  bija  de  un   vüLiüo  , 

pero  3a  nuevo  ser  gano, 

pues  sí  tan  bajo  me  bulláis  | 

yá  los  dos  me  levnnl.Tis, 

pues  los  dos  me  dais  la  maoo.' 

Koáulfo. 
Andad,  Padre,  y  descansad, 
qoe  yo  os  plómelo  de  bacer 
que  ensilce  su  Santidad 
vuestro  bnmilde  ,    y  pobre   ser  ^ 
y  honre  vuestra  babi!id;»d. 
Aqtieíte  e^  vuestro  convento^ 
la  Universidad  podrá 
volverse. 

Sixto. 

Buen  fundamento 
el  Cielo  á  mi  dicha  dá  : 
no  deimayeis ,  pensamiento* 
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ESCENA  II. 

Solcn  Perotó  ^  Sabina      Camila  ,y  detienen  d  Sixto 

Perotó , 
Feüx,  ,'hijo  ? 

Sabina 

Con  ]a  prisa 
que  se  vá  ,  hf  rmeno. 
Sixto 

¿  Qué  es  es  lo  p 
m\  paJre  ,,  >   í?í  >  t  z  a  e  avisa? 

La  raper»i73  le  h.iti  puesto 
del  cura. 

Camila 

\  Linda  divisa! 
Sixto 
¿  Qné  nnevn  aliento  ,  amatJo  padre  mío  « 
os  trap  á  F.'itiio  •  ,  Vos,  i\t\^  d*  li  cama 
apon  is  á  la  iglesia  el  cuerpo  trio 
podiades  mover  ? 

Perotó 

Hijo  ,  quií'n  ama 
reoírtz.T  sn  vpjpz  ,  v  cohi  a  hrio  , 
que  afnor,  CMt  i^.v  tan   viejo  ,  no  se 'lama 
sino  uiuo  ,  (|up  al  vi»jf«  vi'^'v»»  rnozo  ; 
si  víhío  sov  ,  c  «n  vrtc  me  remozo. 
Dijeronoiv  ei»  Mi>ntilío  ,  cue  í":te  día 
te  hoiíT-abo  eslr»  ciiMaH  con  on  bonete  y 
y  ói»a  biirla  ,  que  blonra  te  pojíia 
tu  O.  (ion  ,  porque  Italin    le  rcípe»/»  • 
y  coííjo  la   bunro   tu  va  e.<i  honra  ojia, 
el  p«>z»»  ^rle  aoitijó  ,  ijue  ru:'   í>romele 
ta  viüa  deseada  :  al  ün  ^  ^  Fermo 
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roe  hp  atreviíío  á  venir  x\e]o  «  y  enfirrao. 

Hoy  ps  Mifrcolcs  ,  hijo,  y  hoy  has  sido 

coneja  nueva  dijinulad  honrado  : 

en  e<ifo  día  solo  hoajos  tenido 

las  vcnliíias  que  el  Cielo  nos  ha  dado  : 

en  Miércoles  te  vio  llalla  nacido  , 

en  Miércoles  le  vimos  haufizod.)  , 

en  Miércoles  ese  habito  tomaste  , 

y  hoy  ,  que  PS  Miércoles  Fflix  ,  te  {graduaste: 

en  Miercwles,  en  fin  ,  mi  i»aile  espero  , 

que  has  de  honrar  nuestro  rúslico  ünage. 

Síxfo* 
Si  la  fortuna  ,  padre  ,  como  os  qiiieso 
roe  ayiida  ,  aunque  la  envidia  mas  me  ultraje  ^ 
Italia  os  la  tendrá. 

Sabina. 

Yo  os  considero 
muy  {^rave  fraile:  como  en  ese  tr.jge 
estáis  ,  yá  no  hacéis  caso  ,  no  ,  yá  de  Sabina: 
á  íé  que  esló  enojada. 

Camila. 

Y  yo  mohína. 

Sixto. 
¡  Av ,  compañera  en  mis  estudios  !  sabe 
el  Cielo  ,  que  eres  de    mis  gustos  vida. 

Carnihx. 
Yá  no  hacéis  caso  de  nadie,  estáis  muy  grave* 

Sixto 
Jamá^  lo  que  te  q'jiero  se  rae  olvida  : 
Cariiil.'»  amada  ,  porque  no  hay  quien  labe 
la   ro;ia  en  el  convento  ,  va  es  sabida 
vuestia  pobre/.a  ;  si  postáis  ,  quisiera 
que  f(ie<«erii»s  desde  hoy  su  labaudera: 
seis   rtalí's  os  íiarár»  cada  semana  , 
y  de  comer  I  (jue  asi  \o  ha  pruiuelido 
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ef  paárí  gaar<3ian  ,  veniJ  mañana 

por  la  ropa 

Camila. 
En  bupn  hora. 
•  Sixto 

Y  lo  qnp  os  pido 
es,  que  aynílándnos  mi  querida  hermana, 
regaléis  nuestro  padre 

Veroto. 

Siempre  be  sido 

en  esto  venturoso 

Sixto. 

Y  did   cnntpnto 
con  v.ipstro  buen   servicio  á  eáte  convenio, 
baced  la   rapa   limpia  v  olorosa. 

Carnilcí 
Mas  blanca  ha  de  venir  que  la  cuajada, 
y  de  íns  ojas  del  poleu  la  rosa 
y  trcbol  llena. 

Sixtn 

Sf.'l  nny  aspada. 

S'^h"ifU 

No  bav  labradora  <úrin  .  ni  ?%quprosa, 
y  mas  Camiia  ,  qut-  es  I-che  colada. 

Camila 
Ya  es  hora  qu?.  n.)á  -.amos,  que   anochece. 

Perito 
¡Qué  corla  aque.<la  lar;le   me  parece  I 

Sixto. 
Padre  ,  á  Dios. 

Perotó 
El  te  vuelva  brevemente 
á  mis  ojos. 

Sixto. 
Sí  hará  ,  dame  esa  mano.  De  rodillas 
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Ferot9 
Erp.^  de  Misa  ,  ya  no  lo  consieute 
tu  diguidad. 

Sixto. 
S¡  el  Trono  Soberano 
de  Roma  coronara  a  )ut-üla  frenle 
CO»>   la  Ti;»ra  del  Paslor  Ríunano  , 
me  levantara   de  sii  Sacia  Silla  , 
y  os  la    besara  ,  bincaJa  la   ríMÜIIa  : 
A  Dios  ,  Camila  ,  á  Dios  j  Sabiua  amada  ,      (i) 
id  cou  Dios. 

Salina, 
Aun  no  habernos  vendido 
nuestra  lena. 

Sixto. 

Iréis  de  camarada  , 
padre  ,  con  los  serranos  que  bao  venido 
al  mercado. 

Comiía. 
No  bayais  temor  de  nada  ^ 
que  hartos  irán  con  él 

Sixfo. 

Padre  querido  ^ 
mirad  que  no  caigáis 

Scbina. 
Que  no  liará  ,  hermano* 
Sixf<f. 
^  Anda  bien  el  jumento? 
Sabina 

Bien  y  llano* 


(v )     Abrázalos. 
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ESCENA    III. 

2)EC(fñACluy    LE    ClLDA* 

Rodulfe  ,  y  ti  maestro  yfbvilra  ,  fraile  Francisco, 

Rndulfo. 
£i  Carrlenal  rui  ¿i-ñur  , 
como  en  su  aiimt-itlo  se  einpleaa 
ver  á  iray   Feiix  dfsea 
del  Papa  pi  edicador. 

^"licslt  a. 
Vueslro  tio  rl  Caideual, 
spuor   Roduito  ,    se  inclina 
á  una    pfiscnü  muy  diyna  , 
sáliia  ,  noble  y  principal. 
¿  Para  seroejanles  puestos 
como  e)   pulpito    loiTiano, 
¿  es  1>ÍPM  homar  á  iin    villano  ^ 
y  dfjar  ial>'s  sij:;e((>s 
como  hay  en  im    religión  ? 

íhuJulfo 
Fray  Ftlix  es  noble   y   grave, 
IlaÜa    y  el  mundo  sabe 
)as    ielr.is  y   erndícioo 
de  fray  Félix. 

^bostra. 

Las  ovejas 
qne  ayer  le  viuios  guardar 
le  deboj)  calificar. 

RofJulfo 
A  {)esar  tJe  vne.^trns  quejas^ 
pacire  ,    su  virlud    aj>ruf>bo, 
qup    aunnuf  la   n<'blo7a   putda 
ilustrar  á  quien  la  her«da , 
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al  qne  la  gana  de  nuevo 
eiiírülza  el  ítiutido  y    alaba, 
pues  portjUtt  nías  se  aventaje^ 
cotí! ifívz?)  en  el  su  linaje, 
y  eií   olios  el  suyo  acaba  ; 
mas  pin*s  traigo  coüiIjÍou 
tlel  Car dí-iial  ,  quiero  dar 
hoy  á  la  efividia   iiigar, 
qíje  deshace  su  opitiion. 
¿  <^>i:é  su^flos  hay  aquí, 
que  al  l^apa  predicar  puedan? 

Abo¿tra . 
Muchos,  que  ea  la  í^aiigie  heredan 
letras  y  viildd,  que  en   iiií 
no  hay  envidia  ,  luas  di'5eo 
de  ver    premiar  iiohK'S  canas, 
y  eti  ellas  doctrnías  sanas  | 
y    «o  eu  un    mozo. 

Jxodulfo. 

Ya  lo  veo. 
Abostra. 
Doce  son  los  queconhene 
este  papel  :  cada  cual 
fama  ,  t'spenVncia  y  caudal 
j»aru  aíjurse  carino  tifie. 
Ya   Koina  snlie  qfnen  es 
el  njaf>íro    roleutiao  : 
el  Predicador  Divino 
tuvo  por  nombre  ,  después 
que  c<Hna,  aplauso   notable 
le  hoyó  la    Curia  Remana 
liaynard,  y  os  cosa    liana  , 
que  es  un  pulpito  admirable. 
Pues  lí'ay  Marcos  de  Espételo 
*ras  sí  se  ha   llevado  el  mundo: 
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el   P.iLlo  llaman  segando 

al  cle^oii  te  Cursielo  : 

Floieiici.i  ílij<>    por  él 

estf   iulviiMito   al    capuchino  : 

el  cpicbrado  Antoniuo 

se  ilaniaba  Caderuiil  ; 

y  yo,  c[uc  soy  v\  nipiior, 

no  ha  un  mes  que  en    la  sacra  Caria.... 

RoJu//(j. 
Basta  ;  á  mdíe    si*  hará  injuria  ^ 
echar  suertes  es  lUi-jor, 
que    ptips   tan   ij;uai'S  san 
para   juzgar  como  á  sabio, 
no  quiero  hacer  á  once   agravio 
para  honrar  á  uno- 
Aboslra. 

Es  razón- 
esa  rauy  justa  ;  ya  eslán  (i) 

todos  dentro 

KoduJ/o. 

El  que  saliere 
primero,  eje  s»*  pr<'fiore 
á  lodos  ;  y  aunque  les  dan 
en  los  serniones  la  fama, 
nadie,  p.idre,  me  parece 
que  eutísr  eu  sn«Tte  merece 
como  fray  Ft  !¡x  ,  mas  ama 
mwchr.   ¡as  escuel.'iS:  It-a 
ahora,  aunque  no    predique 
al  Pdpa.    y  Ft^rmíí   {-ublique 
lo  que  en  él  el  Cielo  eíoplea. 

Guio  el  Cielo   soberano. 


(i)      Sacün  una  urna  de  plata  )  i  meten  Jas  cédulas 
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mis  ói(\nSf  ñonñp.  f\  ñ^afO 

iiiHítikcí?  V  íjiK»  dhora  \co 
rai  lii';t}  ,  y  fuiil  en  nn  njano 
La  {r miera  qne  lie  eucontrado 

Eodul/o 

De^iobladla ,  pues. 

;  Válgame  el  Ciiio  ! 
Jiodul/o. 

¿  Quien  es  ?. 

Frav  Fi'lix  ;  müs  si  no  Ija  entrado 
en  lijcrtes  :  ¿  como  tía  .salido f 

fioduifo 
T)'a\^  su  virtud  lavor  ; 
.   |)ífro  altzMtirt,  [)0!' f rror  I 
In  doUe  di;  habei'  metido 
cou  lus  deiaá£ 

Abostra, 

¿  Qué  es  aqucsfo, 
Citlos'  ;  que  hasta  aquí  uii  villana 
tue  haga  punta  ! 

Hoduffo 

Salió  en  vano  , 
aanqiie  es  tan  g:an  MipuvUo: 
lio  ha  dñ  ir  íi  ai  Feiix  á  Piorna^ 
rabgadla,  y  volved  á  sacar 
otia. 

yábnslra- 

Qiiereismf  ayudar  f 
Cielos  ,  que  si  una  vex  toma 
tni  dicha  la  posesión 
del  piilpilo  sacro,  presto 
gozaré  el  supremo  puesto 


¿e  la  de  mi  RpÜginn. 
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Por  lo  Tneiios  no  será 

iaca  otra. 

de  frai  Félix  esta 

Rodulfo. 

dice:  fr«i  Félix 

Aquí 

Abostra, 

i  Que  iii 

inuerle  mi  envidia  roe  dá  ! 
No  debe  h.ibfí'  otro  nonibrt 
deutro  de  este  vaso. 
Roduljo. 

lai  escribisteis 

Abostra. 

\  Q'ip  Díoi 
me  atormenté  con  este  hombre! 

Rodulfo 
Pues  dos  veces  ha  salido  , 
ain  <]ur  en  suertes  haya  entradOf 
y  el  Cielo  le  han  seiialadO| 
é\  debe  de  ser  ser  servido 
que  de  aqueste  cargo  {;occ  : 
padre,  haced  que  venga  aquf^ 

J'ibostra 
J  Que  dos  veces  salga  asi 
este  villano  entre  iloce  ! 

Ritdulfo. 
\  Gran  cosa ! 

jibostra. 

¡  Que  portan  roin 
bombre  ,  mis  penas  me  inquietea  ! 

Kodulfn. 
E«tos  principios  prometen 
grande  buQi»  ,  dichoso  fía. 

3i 
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No  1p  llamen  ,  que  yo  quiero 
darle  el  caigo,  y   parabién. 

Abostra 
Y  á   mi  el   pésame  me  den  : 
n»as  pjues  de  envidia   iiíe  muero  f 
y  se  celebra  en  Florencia 
Capítulo  General, 
&k  soy  dfl  Orden  Claustral 
general  ,  la  competencia 
me  pa;;ará  ,  vive  el  Cielo, 
y  que  tengo  de  enviarle 
á  que  ande  de  valle  en  valle 
guardando  cabras. 

Rüdulfo. 

Recelo 
que  estáis  envidioso. 

Aloslra.  yi 

¿Yo? 
de  mi  pecho  juzgáis  mal  :  » 

flalga  una  ves  general  ,  op, 

que  ya  la  roeulira  bailó 
traza  con  que  me  vengar  t 
la  opinión  ha  de  perder 
que  tiene  el  villano,  y  ser 
pastor. 

Rodulfo. 
Vamos  Jt'i 

Aboslra* 

j  O  ,  pesar  !»  , 
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ESCENA    IV. 

DseoñAcmíi  de  Quinta* 
Sabina  y  Camila. 

Camila. 
Adelante,  hermana,  pasa 
con  tu  cuento  y  coa  tu  amor^ 
mientras  nos  pagan  la   lena 
que  hemos  veudido  las  dos  ^ 
que  me  parecen  consejas 
las  que  cuentas  ,  y  si  son 
verdades,  pardiez  ,  Sabina  | 
que  es  tu  dicha  la  mayor. 

Sabina. 
Es  el  escolar  garrido 
tnas  que  cuando  sale  el  Sol 
entre  nubes  ^  á  quien  bordt 
su  dorado  resplandor. 
Cada  dia  en  el  Mercado 
me  aguardaba  com»  boy, 
qoe  amor  diz  que  guarda  al  vuelo 
como  astuto  cazador: 
comprábame  los  despojos 
que  maesa  Sierra  nos  dió« 
ya  el  lino  ,  ya  las  pajuelas, 
ya  la  miel  ,  ya  el  requesón; 
y  si  va  á  decir  verdad  , 
en  viéndole  el  corazón 
me  bailaba  dentro  el  pecbo^ 
no  sé  yo  quien  ie  hacia  sou. 
Llevé  dos  cargas  de  lena 
una  vez  ,  y  el  Niño  Dios  , 
como  vio  leúa  y  es  fuego  i 
• 
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fclianilo  cMspas  saító 

¿  M  is  tjDp  »'s  co.H  y  cosa  ,  hermana^ 

que  en  la  leña  no  eiiipreniiió  | 

sino  rn  ti  nlma  do  vive, 

con virtíéiidola  «"n  carbón  ? 

Di  jome  el  escola  rejo 

tantas  cojí».«  ,  que  al  sabor 

de  sus  melosas  palabras, 

la  libertad  me  robó. 

En  fin,  'e  dije  mi  nociibre, 

pueblo,  tierra  y  afición  , 

que  amor  mudo  á  los  prinrípios, 

dá  á  )a  postre  en  hablador  : 

prometió  de  ir  á  verme 

en  tra^e  de  cazador 

otro  dia  á  muesa  Sierra  » 

¡  ay  ,  Dios,  que  bien  lo  cumplió! 

sus  peñascos  son  testigos  , 

sus  robles  testigos  son 

de  sus  palabras,  mis  yerros 

el  oro  de  amor  doró: 

dióme  palabra  de  ser 

mi  esposo  ,  aunque  urdiese  amOP 

entre  íu  seda  mi  estambre, 

que  siempre  ha  sido  urdidor: 

quedé  ,  mi  Camila  ,  dueña  ; 

pero  no  dueña  de  honor, 

Ti)ienti-as  Cesaro  no  cumpla 

la   palabra  que  me  dio 

Tres  a  ñus  há  qiie  viniendo 

á  Fereio  ,  como  á  señor 

le  pa^a  mi  amor  tributo, 

suya  há  tros  años  que  soy ii  vv»!»! 

ei.la  casa  de  pbtcer  , 

quinta  ó  teiceía  es  de  amor  f 
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¿a<15nde  no  pone  en  quintas 
fSle  ciego  eiiiedador  • 
pero  lo  que  mas  me  afli};e 
es  f  mi  Camila  ,  que  esloy 
como  huevo  de  dos  yemas  , 
poique  aquí  me  bullen  dos: 
Irvántasem»"  á  mayores 
eJ  brial  ,  y  de  mi  error 
descubro  el  froto  q''e  quise 
gozar  solamente  en  ilor  ; 
¿  qué  me  aconsejas  ? 

Camila. 

No  sé  I 
parirlo  ,  qne  es  lo  mejor  • 
Til  liviatidad  me  ha  enojado, 
tu  aiuor  rae  dá  compasión  : 
*llo  es  bncho  ,  no  hay  remedio  | 
el   (lempo  descubridor 
jios  dirá  lo  que  has  de  haccr: 
C  íi;;e  (jiie  es  opilación  , 
no  lo  sepa  nuestro  padre. 

Sobina. 
Mi  esposo  vieue. 

Camila . 

¡  Ah,  traidor 
rapaz  !  descubre  secretos  , 
f'iej^o  en  ^uien  se  cree  de  V0$# 

Srflf  Cesara 
¿  Labradora  de  mis  ojos  f 

Sahína 
¿  Cortesano  d«*  mi  vida  ? 

Cesar  o 
Ya  la  pena  se  me  olvida  , 
f]ue   por  ti  me  daba  enojoi  : 
dúme  esos  brazos. 
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el    alma. 
que  están. 


Sahína. 

T  en  flioj 

Camila 

Verá  del  inodo 


Cesnro 

IVTi  bien  es  todo. 

Catnila. 
Eso  si:  aprelaos  los  cuellos, 
arrullaos,  que  palomirios 
sois  los  dos. 

Qesnro 
I  Esta  serrana 
qni«n  es  ? 

Sobina. 
{  Camila,  mi  hermana  | 

ya  sabe  mis  desaliuosi 
abrázala. 

Camtla. 
¿  Aquién  »  á  mí  f 
mas  no  nada  ,  haceos  á  un  lado. 

Ceiaro 
Abrasadme  por  cuñado. 

Camila 
¿  Por  cuñado  r    aqoeso  si : 
i  qué  buena  cara   que   liene! 
no  he  visto  ojos  mas  garridos  : 
andaos  á  escoger  mnriJ«»s  , 
Sabina  «  que  lo  hacéis  bien. 

Cesara > 
I  Queréis  vos  nnO? 

Camila 

I  Qué  manda  ? 
nació  en  las  malvas  mi  gestOé 
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Ce  sor  n. 
Que  os  casareis  ,  será  prpslo 
la  boda. 

Camila. 

^a  .se  me  anda. 

Qesaro. 
Puf  s ,  Camila,  yo  me  encargo 
de  casaros,  y  os   [ironiflu 
tnarido  rico  y  discrclo  : 
abrazadiue. 

Camila 

Ks  cuento  largo. 

Tomad  aquesa  suctija  abrázala. 

y  los  brazos. 

Corulla. 

Lo  que  0$  pido 
es  aquello  del  mando  : 
aho  ,  verá  cual  me  embracija. 

S  ubi  na. 
Sabed  ,  Ccsaru  f  que  esló 
mala. 

Ccsaro. 
¿Códio  ? 
Sabina. 

El  otro  dia  « 
dícelo  lú  ,  hermana   roia  , 
que  ieiigo  ver^;ue/íEa  yo. 

C  tsar  o. 
¿  Qué  tenéis  esposa  amada  ? 

C  amila 
I  Qué  diabros  ha  de  tener  ? 
tentad  »  y  echaieis  de  \er 
que  tieue  la  lri¿>a  hinchada. 
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Cesara. 
¿  Eso  me  dices  as! 
tin  albricias  ' 

Camila 

Yo  os  las  pido* 

Cesara. 
¿  Qué  albricias' 

Cornil  <* 

Las  del  marido* 

Cesara 
¡  Hay  tal  ventin.)  ! 

Sabina 

;  Ay  de  mí! 
qne  si  mí  padre  lo  aabf  , 
t«nio  que  ine  lia  <l<*  matar. 

K.  tsar  o 
Dejad,  mi  bien,  (le  llorar» 
qu»'  en   el   prligio  mas  grava 
socorre  el  Cielo  nií'jor 
A  ¡iii  ron  gloria  di^^tinla 
ha  de  ser  Chipre  e5la  Quinta  f 
y  vos  Venus,  que  al  amor 
ba  de  parir:  al  Mncado 
acüstuail>rais  caHa  dia 
venir,  cuando,  es¡iosa  mía  « 
llegue  el   tiompo  dfieadw, 
aquí,  seirana  querida, 
darf'is  el   trolo  qu»'  espero: 
la   rouger  del  JaríJmeio  , 
que   también  está    parida  ^ 
cuidará  de  tu  re^jalo  ; 
mi   padie  es  viejo  y  enfermo^ 
y  puesto  te  ha  de  ver  Fi  rnio, 
si  á  uii  aiiior  nii  dicha  igualo  f 
en  diversa  vida  )  trage 


§t¿  ahora  lahratíora  » 

qop  asi  mi  amor  os  adora  : 

«ofo  Castro  yon   pat;e 

sabe»  ii'iestro  atnor,  mi  bieo  ^ 

no  lloréis. 

Camila, 

Alto  de  aqaf. 

Cesara, 
¿  Es  hora  ,  Camila' 

Cumia. 

Si, 

qup  ís  tarde  ,  Sabina  ,  ven  , 
que  hut-les  á  caballera  , 
y  vó  ♦•nvid'osa   ui»   {>r>q>iillo; 
yo  no  huelo,  si  á   t(>m>!lo 
y  cantueso. 

Sabina 

No  qalsiera 
partirme  He  aquí  en  mi  vida  ; 
peí  o  es  ya  áf   noche  ,  á   DioSi 
que  acá   me  qni'Jo  cou  vos. 

Camil'i- 
Espera  hoy  la  d  s,ifdida. 

Cví^aro 
Camila  I  el  Cíelo  o~  me  guarde. 

Caniil'i 
Abo  ,  no  pon»'3!s  t  n  oKido. 

Le*  (tro. 

i  Qué? 

Camila. 
Bueno  ,  lo  del  marido. 
Cesnro. 
No  hayáis  miedo. 

Coriila- 

Ve^  q-je  es  larde. 
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ESCENA  V. 

Decoración  ds  Salón. 

El  Principe  Fabriann  ,  Pompeyo  j  Dedo» 

Principe. 
Debo  á  su  Santidad  la  Casa  Ursina 
mil  raercedfs  ,   y  yo  pi  incipalro''nle  , 
por  la  afición  que  á  roi  favor  le  íuclina. 

Cesara. 
¿  Señor  ,  qaé  es  esto  ? 

Principe. 

Oy  ,  hijo  dale  al  Cielo 
mil  gracias  ,  en  albricias  de  que  toma 
á  su  car{;o  tu  aumento  mi  consuelo  í 
Cardenal  eres  ,  Cesaro  ,  de  Roma. 

Cesaro. 
¿Yo  ? 

Principe 
Si  la  Beatitud  de  Pío  Quinto, 
santo  en  la  di^nedad  ,  como  en  las  obras  f 
la  [)úi  pura  tf  dá  ,  C''>n  que  en  dislínto  , 
y  en   diffrente  estado  te  piefiTes 
á   tu  hermano  maye  en   honra,  y  fama: 
Cardenal  le  ha  criado  ,  y  yá  lo  eres. 

Cesaro . 
I  Ay  de  mi  ! 

Prir?cipe 
La  familia  ,  y  Casa  Ursina 
honra  su  Santidad  con  ^ran  cuidado. 

Ccsarn 
j  Ay   mi  "¡errana  hermosa  I  j  ay  ,  mi  Sabina  ! 
¿  qué  estorbos  de  tu  amor  son  los  que  escucho  ' 
¿  cuas  qué  esloiLos  ?  ¿  quién    ama  uo  au'opella  f 
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¿quien  qoiere  roncho,  menosprecia  macho  ? 

Perdoiirroc  la  Púrpura  Romana,    r 
la  Dignidad  Supiema  ,  y  su  Capelo  , 
que  nn  sayal  esliruo  ,  y  no  su  grana. 

Principe. 
Pareceme  que  tp  has  entristecido 
de  lo  que  era  razón  que  te  alegrases  : 
¿  no  me  respondes     ;  tú  el  color  perd'do  f 

Crsaro 
No  le  espantos,  señor  :   raudo  he  quedado 
cuando  nae  ofreces  el  honroso  oficio 
del  cargo  sacro  ,  que  g  >tar  no  puedo. 

Princi/e 
I  Cároo  que  no  puedes  r  ¿  quien  te  inhabilita, 
que  no  puedes  gozarle  ( 

Cesara 

Estoy  casado. 

Principe. 
'I  Casado  ?  loco,  mi  paciencia  irritas 
á  JDsto  enojo;  !   Al»  ,  desdichado  viejo  ! 

CfSaro. 
No  aguarda  amor  licerjcía,   ni  consejo. 

Principe. 
I  Quiéu  es  to  infame  esposa  ? 
K^e&aro 

No  es  iufams 
)a  esposa  de  tu  hijo  ,  ni  ahora  puedo 
declararte  quien  ts. 

Principe. 

I  Que  no  derrame 
tn  sangre  vil!  ¿Quién  es,  üecio  ,  respunde  , 

esta  muger  ? 

Decin 
Tan   icijoraule  en   eso 
estoy  ,  que  no  sé  quien  ,  coino  ,  ni  adouJe; 
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no  privo  yo  lanto  ,  qne  roe  cnf  nía 

d<'sus  amorrs  ;  otros  pajees  tiene  , 
ellos  le  lo  dirán. 

Principe 

\  Ay  tal  afr<»nta! 
j  Pareceréte  bípn,  que  vuelva  á  ííoma 
el  (lapeio  ,  que  el  Papa  te  ha  enviado  « 
cuando  con  tanta  amor  ttis  cosas  toma  F 

Ce^aro 
Sobrinos  tienes  ,  deudos  ,  y  parientes  , 
piMe  para  nno  de  ellos  el  Capelo  , 
que  eu  mi  hallarás  un  mar  de  inconvenientes* 

Principe. 
¿Quien  es  esa  iDU{;er  ;* 

Cesara 

No  be  de  decirlo* 
Principe. 
Ponedle  en  el  castillo  de  Fabciano^ 
veremos  si  lo  dice  en  el  castillo: 
de  guarda  están  cien  hombres. 
Cesura 

Aunque  aplican 
prisiones  ,  puco  im(>orta  ,  que  en  la  ausencis 
las  almas  con  aioor  se  comunican. 

Pi  incipe. 
Llevadle. 

Qe^aro. 
Todo  por  Sabina  es  poco* 
Priiicite 
No  saldrás  en  tu  vida*  tu  vprdu«»o      Uevanle» 
'     seré,  en  lu^nr  di*   padre,  infame  loco, 
Decio  ,  ¿  tú  sabes  eslo  - 
Dtcio 

Ruego  al  Cielo 
señor  ,  si  sé  tal  cosa. 
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rrineipe. 

\  Ola  !  traednie 
aqoi  on  verdugo. 

Deiio 
De  tn  inclemencia  apelo. 
r  principe. 

Sacad  on  potro aqni 

De  cío. 

Dómele  otro : 
BO  le  saquen  I  señor,  que  auriquo  estudiante  | 
no  qniern  que  m**  den  el  jurado  en  potro  : 
la  verdad  cantaré  ,  yo  seré  galIo> 

Principe, 
Acaba  ,  pues. 

Decio, 
Estése  el  potro  dentro^ 
qae  no  sé  andar  en  potro  á  caballo, 
Cesaio  ,  liabiá   tres  aiios  ,  que  peidido 
por  i;;ia  serrancja  d;'  Aíoulalio, 
Ja  dio   palabrs  ,  y  matio  de  marida  : 
Tan  I' .bre  es  ^   qne  so  hermana  es  labaTider» 
de  lo";  frailes  Fiaiiriscos  ,  que  aquí  habitao  g 
y  Cesaro  la  adora  de  manera  » 
que  siü  mirar  que  es  bija  de  un  villano, 
el  ni;i>  l»»im:i«K*      y   pobre  de  e?ta  sierra  | 
la  jiii  a  bncer  Pi  jocosa  de  Fabriano. 
Cada   mercada  viene  a'juí  cargada 
de  baratijas,  yoari;ada   vuflv.'  , 
porqnf  |)iruso,  señor,  qiiees(á  preñada. 
Aquesto  es  lo  qu«sé,  qui'  no  bav  secreto  , 
que  el  relucho  d"  un  potro  oí.  descubra  : 
ella  ,  en   íii»,  es  Sabina  ,  y  él  Pirólo. 

tr  i  naipe. 
No  ha  de  qiied.ir  en  to<lo  el   vil   Montallo 
casa  pajiza  ,  euciaa  ,  piedra  ,  ó  roble  , 
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que  el  fuego,    y  mí  ventanía  no  3é  asaltos 
yo  en  persona  he  de  hao-r  esta  venganza. 
De  una  villana  ,  ¡  Cesare  marido  ! 
no  logrará  su  vana  esperauía. 

Dedo 
Canlé  por  Dios,  nn  potro  el  harpa  ha  sidd, 

ESCENA    VI. 
Decou^cion  de  P'enta  entue  peSascales. 

Salen  Ascanio  ,  Colona ,  j  Marcelo  de  camino. 

Ascanio. 
j  Y  á  íjué  vais  ,  señor  ,  á  Romaf 

Marcelo. 
A  su  Santidad  luc  envía 
VerifCia  ;  y  su  señoría, 
por  ver  cuan  á  p'cbos  toma 
esta  saola  guerra  y  liga, 
•"         ha  obligado  su   tesoro 
t         coa  una  Tiara  de  oro 

y  piedras,  con  que  bendiga 
el  eitándarle  que  otrt-ce. 

Ascanio- 
La  pottucia  veneciana  * 

de  liLi'ral  y  cristiana  i,  • 
el  prioier  nombre  merece.  » 

L^  i  árcelo-  •  ■■' 

A  sesenta  mit  ducados 
ha  llegado. 

Ascanio 

Hermosa  piesa| 
y  digna  de  la  cabeza 
<1«  uD  Pío  Quinto. 


Marcelo.  ^^ 

Convocados 
los  genprales  están 

de  aquesta  liga;  el  romano, 

por  ia  ¡j;Ie5¡a  :  el  veucciaao 

y  el  fénix  de  Austria    don  Juan, 

hijo  del  flamenco  Marte 

y  cabeza  de  la  lij;a  , 

quieren  que  el  Papa  bendiga 

el  católico  estandarte, 

donde  las  armas  han   puesto 

de  la  iglesia  soberana, 

del  Rey,  y  la  veneciana 

señoría  ,  y  para  esto 

roe  euvian  con  la  Tiara 

que  os  be  dicho 

yí  sea  ni  o 

De  ese   modo 
vamos  iunlos,  que  yo,  y  todo 
voy  á  R.nia,  y  me  jieiára 
no"  hallarme  en  esta  ocasión 
en  ella  ,   por(|ue  es  m¡  lio 
el  capitán  ,  á  quien  Pió 
dá  de  la   ij^lesia  el  bastón  : 
líame  impetrado  un  capelo 
del  Papa. 

Marcílo. 
V  en  vos  está 
bien  empleado 

Ascanio. 


para   serviro». 


Será 
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ESCENA    Vlf. 

Dichos  ,  j  sale  Sixto, 

Sixlo. 

¡  Q'ie  el  CielOf 
cuando  roas  honra  iue trata 
en  la  viil{^ar  opinión» 
por  la    vil  persPCUciüM 
tie  la  .nvitlia  asi  nie  abata! 
HuyMulo  <J«*  su  malicia 
vene*)  ül  Sacro  Tribunal 
del  Juez  Pontifical , 
qup  solo  dP!  su  justicia 
rspeí  o  lo  que  uie    niega 
la  envidia  en   raí  rt-li^ion: 
¡o>as,   vál;;aaie  Dios!   ^  quién  SOII 

aquestos  i 

Marcelo 

Un  fraile  llega 
de  camiuo  y  á  pie. 
Ascanio. 

Padre » 
¿  á  dónde  solo  y  á  pie? 

Sixín 
Adon(ir  el  Ci»*!'-»  mf  dé 
defensa  .  á  Roma,  que  es  madre 
de  perseguidos 

Ascanio 

i  Qué  fcof 
¿  no  sois  vos  fray  Félix  i 

Sixto 
Fi'lix  fíií,  ya  soy  infeliz  | 
•cñor  Ascauío. 


Ascanio, 

E!  c3eseo 
de  veros  se  roe  ha  curopliiJo, 
roas  no  de  veros  asi. 
V»is  ,  sfnor  IMarccIo,  aquí 
fl  que  á  itaíia   ha  euricju.cido 
de  iflias,    A  «(Uf  ea  ei   Htuüdo 
columtja  de  cienciis   í'uí'ia  , 
cual  la  de   Sel  ,  ¡si  %¡ii¡<ra 
otro  diluvio  S(*{»».udo. 
Eile  es  íray  Feüx  Pcreto. 

Mar  c  ti  o 
¿  El  de  Montalío  • 

yisca/iio. 

El  qae  asombra. 

Mai  celo . 
El  monstruo  Itaüa  le  nombra 
de  letras. 

Ascanio. 

üílo  os  prometa. 

Mai  ctlo. 
¿Pues  cómo  veiiis  asi, 
honra  de  nuestra  nación? 

Sixto 
Háceme  contradicion 
la  envidia  ,  por  ver  eu  mí 
hunjüdad  en  el  linage, 
letras  en  la  juventud  , 
premio  y  honra  en  la  virtud, 
y  llaneza  en  el  Ipiíj^uage. 
Hdnme  hecho  predicador 
del  Papa  ,  y  llévalo  ma! , 
señores,  mi  General: 
huyo,  en  fin  ,  de  su  rigor, 
porijue  ha  muudado  prenderme, 
3a 
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y  por  cIpsocrPílilarme  , 
al  Pajia  envja  á   flcusarme  , 
y  yo,  qiipfií'iído  valernir» 
(Jo  riíi   justicia  ,  ht^  venido 
liv'jrtiúo  has(a  la  ntonlaíia. 

Mnrcílo 
\  Ah  ,  bion  {;oberij;i(la    Espaíia! 
donde  la  Observancia   ba  sido 
la  que  ecbaiido  á  la  Claustral  , 
lií'iíf  i'ií  pII.í   firme  asiento  : 
sabe  el  Cielo  lo  que  siento  , 
qiif  os  trate  vueslia  Orden  mal  j 
jjí  j  o  no  tíiera  seííor 
Joso  de  Kí;¡{;Io  y  s«  tierra  , 
é   no  biicerie  tanta  grit-ria 
la  envidia:  inoilrad   %alor, 
que  á  Roma  vamos  los  dos  ^ 
y  con  nosutrüs  podéis 
ir  seguro  ,  si  qucí  eis, 

Sixto. 
Paguros  tanta  nurced    Dios. 

Ya  e!  Pa [ta  tendrá  noticia 
dt^  quien  sois  ,  pero  si  lucre 
ju'cesaiio,  y  os  pidiere 
cuenta  de  vuestra  justicia  ^ 
yo  os  abonaré 

Sixto 

De  mí 
voysatisli'cho  ,  señor, 
no  be  uienesler  proíi-ctor  , 
nti  inocencia   bubJe  p<}r  mí. 

yíscanio 
\a   yo  sé,  que  la   tenéis 
eii   toda  iiaiía  abonada. 
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Sale  Julín  criado. 
La  cena  c^lá  adf  i  czuda. 

Astsanio 
Venid  y  descansareis  , 
que  luego  catniíiareruos. 

Mil  re  do 
Vanaos,  veréis  la  Tiara. 

Virtud  ,  tu  valor  aie  ampnra  , 
por  luas  (jue  andes  por  csUeiuos. 

ESCSiNA   VIII. 

P^anse  ,  menos  Julio  ,  que  saca  una  Tiara, 

Julio 
¡O,  hética  inaj^otable 
de  la  codicia  d?   Midas  f 
oro  gastan   tus  comidas  f 
tu  sed  bebe  oi  O  [íolable. 
De  oro  vistes  tu  avaricia  , 
de   oro  buscas  la  amistad  , 
y  oro  ba  puesto  mi    leailaj 
en  Itjs  manos,  vil  codicia. 
La  Tiara,   que  \enecia 
ha  entregado  á  mi  señor 
para  el  romai»o   Pastor  , 
hurtó  oii  codicia    necia. 
Con  sesenta  mil  ducados 
qae  valéis,    ¿qué  lealtad 
podrá  con    seguridad 
librar  de  vos  sus  cuidados  ? 
Entre  estas  piedras  ,  que  son 
las  luas  ocultas,  os   dejo 
escondida,  y   yo  me  alejo: 
con  vos  (^ucda  e!  cora^ou. 
O 
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Quípro  volvrr  don¿Ip  pnrda 

i)f>  <}nr  5ospttcba  ;   y  <j«"¡'ues 

quf  i'ii    vauo  busquen  niiii'!»  es 

r\  lar! ron  qut-  eii   vos  se  qufda, 

tornaré,  que  anníjat  es  vileza  f 

esta  liO  ia  puede  h/iber 

como  el  liabt-r  njenester, 

pues  sieiu[>re  es  vil  ia  pobreza  (i) 

ESCENA    IX. 

Sixto» 

ISIifntras  duern-e   quien  me  ampara  ^ 

luotí  lañas,  cuya  ñ^'^iczn 

teriyo   por  n.ntúiíilez'a  , 

oiil  en  lo  que  repara 

del  muníJo  la  suerte  avara, 

porque  enlre  el  tosco  tayal 

nace  la  envidia  murtal, 

y  roe  cau^a  esta  inquietud  y 

que  basta  U  misma  viitud 

quieren  tjue  sea  priririj>al. 

¿  Qué  íliíerencia  e!  Cielo  hace» 

decid,   rficnas  y  robles, 

entre  villanos  y    nob'es  , 

que  tanto  los  satisface' 

llorando  uno  y  ulro   nace^ 

y  con  las  mismas  seiíales 

c;iyados  y  Cetros  Ri'aJes 

l!orjn   ^amliitMi  al   salir, 

que  en  e{  nacer  v  morir 

unos- y  otií.s  son  ¡{¿¡jaIcs- 

I^o  ab¿tt*    al  lobíe.  la    puíoia 


(í)      JLí>i.ó(idciu  mire  unas  piedras  f  j  vase% 
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por  ser    sns   (r\jfr>^  mpjnrcs  , 
r{íie  Jo<5  dr.írs    que    lir^y   mayores 
sojí    sc.-!í)s  dotes  df!  al(i»a  : 
ri)ii  ellos  ru¡  (liclia  calraa  , 
|)or  faltarme  los  penupfio»  , 
áf  t^iiien  son  otros  d«i^-j"ii)s  : 
poK3s,  razón  «le  esto  o-  pido, 
íiadtaela  ,   atinqoe  oslé  í!'»rroido  , 
ei    [¡Uf-d^  babtrJo  entre  S'-íeiíos.  (l]i 

Koma 
F<*Jix  ,  j  qué  desdido  es  ese? 
tiemblo  es  de  vplar  ,  u"5nierla  , 
que  t-¡  qui-  ha  de  ser  iiii  Pastor 
Tío  es  binn  que  do"c.in¿e  y  díirrraa. 

SíXÍO 

¿Quién  eres,  lioriCí'iia  hermo-^a  ,         (2) 
quí."  tus  palabras   me  iiu^uietao 
el  aiuia  '{ 

RwTnri  y  del  inundo  ^ 
y  de  la  Iglesia    raheza. 

¿Pues  que  nje   quieres  ? 
-^.  Roma 

Armarte 
para  que  en  los  liombros  tengas 
Jo  caiga  hoiiro'a  y  pesada 
d»'  ift  Miiiian*'»  {«iesia. 
E!  Santo  Papa  Pió  Qninto« 
pn   cnyo  favor  esperan 

(i)  Dú  rrncsp  f^oh'C  las  f'ñis  dcnda  esiá  escondi- 
da la  2'íar/j  ,  apárrese  Liorna  un  In  i¡llo  con  unas  lia- 
ves  en  la  una  mmio  ^  y  en  la  otra  una  espuda  Uiánuda. 

(a)      Entre  sueílus. 


Sos 


Anítría  y  E'ipaíia  en    Lppanlo 

veíicíT  las  lunas  turquescas  » 

co!i  un  capelo  le  3j;u3rdan  ; 

y  dpsp"»'S  qot*  las   ovejas 

del  calólico  rebano 

seis  oíios  rija  ,  y  snroda 

en  su  santidad  y  «illa 

Gregorio,  de  fama  eterna, 

para  ronsa^rar  tus  sienes 

mis  tres  Coronas  te  esperan 

por  nn   lustro,  con  que  ilustres 

á  Italia,  que  está  en   tini<-blas. 

Ko  le  vencerá  la  envidia 

de  ins  (^ mulos,  ni  lemas 

sus  vanos  per^pcuciones  , 

pues    porque  mejor  las   venzas , 

dos  llaves  te  ofrece  el  Cielo  ; 

pero  porc^ue  las  poseas 

en  segundad  ,  lo  dá 

aquesta  espada  con  ellas: 

cruel  te  llamará  rl  vulp;o  ; 

pero  á   pesar  de  f^tt^  ler«^uas, 

advierte,    que  no  se  alcanza 

á   veces  la   paz  sin   guerra  : 

usa  ,  Félix  «  del   rí;;or 

que  esta  espada  blanca  muestra  ^ 

y  gozarás  de  estas  llaves,  (i) 

Sixfo 
Oye,  Roma  ,  agu  >rda  ,  espera: 
la  Tiara   que  me  olreccs 
quiero  ver  donde   la   llevas; 
dame,  Roma  ,  la  Tiara  : 


(i)      Cuhrese  fíotna  ^  despi  ría  Sixto   alborotado  y  y 
al  Jcvanlarse  saca  la  Tiara  en  la  mano.  « 

I 
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j Válgame  Dios,  qiif  qnímeras? 

¿  aun  durmit'iuio  tu»'  j»ei\sioiien  ? 

¡Cielos!   ^qoé  Tiara  fs  fsta  r 

¿quit'ti  «]iii-aiieiiiJ<k  me  la   La   pu€5lo^ 

poro  iJfiifro  lif  estas  ppñas 

cua  Hilo  ili'S[>er  ttí  !a   {laüé  ; 

ai  cofi  seualcs  tafi  ciarlas  , 

RotTia  ,  no  ^vízo  lu  Silla  , 

liadit*  en   proiióáíícos  crea. 

¡O.    peso  de  lodo  ol  musido  y 
fjue  sin  saber  io  que  pesas, 
tienes  tantos   deseosos, 
rira  y  noíile  en  la  apariencia! 
¿qué  fnuclio  que  peses   latiía', 
i\  te  adornan  tantas  |vi''(]ias  ? 
¿  y  qtié  mucho  que  dó  <ie  ojos 
)a  caboza  que  te  ¡leva  r 
¡Váliiarae  el  Cielo!    ¿quién  pudo 
©cuitar  tanta  riqueza 
en  estos  toscos  peñascos? 
¿  pero  qué  voces  sou  estas? 

ESCENA    X. 
Sixto  ,  y  salen  Ascanin  ,    Clareció  y  Julio  alborotados ' 

Marceto 

Todos  los  de  la   posada  , 
y  fl  huésped  con  ellos  prendan  y 
que  tal  íasuito  tDe.iece  , 
como  es  la  colpa  ,  la  pena» 
Ascitnio. 
,^.,         4IÍ3V  ijíiial  alreviiüienlo! 
i  la  Tiara   que  Ve  necia 
euvia  ai  Papa  robada! 
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Julio 
Encubrid  mi  insulto  ,  peñas.  fip, 

¡yl  árcelo 
¡Válíinme  el  Cielo?  .qué    veo  f 
I  la  Tiara  1  no  es  aquella 
la  misma  i* 

j4  se  a  ni  o 

¡J-Misí  Fray  Felíx,' 
¿vos  la  hrirfaslci.n  í^  no  creyera 
tal  cosa  jaaiá^,   ;  Jí'sus  ! 

Marcrlo 
No  me  espanto  d.»  que  os  tengan  , 
padre  ,  en  tan   njala  opinión  , 
r«^s  n«e  viie.fras  ohras    mupstran 
Jas  n>alas  ínclinoc'nnes 
que  á  los  de  vufsira  Orden  fuerzarf 
á  perseguiros  asi. 
Sixto 

Pues  yo  .t' 
Ascanio. 
i  Aun  no  tennis  vergüenza 
de  hablar-  aquí  no  f,ay  disculpa. 

Mcrrcflo 
Vaya  á  Roma,  poique  en  ella 
se  casligue  este  delito 
como  merece 

A  sea  ni  o 

.     ,.  i  ^  bajeza  , 

se  inclina  un  hombre  cnnl  vos 
5c«rn..janle?  mal  se  emplean       ' 
las  letras  q„e  os  dan  tal  íuma. 

Julio. 
l^t  mis  desgracias  las  medías 
ahorro  ,  ja  q,ir  perdí 
por  mi  poca  diligencia 


iipi 
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<al  joya  ,  -pnp^  tn!  codicia 

con  raí  infamia  ^-stá  i'ricuLiertaj 

Asconio. 
Por  lo  Lteii  qiif  e>s   Iip  querido  f 
jjadif  ,  y  por  la  reverencia 
d*"!  hábito  qni"  traris, 
d^-qoi-'H  dais  (an  mala  menta  ^ 
liare  qne   no  os   Mcven    preso 
á  Roma  ,  que  me  a««  r>|;uf  ijza 
el   VfT  á  un  írai!«  ladroQ. 

Escuchad  ,  sen  jr 

Mar  ce f o 

^  Qué  ann  lengua 
teníais  para  d'scui j».'íros 
¿•»  tsl  ,  de  que  á  tal   bajeza 
la  de  511  bajo  linage 
le  inclina  ? 

ESCENA    XI. 

Sf\rto. 

i  Cielos  ,  paciencia! 
¿  qué  enredos  ,  qué  cont'nfion 
reridn    mi   paciencia  intenta' 
¿  que  bt»ri  asea  ,  qutí  toniipnla 
derriba  asi  mi  op-nion  ? 
¿ya   me  licúen  pur  ladrón  , 
cuando   me   jn/j^o  p^r  fluciío 
¿lo  R.'itia  ''   ¿  por  tan   piM^ueno 
gusto,  af'i  Pulas,  Cielos  Ij'ps? 
¿desj.ierto   me  dais   I    5   íikiIí-s, 
y  los  bi''ne«i  roaifd»»  supño  ? 
jAv  d?  mí,  cúnn»  ha  saíido 
el    vil  ^iOiiÓ:>llC0  ClCi  to  i 


\ 
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ya  espprjmenlo  despiorfo 
lo  r\ui-  me  encanó  diirniiondo  f 
las  tres  Coronas  han  sitio 
aquestas  ,  »jue  mis  quimeras 
croyó  gozar  veiJaiJeras  ;  ^ 

i  ay  »lo5{lichada  ainhicion  ! 
de  huí  las  mis  dichas  son  , 
y  mis  dcídichas  de  veras. 

ESCEÍíA    XII. 

Decoración   be  CaSA   tivstjca> 

Salen  Carnoso  ,  Crenudo  y  V erólo  llorando. 

Crenudj. 
Ya  el  llanlo.  Perotó,  m   vano 
vuestra  hoiirad-i  vejt^z  baiía. 

iSamoso. 
No  ha  sido  ,  por  cierto  ,  hazaña 
del  Príncipe  Fahriano 
el  qiieri>ar  la  pohre  hacienda 
í]ue  A  Cielo  en  Aloolalto  os  dio; 
jiero  ya  que  os  la  qijcruó 
daiido  á  su  cólera  rienda, 
en   mi  casa  \\\  iréis  , 
y  U  inia  ,  aunque  es  escasa, 
será  vuestra, 

Ptroio 

No  es  mi  casa 
quien  causa  el  llaulo  que  veis, 
que  aunqíie  de  ella   vivo  fa'lo, 
la   vejé?-  (]iio  nse  hjce  guerra  , 
casa  debajo  la   lipira 
|)idi' ,  y  no  sohre  Miilaltoj 
Qii  huiíra  lloro  j[)erdida  , 
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y  á  Sabina  qnp  la  dio 
á  quien  tan  mal  la  enipleó. 

ESCENA     XIlí. 

Dichos   Y  Sixto. 

¿Padre  ? 


Perotó 

Hijo  de  mi  vida  , 


I  tú    aquí  ? 


Sixto. 

¿  Y  vos  dando  á  los  ojos 
llanto  que  mis  penas  íragua  ( 

Percfo, 
¡  Ay  ,  FpÜx  ,  no  basta  el  a^ua 
que  derranjan   mis  eiH  >os  , 
para  nne   la   n  ancbá  la  Le 
de  nueslio  honor. 

Sixto 

¡  Ay  de  mí! 
¿  padre  raio  ,  cómo  aoi  i" 

Ve/  fio 
Sabina,  tu  l.erm.Ti.a  ,  sabe 
el  como  ,  á  Cesaro  ha  dado 
]a  jova  d<*  mas  valor 
qne  biredó  de  nueblro  bonor: 
su   padre  ,  ti   Pnncpe,  airado 
porque  su   inu<íer  la   'lama  , 
dicen    que  le   t:ene   preso; 
y  en   vrnnanz.a  dr-  esle  exceso, 
qne  ti  ice  o  le  n  de  su   í^ma  ^ 
íiif't^o  á  mi  casa   ¡sa^iza 
ha  puesto,   cuvas  alhajas, 
por   ser  los  li-tbos  de   p.V^3S  , 
se  bau  cuu\ei'lidü  cu  ceniza  ; 
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pprrt  no  síenl-^  e^f/í  fanlo 
como  xui   pe'diJo  liotior  , 
y  que  quite  de  esf»*  error 
fruto  que  auit.fiitc  mi  üanlo: 
Ft'l-.x  .  Sabina  r«tá 
pieuacia. 

Sixto- 
Fsn  SI  ,  fortuna  , 
ven;;an  (]<"dichas  ,  qm*  alguna 
la  vj  !a    me  acabará. 
Ah  ,  nalps  con  qup  arrisólo 
«ti  pacif  tiCM  ,  HtTiMbatl 
junios  ío»  iVlicidatl, 
^y^v  nurica  un   mal  vierip  solo. 
Padre  ,  ni  e'  honor  pciil  do, 
ni  la  l)acict»da  siento  taii»o 
como  ose  bonrado  li.mto, 
qup  el  rJma  me  ha  entrrnrcido. 
¡  Ay  ,  padre  ,  «^uuii   padeciera 
cuantas  ponas  puede  haber  y 
para  que  del   padecer 
ilitiiiDiia   parle  os  ciipioia 
Ko   p'qui'ñas  me   han  cabido: 
ini amado  «le  ladrón 
e&loy  ,  y  mi  religlm 
de  sti  ^romi*>  mo  ha  espelído  ; 
pero  auii'iMO  tanta   vfMj;au7.a 
á  la  envidia  «loy  ,  no  intento, 
pos'(jutí  crezca  el   pensamiento  y 
quo  desDiase  la  espot  anza  : 
que  si  el  Cielo  soiicita 
ro(it(a   lili    desdiihas    tales  ^ 
y  C:!!!  i)«   tr<>pet  di'  males 
todos  mis  biene»!  rao  qfíila, 
siu  e!los  lui  dicbu  pruebo  | 
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qne  pnes  por  fan  varios  modos 
Dios  nj*"  tie.snuti^i  Ji?  ti.o,»s  , 
es  ^tov  \  f^lii  aie  (lo.  nuevo. 
Yo  v<>^  ¿  ivoLua  -  alíi  leugo 
al  caKUMial  prot^ciui  f 
y  di'  so  ayuda  ,  y  íavor 
mi  relicidaJ   pii-vruj^o: 
Etilii'  tdiito,   [ladre  tnio  . 
pouivis  cou  Caiiiüso  eslar  , 
fjii''  <!<►  iiadif  oso  fiar 
lo  íjiíe  de  SM  amisJ  id   ftó  : 
Carnoso  ,  par  rut  rfsptto, 
üiirará  ,  padre  ,   por  vos. 

Por  cualquiera  de  los  dos  ; 
qur  es  tr:oy  honraiJo  Peí  ato  ; 
¿  íUos  yá  que  á  Ruma  parlis  ^ 
vais  á  píe  ? 

Sixio. 

Nu  ten^o  en  qué  ^ 
y  es  fiu-rza  r¡ue  vaya  á  pie 

L  u  inuso 
No  haréis  ;  ¿   pur.>  fso  decis  ? 
yo  os  prestare  un  cuartago  , 
que  eí  Miercole.s  os  poudrá 
dtíiiUo  tu  Roísa. 

Sixto. 

i  Quién  podrá 
pagarlo  ? 

Cantosa 

No  quiero  pago, 
Sixtü 
Danjí»  ,  mi  padi<'  ,  lu  raauo. 

rt.'iiio 
P.';iue    lu    (.b;  di»-.«riu   el  Ciido  , 
que  Coa    v«iie  lUc  COüsucJo  ^ 
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roas  sin  honor  ,  sodo  es  vano. 

Sixto. 
Estes  Irah.TjOí  Cf lebran 
iit  i  nueva   tVliciJad  , 
c]ur  la  virtu»!  ,  y  verdad 
adelgazan  ,  mas  nu  quiebran* 

ESCENA     XIV. 

Decobacjo^  ns  Salón  Regio, 

Entra  Pió  Quinto  ,  Rnfiul/o  ,  y  (ios  fraiUs  Francisco^: 
S'tttíoóC  el  Papa. 

Pm. 

Ya  yo  tpnf;o  noticia  de  las  parles 

de  acjiífale  relif^ioso  ,  que  liay   Félix 

llene  lanía,  y  it^tionibre  en  varias  partos: 

tanibieii  la  envidiase,  que  le  hace  oJjoso 

con  íu  Oriii  n  ,  y  estimóle  por  eso  , 

que.  s'.eiiiprees  envidiado  el   viitnoso. 

Si  el  G,  5iei  al   por  eso  le  aborrece, 

\    le  acusaii   vosotros,  yo  le  alabo 

que  la   virtud   mas  perse};nida  ,  crece. 

I' rolle  priTJiero 
Beati^itno  Padre  .  en  esta  caita, 
que    uue.sli¿»    pa»lie   ^riier«l   escribe 
á  Vue>tra  Saíilid..d  ,  hay   materia   hartt 
para  que  eube  df  ver  cuan  virtuoso 
es  í'ray   Felix  al   nmiulo  ,  y   .^u   ¡nslicia 
dar  ayi^la  ,  y  lavur  á  un  sospechoso 
en  la  té 

Bodulfo 
Si  no  hubiera   mas  sospecha 
en  vm  stra  actisaí  ion  ,  (j'n-  eti  ei  liabilo  « 
quidaia  esa  Uialicia  salíslctha. 


Pío 
Cosas  <le  fé  ,  aun  en  dniln  es  hien  vellas  , 
que  aun  ¡a  tanta  no  n)as  cieilu.sUa  un  liombre. 

liodul/o 
¡  Ah  envidia  ,  qué  de  honores  altopellas  ! 

Pío. 
Vos  la  leed  ,  qtie  de  tin  in;;pnio  grande 
»e  puede  sospoclíar  cuítiquier  desj^racia. 

Kodu'/'j 
¡  Que  á  tal  rpaldad  la  envidia  se  desmande! 
mas  aunque  nías  su  íuei;.'»,  y   r.ihia  ahce  , 
la    verdad  vencerá  ,  por  (laca  que  aude. 
Asi  la  carta  ,  Padre  Sarílo ,  dice  ; 

Lee  ' 
JE"/  mnesiro  /f  ay  Félix  Pernio  ,  pnr  católico  celoso 
de  n-jcstra  sania  /-V  ^  y  el  mas  dnctn  dfí  nuestra 
litiisri'in  ,  mcrcci'^  tfnc  fucítra  Sanlid.id  le  premie 
en  ei  cargo  de  inquisidor  de  f^tnfcia  ,  ^ue  está 
ahora  vacante  ;  y  en  confirmación  de  esta  ircdod 
lo  /if  rn-inios  ^  yo  ,  y  los  infrascripios  «  por  testigos 
de  su  abono  ^  en  esta  Universidad  de  termo  ,  y  mo- 
nasterio Claustral  de  San  Francisco  á  veinte  y 
seis  de  Octubre  de  mil  qoinientos  cincuenta.  El 
maestro yiif.slra,  indigno  gencrai  deln  Orden  Claus- 
tral de  San  Francisco  fray  Angelo  de  Monté, 
Fray  Silvestre  R.^pijio 

Ir  I  ienero. 
¿  Fray  Aisgeío,  decid  ,  yo  he  Grmado 
tal  cosa  f 

Sf  gando 
¿  Yo  en  su  abono  etJé  mi  firma  ? 

Pi  imi  r  o 
¿El  Padre  general  cicrihio  eso  ? 
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Pío, 

¿  Son  aqopstos  Ins  rsi'j^os  r\ne  (í«^ ponen 
de  {riv  Fflix  •  f]»*ciJ  :   vuesiia  vcigüenza 
os  sirva  d'.' castigo  p  jf  ahoia. 

BoduLfo. 
No  'juppo  de  contento 

í:'rirrnTO 

\  O  envidia  necia  ! 
Pío 
Inquisidor  le  nombro  de  Venecia. 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,  y  s  fie  SIxtoi 

Sixto. 

Gracias  al  Citlo  ,    que  papdo 

pisaros,  palacios    sacios, 

y  ei)  mifi  cnu-s  ,  t\n<'  eí,  mi  dia  ^ 

veiittji  oso  fin   aguardo; 

¿  pt-ro  psioy   Pn    oii  -^   jqué  es  esto  7 

ii»ijd  \  i'i  lulo  me    ht»  entrado 

hasta  {.T    t)r('sc)icia   ri>ij>aja 

del   niji-v»»rsal    Pielado 

Pon,  Saiití.simo  Pa-ílor, 

en   mi  brea  ese  pie  santo 

dos  \  t'ces  ,   por  el  oíitio  , 

y   por  el  du<;ÍJO  .saj^rado. 

Pío. 
Levatitaos  ,  liij<»  :   -  quién  sois  ? 

findu  'fo 
Cieios  t  al   colino    U.-^^aron  ap, 

Ja^  venturas  de  Fray  Fi  íix. 
El   (jiíf   le  adora    poslra-it» 
es  el  i^iu  Su  Oiiitw  ¿)t:tsigue. 
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Pi'o 
A  baen   tíc*mpo  babeis  Miagado  ^ 
hut  l^orr/e  de  coriiceros  : 
indicios  he   visto  claros 
de  vueiiro  divid-.j   iri^enío 
en  viK'sl I «.»  seiii blaii le  s»b¡o. 
Vuestro  Gv'iieral  es  luut  rio. 

Sixto, 
\  Válgame  el  Cielo  ¡ 
Pío. 

Eli  vos  hallo 
parlps  dignas  de  ocupar  , 
fray  Félix,  tan  granile  cargo. 
Por  Vicario  general 
en  lugar  suyo  oí  señalo. 

Sixto 
Son  mis  fuerzas.  ., 
Pío. 

De  eslo  gusto. 
Sixto 
En  tas  pies  pon;;o  los  labios. 

t'rímcro 
I  Qué  dice  ,   padi  e  ,  de  aquesto  ? 

Segundo 
Que  hemos  mu)  b  en  negociado. 
¿  Quien  le  dijo  ,  que  era   muerto 
el  General  r 

Primero 

Si  es  on  santOy 
Dios  ,  padre  ,  se  lo  habrá  dicho. 

i'io 
También  ,  fray  Félix  ,  o»  hago 
Inquisidor  de  Veti'cia. 

Sixio. 
¿Tanto  bien? 
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Rodulfo. 

Gocéis  mil  aíio* 
el  oficio 

Sixto 

Todo  viene  ^ 
RoduHo,  por  vuestra  nkaiio. 

Primero. 
Dadnos  á  besar  la  vuestre 
como  á  subditos. 

Sixto, 

Los  brazo» 
os  doy,  olvidando,  podres  , 
vuestra  envidia  ^  y  mis  aj^ravios. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  ^Y  salen  Ascanio  ,y  Marcelo  ^ y  sacan  en  una 
Juente  la  Tiara. 

Marcelo. 
Gran  sucesor  di- San  Pedro, 
el  St'uad».»  Vfijdciaiio 
esta  Tiara  os  presenta  , 
porqiji!  el  Estándar  te  Santo 
de  la  Li{;a,  bendigáis 
con  cila 

Pto. 

Muestra  el  Senado 
de  su  cristiandad  ei  celo. 

Rodulfo. 
\  Gra  n  joya  ! 

Segundo.  \ 

\  Presente  raro  ! 
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Pío 
^  Mostrad.        (i) 

Sixto. 
Válgame  Dios:  teued 
que  la  que  ha  df  estar  en  nlto 
en  la  cabeza  liel  Papa  , 
no  es  razón  que  caiga  abajo. 

tio 
No  bará,  fray  Félix,   que  vos 
la  leñéis,  y  rii  Aueslras  manos 
xui  Tiara  está  segura. 

Sixto. 
¡Valgarae  Dios!      (jué  presagios 
tan  grandes  mi  pecho  inquietan  ? 

^scanio 
Padre,  el  Cielo  os  dá  su  amparo  | 
y  vuelve  por  la  virtud  , 
que  os  dá  íaina,  y  nombre  claro. 
Ya  supimos  quien  borló 
esta  Tiara  ,  y  cuan  falso 
fué  nuestro  loccj  juicio: 
él  queda  \a  castigado, 
y  á  vos  perdón  os  pedimos.;. 

Sixto 
Con  ^1  os  doy  estos  brazos, 
Cielos  ,  dichoso  fín  tienen 
mis  rigorosos  trabajos: 
los  de  mi  padre  volved 
en  gusto. 

Pío. 

A  bendecir  varaos 
el  católico  estandarte 

(i)      Vásela  d  dar  ,  tropieza  ^  y  dd  la  Tiara  en  las 
manos  de  i^ííV/o. 
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(le  In  L'^í*  '  ^^  vnesfras  roanos 
dio   ,  tííiy  Fi-üx  ^  mi  Tiora  , 
traedia  ,  «jue  us  he  cobrado 
tatifa  :íG>  i<<n  ,  quo  he  de  haceros 
mucho  iavor. 

Sixto. 

Tus  pies  sacros 
Leso  mil  veces  hunjilde, 
Mificolfs  ,  siempre  roe  hadado 
en  lí  el  Cielo  buena  suerte. 

Segundo. 
¡Gran  dícba  ! 

Marcelo. 
¡  Suceso  eslruuo  ! 


The  ^''JíST 
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ACTO  TERCEllO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Casa  fqbre. 

uélrjfj.néro  i  Y   ''erólo* 

yíhjcndro. 
La   mano  Cfsaro  ba  ciado 
cié  psp<.s<-,  á  Oc'avin  Co'ona  , 
y  fíSi  ilii'-tra  su   p*"!  si/fia  , 
asi'¿;uranlo  el  cui.íado 
de-sn  pi-di  o  ,  íj'jp  hjsla   ahora 
k;  ha   teMÍdo  en  uní  ierre, 
j)i}('*  nna  veipz  socorre, 
y  una   pobre   labrado -a 
pifrdf  poco  en  >er  e^ozada 
de   un  Príncipe:  jio  os  aíl'.Jn, 
Luon   viejo,  el  ver  vee-^tra  Uija 
dt-  es;i  espera ít7,a  büi  'acii  , 
que  el   nieto  oue  ei  Cielo  os  diój 
COfTiO   li'i'">  na  tcral 
de  Gesaro  .  del  sayal 
qü*"  en   vuestra  casa  heredó  j 
pasará  á  la  ilustre  s'da  , 
y  os  honrareis  en  efoclo 
cun  un  caballrro  nieto, 
que  :i.  pique  de  heredar   rjueda 
el  esladí»  de  Fabriano  , 
pi.rque  Julif>  ,  fjue  ht  redaba 
ai  Príiicipe  ,  ahora  acaba 
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de  Twon'r  ,  siendo  sn  liermano 
Cfsaro  tan  venluioso, 
que  en  el  estada  sucede. 

Fernto 
Cuando  por  Príncipe  quede 
Gsaio,  y  de  Oct.^via  esposo, 
no  fjuoílará  n)iiv  honraílo; 
y  su  nohlt'za  celtbfa 
con  las  palabras  (\ue  qurebra, 
quien  su  valoi'  ha  qtiebrado. 
Gócense,  vivan  los  dos 
con  el  Irulo  de  su  hazaña  , 
que  si  lina  utuger  encana  , 
lio    podía  engallar  á  Dios, 
que  es  Juez  y  testigo  santo 
de  (¡lie  es  sola  su  mu^^cr 
tiii  Sabina. 

alejandro 

Podrá  ser  ^ 
si  porfiáis,  padre,  lauto, 
que  irritando    la    paciencia 
df)  Principe  mi  señor  , 
decios  de  su  rigor 
os  hagan  tener  prudencia. 
El  es  quirn  aquí  me  envia 
á  que  de  su  parte  os  ruegue, 
sin  que  el  interés  os    ciegue 
de  vuestra  vana   porfía  , 
que  deis  á  vSabina  estado 
con    algún  serrano    igual 
á  su  sangre  y  natural  , 
qne  asi  quedareis  honrado  j 
V  Cesaro  vui'lto  en    sí  , 
viendo   á   Sabina    casada, 
podrá  la  palabra  dada 


cnmplir  á  Octavia  :  si  asi 
lo  fiacois  ,  para   refifíiiaros 
mil  «lucacíos  os  yífcte 
rl  PnDcipe,   si  os    patvce, 

Jjoy  podéis  dolt'rminaros. 

Perotó 
Dpcí  al  Príijcipt* ,  sfnc>r, 
que   si  supiera  e!  coulenfo, 
qt.''»  mi   grosero  su-stealo  , 

^y  estarlo  de  labra<lor 
me  causó    siempre  ,   v  !o  pnco 
en   qnc  estimo  Ioí   Kia  enes  , 
noi»ie%as  y  preleníiones, 
que  ilama  houra  el  mu»>J_)  {oco^ 
yo  nufdára  discíílpado  , 
y  luvjera  su  grandeza 
TO^s  envidia  á   mi  ¡lolii^za  , 
que  \o  á  su    sohervi  »  es  lado  ; 
qne  no   e»   tejier   c.'-tr»'ii  llenos 
]a    riqueza  en   pe  nía  alir-ije  . 
que  no  es  rico  el   <{ne  n:as  lienPj 
sino  el  que  ha  menesírr    metioa. 
Si   Sí  bina  rrje  crevt- ro  , 
ni  e!  Príncipe  se  quejara, 
ni  nuestro  estado  sarjara 
d<^  s»j   huroiiJr'  y  pobre  esíera  : 
era    niuíjer  ,   y   heredó 
de  la    primera  iM;jííer 
el  .ser  íácJl  de  creer  ;' 
pero  pues  quf  la   ex^^hnó, 
df^cidme  ,  ^de  qué  provecho 
darla  á  otro  esposo    será, 
ni  quién    deshacer   podrá 
)o  que    Dios,  y  el  cielo  ha  hecho? 
Yo  no  le  pienso  ufcuder  , 
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siipiipsfo  que  sé  por  cierto, 

por  su   palabra   y  concierto  f 

que.   »s  Sabina  su   iDu^^er  ; 

puts  vivirá  coíisülíitJa, 

p(»i'  tiias   íjuí*  el  vul^o  la  arraya  p 

Coa  iia  (í;ars»' fsposw  suya, 

auinjue   hO   perdit-ra    iiadu 

vuestro  Príncipe  por    cierto, 

en   juntar  su  5nii{;«e  noble 

con  f:Mfstr<i   bumi!def  que  al  dobid 

es  mas  sal»roio  fl  entuerto, 

qnt>  juaín   l.'i   noble    raoia 

fli  lionro  áspero  y  !»rosprOj 

y  a!íH>r  como  es    jardinero 

ni3s    o^(os    ingertos   ansa  j 

])pio  iu>    iitíjiorla,  deci  , 

qxn'  o, ¡ce  á  Octavia    mil    años  ^ 

pufi.  agiavian  sus   cujéanos 

la    ca^.T    r<'loria  asi  ; 

y  los  ducados  que  ot'i  i  ce  , 

no    los  hemos  menester, 

que    no  se  n&a  aquí   vender 

Jas    honras  «  ni  n»e  parece 

que  juzj^í^rá  i-l   vulíjo    ní'cio 

Lien  de  nuestro    lioJiOf  .  si    intenta 

ponerb'   (I   Pn'ncioi*  en    venta, 

y   Sobina  admile   t-l  precio; 

que    en    la    (]orte  es  cosa    «5ada  , 

por  mas  ¡^ne  el  vuíj;»»  lo    note, 

el    rertkciliav  con    un  dote 

una  iuuf;er  deshonraría; 

y  si  esío  el    mundo    publica  , 

lio  es  bien  que  esta  i  ama  cobre, 

pues  vaic  mas  la  boura  pobre. 
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qac  !a  deshonra  mas  rica. 

Alejiindm 
Ppíarámp  He  <\u«'  <'S  venga 
de  aipi>'.sa   resolucioa 
algún  mal- 

Perotó. 

F.T1  roí  raaon 
mi  ínocencin  amparo  t<Mi:;a. 
Ho  es  I.T   justicia  cobarde  , 
que  íue  ha  dt*  arnpinar. 
Alfjandro 

Recelo 
algitn  mal,  buen  viejo:  el  Cielo 
os  desengañe 

ESCENA   H. 

Veroto  ,  y  después  Sabina, 

Perotó 

El  o?  piiarde. 
AnirrdoTT.c  n'sa  vez  luih»  r  «tido 
«na  imbuía,  en  q'J»'  eiemplos  loco 
notaLlt's  di    un    cp-és,  «<'»e  en   tie-mpo  pocO 
basta  e'  ci«io  cre«i«>  desvaneciílcí 

BiMiálíase  de  mt   jtmro  ,  ou?  voiicído  , 
sn  segura  hu:Di!d?d  juzgioa- en  p>.cu  , 
inos  con  un    vifuto  jecio  ci  ciji«*^s  l/'CO  , 
queds'j'ío    ei   junr'1  en   pte  ,  se   vv?    ab^tda» 

Su  h'injtfie  estado  y  pobres  ejeicicias 
estim?  mi  Satitia  ,  aumv'^  hiva  h.rhv> 
liirla  el   ciprés  de  íu  houra  y  hetna  ^<  ;.a  ^ 

«jiie  cnanda  en   los  sobervü?»  e  i  hciaí 
abrase  <•  I   r;jyo  "I  fi>^5  düjio   («tIío  , 
la  mas  huinilUc  clioiía  está  se;^ura. 
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Sale  Sabina^ 
Airoyuplos,  <jiu    t  ntre  arenas 
pin  la  cji.  guijas  descubrís  , 
partcii'i.íio  (\ye  os  reís 
porque  llí>ro   yo  mis  penas  f 
inár;;(*iies  verdes  y  ainenas  , 
que  al  Sol  sfivis  de  cortina  ^ 
cuando  ea  s!>  a^na    cri<;lalint  ;,,, 
irnila  á  Naiciso  hei  rnoso  , 
decidle  á  lui  preso  es[)oso 
lo  que  llora  su    Sabina. 
MoiíJes  de  crecidas  talles, 
que    los   cielos   asaltáis  , 
y  al  ambicioso  imitáis 
como  al    buniilde  los  valles: 
veiíbs  ,é  iiitrjncñdns  calles, 
por    cuya    sortíbia  canjiaa 
el  rrnc   á    ausente  peiei^rina  , 
cual    yo  sin  gitsto  y  reposo» 
dvcjdle  á  nii  pobre  esposo 
lo  que   llora  su  Sabina. 

i  eroío. 
¡  Qué  descuidada   venís 
cauJon.do  endecbas  al  prado? 
l!f»rad  vuestro  bonor   burlado  > 
hija,  si  agravios  sentis, 

Sabina. 
Padre  mío,  ¿  qoé  decís? 

Perotó. 
Que  Cesaro,  en  vuestra  afrenta^ 
ágenos  brazos  i n tonta  , 
y  á  olvidaros  se  ba  dispuesto  , 
porque  quien  se  cree  de  presto, 
presto  taiubieri   se  arrepipnta. 
Cesaro  4  Octavia  pretende 
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por  e-posa  ,  qu**  es  s»i  'goal, 
y  o!  oto  c(^u  el  sayal 
siempre   se  aj^nvia  y   --e   oft-ntle: 
coa^prar  viifsli  f>  honor    i)relvuJe 
para  liacíTos   mas  .^íreiilu, 
y  cubrir  coi)  oro  jf.tci.ii 
el  Vt-rro  de  vuestro    aa»ur; 
ir»¡rad  sutrs  joví  f'  honor 
digna  ílf  ponerse  **ji  \«.'iita. 

Sttbifta, 
¡  Ay  de  mí ! 

^  -  "  Pet  oto 

Llorad  las    p*»naí 
de   vuestras  dpse¡rácias  stinaas, 
pU05    vuestras   fjroseras    plutuas 
dejasteis  por  las  3::Pitas: 
las  del  sa>al  eran  bneíias, 
que  en  s'i   natural    vi<>'t*!ita  , 
bien  es  rjue  su  at^ravio  sierra; 
morir  llorando  os  co.ivis'ne» 
pof'^ue  en  poco   su    hoji«;r   tiene 
á   quien  no  in'ita    una  aírenla. 
;   a  H.iO  :         Sabina 
¡Cielos  '  ¿  Cesare  casado  ? 
no   es   posible  ,    engaños    son  , 
que   es    profela    el  coraron  , 
y    no  le    siento    alt^^rado: 
alto  ,  amoroso  cuidado  , 
buscad  el  racdo  njejor 
como  asegure  mi  honor 
con  mi  esperansa  aOi^ida, 
que  coire  riesgo  la  vida 
en  el  potro  del  temor. 
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ESCENA    111. 

Decoración  de  Salón. 

Wlarcn  Antonio  ,  el  Príncipe  y  AUjüindrQ, 

Principe. 
¿Eso  respoDile  •'!  vjllano  ? 

Ali  jundro 
En  oslo  se  dctorrniíia  : 
esrii^"^  ILitTia  á  Sabina 
lie  Cvsaro  ,  y  qm*  es  pti   vano, 
dice  él  ,  <ine  intente  vencer 
con  interés  .su  firmeza  , 
que  estuna  en  mas  su  pobreza  f 
que  til  valor  v  po'íer  ; 
f'.MM  a  tle  que  o  fe  f»  dirá 
á  Dio5  ,  si  se  «iflerjr'na 
casar  con  olro  á  Sabina  , 
si  con  til  hiio  lo  eslá  : 
esto  resj>onde 

Marcelo. 

\  Qué  asi 
un  n'jslico  vil  responda 
á  iiM  Prííicipe  ,  y  coi  responda 
a!   %  v-\lor  que  tMv?  en  1/! 
Ya   no  siersto  tarHo  el   ver 
que  sea  esloi  vo  una   villana 
para  que  Octavia   mi  hermana 
de  Cpsaro  sea  níOí»pr, 
iríP;ic!át*d'^<fe  de  esta  suprle 
la  saoj^i*'  Ursina   y  Colona  , 
covnií  f\    ver   quf  á   (u    persona 
li  •!•!•'  un    pasl'»r  <]e  esti  «nerle. 
Vive  üios  y  (|uc  he  quitar 
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los  eslorvos  de  nna  vea  , 

y  que  su  loca  vcjóz 

Jas  canas  iia  de  bañar 

en  la  aaügre  de  su  hija. 
Principe 

Indisno  es  de  tal   (jf  ijona  ^ 

qur  Marco  Anloitju  Coloua 

*ení»anza  tau   vil  ♦■lija  , 

que  los  mas  viles  criados 

de  mi  casa  abrasa ráu 
á  Moulalto  ,  y  qMÍ(<'>rán 
los  j'storvos  y  cuidados 
que  nos  dá  csla  vil  muger 
con  su  muerte 

Marco  Antonio 

Con  mis  inanoa 
be  de  hdcer  que  estos  villanos 
no  se  atrevan  á   poner 
el  pens^rui(ntu  tan  alto  , 
que  Con   m\  h-(U]ana  corcpita: 
boy  %eiá  llalla  que  imita 
á  Troya  Castel-Mon tallo. 

ESCENA    IV. 
Dichos  rnenos  Mano  Antonio, 

Principe. 
I  Qué  sea  yo  tarj  t]esj;r3CÍado, 
(jue  <en;:a  á  s^r  mi  heredero 
de   lifS  hijos  fl  poítrtTO» 
lan   bajrtnjentf  incünado  » 
que  darme  nietos  prelcnda 
de  sangre  grosera  y  to<>ca  ? 
i\titcs  que  it  jiia  conozca 
tai  alreuta,  ui  ri  lue  vicuda  ^ 
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wn  garrote  le  haré  dar 
en  <i  casliilo  vn  que  preso 
le  tuijf  so  amor  travifso; 
porfiuo  no  ni»-  han  <if  heredar^ 
vilbnos,  aunque  se  quede 
nii  casa  sin  si  ce  ion. 

yHejancJrO' 
Contra  esa  resolución 
Hielos  tienes  que  te  hereden.  • 

Vrineipe. 
Qat  le  amo  te  prometo. 

y4¡ejnndro. 
¿  Es  tu  sangre  ^ 

Irincipe, 

Si  lo  fuera ^ 
ai  mezclada  no  estuviera 
con  la  tosca  de  Pereto. 

ESCENA  V. 

Vecouacion  de  Salón  Regio» 

^scaiño  Colona  ,y  Sixto  de  fraile. 

Ascanio. 
Dícenrne  que  habéis  venido. 
Padre,  á  Uoroa  á  prelendip 
tiu  Capelo,  y  qiiP  Vahéis  sido 
ocaíiaii  de  suspender 
el  Papa  el  que  le  he  pedido.' 
También  Octavia  mi  hermana 
se  queja  que  una  villana 
esposa  se  osa  llamar 
de  Crsaro  ,  y  estor\ar 
lo  que  en  esto  llaüa  gana; 
y  si  íuera  otra  persona 
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qnien  con  Ascanío  Colona 
compitiera,  y  no  un   j-üilor 
5¡ii   [irpudoS  y  sin    v.:|ur, 
cooiu  >()s  ,  df  (juiejj   pre{;ona 
la  lamí    tanta  ambicjün, 
la  competencia  llf%ara 
mejor;  ¿  mas  vos  es  razón 
que  aspiréis  á  la  Tiara 
desde  ti  grosero  azadón  ? 
¿  y  que  el  intento    villano 
de  vuestra  iiermann  la  mano 
pida  á  Cesaio,   y  me  ofenda 
tan  soberbia  ,  que  pretenda 
ser    Princesa  de  Fabríano  ? 
¿Vos,  cuyo  padre  en  Alontallo 
con  vida  tosca  y  grosera 
de  todo  vive  tan  í^lto, 
y  elia,  que  una  labandera 
es  de   Ferno?  ¿Vos  tan  alto 
que  el  grado  de  Cardenal 
pretendáis  desde  el  sayal, 
y  ella  llamarse  Princesa  ? 

Sixto. 
i  Seiior  ? 

Ambición  es  esa 
de  un  rústico  natural. 

i  ^  os  conmigo  con.petencia  , 
sabifiido  que  os  hizo  el  Cielo 
un  villano  ; 

Sixío. 

Mi  paciencia 
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Oí  obl/gue. 


yí  sea  ni  o 

i  Vos  Capelo  f 
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Sixfn 
Yo  no  tenpo  snfn  imcia  , 
in»*iitf»s,  sat»£:i"«*  y  vaiur 
para   (\Mf  cxi  Homa   pretenda 
esa  «üf^nMÍad  ,  seuor, 
II i   tampoco  es  bsen   m«  ofenda 
Tuostio  fiiMJa  ;  de  ni»   pastor 
nací,  |!<To  no  es  nitra^f, 
Cju«í  «'I   mas  sobcrvio  linaje 
qiip  á   niaynr  núblela  aspira  ^ 
si  el   piincipio  suyo  niiía 
bará  tyie  ei  orjiuÜo  baj»»: 
el   lio  (If    mas  coirieote, 
que  hoce  ilo"*tre  s!i  ribera  ^ 
amansará   su  creciente 
si  «'i   principio    considera, 
C]ue  le  <\h  lina  humiliJe  fuente. 
J^a   furnle  considt^rad 
de   vuestro  linaj^e  honroso  ^ 
y  (  stiiijaroí.s  nii  buuiilJad| 
pues  sois   no  caudaloso  , 
poí(¡uf'  os  veis  en   la   mitad 
de  vuestro  curso  opuiíMito: 
que  si  yo,  conforme  i «» lento, 
no  os  i^uolo,  y  menos  soy 
COí»  Ser   rio,  es   poique  estoy 
cerca  d*»  mi  nacimi»-n<o 
¥o  no  ven«;o  á   pretender, 
Ascanío,  el  S(  r  flard^^nal, 
aunque  lo  pudiera  ser  : 
sov  Vicario  «general 
de  tni  óideti  ;  y  por  ver 
la  envidia  ,    enojo  y  pasioa 
que  tiene  Dií  rel¡{;ion  , 
y  ios  puderosús  de  ella^ 
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por  verme  canfxa  en  ella; 
su  injusta   persecución 
me  tuerza  á  t^up  al  Pajta  pida 
que  óe\  oficio  me  ob>nflva  , 
y  cuD   otro  estado  y  vida, 
ó  á  mis  |>i  inci¡)it»s  lu     vuelva  | 
ó  tlel  ÓKien   nir  dtspida 
EítüS  favores   ^n''.»nj;o, 
y  á  eslu  solo  á  Korua  itn»o: 
Ved  que  lucdt»  de  intentar 
cargo,  si  vengo  á  dí-jar,' 
Asciinio,   el  cargo  que  tengo. 
Si  Cesare  tuvu  acnor 
á  n>i  hermana  ,  y  ella  ha  sido 
tau  dichosa,  que  al  valor 
de  su  nobleza  ha  subido 
Cún  ser  hija  de  un  pastor, 
¿  porqué  culpáis  su  ventura^ 
pues  que  la   naturaleza 
Con   mil  ejemplos  procura 
igualar  á  ia  nobleza 
muchas  veces  la   hermosura* 
¿  Veis  como  no  estoy  culpado, 
y  con  la   poca  razón  , 
AscaoiOy  que  estáis  airado? 

Asconio. 
Estoy  en  esta  ocasión 
en  el  Palacio  5a^radO| 
villano  ,  que  si  no. 
Sixlo. 

Paso, 
mirad  que  su  Santidad 
sale. 

Asconio. 

De  enojo  me  abraso; 

34 


53 

Sixto. 
¡  Ay  pobreza  y  liuaiildad  , 
lo  4|ue  pul*  vosolras  paso  ! 

ESCENA    VI. 

Dichos  ,  y  sale  Fio  Quinto  ,   /    un    Fraile  Francisco: 
siéntnse  ti  Pa^a. 

Fraile. 

D«  parte  <!<*  la  Orden  ,  FaJre  Santo, 
á  vuestra  Bi'al'tuíl   pido  y  suplica, 
¿  Fr;>y  F«lix  absuelva  del  oficio, 
ii  no  quiere  que  todos  nos  perdamos. 

Pío 
¿Pues  qué  tiene  Frny  Félix? 
Fraile. 

E«  de  modo 
la  gran  severidad  con  que  castiga 
]as  mas  niíninias  faltas  de  nuestra  Ordeu  f 
que  es  iroposible  se  conserve  y  medre 
mientras  el  I<'fto  itrn»-:  la  clemencia 
tiene  rn  pie  las  repúblicas,   y  reinos, 
y  el  castigo,  y  ri^or  demasiado 
destruyelas  provincias,  y  cindades: 
fuera  deque  los  frailes  principales, 
que  la  Ord<>n  Clau-itral  de  San  Francisco 
honran  con  sai>f;re  ilustre,  v  geniMosa', 
dienten,  y  con   razón  ,  (^ue  los  f^olnern« 
un  pa>lor  de  las  ^r<jta«  dr  ÍVloiilalio. 

tio 
J  Lneeo  en  la   Heligiow  ,  y  so  pol>ceza 
también   miran  en  sanare,  y  en   nobieía?, 

Sixto 
¿autiMuto  Pastor  ,  si  un  desdichado 
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merpcp  ,  porque  el  Cielo,  y  la  fortnna 
le  Lizo  hijo  df  u:ias  pefus  tü<ca.i  , 
que  lO'íos  l«*  persigan  ,  yo  inc  precio 
de  liij«'  He  Heroto  un    Pastor   poUre, 
que  en   Montaltn  d   jó  el  aiado  hinIíco 
por  herencia  á   sus   hijos  ,  y  e^^n  so!o 
quiero  :>er  ,  y   ito  mas  .  pues  aoy  mdiguo 
del   Íjaln(oquf  tra'{^(i,y  ¿v\  ulioo  , 
que  vijt'stra  Santidad  con  él   ruc  ha  dado: 
i  vuestra  Bfalilud   pido  ,  y  su;>l"Co 
me  absuelva  de  él ,  y   volveré  contento 
á  uii  s< Dcilio  ,  y  pohre  riaciuiieuto. 

Pío 
Mas  luce  ,  hijo  ,  la  virtud  de  un  hombre, 
cuanto  demás  huaiilde  ,  y   ptíhre  san{»re, 
se  ensalza  mas:  yo,  y  todo  en  luis  principios 
Daci,de  nii  pobre  labrador  ,  y  an.luve 
de  puerta  en  purrta  mendigando  ,  el  tiempo 
que  es?ube  eu   mis  estudios  ocu[»ado 
parientes  tengo  yo,  cual  vos  ,  ira  v  Félix  , 
pobres,  y  en  tragas  de  sayal  grosero  : 
que  si  se  precia  de  su  s.ingie  el  necio, 
mas  ^lubie  es  la   virtud  de  (]ur  me  precio. 
Si  el  ordeu  vuestro  juzga  por  agravio 
quele  rijáis,  por  eso  yo  o<:  absuelvo 
dei  ofii  lo  rjue  en  ella  habéis  tenitlo  ; 
y  pues,  que  Ferrao  os  vio  vendiendo  leña  | 
y    rejisieis    ovejas    en    Moutalto  , 
en  casillo ,  ira  y  Félix  ,  de  sus  quejas, 
Pa&tor  de  Fermo  os  hago  ,  y  sus  obejas  ^ 
Obispo  sois  de  Fernio 

Sixlo. 

¿  Padre  Santo  , 
cuaniio  loe  abaten  :  ^^  ensalzáis  vus  lauto  ? 
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Pin. 

Asi  iloy  ^«ifo  á  loHo  el  orden  r npslr© 
y  Oí   [.temió  á   vos    A  Asranm  i^uiei  o  darle 
el  Capelo,  ipií*  tanto  ha  que  pieteiide, 
el  de  5aijta  Sabina  le  prometo. 

^scanio 
Tus  5antis¡mos  pies  b'so  ,  y  respeto. 

Pin 
Lopgo  quiero,   fray  Félix,  consaf^raros 
pií  bucara  en  tí' ,    porque  toda  Ron.»» 
mire  eí  premio  que  tienen  en  la  Iglesia 
la  virtud  ,  y  las  letras  ;  uu  Captlo 
os  doy  también. 

Sixto. 
Tu  nombre  ensalce  el  Cielo: 
animo  )  inclinación  dicbo&a  ,  y  alta, 
aubid  ,  que  uu  escalón  no  roas  os  íaltay 
*':  Pío 

Cardenal  os  criaré  cq  el  mismo  día 
que  os  consagre. 

Sixto» 

Cieció  la  dicba  mía  f 
y  pues  con  tal  largueza  me  ha  ilustrado 
el  Cielo,  y   vueslrb  Santidad  ,  qursit'ra 
enviar  por  mi  padre,  y  mis  hermanas  ^ 
y  el  mismo  día  «fue  me  vea  Roma 
hecho  de  vil   pa.stor,   pastor  de  ovejas 
de  la  Iglesia  Católica  ,  este  luisnio  dia 
qniero  qiieenlrt"    mi  padrt  vem- r;.l)ie 
trinníando  en  Roma  ,  no  c^mo  sus  Césares  ^ 
sino   vestido  del  sayal  grosero 
en  qiic-  nació,  porque  la  envidia   sepa, 
que  CTKTinlo  á  su   pesar  estoy    mas  alto, 
dé  la  humildad  me  precio  de  Moulalto, ' 
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Pió 

To  bar¿  qae  con  vos  sa!;;.i  tO(ía  Roma. 

Ascanio 
Tp  tainbipii  acoiup'iri.iros  quiero. 

Sixto 
Veis,  Ascanio  ,  del  ir^lo  qnp  los  Cielos 
sabf'ii   hacer  (]e  huaiÜdes  laLi  adores 
Díf^nitlades  ,  Prelados  ,  y  PasíT-^s 
Pori^ue  iiuci  en  Moutalto   uio  .«b^tislcíc  • 
pue'i  dc-sdf  ai|iií  iijudando  fl   í)i'r»|»¡o  nv»mbr€ 
de  Ffhx  ,  par.i  dar  ^luria  á   ují   palria  | 
y  á  sus  groseras  pi*/ias  ,  delermiuo 
JlaojariDeCi  Cardenal  Montalto. 
Pío. 

Alto, 
tercis  desde  hoy  el  Cardenal  Montalto, 

A  sean' o 
Perd  »nad  rai  pasad<)  ati  evimienlo  , 
que  »'ii  muí-sira  de  ijtjp  estoy  arr^penlídoi 
daré  ríe  este  suc-'so  aviso  a!    Princi[-e  , 
que  S'"  leiisirá   mil  veces   por  diclioso 
de  que  fVsaro  case  con  S?.biíja  , 
pues  st'  huríiará  el  est.iilo    Ii'  Fjhri^no» 
siendo  de  Roma  Cardenal  su  herraauo. 

Fraile.  ' 

Y  yo  también  de  las  {¡ersecncioues  , 
que  por  mi  causa  O'.  hizo  el  Orden  nuestro  i 
Mou Señor  Üuitristtno  ,  suplico 
me  perdonéis. 

Sixio, 
Al^ad  ,  padre,  del  suelo  ) 
qne  si  fray  Félix  tono  de  vos  nueja  , 
ya  yo  soy  Cardenal,  y  no  fray  Feüx, 
y  no  fs.  razón  ,  cuan  li"»  me  veis   tan  alto  , 
que  á  Fclix  vengue  el  Cardeudi  MouUllo^ 
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\  Qué  prudente  respuesta  ! 
Pío 

Venid  ,  bijOf 
que  en  vos  miro  pr3sa;»ios  venturosos. 

Dccio. 
¿Qué  le  parece,  padre  ? 
troiíe. 

Encantamento.; 
^scftnio 
De  perseguirle  vos, nació  su  dicha. 

fraile. 
Mil  veces  perseguido   venturoso  p 
que  tan  Sf'guro  ¿A  p«  ügro  escapa. 

Di'i'io 
Persígale  otra  vez,  y  harále  Papa. 

ESCENA     Vil 

DscORACjnlf    DE    CaMPO  ^    Y    EN    EL    UN      CjSTILLOi 

Salen  los  Músicos  de  pastores ,  y  Sabina  de  pastor  con 
caña  t  fiaron  j  cuerdas. 

Sobina. 
Mintióla    sosp-nha    loca, 
rai  aroír   salió  victorioso: 
aquí  psfá  mi  pro-o  esposo, 
á  í^tjicM    f»  vano    provoca 
au   padre  ,  por  mas  que    a^ravis 
su   firme  constancia  y  !'é  , 
'  para  que  en  mí  uosencia  dé 
la  ruano  áf  esposo  á  Uclavia, 
No  pudo  su  eii{»rj»o  hacer 
nieüa   en   nri   constante  amor^ 
aunque  ceIo$  y  temor 
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son    fáciles  de  crcpr ; 
y  á   ppsar  t!»'    sm   consejos 
he  vpniflo   de  esta    traza 
¿  librar  mi   esposo 

Primero- 

A  caza 
anda  !n  amor  de  vencejos; 
misterio    hay  en  la    invención. 

Segundo. 
Luí»3res    hay  in Hurtos 
donde   razan    motolitos 
las    mtioeres  con  huión  , 
quiera  decir,  con  los  viejos  ^ 
ó  e<icod*Tos  atrevidos  , 
registradores  de  nidos, 
doíiJe  viven  los  vencejos, 
pues  son  hurones   en  s«irna  , 
qne  cazan    para   sus   dueños 
á  los    vencejos  pequeños 
l)asta  dejarlos  sin  plnma, 

Snhina 
Pastores,  dejarnos    eso, 
y  cotnmxad  á  caniar  , 
para  r\\-\p'  os  salga  á  escuchar 
ílesde  la  reja  mi  prí'so. 

Primer  n 
1*0,  qué  canción  de  repente 
liice  al  propósito   ayer  ! 

Sobina 
I  Lnego  sabes  componer  ? 

SeQurtf]n 
Sáliías    al  mnldici -nte. 

Cant'in   Mnsirns- 
Que  llrtm/rbii  la  ínrlofa  madre 
al  cautivo  pájaro  su/o  p 
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con  el  pico  ,  ífMS  alas  «  las  plumat  § 
y  con  arrullos  y  con  arrullos. 
Uno 
Pajar  ico  preso  ^ 
que  entre  yerros  duros  ^ 
temares  y  auS'-ncias 
te  tienen  ton/uso  , 
mal  podrá  el  rigor 
de  iu  padre   injuHo 
desatar  laa  alm-TS  ^ 
si  es  de  amor  el  nudo  : 
sal ,  pnjnrn  amado  | 
á  gozar  seguro  , 
á  pesor  de   csfnrooS  g 
mi  amoroso  /i  uto 
'I  odos 
Asi  llama  la  tórtola  madre 
al  diulivo  ftájaro  suyo  , 
ton  e'  PICO  f  las  olas  ,  fas  plumas  f 
y   con  arrullos  y  n»n  arrullos. 
Asómale  Cesaro  á  una  nja  j  y  dice: 
Pioladas  aves,  que  al  pnlir  la  Anror» 
con  peines  de  oro  sns  compuestas  hebras^ 
ai  son  de  arroyos  ,  harpas    de    estas  quiebrai  | 
lisoDÍ*  ais  c^<^^  maíiana   á  Flora. 
Aura  suave  ,  «|iie    con  voz  sonora 
mormai  ando  ias  aves  ?e  ríMjuifbras  > 
y  las  f.b^^pqtiiíis  fíJaeLit-s  celebras 
tle  PüCi  is    n'iip!  ta  ,   que  tras  ctlos  liora^ 
Lo?*  pa&lores    imitan    la    armonía  ,   . 

^n  'jue    resucitando    la   itipmoria 
de  mí  S.i«>iaa  ,  viví.»  entretenido. 
Cantad  .  arui{;os  ,  (a  firmeza    tnia  , 
que  es  ¡a    njú.ica   ima^cíi  de  la    gloría  , 
y   mientras  dura  ,  mi  tormento  olvide* 
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Sabina 
Ta  fstá  mi  esposo  á  las  rejas: 
cantad  .   pastores  »  cantadle 
otra  caiíciin,  y  llt-naiile 
de  luúsica  las  orejas 
Mú'iica 
Pre^n  LStt.::hn  í'  pajero   SoIo 
en  hiS  redfs   del  cazador , 
pero  mas  le  prende rt  y    inalan 
numorias  de  su  lindo  amor. 
Uno. 
Si  de  tu  firmeza 
Jas  cadenas  son  , 
tes¿:¿o.-i  ¿churus  son  , 
que  nnioi  presrnio  : 
conten  iti  níabnnza 
nurüíf',  ittfc^rc.   c-'or  | 
bien  h'iyti  tju-'en   Iiízo 
catfenas   de    amor  ; 
y  tií  .  pájiro    ntiñ , 
carda  en  tu  prisión  , 
pues  que  prtso  /  triste 
canta  ti  ruiseñor 

TodyS         '  ■'  ■ 

Preso  está  el  pojara  soto 
en   hts  redes   dtl  fftza'd'or  y 
pero  mr.s  le  prfnd^n  ,   Á:C 

Salina 
i  Ah  de  lis   rpjos  el   preso! 
¿  saíjelj    fCaso   ¡^uiín  soy 
yo,  que    prcteiidú  carífanJo 
aliviar  vuestro  dolor  ' 
¿  mas  qué    no   me  conocéis  ? 

CiS'..ro 
Pulido  y  bello  pa^iur  , 
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lo  que  los  ojos  afirman, 
«pf^atiflo  rstá  el  corazón  : 
regorijr»"?    hace  c\    alma 
de    los  ecos  de   esa    voz  , 
qup   en  c\   disfraz  de  Eijad 
conocer  quiera  á    Jacob: 
¿Quién  sois  »  hormoso  zagal? 

Sabirtñ. 
(Qué  presto  qne  ejí-cijlá 
sns  efertos  el  olvido, 
d»><;rn!(3aáo  preso,  en  vos! 
Cantad  ,  para   que    (lesoierle  , 
que  si  á  an^pncia    le  durmió  ^ 
dátidnle  voces   mis  qut^jas  , 
le  hará  despertar  mi  amor. 

preso  es  fabo  el  f^ájaro  ,  y  solo 
en  las  redes  del  cazador t  &c. 

(  esnro. 
\  Ay  ,  esposa  de  mis  ojos ! 
la   tiniebla  y  confosion 
de  mis  pesares   v    penas  , 
roe  impidió  la   luz  del  sol 
de   no  haberos  conocido  : 
corrido  ,  mi   bien  ,    estoy  , 
yo  castigaré  á    mis  ojos  , 
Sabina   hermosa  ,  e.sle  error  , 
¿cómo  habéis»  mi  bien,  estado  f 

Sabina 
ConUO    el   verano  <in  flor  , 
como    el  otoño  sin    fruto, 
y   be  estado  co«no  sin   vos  , 
qne  es  d.'cirlo  de  n»»a  vez. 
Viieso  pa«lre    pretendió 
con  engaños  y  mentiras 
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«cinlírar   c*»los  en  rni   amor  y 

peí  o  segura   ¿vi    vueso, 

«•n  forma  de  cazaci<«r 

Tenqo  á  daros  libertad  : 

tofíiau  Iti.-í   cuerdas  que   04  doy, 

y  á   ppíar  de  e>(orvos    viles 

as<'2ui'ad  *•!   »eni<»r 

d«;'írí¡i   £u-;'ecN^s  y  dns<:-ncia.  (i) 

esaro 
Cpl^bien   tu  fjíiije  amor 
cuantas    tüiJiíTes  la    iania 
con   |»incil»*s  rrirató 
de  l'i  rtfriiid<)d  en  li.-n"Oí 
dfl   ti.'ápo    consumidor': 
¡  ay  ,  c^jjuaa  de    oii   vida  ! 

i  Ay  ,   mi   bifu  ! 

EuíTip,   por  Dioi  f 
qnp  se  esfán  chicolpandp 
como   jiIo;i{pros    liíS   dos- 

Dentro  el   ''rinciae.  " 

Preso    y  coa  f^uardas  dobladas 
ha  de  quedar  ,  mientras  voy 
á  Roma. 

Ctsaro 

Mi  padre  e«  este. 

Pues  entraos. 

Cesara 

A  Dios.  (a) 

I  -  _       — ~ 

(i)      JJnle  con  la  caña  los  cordeles. 
(a)      Retirase  Ctsaro. 
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Sahína 

A  Dios.  (i) 

ESCENA  VIII. 

Dichas  menos  Ccsaro, 

Scgu ndtí 
No  hay  son  f)ii{;ir  qnecazaroof 
vencfjos 

Salina. 

Daca  pI  hurón  ^ 
pon  las  cuerdas  y  la  caña. 

Segundo. 
No  eslá  mah  la  invencioa.  (s) 

ESCENA     IX. 

Dichos  ,  y  sale  el  Principe  y  Alejandro» 

Principe. 
De  vos,  Alojaudro,  fio 
su   (guarda  en    aijupsta  ausencia. 

yéifjandro 
Ya  Silbe   vuestra   Excelencia 
mi  lealtad. 

Principe 

E!  Papa  Pío 
¿Rima  me  envía  á  llamar  i 
y  f.sfe  camino  escusára  , 
si   en  mi  lugar    no    os    <lejira. 
Las  guardas  pudt'ís  dv'>h!ar  , 
sin    dejar  Iíe;;ar    persona 
que  con  él   hable  ,  i{ne  asi 


(i)      Kciírase  Cesnro. 
^a)      Pénese  d  cazar* 
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le  forzari*  qne  d«*'  el  sf 

de  esposo  ó  Oclavja  Colonai 

ó    morir  en  la    prisión  , 

que  la   \tll.iiia  atrevida 

ya   ilebe   de  tslar  sia    vida, 

si  |.u*u  en  PÍ»*fiictoü 

Marco   Antonio    s«i   noble   ira* 

Alejandro 
Eu  esta  oca^iuii   ^s  cuerda. 

I  I  if ñero. 
Dale  cuerda 

Segundo 

Dale  caerda* 
Sabina 
Ta  chilla  el   vtncejo. 
Primtro. 

Tira. 
Principe. 
Alejandro  I  ¿qué  serranos 
son  e¿tos  ? 

Alejandro 

Pastores   son, 
qne  cazan  cou  uu  burón 
pájaios 

trifícipe. 

Si  son  villanos ) 
y  sal)es  \q  que  n/**  otenden  : 
¿¡>ur  qiif  a;|(]í    loá  coxist-ntis? 
cciíadlos  iue^u 

Alejandi  o. 

Ola,  ¿  oís? 
Sobina 
Verá  lo  qoe  »f  defienden. 

Prinmte. 
Al),  vilanos  ¿  e^laii  «ordos? 
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Sahína. 
Arre  aU¿  ¿  «jué  díahro.s  dais 
vocfíí  ,  que  inos  espantáis 
lus   veiicej(»s  y  lo.s  tordos? 

Aicjündt  (i 
Rústicos  ¿no  \eis  «jue  está 
fl   Principe  Fábriano 
aquíi' 

Valíame  el  alano 
de  San   Roque ! 

Secundo, 

Verá. 

Fiips  bien  ,    .  hátuoa  de  comer 
el   Piíucipe  cuando  aquí 
Uios  halle  i 

Principe. 

?  Qué  baceis  asi  f 

Sobina 
Oií;a  ,  y  podrá'o  saber  : 
•tn'iien  aquí  los   \enCfjo» 
nidos  en  los  muros  fijos  , 
sin  osar  sacar  los  hijos, 
porque  los  í^aardan   lo&  viejoi. 
Yo  ,  di'seando  cazar 
wiio,  que  en  esta  ocasión 
(;iiardaitdo  está  el   \encejoa 
del  padre,  que  pernt-ar 
le  vea  yo,    pre};oe  al  Seiíor  , 
porque  asi  su  enojo  pierda, 
vin**  con  hurón   y  cuerda} 
y  cuando  mas  á  sabor 
Si>  asuntaba  á  la  muralla  , 
lalió  su  padie  al  eacucutro,^ 


metióse  él  vencejo  dentro, 

y  dejónos  lie  la  ^alla.  Llora, 

Alejandro, 
Buen  llanto. 

Principe. 
¿  Qué  v\  paílrc  viejo 
•1  vencejo  os  ha    iniladoí 

S  a  ¿fina 
£i  stñor,  desvfuiejado 
le  vra  yo  ;  de  alu  tne  quejo. 

Princi/;e. 
Gracias  llene,  aonque  á  esta  genlt 
aboiietco  ,  esle  pastor 
me  ba  dado  gusto. 

Alejandro, 

Es ,  seSor^ 
donoso,  como  inocente. 

Sabinot 
Ven/  acá  ,  yo  voa  quiero  her 
una   pescuda  ,  buen   vif  jo. 
¿Si  (juiíip  bien  un  vfjncejOy 
y  recibe  por  mü;^er 
á  una  venceja  ,  que  ha  sido 
qujpM   le  euamoia  y  quiMotra, 
es  b'en  casarle  con  otra 
poique  nació  en  mejor  nido  f 
porqoe  en  alcázares  vive, 
y  Pitulfí»  entre  penas  pobres 
de  los  castaños  y  robres 
grosero  manjar  recibe, 
por  que  tie»  plunjas  mejores, 
y  porque  son    njas  vaUentes 
los  vencejos  sos  parienKs^ 
y  cuentan  que  sus  ñiay    re» 
trajeron  de  Rey  mas  lejos 
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au  principio  |  no  es  boen  pago  ? 
jt{z«;;!!5lo  vo^  ,  q^t^  yo  os  hjgo 
alcaiúf  (!*•  I'»s  veiic«'ji»s. 

Principe- 
Giuío  me  dá  el  pastorciüOt 

Sabina, 
Ea  ,  la  vara  arrirr.ad  , 
ó  este  pleito  stiitr nciad  , 
qíie  me  iniporla  concluillo. 

tri/icif/e. 
Digo,  donoso  paslor, 
c|ue  C(rn»oel   veiíCijo  quiera 
á  la  Vfíicpja  prioafra  , 
es  bien  pa^^ai-e  so  amor, 
por  «uaá  qii»'  f\  padre  lo  impida; 
y  sPMlencio  (\ue  la  aioada 
la  goce  ,  y  qm^  dfslf nada 
la  veiiceja  íbuiiecida  < 
aunque  alegue  niJí  consejos, 
luego  al   momento  se  va>a, 
poPíjue  yo  no   sé    que    iiaya 
nobleza  entre   los   vencejos. 

Sabina. 
Esta    vez    os    be   cogido  , 
contra    vos    es   el    proceso. 
¿Porque    ha   de   estar    por   VOS   prcso, 
viejo  honrado   y  aUigido  , 
vuestro  vencejo     decí  : 
Si  él  á  una  vencejo  adora, 
que  eji  la  sierra  le  enamora, 
y  no   puede  dar  el  sí 
á  la  veticeja  ,  <\ue,  lien 
*u  nido  allá  entre  los  godos; 
pues  (jue  son  vencejos  todos, 
y  estos  dos  se  quiereu  bien  , 
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casadlos,  qnc  las  alfívas 
nohlt'zas    son    es|»»iitajr>s, 
y  todos   altos  y  bajos 
nacemos  de  A/lnr»  y  AJivas, 

principe 
Idos  con  ia   lu  «tiicioii. 

Se  bina 
Vos  el   plí"!!»    SPiílfíicíaslois  ; 
si   vos    misma  os  c 'nc^i- liasteis  , 
«n  asno  soís  ron   perduu 

Prinrine 
Echa,    Aipjandro,    (1>>    aquí 
estos  hárharos  ,   ó    haré 
una    bajeza 

Sobina. 

Ala,  be  ^ 
vos    sois   hoen   juez  ,    pues    as] 
heis   justicia 

Alejandro  • 

Este  lugar 
desocupad. 

í  rimero 

Con   pacieucia. 
Sabina. 
Acójonie  á  la  sentencia, 
ella    os    ha   de  condenar. 

Principe 
Echadle   de  aquí  ,   ó    matadle. 

S  ahina 
¿Por   la    primera  venceja 
senieiiciais  y  tenéis  qocja? 
niu)   bobo  sois  para  aitaiJe: 
i^ios  ií'uelva  por  ia   veiddd  ; 
pues  lo  oiaudais  I  casaiánse. 

35 
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Al  ej  andró  > 
Idos  ,  villanos. 

Sabina. 

Transe^ 
que  no  son  bestias:  caalad. 

ESCEISA    X. 

El  Principe  y  Alejandro- 
Principe, 

Mucha  prudencia  he  tenido  , 

pues  muerte  no  les  he  dado. 
Alejandro. 

Aunque  el  villanejo  ha  estado 

malicioso,  huhiera  sido 

indigno  de  Vueselencia 

manchar  en  él  el  acero. 
Pr  incipe. 

Parlirme  esta  noche  quiero 

á  Roma:    vuestra  presencia 

no  falle  nunca  de  aquí, 

ni  deje  llegar  villano 

una  legua  de  Fabriano» 

porque    sospecho  que  asi 

le  vienen  á  dar  aviso 

de  Moutalto. 

Alejandro. 

Podrá  ser. 
Principe. 

Mal  hice  en  no  los  prender: 

¡qué  afligirme  el  Cielo  quiso 

con  darme  un   hijo  travieso! 
Alejandro 

La  moct^dad  nunca  es  sábiat 
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Principe. 
Ha  de  ler  au  esposa   Octavia) 
ó  tiene  de  moni-  preso. 

ESCENA    XI. 

Decoración   de  Cyi^ipo. 

Camila  con  un  lio  de  rcpa  llanca  y  un  mato ,  y  Marc0 

Anión  io. 

Marco  Antonio 
Por  Dios  ,  labinidera  bermoaa  ^ 
que  desde  el  punto  que  os  vi 
co;^er  Nuestra  ropa  asi, 
está  el  alma  recelosa 
y   de  vuestro  anior  perdida, 
porque  obligáis  de  manera  f 
que  os  abate  labandera  : 
labandera  de  mi  vida, 
escuchadme  una   ra/.on. 

Cambia. 
Andad  con  Dios  ,  caballero. 

lUarco  Antonio, 
Labadme  el  alma  primero. 

Lamila 
¿Qué  os  la  labe  ,  escaroizoa  ? 

Marco  x^ntonio. 
Si,  vestíosla  por  camisa  , 
y   veréis  que  no  hay   holanda 
que  esté  mas  tratable  y  blanda. 

Camila . 
¿  Alma  de  holanda  i"  j  ó ,  que  risa! 

Marco  Antonio. 
Dado  os  tengo  el  corazón. 
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Carnüa» 
I  A  jabonar  ? 

Marco  Antonio. 

Si  ,  ti50  os  rupgo. 
Camila. 
¿  Qué  tiene  ? 

Marco  Antonio- 
Como  amor  es  fuego, 
le  ha  puesto  como  f\  carbuu. 

Camila 
¿Cómo  el  carbón  í  pues  á  iiu  lado, 
que  estoy  limpia  >  y  si  me  topa  , 
ensMciaramc  la  ropa 
vuestro  corazón   tiznado. 
Marco  Antonio. 
¡Qué  gracia  ' 

Camila. 
^io  llegae  el  brazo , 
y  sepa  qne  en  n»¡  lugar 
uadie  sabe  jabonar 
sino  es  con  ¡abon  de  mazo; 
por  eso  no  l>a$;a  cosnuiHas, 
si  no  quiere,  en  coticlustoa  | 
llovar,   Sí'nor,    un   jabíni 
que  le  quiebre  las  cosllUas. 

Marco  Antonio, 
Para  aMvia'r  los  í-fíojos 
del  alma  ,  darla   podéis 
dos  <  jos  ,  rjuo  es  bief»   los  deis, 
jnjes   leiiris  tan  bellos  ojos  , 
y  ia  podieis  jabonar: 
yueslra  es,  tomadla. 
Camila 

La  astncia: 
no  qu  iero  yi>  alu«a  tau  ¿úcia  i 
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qoe  se  ha  m«»nrsfer  laKar. 

31nrco  jintttnio. 
Yo  estoy  ya  tau  rrmr.lado^ 
nn"  íjraciosa  labnrulera, 
qiip  ser  p!  javotí  qaiíiera  , 
Sí-^wn   los  cpIos  Die  La    daJo, 
dp  quf  ande  cada  iustanfe 
en   vtipstras  uianos,  qui-  t-n  suma 
son  mas  blandas  c^vif  su  espuma. 

Si  haréis  ,que  acá  tv'>do  amante 
rs  jahrin  ,  q»ie  á  !»s  despojos 
4le  tiranas  ht-rnijosiiras 
dí'rramti  en  jaboiiauuras 
el  rorcr.i.u   por  los  ojtts  f 
aunque  vo5  sois  palrície^a  ^ 
y  n<i  liahiá   loíDOros  lino  , 
qne  lodris  pre^nnai*  vino  » 
y   *ei)f!<'íá  vina;;re  lufgo. 
fcn   In  bi  ba  qne  creyere 
en  vuestras  bacui'Ierias  , 
sabeis  rnucbas  rocnerias, 
y  olvidáis  á  quien  os  quiere. 

Mai  co 
Cpando  e«  perfecto  el  araor  ^ 
y  bien  nacido  el  amante, 
ui  burla,  ai  es  ?nronstante. 

Camila. 
El  noble eníraua  mejor. 
Yo  cojiozro  una  serrana 
á  quií'r»   l)Mrló  iin  esc-ilar 
coo  piíriar  ,  y   mas  parUr# 

Marco, 
¿  Quién  ea  ? 
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Camila, 
Sabina  mi  hermana. 

Marco. 
I  Sois  vos  hija  d*»  Perotó? 

Camila. 
Para  lo  qoe  le  cumpliere. 

Marco 
Errará  quien   no  tuviere 
á  Cí'saro  por  di^crpta 
en  despreciar  por  Sabina 
£  mi  hermana  ,  qoe  por  Dios  ^ 
si  es  tan  bella  como  vos  , 
que  es  cuerdo  quien  desatina 
por  tan  dichoso  sayal, 

Comilít 
Soy  vo  UT!  coco  comparada 
con  mi  bei  mana. 

Marco. 

¡  Qué  estremadá 
Lelleza  !  ¡  qué  al  natural  ! 
Yo  vine  determinado 
de  castigar  á  Perotó, 
y  á  Sabina  ,  que  en  efecto 
me  tuve  por  agraviado 
de  que  Césaro  dejase 
mi    hermana  Octavia  por  ella; 
pero  el  nraor,  que  atropella 
soberbias  ,  quiso  que  hallase 
en  vos?!   jislo  castigo  , 
pues  á  vuestro  amor  sujeto» 
á  las  bijas  de  Pereto  , 
y  aqueslasSierras  bendigo. 
Bien  hayan  ,  amen  ,  los  roblef  ^ 
los  peñascos  ,  y  asperezas 
que  crian  tales  Leilezas» 


5Si 

poes  por  fijprra  han  áe  ser  nobles 
almas,  que  viven  ,  y  hábil  a  n 
en  coerpos  que  son   lan   bfllos  f 
y  hu'u  hayan  los  que  cii  ellos 
su  libertad  depositan. 
5  Ay  serrana  !  rau«>rto  estoy. 

Camila 
¿  Ptíps  vos  por   aeá  pensáis 
que  hilamos  bieu     quillotráis; 
algún   diabro  os  trajo  hjy 
por  aquí. 

Marco. 

j  Quíeresrae  bien  ? 
Camila. 
Qué  sé  yo 

Marro. 

¿  Pues  quién  lo  sabe? 
Camila. 
El  cora  :  apártese,  acabe:  cp» 

i  qué  buena  cara  que  tíeu*! 

Marco 
Dame  esa  mano 

Camila 

Recelo,  4»p, 

que  en  el  alma  se  me  entró. 

Marco . 
Dame  esos  brazos 

(^amila 

Yo  ? 
Morco 

I  Pací  qti¿  ? 
Camila 
I  Tan  presto  f  4  es  buñuelo  ? 
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ESCENA  Xir. 

Dichos  I  y  salen  Cesara  de  galán  »  Snhirta  ,  /  los  ^aS' 

lores 

Q  tsar  o. 
Apenas  de  altí  os  pai'lislcis  , 
CfionHo  mi  pndre  <;e  tué , 
y  'oo^o  encalas  tracé 
de  las  cuerdas  (jut*  mp  disteis^ 
que  aladas  á  las  aiíDcnns, 
á  las  í>?iar(?.Ts  (•i)(;3ii.Tron  ,  , 

y  á  pí-s.ii"  suyo,  queduron 
Cül^auaí.  dtí  ellas  v.th  penas  : 
spí^uios  ,  y  cou»o  amor 
VUfla  l.gcro  ,   alcdiicfos, 

StUna^ 
¡  Ay  ,  esnosti  •  mis  despo» 
cumplió  el  Cielo  :  ya  ^1  '^'ÍIí**'» 
quf  fn   nti  viií'stro  pa<ire  emplea  | 
mi  miedo  ,  y  lemor  d¡xierlC| 
qup  no  lenuTí''  la  muirle  | 
como  á  vuestros  tijos  sea. 

(  csaro 
Contra  sn  oriojo  cruel 
piejjso  lU'varte  á  Milán  , 
que  ¿lili  mis  ('í-sf^íiS  pt>dráil 
tener    fin  viviendo  en  él , 
ha.^ta  qm-  el  paterno  amor^ 
Vencií-udolf  ,  te  rec  ba 
por  hija  ,  y  mi  esposa. 
Primero. 


tal  firmeza,  y  tal  amor. 
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Sobinai 
¿  Camila  f 

Camila 

I  Sabioa  roia  ? 

Marco. 
¿Cesaro  aquí  '' 

Cesara. 

,  Marco  Antonio  ^ 
en  tal  logar  ** 

Marco. 

Te5{iíDonío 
df  amor,  y  su  monarquía 
A  abrasar  vine  á  Motilaito, 
y  á  dar  jnnorte  á  ia  Serr?»ria 
que  os  onamora  ,  v  su  híTmana 
dio  eij   lui   iilii'rtad  .i>aiíos  ; 
ptjps  cuiíndo  su  haci(  lilla  ,   y  casa 
fjui-^e  abrasar,  c-n  sus  ojos 
e!  alma  ,  cuyos  t!fS|K)jos 
la  aíJoran  ,  liide  ,   y  abrasa: 
aera  ,  Cesare»  ,  n>i  i^sposa  , 
que    vuestra  ju.^ta  eíecciua 
nie  lleva  á  su  incliuaciüii. 

Caviila. 
Yo  me  tendré  por  dichosa. 

Sobina, 
y  yo  con  ♦an  bii<Mi  cunado  y 
iDil  gracias  a!  Ci'lo  doy. 

Cesara 
\Qn¿  de  dichas  juntas  hoy 
amor  ,  y  el  Cielo  ir.e  han  dado! 

Carntint 
Es  lMíerr'K"'s  ,  y  b.'istaba 
serlo  para  rai  ventura. 
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Sabina. 
A  buen  tiempo  ,  y  coyuntura 
te  casas. 

Camila. 

¿  Pues  qué  pensaba  f 
todo  ha   (le  ser  para  ella  P 
¿  no  somos  acá  personas  ? 

Morco 
Los  Ursinos  ,  y  Colonas 
por  vos  ,  mi  Camila  bella  ^ 
y  por  vos  ,  Sabina  hermosa  ^ 
establecerán  desUe  hoy 
eternas  paces. 

Camila, 

¿  Qué  estoy 
maridada  ?  linda  cosa. 

Segundo, 
Aun  sin  ajiuardar  al  Cura 
los  cuatro  se  han  desposado. 

Primero 
No  hay  Cura  ni  licenciado 
mejor  ,  que  la  coyuntura. 

'Camilo- 
Demos  á  mi  padre  aviso 
de  su  dicha  y  y  mis  amorei, 

Sabina. 
Pedidme  albricias  ,  pastores: 
Viva  Montallo  ,  pues  quiso 
pon^r  mi  nombre  tau  alto 
de  un  principio,  tan  h?jmílde! 
di  Cielo  albricias  pedidle. 
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ESCENA    Xlll, 
J)ichos  f  y  Perotó  ,  Greñudo  ,  .famoso  ,  y  Fabio* 

Cesara. 

¿  Qué  es  esto  ? 

Todos. 

Viva  Montallo. 

Peroio 
No  sé  como  «"1  contenió  «le  estas  nuevas 
no  mo  ha    mucrlo  .  q"«^  >•»  íi*í'  Hacas  canas 
no  son  para  tan  grande  sobrcfallo : 
alégrense  las  penas  ele  Monlaíto, 
hijas,  fra^.  Folix  Cárdena!  de  Roma, 
Cardenal  de  Rotna  es  vucslio  heríUanJ* 

Cesara, 
I  Válgame  Dio5 ! 

Sabina 
¡  Af  ,  Cielos",  qué  ventura! 

Carno'ítí 
I  Ya  e?.  Cardenal  ?  ["íies  presto  seráCurA, 

Ct'S'3/O 

Disdme  ,  dichoso  pa<ii«» .  arjutsos  btazos 

Y  á  roí  me  conoced  y.^.r  hij>  vuestrc. 

Sobina 
Este  es  mi  espos(i  ,  padre  ,  el  que  prsso 
ha  estado  p-  V  mi  nraor     todo  fué  euí;aao, 
engaño  todo  fué  lo  que  os  d-jeron 
de  -octavia  ,  por  burlarnos  lo  hicieron, 
y  huir  de  ta  prisión 

Pero/o 

Estoy  sin  seso. 

Sob'na 
Libre  está  ,  y  en  mis  amores  preso. 
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Perot9. 
Dadrae ,  señor  ,  los  pies. 

Cesara. 

No  I  pa4lr^  mío  « 
los  brazos  si  ,  con  nu^o  estrcciio,  y  tierno* 

Cajníla 
Ola  ,  nadre,   catad  acá  otro  yerno  , 
abrasadle  también  ,  que  no  ba  nacido 
en  las  malvas. 

Cesara 
También  es  bijo  vnestra 
Mnrca  Antonio «  ia  nobleza  que  es  de  Italia  f> 
y  aun  del   (uiiiido  todo:  enamoróse 
de  la  bellfza  de  Camila  «  y  quiere 
que  por  c5(>osa  se   la  deis. 

Perotó . 

O  sueñíí  , 
ó  estoy  loco  :  ¿  Ay  mas  bien,  Cielos  piadosos  f 

Ciintiia. 
Stipimos  escof^er  buenos  esposos 
para  *o  (e ner  dote  :  la  nobleza 
virtud  quiere  por  dote  con  bfllezas. 

Perotó. 
Vanjos  ó  Roma  luego  ,  y  ^cbe  el  sello 
mi  but'iia  suerte  ,  con   hallar  mi  hijo 
honrado  de  la  Púrpura  Romana  , 
qne  pues  tan   nobles  sucesi)res  dejo^ 
ia   muerte  pido  con  el  santo  viejo. 

Safe    Fabio. 
Yo  vengo,  dichosisirno  Perotó, 
á  llevaros  á  Roma  cun  Sabina  , 
y  Camila:  aquí  trai<;o  lre<  carrozM. 

i^amiiso, 
I  QiTé  son  carro&as  ,  abo  f 


Fabio 

Unas  doDcellas, 
^oe  se  llaman  carro7.a.<  fu  Italia. 

Carnoso 
Casarme  qnií-ro,  pues,  ccii  ana  Je  ellas, 
iDostiaáme  esas  carrozas  ,  ó  doncellas. 

fohio 
Cesaro  Ur5Íno,  vuestro    padre  gnsta  , 
q'ie  st-ais  d»-  Sabiua    amada  esposo, 
que  l.jejío  en  Üe-audo  á    Roma  supo, 
que  era  de  AJonsouar    ManLalio   hcrraana: 
á  dicha    lit-ne  ser  paritiite  suyo, 
poniue   soáperhaii  ,  que  ha  de  ser  Monarca 
de  Roma  ,   y  gobernar  su  Sdcra  Barca. 

Sabina 
Ahora  fenecieron  niis   recelos. 

Ccsaro 
¡Que  lan  dichoso  so>  ,  benignos  Cielos! 

¿"ubio. 
Vani.  s,  que  Mün'^eñor   citá  aguardando 
con  U,da  la  i.;n;aMa  y  sccra  Curia, 
que  qui;  re  el  Papa  ,  que  á  su  honrado  padre 
recibü  en    triunfo. 

Perotó. 
^'^amos  ,  nobles  hijos  , 
qae  mi  vejes  de  nuevo  se  remoza. 

l\;doS. 

CocLes  ,  coches. 

Carnoso. 
¿Dó  e>tá  doña  carroza  f 
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ESCENA    XTV. 

Decoración  ds  giiaü  Plaza» 
Juliano  y  Jlicardo. 

Juliano 
Esto  es  lo  Muo  en  Roma  pasa: 
todo  el  popular  aplauso 
la  v.iilu-ra  de  fray  Félix 
celebra  y  eslitna  en    tanto, 
que  liaoiendo  la  Santidad 
íle  Pío  Quinto  consagrado 
al  Cara.'nal  por  Obispo 
de  IVrrao,  hoy  miércoles  cualrd 
¿e  agosto  ,  á    los   senadore» 
y  cabaÜí-ros  romanos 
mandó,  que  á  recibir  salgatt 
á  su  padre,  cuyos  años 
han  n-.erccido  llegar 
á  ver  ele  pobre  serrano 
Cardenal  de  Roma  ,  un  hijo 
de  las   peñas  de  Montalto. 

Ricardo. 
Su  prudencia  lo  merece, 
porque  no  es  sobervio  sábiOi 
iii  pobre  presumptuoao. 

Juliano. 
Decis  la  verdad  ,  Ricardo. 

Ricard». 
Oid  ,  que  se«;un  las  voces 
del  vulgo  y  pueblo  voltario^ 

entran  ya. 

Juliano 

^Notable  diaS 
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Ricardo. 
J  O  ,  venturosos  serranos! 

ESCENA  XV. 

Por  una  puerta  salga  el  Principe  y  el  embajador  dt 
Espaiía  ;  áscanio  y  Sixto  de  Cardenales  :  y  por  otra 
puerta  al  mismo  tiempo  salgan  Marco  Antonio ,  Cesa- 
ro  ,  Pabio  ,  Snb'inrt  ,  i^amila  ,  Carnoso  ,  y  arriba  se  des- 
cubre un  corredor  donde  está  Pió  Quinto  ,  y  en  un  ca- 
ballo que  lleve  del  diestro  un  lacayo  ,  entre  hasta  el 
tablado  Perotó  de  pastor  :  toque  la  másici  ;  y  en  lle- 
gando Sixto ,  le  tiene  d  su  padre  el  estrivo  para  que 

se  apee. 

Sixto. 
Yo,  padre,  os  tendré  el  eslrivo. 

Perotó. 
Hijo ,  aguarda  ,  q«ie  ya  bajo: 
¿  un  Cardenal  ha  de   hacer 
tal  cosa  f 

Sixto. 

Si  por  honraros 
ine  honra  el  Cielo   de  csle   modo  y 
üo  es  mucho,  id¡  padre  caro, 
que  teniéndoos   el    eslrivo, 
estrivc  en  él  mi  descanso: 
aquesa  roano  me  dad.  de  rodillas. 

Perotó 
Levanta,  y  toma  ios  brazos, 
que  no  es  justo  que  á  mis  pies 
esté  un  Cardenal  postrado. 

Sixto. 
Si  como  soy  Cardenal, 
gozara  del  Trono  Sacro 
de  Sun  Pedro,  ya  os  he  dicho, 
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que  os  besÁra  arrcciillado 

esta  veiiei^bíe  dií'nlra  : 

S(>|>9>t  los  qae  jue  llamaron 

vili.Mn»,  lo  que  rae  pitrcio 

de  es  le  sayal  tosco  y  vasto. 

Montalfo  ha  sid  j  mi  patria  » 

que  aunq'^e  peine  ,  el    «oiubre  es    altO  f 

un  moiite  seráu  mis  araias  , 

y  fni  apellida  Mont.^lto 

Moni   Ito  han  de    llamarse 

luiá  na»  icoles ,  coiaeiiZuiido 

ni  i  linaje  en  iníf  que  espero 

qui.'   uii  (i  cha  ha  <ie  encumbrarlo: 

lleí;ad  ,  padse,   y  desde  aquí 

adora!  c^s  e!  pie  sacro 

de  su  Beatitud 

Perotó 

i  Qaé  aguardan 
mis  reí^oc» jados  años  r  de  rodillas* 

S.iolísurio  l'adre  Pió  , 
cuy:»  piedad  ha  mostrado 
lo  i\uf  la  hurruld.'jd  estima»  > 
16s  humildes  cnsalzaiirio  , 
tus  p  es  bt-atisimos   beso. 

Pío. 
Veneraide  viejo  ,  alzaos  , 
que   os  debe  Italia  inlinilo 
pt»r  el  hijo  que    habéis  dado 
á  la  Míliíanlc  IgU  sia  , 
de  cu  va  prudencia  a{;u.irdo 
célebrt-í  y  heroicos  hechos  : 
so  aumento  tomo  á  mi  cargo  i 
y  para  que  ponga  casa 
le  doy  siete  mil  ducados 
de  reula. 


56i 


Principe. 

Y  yo  le  seílalo 
otros  cinco  mil  de  ••'nía. 

Yo  y  lodo  tarndi.  fi  ♦•(>   nombre 
dpl  R**v  Cilólico  V  sátt.o  , 
el  giaii  Vloiiiiic.i  Filipo 
el  Segundo  .  le  seá»alo 
Otros  cinco  uiil  c!e  renta. 

Sixto 
Cielos,  no  merfíco  tanto. 

Sabina. 
¿Hermano,  no  nos  habláis? 

Sixto 
Con  el  alma   y  c«;n   los  brazos  f 
por  hcrntana   y  compañera 
de  ttii  eslúdio  y   mis   trabajos. 
Cesaro  es  ya   vuestro  esposo  j 
qoe  el  Príncipe  de  Fabriauo 
lo  quiere  así. 

Principe. 

Con  tal  dichai 
infinito  es  lo  que  gano. 

Ccsnro- 
Pues  Marco  Antonio  Cotona 
la  mano  á  Camila  ba  dado 
tambii^u  ,  con  vuestra  licencia* 

Sixto. 
Honróme  con  tal  ctiíiado. 
Tráiganme,  Sabina  mia  , 
i  vuestro  hijo  Alejandro 
á  Roma  ,  porqae  se  crie 
en  ella  ,  y  tenga  Moatallo 
por  apellido. 

36 
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Principe^ 

Sea  asi  » 
y  críese  eu  vuestro  Palacio, 
iluslrísiino  Sfuov  , 
\uestia  virtud  imitando. 

Carnoso. 
I  No  os  acordáis  df  Carnoso, 
que  vos  dió  un  dia  su  cuartago 
con  que  venisleis  á  Roma 
mas  presto  que  por  encanto? 
pues  yo  bien  me  acuerdo  de  el  j 
ó    pagadle  ó  dadnos  algo  , 
ó  pues  ya  sois  Cardenal  ^ 
haced  me  chichón. 

Sixto- 

El  pag»     ' 

qwií  os  doy  por  tan  buen  socorro » 
son  de  renta  cien  ducados 
para  vos  y  vuestros  hijos. 

Carnoso. 
Saldrá  el  vientre  de  mal  afío. 
Yo  sé  que  liabfis  de  Sf-r  Papa  » 
que  cuando  erades  mochacho 
de  teta  ,  todos  los  dia» 
dcciadcs  teta,  papa. 

Pío.  \ 

Vamos»  que  quiero  que  Roma  '.< 
"Vea  lo  que  han  aJcanaado 
la*  letras  de  un  pastor  pobre. 

SiiXtrt 

liOS  que  3  sus  padrea  hortraron 
premia  el  Cielo  de  esta  5tierle. 

CeSaro 
SI  los  sucesos  estraíios 
quiere  saber  el  curioso  '-''I 
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de  Sixto  Quinto  ,  en  cuatro  anos 

que  gozó  de  ia  Tiara 

y  Sumo  Pontificado, 

á  la  segunda  Comedia 

le  convido,  que  son  lautos^ 

que  no  pueden  reducirse 

á  taa  corto  y  breve  espacio. 
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Zfl  Ehccíon  pnr  ta  Viriud  ,  Sixto  Quinto. 

Fué  dpmasii(ín  crl-bre  el  persona;;?  espresailo  en 
*1  título  d"  ''sta  (Comedia  ,  para  no  presenlarse  iiicne- 
díatainentf  á  la  ÍTOa:;ÍMariou  pot^lica  como  fupnte  a- 
biindante  de  arPMnii»nto>  draaiáticos.  )i\  Maoslro  Tir- 
so de  Molina  <*clió  roano  de  él  ,  y  lo  dividió  erj  tres 
jornadas  de  la  manera  siguiente. 

Sixto  bbrafJDr  saca  en  brazos  á  su  padrí  Perotó, 
y  trayendo  el  alrauerzo  sus  dos  hermanas  Subína  y  Ca- 
mila ,  se  sientíin  lodos;  y  habiendo  servido  Sixto  al 
anciano  con  filii:  affCto  ,  parte  en  sci;ii;!Ía  con  su  her- 
mana CarcÍT  a  Fermo  á  veíjd**r  lena  vdií^ientes  íru- 
tos  de  su  rá>tica  posesión  Declara  Cesare,  estudiante 
de  ilustre  í^miüa  á  su  ciiado  Dccio  ,  lo  pre-id^do  que 
está  de  una  labradora  Lle;»a  Sixto  con  su  hermana  á 
cierto  sitio,  en  doiide  ^"^pi-jándose  de  las  vestidos  de 
labrador,  ?e  pone  de  hihito  escolar  como  acostumbra- 
ba hacerlo  diari.-í mente  de  cuatro  anos  á  aquella  par- 
te, asísliend'  á  cáledr:»  ini^Titras  su  hertmna  despa- 
chaba los  3iti'c»ilos  que  llevaban  para  su  venta,  y 
eupnta  enttetsoto  á  sii  hermana,  el  pronos»  ico  que  le 
hizo  un  dia  un  estudiante  que  r^'^ia  la  cátedra  de  ma- 
temáticas, Ib  vado  de  cuyos  consejos  habia  emprendi- 
do, auíjque  miserable  pastor  la  carrera  literaria,  es- 
perando q'ie  su  estrella  iba  á  conducirle  i  elevadas 
dignidades  Por  la  conversación  de  Marco  Antonio  y 
Pompeyo  dn  la  sauj're  de  !os  Colonas  ,  que  van  á  Ro- 
ma ,  sabe  Sixlo  «pi^  es(á  vacante  la  Silla  Pontificia,  y  a- 
cordándose  de  lo  q»!»-  le  nr'*«c-rib¡ó  el  estudian  le  (jue  le 
predijo  sn  ffítíno  sii:*rte  ,  <leler(uina  entrar  religioso 
en  la  orden  d»*  San  Frannsco  Cesaro  rejuíebra  y  de- 
clara su  p'í'ion  á  :abio.i,  qní>  le  dev^dnli  tan  honesta 
como  diácrciaaiente ;  ¿)ero  le  deja  traslucir  alguna  in- 
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cliiiacion  tle  so  partí».  Sixto  y  Camila  &  sn  r^gr^so  á 
Moiitalto  son  recibidos  por  uu  coro  de  pastores  ,  que 
lo  coronan  con  una  Tiara  d<^  una  cfisií*  de  San  Gre- 
gorio, por  haber  salido  Rey  de  los  mozos  de  la  Aldea 
en  la  función  que  acosttimbrabau  hacer  por  Natividad. 
Habiendo  yd  abrazacio  Sixto  el  instituto  que  habia 
elegido,  sale  graduado  de  Doctor  en  medio  de  todo  el  a- 
conipanaroiento  acostumbrado  en  aquella  ceremonia;  se 
encuentra  con  su  padre  y  hermanas,  que  habían  ido  á 
Fermo  á  disí rutar  de  aquella  satisfacción,  y  usa  con  su 
padre  de  nuevas  demostraciones  de  respeto  y  ternura  fi- 
lial. Disputa  Rodulfo  con  el  maestro  Abostra  oculto  e— 
liemi{;o  de  Sixto,  ya  fray  Félix,  sobre  si  dcbia  ó  no  darse 
á  este  el  cargo  de  predicador  del  Papa  ,  ale^ando  el  se- 
gundo los  m«'rito$  de  doce  en)irjenles  su;;etos  aspiran- 
t^-s  á  aquel  honor,  y  para  evitar  contestaciones,  e- 
chan  los  nombres  á  la  suei  te  en  una  urna  ,  y  sale  en 
la  primera  c^^dola  el  de  fray  Félix  Atribuyendo  este 
caso  á  que  aij^uno  pudiera  haberla  metido  por  error, 
)a  rascan  ,  vuelven  á  meter  las  deroas,  y  sale  por  se- 
gunda el  nombre  de  fray  Fehx.  Confundido  el  padre 
Abostra  ,  pero  no  menos  obstinado  y  cie^o  de  ambi- 
ción por  eso,  se  propone  en  su  interior  perderlo,  si 
lo^ra  fl  «;pneralalo  de  la  Oiden.  Camila  dá  cuenla  á 
su  hermana  iJe  sns  amores  con  Cesare  y  los  efoctOB 
de  ellos,  y  sobreviniendo  el  amante,  toman  las  me- 
didas oportunas  que  las  circunstancias  exigen.  El 
Príncipe  Fabriano  declara  á  su  hijo  el  honor  qne  de- 
be á  Pió  Quinto  ,  que  le  ha  creado  Cardenal ,  y  Ce— 
saro  le  espone  no  puede  aceptarlo  y)or  estar  casado; 
p^ro  negándose  á  revelar  por  entonces  quien  sea  su 
esposa  ,  incurre  en  el  enojo  de  su  padre  que  le  hace 
encerraren  el  castillo  de  Fabriano;  y  amenazado  De— 
CIO,  page  de  Cesaro  con  el  tormento,  descubre  ser  la 
esposa  de  su  aoio  Sabina-  Caminaudo  Sixto   á   Komji 
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á  pedir  iasticíi  al  Papa  contra  la    injusta    perspcucioa 
filie  le  suscitaba   la  envidia  ,  se  fiiciir-jilra  cou   Ascauio 
Colona  y  Marcelo  ;  enviarlo  el  prioifio  en   uoiiibre   de 
Venecia  ,  para  í^iie    bi'ndií^a    el    eslu  ndarld    de.    la    liga 
formaíJa  contra  el    turco  ,    y    llevándole    el    ii'galf»    de 
wna  preciosa  Tiara  de  oro.  Julio,  criado,    la    roba    y 
esconde  en  »in  sitio  á  donde  saliendo   Sixto  á  desahogar 
sus  penas  mientras  los  demás  d»j«r¡Ti  en  ,   tiene  on  óue— 
Jio    misterioso   en  que  se  le   aparece   Roma  ,    y    al    des~ 
pertar  saca  entre  manos  la  Tiara    Atribuyesele  ei  hur- 
to, y  le  llevan    preso     En    esta    de?graci-'>da    situación 
se  encuentra  con   su  padre,  que  por    su    p.jrle   deplo- 
raba la  pérdida  de  su  casa    incendiada    por    ordcíi    del 
Príncipe  F.il)riano,  y  el  deshonor  de    su    hija    Sabina, 
cuyos  acón t'-ciuiienfo  refiere  á    su  hijo     IV^    re^Í£»iosos 
franciscris  acusan  á    Sixto    ante    el    ^í[.h    t'io    Oiinto 
presentando  una  carta  del   Gen(*r3l  ,   v  al    Iffy^-í      »  ve 
con  asombro  <le  arabos,  que  sj  ronleMÍdo    fi-  aiabaríe 
y  proponerlo  para  la  vacrsi.te  de  Izi-jwisidor   ci''    Vene- 
cia ,  cargo  cnn  ijue  efeclivaiijeníe  le  condecora  ¿n  San- 
tidad   I{»norante    de  esto  Sixto,  se    presenta  al  Pontí- 
fice con  el  iíiteí>tG  de    jusliGcarse  ,  y  se    ve    n^radable— 
mente   sorprendido   de  la  afabie   acogida  del    Pontiüce, 
quien  ,    habiendo    muerto    el    Oeneral    dfi    Orden    de 
San  Francisro,  le   nombra  también  para   el  generala- 
to   Presentan  lo<  coniisiona  los  á  t'io  Quinto  Ja  Tiara, 
que  va  á   ca'-t  se   de  las    manos   de    Marcelo,    y    la    de- 
tienen   las  de  Sixto,  decorándose  eji  .1  acto  mismo  su 
inocencia    en    el    robo  de    ella  ,    habiéndose    ya    sabido 
quien  fué  el  ladrón  de  fal    hala  ja - 

Refiriendo  Alejandio  á  Perotó  que  Cesare  h'^bia 
daJo  la  Tnaiío  de  esposo  á  Octavia  ,  hermana  de  Mar- 
co Antonio  Colona,  prftoira  persuadirle  se  resigne  y 
admita  en  c.»mpensaci>;n  del  iionor  de  Sabina  su  hija 
mil  ducados  que  el  Piiiiicipe  ie  oirecci  á  lo  que  el  au- 
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Ciano  .  lleno  de  verdaderos  sentimientos  de  lionor  ,  se 
resiste  Sí'bina  escucha  de  la  b;ca  de  su  padie  la  íalai 
noticia,  y  no  la  cree  ,  e  irritada  Marco  Anltiftio  '  •  la 
resistencia  del  labrador,  se  propone  quitar  la  vida  á 
Sabina,  como  (|ue  es  la  que  eslorva  el  casaiuiento  de 
su  berraana  con  Cesaro  ,  y  abr.Ksar  á  INlontaito.  Asca- 
Iiio  Colona  insuka  con  este  motivo  en  el  Sacro  Pala- 
cio á  Sixto,  improperáiidnlf  dr  arubicioso  y  raal  na- 
cido, á  cn)os  denuestos  «alistace  victoriosamente  Six- 
to Sale  el  Papa,  á  quien  un  religioso  Francisco  pre- 
senta de  parte  de  la  Orden  una  solicitud  para  qae 
quite  el  «rneraiato  á  Sixto  ,  ale*;ando  la  gran  sevrri- 
tlad  cnu  que  castigaba  las  roas  minioias  faltas  £1 
Santo  Padre  escucba  la  súplica  ,  asi  como  á  Sixto,  que 
le  pide  le  exonere  de  Oijuei  cargo  que  le  acarrea  perse- 
cuciones ,  y  lí"  permita  retirarse  á  su  primera  senci- 
lle'z  de  pastor  ;  pero  Pió  Quinto  ,  al  mismo  tieKipo 
que  complace  á  la  Orden  de  San  Francisco,  le  absuel- 
\'e  de  su  cargo  y  lecieva  a!  dr  Pastor  espiritual  ,  nom- 
brándole Obispo  de  Fermo,  y  d^Midolc  el  capelo  con 
el  título  de  (Cardenal  Montalto.  Sabina  disfrazada  de 
hombre,  y  acompañada  de  un  coro  de  pastores,  se 
acerca  al  caí-tillo  en  donde  está  preso  su  esposo  Cesa- 
TO  ,  fingier.do  ir  á  cazar  vencejos  con  hurón  Rfcono- 
ceuse  ambos  amantes,  confirman  de  nuevo  su  mutua 
f é  ,  y  Sabina  le  arroja  orjos  cordeles  para  que  se  es- 
cape. Maico  Antonio  requiebra  y  se  enamora  perdida- 
menle  de  Camila  ,  'labandera  ,  sin  «aber  qoe  sea  her- 
mana de  Sabina  Encuónírause  los  dos  con  Sabina  y 
Cesaro  ,  ya  libre  de  la  prisión,  y  lu'go  con  Perotó  y 
otros  rú'jlicos  que  ie  acompailan  á  Roma.  Cesaro  y 
Mateo  Antonio  se  le  declaran  por  hijos,  y  llegados  á 
Koma  ,  entra  Perotó  en  triuníü  Sixto,  aunque  cons- 
tituido en  tan  alta  clase,  le  recibe  c^u  henales  del  mas 
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profundo  rosppfo  fi'íal ,    y  Pió   Quinto  les  honra   con 
flus  palabras  y  me'i  cedes 

Y.1  pundi*  declararse  sin  m«"npoa  del  célebre  Tirso 
de  Moliua  ,  que  esta  sn  Cam-dia  carece  de  las  tres 
unidades «  ó  cuando  menos  de  la»  de  tiempo  y  lugar; 
pues  adoptada  la  opiñ.'un  de  íus  rom  ínticos  que  se  a- 
trevea  á  f|uebrantarl3s  ,  niirandolas  d«cidiJaiu  ente 
como  traií.js  d«*l  ingenio,  no  vfmo>  que  í'a'U'u  á  sa 
composición  los  dfuiüi  adbereuifs  que  la  constituyan 
iuteiesantf  ,  y:»  en  simple  Uxtura  ,  ya  puesta  en  ta- 
blas El  arguiD!-nto  e-^iá  por  s;  lleíia  de  moralidad, 
circunstancia  on  qtie  aventija  á  infinitas  comedias 
románticas  ,  y  diiu;HÍida  en  cada  uoa  lie  sus  esceuas, 
ataca  á  la  anticua  y  aun  niudf.rna  ,  preocupación  que 
inirál)a  la  virUri  y  p'  anbei  con  poca  aprecio,  si  re- 
Caian  eu  juigelo»  de  liumilde  riüCiusiín  lo  ,  postergán- 
dolos al  luritasrua  de  Uüa  nobit-za  falsn  ,  pufáto  que 
no  conocia  la  verdadera  cuncia  del  mérito  Pjpcíso 
fra  para  «-sle  fin  que  el  protagonista  estuviese  dota- 
do de  nn  orpnllo  virtuoso,  por  decirlo  asi,  en  cuan- 
to conoce  so  propio  valor,  y  aspira  á  b.iceríe  truc- 
tooáo  Este  es  aqi,'  el  carácter  de  Sixto  QninÍQ,  el 
coal  se  prrspííta  por  otra  parte  roodf'Io  fie  respeto  fi- 
lial y  íralerna}  »  y  de  {»<'nero.sidad  hacia  íus  émuíos. 

Se  h.'ibf  iíf  de  copiar  casi  toda  la  Círa<dia  ,  á  que- 
rer señalar  les  pesajes  donairosos  de  Tirso  ,  en  cuya 
pluma  derramó  Talla  sus  uias  esquisílas  sales  ,  que 
conocidas  mas  cada  día  ,  le  han  restituido  con  aplau- 
so al  teatro  espaiit)!  ,  stjbsaoándole  del  sobrado  des- 
tierro que  pov  ii)i)cbos  años  ba  sufrido  Búi  iase  dis- 
cretamente <\e  la  sofistería  ron  que  ar»li^t;aniej»te  pre- 
tendían probar  ciertos  lógicos  los  mayores  absurdos 
en  la  disputa  á<¿  Ccsaro  i  que  afirma  na  ser  el  amor 
•iuo  viento. 
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Cesar». 
Quien  aTDor  tiene  no  tiene 
sino  viento. 

Decio, 

Bien  «st¿ 

CesarO' 
¿  T  si  asi  agnorHa  qtiien  ama, 
y  al  yupo  de  amor  suspira  , 
no  es  poique  primero  mira 
la  belleza  de  su  damaP 

Decio. 
Es  verdad  ,  de  lo  esterior 
comienza  amor  su  conquista 
¿-qué  iníieies  ? 

Cesnro. 

Veras  tu  error  ^ 
en  fin,  que  cualquier  amor 
tiene  principio  en  la  vista  | 
y  el  objeto  que  se  vé 
es  lo  amado. 

Decio. 

V^  al  efecto. 

Cesnro. 
Si  la  danaa  es  el  objeto 
para  que  en  la  vista  e>lé 
de  quien  la  ha  de  amar  ,  no  envía 
sujeto  bastante  copia  , 
su^pt.>  si  ,  que  ella  propia 
roa  I  en  las  ojos  cabria  ; 
fuera  de  que  es  circunsl  anria  , 
como  uíuestra  la  esppriencia 
que  entre  el  objf  l'j  y  potencia 
baya  debida  dis'ancia. 

Dfcio. 
Vengamos  al  fundamento. 


'  Cesnro 

¿Las  especies  que  á  losólo» 
reprpspntan  los  de.<»po]os 
de  la  dama  ,  no  son  viento  ? 
Si  ,  q'iP  ¡«ara   vP)  tf  á  lí 
desde  el  Ugar  donde  estás, 
especies  al  viento  das, 
las  ciialps  llegan  á  irii , 
y  me  ensenan  su  retrato. 

Decio. 
Todo  concedo. 

Cesara. 


5^ 


Paei 


claro  pslá  ,  que  lo  qo»'  V3S 

»s  el  virnto  ,  mouleí  ato  ; 

luego  si  aína  fl  pensamiento 

la  hprniosura  que  miré 

y  esta  solo  viento  fuó  , 

el  amor  no  es  mas  que  viento. 

f)ecio 
Bien  t'i  opinión  hos  probado: 
Cottforme  anne«50,  sen    r  , 
li?di**  tendrá  mas  amor, 
que  un  cupro  cuando  pstá  hinchado  » 
porque  es  lodo  'viento 

Cesa'-o^ 

Quiero 
Jpjarte  por  Irap-iluno. 

Dtcio 
Ahora  sé  que  lodn  es  uno 
viento  ,  amor  ,  amante  ,  y  cuero. 
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En  otras  com*»aías  tiene  acre(lífarJo  T,>$r>  dr-  Mo- 
lina su  pocnliar  donaFre  para  el  eslifa  viManosco  y 
no  ,0  desmiente  en  el  diálogo  entre  G^saro  y  Sabina. 

Cesar». 
¿  Has  amado  i 

Sobina. 

Tanto  cuanto. 
i^esaro. 
¿Gustas  de  amar  ? 

Sabino. 

¿  Quien  no  gusta  9 
Cesara. 
¿  Quítate  el  sufoo  f 
Sobina. 

No  duerioo» 
Cesara. 
¿  Pues  cánsate  pona  ? 

(  esnro 
¿Hi  macho  snbe  lo  quieres? 

No. 

CV?5/jro. 

Pu*»?  dilo. 

Sabina. 

Es  desemboltara^ 
Cesara. 
¿  Es  lu  igaal  r 

Ks  mucho  £Dar< 
LeSaro. 
¿Será  la  esposo  f 
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Sabina. 

Esto  en  duda. 
Ct»aro 
¿Amante? 

Sabina, 

Dice  ^1  qae  sí. 
Cesura. 
Paes  basta- 

Sahína 

No  »*.stó  sfgura. 
Cesuro 
Djnie  qaicD  es. 

Sobina. 

i  Para  qué  ? 
Cesara. 
Ma  tárele. 

Sobina. 
I  Por  qué  injoria  ? 
Cesara. 
Porque  te  ama 

Sabina . 

Al  re  que  se  burla. 
Cesara. 
\  Ay  de  mi ! 

Sabina 

t  Slcutelo? 
Cesara. 

Mucho. 
Sabina. 
¿Tanto  roe  quiere ?^ 
Cesara» 

Es  locara. 
Sabina. 
Pues  júrelo. 
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Ccsaro, 

Por  tus  ojos. 
Sabina 
¿No  maff 

Ccsaro. 

\  por  tu  hermosura. 
Sabina, 
¿  Es  muy  noble  r 

Le6aro. 

Soy  Ursino. 
Sabina. 
Y  yo  villana. 

Cesara. 

¿  Amor  no  ajusta 
desiguales  muchas  veces  i 

Sabina 
Cuando  su  llama  asegura. 

Luego  iguales  los  dos  somos. 

Sabina 
No  hay  amor  en  parle  alguna. 

Cesara 
¿  Pues  qué  es  aqueste  f 

Sabina% 

Engaño* 

Cesara. 
Mucho  sabes. 

Sabina, 

So  muchacha. 
'  Cesar  o. 

I  Es  galán  tu  amante  ? 
Sabina. 

LindOs 

Cesara, 
I  Muy  alto  I 


Sabina. 

Como  una  grulla. 
Cesara. 
¿  Gentil-hombre  ? 

Sabina. 

Como  un  mayo» 
Cesara. 
¿  Muy  íliscJelo  ? 

Sabina. 

ISIas  que  un  cnra. 
Cesara. 
i  Qué  talle  P 

Sabina. 

De  aqcese  talle. 
Cesar  o. 
¿  Qué  cara? 

Sabina 

Como  la  suya. 
Cesara. 
¿  Soy  yo  acaso  ? 

Sabina, 

¿  Querrá  el  serlo  ? 
Cesara, 
i  Pues  no  ? 

Sabina. 

Arre  que  se  burla. 

E»    tambicn  la  relación  en  qtie  refiere  Sabina  á  su 
Arruano  la   iiisloria  Je   sus  aiuures  que  empieza. 

Es  e!  escolar  garrido 


y  no  menos   notables  por  so  fluidez  ,  y   lo  hltn  senti- 
das   las   di'cimas  de  Sixto. 


Mientras  duerme  qoien  me  ampara} 
moniaaas  ,  cuya  aspereza 
teii£»M  por  i*aturaleza  , 
oiü  en  !,o  qriP  repara 
del  mundo  la  suerte  avara, 
porqup  entre  el  tosco  sayal 
nace  la  envidia  morlal  , 
y  me  causa  esia    inquietud  , 
'  que  hasta  ia  misma  virtud 

quieren  sea  priucijial. 
¿Qué  difeiencia  el  Cielo  hacCj, 
decid,  encinas  y   robles, 
eutre  vilidnos  y  nobles, 
que  tanto    los   salislace? 
llorando  uuo   y  otro  nace, 
y  cou  las  mismas  señales 
cayados  y  Cttros  reales 
lloran  también  al  salir, 
que  en  el  nacer  y  morir 
unos  v  otros  son  iguales. 
Nu  abale  al  roble  la   pa1tr>a 
por   ser  sus  frutos   mejores, 
que  los   dotes  que   hay  mayorej 
son  solos  dotes  del   aíira  : 
con  ellos  mi   dicha  calma, 
por   tallarme  los    pequeiios  , 
de  ({uienes  otros  son  dueiios  : 
peñas,  razón  de  esto  os    pido, 
dádmela  ,  aunque  esté  dormido 
si  puede  haberla  entre  sueños 

Présenla  una  composición  de  pensamientos  sobre 
el  verdadero  honor,  y  grandeza  la  respuesta  de  Pe- 
rolo  á  Alej.indró  que  empieza. 

Deci  al  Príttcipc,  seuor. 
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Es  entretenida  la  escena  en  qos  Satinn  iliífrnaada 
íde  pastor  ,  sale  con  oíros  coa  piete^io   dé   cay.r^r  ven- 
cejos ;   pero  realntenle    por  sacar  de  la    prisión   á   Ger 
sarOf  y  la  caucioncita  que  empieza: 

Preso  estaba  el  pájaro  solo 
en  las  redes  del  cazador, 
pero  mas  le  prendan  y  matan 
memorias  de  su   lindo   amor  ,  &c.' 

y  moy  d'sciela  la  alegoría  de  la  espresada  caza  ,  bajo 
la  raal  zaijit  re  Sabina  al  Príncipe  la  injusticia  do  que 
usa  para  con   Cesaro  y   eila. 

Tienen  aquí  los  vencejos 

nidos  en  los   muro^  fíjos  y 

sin  osar  sacar  ios  hijos 

porque  los  guarda»   los    viejos,  &c. 

Hay  también  otro  diálogo  amoroso  entre  Marco 
Antonio  y  Camila  ,  que  por  la  analogía  de  su  objeto, 
pupde  llamarse  colateral  con  el  de  Cesaro  y  Sabina,  y 
empieza  : 

Por  Dios  labandera   hermosa  ,  6cc. 

En  la  clasificación  moderna  de  composiciones  dra- 
máticas creemos  que  pudiera  sostenerse  esta  con  honor, 
la  primera  entre  las  románticas,  por  sn  antigü'^dad,  su 
jrotimento  ,  sus  agüeros  acerca  del  dia  miércoles  cli- 
roalertco  para  el  protagonista  ,  el  sueno  de  la  Tiara, 
^  el  portento  de  mudarse  en  favor  de  Sixto,  cuantas 
icusaciones  intentaba  la  envidia  centra  e!  Si  la  ma- 
icia  de  nuestro  siglo  no  encontrase  materia  de  escán- 
lalo  donde  nuestros  mayores  en  esta  pieza  ni  siquiera 
a  imaginaban  |  no  contribuiría  poco  al  gran  especió'- 
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Lulo  ,  que  por  lo  comnn  soel(»  ser  propiedad  de  las  re.^ 
piesontacioiiPS  i  omnnlicas  ,  los  trabes  religiosos  la  vis- 
ta de)  sacio  palncio  y  de  personagps  condpí  orados  con 
el  Capelo  V  la  Tiara  El  decoro  i\w^  se  daha  á  si  piopío 
el  gran  láidoro  consiguió  que  se  mirase  con  rispclo  ea 
las  tablas  el  atavio  episcopal  eu  el   papel  de  Feneloa* 


.^^<§|i-. 
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ELENA  Y  MALVINA, 


MELODRAMA  SEMI-SÉRIO 


EN  DOS  ACTOS; 


que  se  ha  de  representar  en  los  Teatros, 
de  esta  Corte. 


MADRID; 

Imprenta   de  L  S 
vil/ 


ANCHA 


AMIYJA':.:  Y 


P.T  ♦TTr'  ."''^ 


ARGÜiNlENTO. 


H 


.abiendose  estraviado  por  los  montes 
un  joven  inglés  que  viajaba  por  Irlanda, 
encontró  una  amable  cazadora  que  le 
socorrió  y  le  dio  hospTIalidad.  Era  esta 
una  doncella  noble,  que  habiendo  que- 
dado huérfana  en  la  edad  -nubil,  vivía 
independiente  en  un  castillo  de  sus  an- 
tepasados. En  pocos  dias  logró  el  inglés 
apoderarse  de  su  corazón  ,  y  hacerla  con- 
sentir en  un  enlace  secreto  ,  pero  un 
mes  después  la  abandonó.  Entonces 
descubrió  la  desgraciada  que  un  criado 
de  su  amante,  disfrazado  de  ministro, 
era  el  que  habia  celebrado  el  matrimo- 
nio ,  y  viéndose  burlada  se  fué  en  se- 
guimiento del  pérfido :  mas  no  hallándole 
en  Inglaterra  se  fijó  en  un  pueblo  de 
Escocia  que  la  representaba  su  patrio 
suelo.  Compró  terreno  y  edificó  un  cas- 


tillo  igual  al  que  tenia  en  Irknda ,  con 
el  obgeto  de  terminar  allí  sus  dias. 

ínterin  sucedía  esto ,  se  desposó  el 
inglés  con  una  señorita  muy  rica,  y  se 
embaixó  para  las  Indias :  después  re- 
gresaron los  dos  á  Escocia  ,  á  donde 
se  hallaba  su  suegro  de  gobernador,  y 
en  cuyo  distrito  vivia  la  irlandesa  aban- 
donada :  lo  que  fué  causa  de  ser  al  ins- 
tante descirbierto  el  seductor.  En  esta 
situación  empieza  la  acción. 


ACTORES. 


j      j    rj-    u  'Sr.  Felipe  Galli, 

dor  de  Edimburgo.  ^ 

Ei,ENA  SU  hija,  esposa  g^^_  ^^^^^  ^^^^^._ 

Sm     ENRIQUE    SOMMER-  o         r            •      r.        •    • 

or.  Ignacio  Pass^m, 

SiR  eduinOk  hermano  V     r       j     t^  ?      •   > 

j               '  5r.  Leandro  Valencia/ 

de           .  .   . :.          ..  .-.   ^    .  :> 

Malvina  artur,  dama  ^^.^  - ,  ,;-.    .  }-.'-  iwií.-i.f; 

.  ,     Á^  ora.  Maneta  Alhirtíj,^ 

irlandesa.  r  •       ,  m 

Patricio,  criado  anti-  Sr.     Juan      Bautista. 

gi^o  de  Malvina.  Kossi.  [  ■, 

EvEJUNA..                 Sra.  Narcisa  Macias* 

TJn  of^a;.»-^  ;.-  Sr.  José  Rodríguez, 

Montañeses  de  ambos  ^ 


Damas  DE'.-^j^HA.  1^  .\t\i.)ji^)  y.  ^         ,   ..    * 

^  ^'voWíífiwy  Comparsas^ 

CrLAPOSDE  SIR  DONAL-/  '  "^ 

DO.    ■!  .   •  ^j» ."!•?•".•  t<,  •  \ 
S0LI>AH9Sp  ..'.•...    é  ».  J" 

La  acción  es  en  un  lugar  de  Escocia,  en 
el  castillo.de  Sir  Donaldo,  y  en  la  habitación 
de  Malvina :  á  fines  del  siglo  XV. 

La  música  ha  sido  compuesta  espresamente 
por  Don  Ramón  Carnicer,  maestro  director 
de  este  teatro. 


ATTO  PRIMO,, 

■    SICÉ^ÑA     I.       '  '^ 

La    decoratione    rappresenta   un    giar3mo 
chiuso  ia  foado\da^ui'f*cancello;'-'AÍ"d:í   la 
del   canceíío    veíesi   uaa   carena  di   monti  , 
praticabüi  e  un  paes^ggío  scoz4é?é.^Il''^^;ár- 
dino  é  sparso  di  salici   e  di   platatFpj'^áVVi^ 
la  statua   di    a^moF'é^'piahgfeilt'év^^né'P'Mo  • 
piedesiailo  si  iég^ono  scoi'^it^i^ée^fe^^- 
rcflc.  —  AW*  afíior  t^üStto.  —  II   luogo-^*6'^i-  '- 

xa  ma^üíiconiá* -*¿É  appena  gioWídV^^*  •   i 

r.o..KA  ra  c3^3./■/.TVloT•'í. 

La  scena  é  vuota  :  la  musica  esprime*  la-<^9¥Sfi' 
quiliitá  del-mattin.Q\.Q4onsi'  á  '^óc'd^'Sa^'^Sé^iií^ 
lontananza  dé^  siionl  ai  vHlúré'cei  Hifs^^tr^^ti  é  * 
delle  Hete  voci.  Uno  stuqlo'  di  'MOktaka'ri  -é^'^i 
viLLANE  comparisce  sulie-  montagne  'Si^^fMfd^^^ 
e  cantando. 

y,  ,C       ;   r:-»,v  -cbíüaol  ''''  oh.qWhzF^  h 

Ciro.     VJpunta  il  spi^  ir  ogai.cos^.^..^qfQfjRO  r^ 

Si  ravviva  aPsub  dolce  spíendór. 

O  Malvina!  si  límpido  giornq,.-  ;.  „,    ^t 

¡^  un  immago  del  puro  tup^or.  -    _^, 

(  i*  coro  «a  traversafó  lé  móniagno^^  e  ^t  e  ^ü- 

vicinato  al  cancsllo.) 


\l\¡\Mi\l\l%l\:%l\l\!\¡\í\:\l\!%!\l\]\J\l\!\J^^ 

ACTO    PRIMERO. 

:      ,r^  ESCENA    L 

La  decoración  representa  un  jardín  cerrado  há* 
cía  el  fondo  con  una  verja^i  detras  de  la  cual  se 
distingue  una  cadena  de  montes  transitables ,  y 
un  parage  de  Escocia,  El  jardín  estará  planta^ 
do  de  sauces  y  plátanos :  habrá  una  estatua  del 
Amor  lloroso,  y  en  su  pedestal  grabado  el  lemay^ 
al  Amor  engañado.  El  sitio  inspira  inelan^ 
eolia.  Empieza  á  amanecer. 

La  escena  está  sola:  la  música  espresá  la 
tranquilidad  de  la  mañana.  Se  oyen  á  lo 
lejos  instrumentos  campestres  y  voces  ale- 
gres que  se  van  aproximando.  .  Aparece 
iobre  las  montañas  un 'grupo  de  villanos 
y  villanas  tocando,  y.jcantando. 

Y^  ^£ÍÍÍ     Í^>V     9.b     Ir.':  ' 

Coro.  .  -*\  a  empié^d  &  sáHr  el  sol  y  y  a  su 
dulce  resplandor  todo  sé^ reanima  en  rededor 
r\uestro.  O  Malvina\  .tdn'claro  dia  es  la 
inmgen  de  la  pureza  ae'tu  corazón, 

(El  Coro  ha  atrav'esadó  las  montañas  v  se 
aproxima  á  la  verja.")' '^  vviít  * 
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1.  II  cancello  é  chiuso  ancora,... 
%  Batti....  chiama.... 

Tutti.  Ola,  BaXrixio! 

1*    .  -  Della  nobile- ^ign^a     "^^  -^  - 
Questo  é  il  giorno  nátalizio. 

%  E  il  peltron  tardar  puó  tanto! 

E  ha  coraggio  di  dormir ! 

Tutti,    Seguitiamo  i  suoni  e  il  canto: 

Ci  sapremo  far  sentir.  (Segué  la  canzone,) 
Perché  mai  del  devoto  viliaggio 
Nobii  doana,  t'involi  all^amor? 
De'tuoi  fidi  a  te  salga  i'omaggio. 
Come  al  solé  Peffluvio  dei  fior. 

í.  Viene  ? 

2.  No.... 

Tutti.  Battiam  piü  forte. 

Ehi!  Patrizio. 
Una  voce  di  dentro.  Vengo. 
Coro.  Presto,   ^^,,  „^  ^  , 

SCENA   iir    '^^^^^í^^:'' 

PATRIZIO  e  detti.  EeU  va  ad  apriré.  . 

ratr.    E  cosí?  ene  cniasso  e  questo?    ^ 

Che  strillar  da  voi  si  fa  ?      -   ,- 
Coro.    Questo  é  il  giorno. ...  ( Qircon^ndolo.)^ 
Patr.     ( Interrompendoli.)       QJá,  gii^dizio* 
Coro.     Nátalizio....  r-.in»rf 

Patr.  Zittilá.  •   •—  . 

Questo  é  giorno....'  se  sapeste..« 
Climatérico  fatale....  íijfzoa'*fi 

■  " "    I 
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i.  La  verja  está  aun.  cerrada..., 

2.  Llama  ..,  ¿lama.... 

Todos.  O/a,  Patricio  1... 

í.  Hoy  es  el  dia  natal  de  nuestra  noble 

señora. 

2?.  T  el  perezoso  ^u':de   tardar    tanto  !  y 

tiene  valor  para  estar:>c    durmiendo* I 

Todos.  Continuemos  tocando  y  cantando:  y 
así  nos  haremos  oír.  (Sigue  la  canción.) 
Porque  te  sustraes  j  nobíe  s.'újra,  ai-  cariño 
del  pueblo  que  te  amai  Llegue  á  ti  el  home- 
nage  de  tus  fieles ,  como  suben  al  sol  los 
€fluvÍ9s  de  las  flores. 

i.  Viene  ya  \ 

7.  No. 

Todos.  Llamemos  mas  fuerte.  Ehii  Patricio..,, 

Dentro.  Ta  voy. 
Coro.    Pronto, 

ESCENA     II. 

Los  dichos,  y  PATRICIO  que  va  á  abrir. 

Patr.  Que  alboroto  es  este  ^  que  ruido  vcnis 
haciendo  ? 

Coro.    Hoy  es  el  dia....     (Rodeándolo.) 

Patr.    (Interrumpiéudbios.)  Vamos,  juicio. 

Coro.   Natal,.., 

Patr.  Chut  y  silencio..,.  Hoy  es  dia....  si  su' 
pies^is..»,  climatérico  y  fatal....  La  señora 
«o   quiere  regocijos  ^    no   quiere  viúsicas  ... 
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La  padrona  non  vuol  feste, 
Non  baccano  musicale....    • 
Un  delitto  capitale 
L'allegria  sarebbe  qua. 

Coro.    Ma  perché^ 

Fatr.  Perché....  é  un  mistcro, 

'Che  sepolto  ognor  sará. 

Coro,     Lo  sappiamo. 

Patr.  No,  cospetto. 

Coro.    La  signora  é  un  Irlandese.... 

Patr.     Chi  rha  detto? 

Coro.  Tu  l'hai  detto* 

Un  Inglese  la  sedusse  ,  <^ 

A  sposarlo  la  ridussej 
Ma  il  briccone  dopo  un  mese 
La  piantó,  né  tornó  piú.  .cOi:ol 

Patr.     Chi  r  ha  detto? 

Coro.  Ancora  tu.  - 

Patr.     Zitti,  zitti....  in  confideriza....       - '- 
Questo  é  appunto  il  tristo  giorno 
Che  ii  crudei  piglió  liceníta, 
Per  non  far  mai  piü  ritorno. ... 
Oggi  pianger  qui  si  devc,-        -       '"  '•' 
Non  si  mangia ,  non  si  beve, 
NoQ  si  vede  anima  .viva,  [     .*«'^:V-. 

Chiusi  a  chiave  ogiior  si  stá. 
-     Or  panite,  guai  se- arriva.... 

Coro.     Ma  il  regalo?...  •         •- 

Patr.  Eccolo.qua.        '"^^"^ 

C'jro.    Oro!  argento!  oh  qual  bontá^^     ."iir.  - 
(  Tiitti  saltando.)        ....^r>^Vl<i 
Benedetta  la  padrona:     ,    :j^   ^^ 
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La  alegría  hoy  eií  ésta  casa  seria  un  delito 
capital.  : 

Coro.    Pero f. porqué^:  ,  . 

Patr.  Porque.,,.',  ^s  Mf^. misterio  que  siempre 
estará  ociUtQ.'i.r  l;j<,  ]i 

Corp.   Le  s aliarnos. 

Patr.     Eso  si  que  no. 

Coro.    La  señarte  , es.  ifkindesa.... 

Patr.     Quien  ¿o  ha  dicho  í 

Coro.  Tu  lo  te  ítíie/zd.  Un  inglés  la  sedujo^ 
reduciéndola  á.cAsarsc  con  él:  pero  el  bribón 
al  mes  la  plantó  y  na.  ha  vueltq  mas, 

JiV     :/ 

Patr.     Quien  lo.  ha  dichón 

Qí^iTO.    Tu  tapibien.    .  .  ^, 

P^¿f. •  Chiton^  'chiton.'.\.,yén  confianza,,,,  este 
^'es  justamente.' el'  jataí-  \tia  en  que  el  cruel  se 
marchó  para  no  volver  maj....  hoy  es  aquí 
un  di  a  .-de  llanto.',  nóse  coui^',.  -nii-i^  bebe^ 
no  se  vé  ahna'.viv.ien.te ^  y  todo  está  cerrado 
con  llavi.   iEa^  Jtuirchaos.,  porque  si  liega  ,., 


Coro,    pero. y  eL  regalo^ 
Patr.     Tomad.  ,  . 

Coro.    Oro  I  platal  oh  que  bondad  \  (Saltando 
todos.)  Bendita  sui  una  señora y^t'On  b:néfi- 
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Si  benéfica,  si  buona, 

Viva,  viva  eieruatnentel  • 

Goda  pace  e  sanitá. 
Patr,     Ma  chetatevi,  ia  malora! 

Non  destate  la  signora. 

Se  vi  vede  ,  se  vi  senté, 

Discacciar  di  qui  vi  fa. 
(Odesi  di  dentro  ¿a  voce  di   Malvina  ,  ognuti© 

rimaría  mortificato.) 
Maiv.    Patiizio!         (Df  ¿entro.) 
Patr.     É  dessa.... 
Tntti,  Oh  diavolo! 

Patr.     Non  vel  dis'  i(íf...  scappate.  * 

Tutti»    Si,  si,  scappiam....  >     '• - 

SCENA  líl. 

MALVINA   e    detti. 

Ella  é  vestita  a  lutto:  i  suoi  nerí  capeUi 
rattenuti  da  úA  semplice  nastro  li  cadono  á 
ciocche  suglí  omeHv  ',,^Hy^^, 

Malv,    (Imperiosamente.)       Fermatevi»'ii  •;^- 
Chi  siete  voi¿  che  fate?         "■*-  ^^^ 
Stranieri  in  quesie  mura.r  '  ^^  ^'-■• 
Chi  tanto  ardir  vi  dá? 
lo  puniró,  Patrizio  , 
La  tua  temeriiá. 

Patr,     Poveri  montaiiari  (umilmenteA 

Soíi  del  vicin  cásale,  .\  -  u  Jv     - 
Che  il  vostro  di  nátale       ^'^    -í^"  ' 
Veniano  a  festeggiar.  '  ,   i  - 
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ca  y  tan  huena:  viva^'  viva  eternamente !  dis' 
frute  ^az  y  salud, 

Patr.  Pero  aquietaos ^  por  vida  de....  No  deS' 
perteis  á  la  señora.  Si  os  oye  y  os  hace  echar 
de  aquí. 

(Se  oye  dentro  la  voz  de  Malvina  y  que- 
dan todos  cortados.) 

Malv.  (Dentro.)  Patricio\ 

Patr.    Ella  es..,. 

Todos.  Que  diantrel 

Patr.    No  os  lo  decia  yo  ?  escapaos. 

Todos.  5i,  si  y  escapemos, 

ESCENA     IIL 

Los  dichos  y  Malvina. 

Malvina  vestida  de  luto  y  sus  negros  cabellos 

anudados  con  una  cinta  le  caen  en  bucles  sobre 

los  hombros, 

Malv.  (  Imperiosamente.  )  Deteneos.  Quien 
sois  ?  que  hacéis  ?  gente  estraña  en  este  recin- 
to I  quien  os  ha  dado  tanta  osadía^  To  cas^ 
tigaré  Patricio  tu  temeridad. 


Patr.  (Humildemente.)  Son  unos  pobres  mon^ 
tañeses  de  ese  pueblo  vecino ,  que  venian  á 
obsequiaros  en  vuestro  dia  natal. 
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Coro.    Non  ve  ne  abálate  a  male,  -  \'^ 
(Circondandola  pauroso.) 
Vogliate  perdonar. 
Malv.   Sorgete ;  a  voi  son  grata, 
(Rasserenandosi.) 
NoQ  paveiitate,  amici.... 
I  giorni  miei  felici 
Voi  raiiimentate  a  me. 
Da'  niiei  vasalli  amata 
Cosí  mi  vidi  un  giorno: 
Tal  mi  suonova  iniorno 
Voce  d'amore  e  fé. 
(Odesi  da  lontano  strepito  di  caccia.  Malv.  st 
scuotCj   e  porge  í"*  orecchio.) 

Quai  suon!  Pairizio  ,  11  sentí? 
Patr.     L'odo:  di  caccia  é  suono. 
Curo.    Questi  di  sir  Donaido 

I  famigliarí  sonó. 
Dacchc  que!  buon  signore 
E  Lord  Goveraatore  , 
Daí  patrii  suoi  poderi 
Lontano  ognor  restó. 

Giunto  al  paese  ieri,^ 
Gran  caccia  comando. 
Malv.  Corsí  anch'io  le  patrie  sel  ve 
(Come  sorpresa  da  grave  perdiera  era   rimasta 
immobiley  e  senza  por   mente  al  coro  ^   hn^ 
provvi saínente  si  scuote.) 

Fortunata  cacciatrice  : 
A'  miei  passí  amor  felice 

II  sentier  spargea  di  fior. 
Or  dolente  notte  e  giorno 


Coro.  (Rodeándola  temeroso.)  No  lo  toméis 
á  mal  ^   tened  la  bondad  di  perdonarnos, 

Malv.  (Serenándose.)  Levantad:  os  lo  agra- 
dezco..,, no  temáis  amigos,,,,  vosotros  vie 
recordáis  dias  mas  felices. 

Asi  aviada  de  mis  vasallos   me  vi   aigun 
dia :  los    acentos  de  amor  y  fidelidad  reso- 
fiaban  en  mi  alrededor, 
(Se  oye  á  lo  lejos  ruido  de  caza.  Malvina 
se  estremece  y  aplica  el   oido.) 

Que  ruidol.,  Patricio^  lo  has  oidoí 


Patr.    Lo  oigo :   es  ruido  de  cac!ría. 

Coro.  Estos  son  los  criados  de  sir  Donaido, 
Desde  que  este  buen  señor  es  Lord  Goberna- 
dor y  ha  estado  siempre  lejos  de  sus  estados. 
Ayer  llegó  á  este  pais  y  ha  dispuesta  una 
gran  cacería. 


Malv.  También  yo ,  afortunada  cazadora ,  re- 
corrí los  bosques  de  mi  patria  y  (Queda  in- 
mobil  sumergida  en  sus  ideas  y  sin  ha- 
cer caso  de  lo  que  dice  el  Coro  ,  de  im- 
proviso vuelve  en  sí.)  y  un  amor  feliz 
cubría  de  flores  el  sendero  por  donde  dirigia 
mis  pasos  j  ahora  afligida  de  noche  y  dia  solo 
Wi  rodean  el  luto  y  gl  tedio:  ahora  aban- 


10 

Noja  e  lutto  ho  sol  d'intorno: 
Or  deserta  ed  infelice 
Qui  mi  struggo  nel  dclor. 

Tutti.    Ah  signora!...  (Arcorrsndo  a  hi) 

Maiv,  üscite....  uscite. 

Tutti.    Voi  piangete....  voi  sofifrite. 

Malv.  No,  non  piango:  no,  non  gemo.... 
(^Vyorom^znao  in  jurare.) 
Smaiiio,arrabbio>avvampo,efremo, 
11  mió  cor  soitanto  é  pieno 
Di  vendetia  e  di  furor. 

Tutu.    Ah!  s'e  ver  che  il  ciei  non  lascia 

ímpuüiio  il  tradimento  , 

TI  mió  ,      , 

11  bárbaro  tormento 

suo 

PioLiiberá  sui  traditor. 
(í/    coro  ^aric:  Malv,  si  ^onz  a  ssdere  ^en» 
sisrosa,) 

SCENA    IV. 

MALVINA  e  PATRIZIO. 

Fatr.     Signora....  oggi  io  sperava 

Di  vedervi  piú  iieía. 
Malv.  Oggi  io.  mi  sentó 

Piú  misera  che  mai. 
Fatr.  Deh!  se  voleste 

Dar  .retta  a  un  mió  consiglio ,  vi  direi... 

Che  si  tristo  soggiorno  io  iascerei. 
Malv,  Ebben,  va  pur;  tu  ancora 

Mi  abbaudoiia ,  se  il  vuoi.  * 
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donada    é   infelice   me   consum-:  el   dolor. 

Todos.  (Corriendo  presurosos  á  Malv.)  Ak 
señora  i... 

Malv.  Marchaos....   marchaos...» 

Todos.  L^oraíj  í...  sufns^  .. 

Malv.  No,  no  Uoro:  no  gimo....  (Prorrum- 
piendo con  furor.)  dciiro,  m?  enfurezco, 
me  estremezco  ,  ardo  en  cólera  ,  y  mi  cora- 
zón no   respira  sino  venganza  y  furor. 

Todos.  Ah\  si  es  cierto  que  el  cielo  no  deja 
impune  la  traición,  ""  bárbaro  tormento  re- 

j  u 

caerá  sobre  el  traidor.  (El  Coro  se  marcha 
y  Malvina  se  sienta  pensativa.) 


ESCENA      IV. 

MALVINA     y     PATRICIO. 

Patr.  Señor ah...  hoy  me  prometia  veros  mas 
alegre. 

Malv.  Nunca  he  sido  mas  infeliz  que  hoy. 

Patr.  ^/i!  si  quisieseis  escuchar  un  consejo, 
os  dina....  que  yo  abandonaria  una  mansión 
tan  tnste. 

Malv.  T  bien,  vete  pues:  tu  también  puedes 
aejarme  si  quieres, 

2 
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p^^,.  No,  no,cospett<i! 

Voi  non  mi  compréndete...  lo  volea  diré, 

Che  dovreste  tiuire 

Ouesia  sorta  di  vita 

Moaoioua,  roaiita....  In  mezzo  al  mondo 

PoireSLC  rinveiiir  piu  fácilmente 

L'aouio  che  in  quesii  boschi invan  cércate... 
Maiv,  ía  mezio  ai  mondo!  io !  (Alzandoit.) 
p^j,,^  Non  vi  sdegnatej 

Ma  la  cosa  c  cosí. 
Ma.v.  Di  ritrovarlo 

Ogai  speme  io  perdei.... 

Qai  vo'  hiür  deserta  i  giorni  miei. 
(h  cteío  coymncia  ad  oscurarsi^   e  a  minacctar 

proceda.) 
Fau.  Neil suol  d'Irlanda,ne il  castello avito, 

Né  i  patrj  monii  riveder  volete, 

Mia  sigaora,  mai  piu  ^ 
Ma^v,  Q"i  tutto  io  vedo.... 

Qui  tutto  rappresenta  ai  mío  pensiero 

Dc'mia  padri  ii  soggiorao,  e  qui  pur  sonó 

Nei  mío  giardin  dUriaada...  K  ancor  quel 

suoaol 

(Odcsi  da  lunge  il  suono  del  corno  a  cui  ris^on- 

de  í'*eco  det  vionti,) 
Tau,     Pe'cacciatori  é  questo 

Di  ragcogliersi  avviso....  H  ciel  minaccia 

Violenta  tempesta...  andiam  signoraj 
(hampi  ,  tuoni.) 

Ritiratevi  ai  vosiro  appartamento. 
Maiv,  Ah!  tempesta  piu  tierain cor  mi  sentó. 
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Patr.  No,  «o,  por  mi  vida,  no  me  habéis 
entendido,...  To  quería  decir,  que  debe- 
riáis  poner  término  á  este  género  de  vida 
tan  solitaria  y  monótona....  En  medio  del 
mundo  podríais  encontrar  mas  fácilmente  el 
hombre  quz  en  vano  buscáis  en  estos  bosques.., 

Malv.  En  medio  del  mundo  I  yol  (Levantáa- 
dose. ) 

Patr.     No  os  enojéis ;  pero  ello  es  así, 

Malv.  Perdí  enteramente  la  esperanza  de  voU 
verlo  íí  encontrar.  Aqui  abandonada  quiero 
acabar  mis  días. 

(El  ciclo  empieza  á  obscurecerse  y  á  ame- 
nazaj"  tormenta.) 

Patr.  No  queréis  volver  á  ver  mas ,  señora 
mía,  ni  el  territorio  irlandés,  niel  castillo  de 
vuestros  antepasados ,  ni  ios  patrios  montesí 

Malv.  Todo  lo  veo  aqui....  Aqui  todo  repre- 
senta á  mi  imaginación  la  mansión  de  mis 
padres,...  y  aqui  también  estoy  en  mi  jardín 
de  Irlanda....  Otra  vez  se  oye  aquel  sonido^ 

(Se  oye  á  lo  lejos  una  trompa  de  caza,  á 
la  que  responde  el  eco  de  los  montes. ) 

Patr.  Este  es  el  aviso  para  retirarse  los  ca- 
zadores.... El  cielo  amenaza  una  tempestad 
terrible....  vamonos,  jeñora,  '( Rciatnpa- 
gos  y  truenos.)  Retíraos  á  vuestro  apo- 
sento. 

Malv.  Ah\  mas  terrible  es  la  tempestad  qut 
siento  en  mi  corazón. 
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SCENA    V. 

La  tempesta  va  scoppiando  con   violen'za.^  Veg- 

gonsi  sulla  montagna  in   distanza   alciini  cac- 

ciATORi  sbandati  che  si  sottraggono  al  nembo. 

Coro.     Ca.ciatori....  fuggite....  volate.... 
Denso  c  ii  nembo....  giá  scoppia furente... 
Tüoaa...  piove...  straripa  il  torrente... 
Non  v'ha  guado,  sentiero  non  v' ha. 

Cacciatori,  fuggite  alT  altura.... 
Piú  sicura....  la  strada  sará. 

(Sir  Enrico  in  ahito  da  cacciatore  traversa  la 
scena  smarrito.  La  procella  si  va  calmando: 
egíi  scende  dalla  montagna ,  e  si  trova  in 
faccia  al  canczllo  y  che  é  socchiuso.  Lo  aprc, 
ed  entra  nel  giardino.) 

Enr.      Cessato  é  il  nembo...  in  abitato  luogo 
Eccomi  ainn....  qui  trovero  qualcuno 
Che  mi  additi  il  sentier ,  e  mi  riduca 
Ai  cacciatori  da  cui  son  disgiuntoj 
Andiam.Cieil  che  vegg'ioí  dove  son  giunto! 

(Esamina  tí  luogo  ^  e  resta  colpito.) 
Sogno^  vaneggio^  o  é  questo 
Di  Malvina  ii  giardin?...  II  sasso  é  quello 
Dov'io  posava  a  lei  vicino  assiso.... 
1  salici  ravviso  , 

I  platani  frondosi  al  di  cui  piede 
Giurai  d'amarla  fino  al  giorno  estremo... 
Somiglianza  crudelí...  io  gcld...  io  tremo. 
Paran  tra  fronda  e  fronda 
I  suoi  iamenii  udir.... 
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ESCENA    V. 

La    tempestad  descarga   con  violencia.    Se 
ven  á  bastante  distancia  en  la  montaña  al- 
gunos CAZADORES   dispersos  huyendo   de  la 
tempestad. 

Coro.  Cazadores....  huid....  corred....  grande 
es  la  tevipestad....  ya  descarga  enfurecida..., 
truena....  llueve....  rebosa  el  torrente.*.,  no 
hay  vado,  ni  senda  alguna...  Cazadores  huid 
á  las  alturas  que  por  alli  el  camino  estará 
mas   seguro. 

(Sir  Enrique,  extraviado  y  en  trage  de 
Cazador,  atraviesa  la  escena:  baja  de  la 
montaña  y  se  encuentra  frente  del  can- 
cel: le  abre  y^entra.en  el  jardin.  La 
tempestad  entre  tanto  ha  calmado.) 

Enr.  Cesó  la  tem^stad...,  ya  estoy  por  fin 
en  un  sitio  habitado....  aqui  hallaré  alguno 
que  me  indique  la  senda  y  y  me  conduzca 
adonde  están  mis  cazadores  de  quienes  me  he 
separado.  Vamos.  Cielos\  qué  veo  i  adonde 
estoy  \  (  Examina  el  sitio  y  queda  sor- 
prendido) Sueño  ^  deiirol  es  este  el  jardin 
de  Malvina^  Aquella  es  la  piedra  en  que  yo 
reposaba  dentado  junto  á  ella....  Diviso  los 
sauces,  y  los  frondosos  plátanos  á  cuyo  pie 
juré  amarla  hasta  el  fin  de  mi  vida....  Cruel 
semejanz^l  me  he  quedado  helado....  tiemblo. 
.  Me  parece  oir  sus  lamentos  entre  el  mur- 
mullo de  las  hojas,.,,  me  parece  que  el  aire 
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Parmi  che  a  suoi  sospir 

L'  aura  risponda. 
Forse  fra  queste  piante, 

Di  quesio  salce  al  pié  , 

Mori  peasaiido  a  me 

L'  afñitta  amante. 
Ma  che  díco?..^  oh  idea  crudele! 
Petché  mai  mi  affiiggi  ancor  ? 
Non  mi  rendere  infeieié 
A  piú  sacro  e  puro  amor. 
Oggetto  leñero 

Ch'io  porto  in  pettOj 

Deh!  tu  preservami 

Da  un  ahro  aflfetto.... 

A  le  pensando 

Di  te  parlando, 

O  mía  beil^ülcna, 

Ha  pace  il  cor. 
Lungi  da  queste  mura 
Si  por  ti  il  pié....  calma  fii  ccrchi  altrové 
A'turbati  miei  sensi....  alcun  si  chiami 
Che  mi  additi  il  sentiere. 
Veggo  alcuno  appressar. 

SCENA    VI. 

Sir  EN  RICO  e  PATRIZIO. 

patr.  Un  forastiercl 

Si  tenti  colic  buone 
Ftrio  partir  j  se  la  padrona  il  vede 
Qui  nasce  un  precipicio..  (Si  avvicinaalui,) 
Signor....  Ahlchimai  vedo?  (Loriconosce,) 
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responde  á  sus  suspiros.  Tal  vez  entre  estas 
plantas ,  al  pie  de  este  sauce  ,  mi  afligida 
amante  espiró  pensando  en  mi. 


Pero  que  digo^..,  oh  idea  cruel ,  porque 
me  afliges  aun  i  no  me  hagas  injiei  at  atuor 
mas  puro  y  mas  sagrad j  Oogeto  tierno  que 
llevo  en  mi  corazón  y  ah  :  presérvame  de  otro 
afecto,...  Solamente  pensando  enii  y  spio  ha- 
blando de  tí  y  ó  mt  bella  Eíena,  goza  mi  CO" 
razón  de  tranquilidad. 


Vamonos  lejos  de  estos  muros,,,  busquemos 
para  mis  sentidos  turbados  la  caima  en  oiro 
sitio...  llamemos  á  alguno  que  me  enañe  el 
camino.  Alguien  se  acerca. 


ESCENA    VI. 

SIR   ENRIQUE   y   PATRICIO. 

Patr.  Un  forastero  j  probaré  á  hacer  que  se 
marche  por  buenas :  st  la  señora  le  ve  va 
á  haber  un  lance..,.  (Se  aproxima  á  éi.  ) 
Señor...,  Ah\  que  Veo  i  (Le   rccoaoce.) 
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Enr.  Oh  cieU.*.  Pa^rizio !. .. 

Fatr.     Sir  Enrico!...  ah!  l^sciaie        (te  ni  o, 
ChMo  vi  seringa  i  gin(  cchi...  oh!qualcon- 
Qual  piacer  per  la  povera  padroua 
Dopo  due  lustri  di  si  iunghi  aíTauni! 

E»ir.      Ella  é  qui  ? 

Patr.  Si  ,  signor^  giá  da  cinque  anni. 

Enr,      Misero  me!... 

Patr.  Che?  come? 

Enr.      Si  fugga. 

Patr,  Ah!  non  vi  lascio...  ola  signora!.. 

Accorrete....  mírate....  egli  é  veauío. 

SCENA     VII. 

MALVINA  e  detti, 

Malv.  Enrico! 

Patr.  Eccolo. 

Malv.  (Avvictn.  a  lui  con  trasporto.)  Enrico! 

Enr.      (Tremante.)  lo  son  perduto. 

(Silenzio....  Malvina  si  vol'ge  a  lui  con  dignitá.) 

Malv.      A  me  chi  ti  conduce? 

E  pentimento^  é  amor?  parla...  tu  tremi?... 

Hai  tu  rimorso  alfin  de'  torti  tuoi? 
Enr,      Malvina!  ah!  tu  non  puoi 

Immaginar  Tangoscia 

Che  all'idea  del  mió  fallo  in  sen  io  provo. 
Patr.     Non  se  ne  parli  piú. 
Malv.  lo  ti  ritrovd. 

Non  temer  che  i  mali  miei 
Rinfacciar  ti  possa  un  giornoj 
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Enr.      Oh  cielos]...  Patriciol.,.. 
Pair.     Sir  Enrique...,  ahí  permitid  que  abrace 

vuestras  rodillas..,,   oh  \  que    contento,    que 

placer  para  mi  pobre  señora ,  después  de  diez 

arios  de  tan  crueles  afanesl 
Enr.     Está  aquii 

Patr.     Si ,  señor  :  ya  hace  cinco  años. 
Enr.      D:sgyaciado  de  mil 
Pair.     Que^.  como^. 
Enr.      Huyamos. 
Patr.     Ah\  no  os  dejo... ,  O/a,  señora]  corred... 

mirad....  ha  venido. 

ESCENA   VIL 

Los  dichos   y   Malvina. 

Malv.  Enrique  ! 

Patr.     Hele  aqui.. 

Malv.  (Se  aproxima  á  él  con  transporte.  ) 
Enrique ! 

Enr.  (Temblando.)  Soy  perdido.  (Silencio... 
Malvina  se   vuelve  á  él  con  digiiidad.)  . 

Malv.  Quien  te  ha  conducido  á  mi  ^  es  el  ar- 
repentimiento^ ó  es  el  amor  I  había..,,  tiemr 
hlash..  estas  al  fin  arrepentido  de  tu  mal 
proceder  ? 

Enr.  Malvina]...  ah\  no  puedes  figurarte  la 
angustia  que  siento  en  mi  pecho  al  recordar 
mi  delito. 

Patr.     No  se  hable  mas  del  asunto. 

Malv.  Te  he  vuelto  á  encontrar,  no  temas  que 
jamas  te  eche  en  cara  mis  tormentos  j  tu 
vuelta  los  ha  destruido,  y  mi^ corazón  los 
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Li  cancelU  il  tuo  rltorno, 
Li  diuieaiica  il  mió  cor.    (Enrico  tace*) 
(Pdirizio  si  fa  in  mezzo.) 
Tatr»     PrestO)  via..*  la  mano  a  lei... 
(^Gíi  ajferra  ia  mano.) 
Si,  ia  man..»,  che  ragazzate! 
Ogui  istante  che  tardate 
E  perduto  per  i'  amor. 
íLnr.      Ah  Malvi.ia  !  omai  perdei 
\  Ogiii  driiio  al  tuo  perdono. 

Del  tuo  cote  indegno  io  sonó , 
AbborriSci  un  traditor. 
Aiíalv,  Tradilor!  tu  piu  nol  sei... 

Ntl  seipia.».  rispOiidi;  é  vero? 
Patr.     No  ,  signora  ,  il  giurerei. 
£nr.      Sonó  un  empio,  ua  menzognero. 

I  miei  di  da  te  lontano 

II  rimorso  ironcherá.   (Per  uscire,) 
Malv.   Ah!  tu  vuüi  fuggirmi  invano.  (Arrest.) 
Patr,     Sul  mío  sen  passar  dovrá. 
(^Inginocchiundoségli  incontro.  Malv.  lo  abbrac" 

cia.  Patfi  é  a  suoi  ginocchi,  Enrico  é  crudel- 
mente  agttato.) 
Maív,   Torna  ,  deh !  torna ,  o  bárbaro  , 
Ad  iagannarmi  ancora: 
Ma  un  solo  istante  stringimi 
Teneramenie  al  cor:... 
Pria  che  d'  aflfanno  io  mora 
Dimmi  che  m'ami  ancor. 
Patr,     Fiiiché  avro  fiaio  ed  anima 
Voi  non  andreie  fuora; 
Ascolterete  i  gemiti 
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olvida.  (Enrique  calla:  Patricio  se  pone 
en  medio.) 

Patr.  Ea,  pronto....  dadla  la  mano...,  (Le 
agarra  la  mano.)  st^  ía  inanoi...  que  niñe^ 
rias !  cada  instante  que  perdéis  se  io  robáis 
al  amor-k 

Enr.  Ah  Malvina !  perdí  para  siempre  el 
derecho  á  tti  perdón....  soy  indigno  de  tu 
corazón  ,  aborrece  á  un  traidor. 

Malv.  Traidor  \....  no....  ya  no  lo  eres....  «a 
ciertamente....  responde  ...  no  es  verdad^ 

Patr.     Señora ,  juraria  que  no. 

Enr.      Soy  un  impío  ,  un  engañador.  El   re" 
mordimiento  abreviará  mis  dias   lejos  de  tí» 
(Queriendo  marcharse.) 

Malv.  En'- vano  quieres  huir  de  mí.  (Déte» 
niéndüle.  ) 

Patr.  Por  encima  de  mi  pecho  habrá  de  pa-- 
sar.  (Arrodillándose  á  su  paso.  Malvina 
lo  abraza.  Enrique  cruelmente  agitado.) 

Malv.  Vuelve  y  ah\  vuelve,  bárbaro,  á  enga^ 
ñarme  aun.  pero  estréchame  con  ternura  á 
tu  corazón  un  solo  instante....  Antes  que 
muera  de  pena  ,  dime  que  me  amas  aun. 

Patr.  Mientras  que  yo  respire  y  viva  no  lo- 
grareis marcharos  :  oiréis  los  gemidos  de  un 


Di  un  vostro  servitor... 
lo  fui  presente  allora 
Che  le  giurasti  amor. 
E  ir.      Ciilo!  per  queste  lagrime 
Fammi  innocente  ancora: 
O  sordo  al  grido  rendimi 
Del  suo  ,  del  mió  dolor.... 
Fatal  momento!  ognora 
Mi  ti  annunziava  il  cor. 
Malv.,  Oíii:  sei  mió....  si  mió...  {Con  impeto.) 

Niun  mj  ti  puó  rapire. 
Enr,      Ah!  tu  non  sai....  gran  Dio!... 
í       ..      Lasciami...,  io  vo'  partiré. 
Malv.  Ferma....  ti  spiega....  in  voJto 
Piu  che  rimorso  hai  scolto.... 
Rispondi....  hai  tu  compito 
II  tradimecto  ? 
Enr.  Ah!  si.... 

-'.;..u      Di  un'ajtra  io  son  inarito 
Patr,     Di  pietra  io  resto^^qui. 
Malv.  é  come  eólfita  da  fulmine  ,  rimane  hu" 
víobile  y  tremante  y  e  cogli  occhi  fissi  a  térra. 
Improvvisamente  si  scuote ,  e  riprende  la  sua 
dignitá.) 
Ma/u.  Parti...fuggi...tMnvola  al  miosguardo... 
i.  Non  avrai  d'una  lagrima  il  vanto.... 
t  Traditor!...  la  sorgente  del  planto 

Sul  mió  cigliü....  il  furor  consumo. 
Enr.  Parto. .  f uggo. . m'in voló  al  tuo  sguardo.. 
Ma  di  te  sventurato  altrettanto, 
..Passera  la  mia  vita  nel  pianto , 
Di  ve,rgogna  e  d'ango^cia  morro.... 
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criado  vuestro....  To  estaba  presente  cuando 
la  jurasteis  un  amor  eterno, 

Enr.  Cielosl  por  estas  lágrimas,  volvedme  mi 
inocencia,  ó  hacedme  insensiine  ai  grito  de 
su  dolor  y  del  mió...  Fatal  momento  \  siem- 
pre me  lo  anunciaba  mi  corazón. 


Maiv.  Escucha,  eres  mió...  si,  mío...  (Con 
ímpetu.)  nadie  puede  arrebatarte  á  mi  amor. 

Enr.  Ahí  tu  no  sabes....  gran  Diosl...  de- 
jame....  quiero  irme. 

Malv,  Detente....  esplicate....  en  tu  rostro 
está  estampado  algo  mas  que  el  remordimien' 
to....  responde....  has  consumado  tu  traiciona 

Enr.      Ah\  si....  soy  esposo  de  otra. 

Patr.    Me  he  quedado  petrificado. 

(Malv.  queda  como  aterrada,  inmobil,  tré- 
mula, y  con  los  ojos  fijos  en  tierra.  De 
repente  vuelve  en  sí ,  y  recobra  su  dig- 
nidad) 

Malv.  Marcha....  huye,  quítate  de  mi  vista... 
No  te  alabarás  de  una  láo-rima  siuHiera.,^. 
traidor  \....  el  juror  ha  agotado  en  mis  ojos 
el  manantial  del  llanto. 

Enr.  Marcho....  huyo....  me  quito  de  tu  vis- 
ta... mas  tan  desventurado  como  tu,  jasaré 
mi  vida  sumido  en  llanto,  y  moriré  lleno  de 
vergüenza  y  angustia.... 
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Tatf,  Sposoaun'altraledoffrirsialsuosguar- 
E  aíFermarlo?  e  oltraggiarla  cotanto?  (do 
Ahí  mi  sentó  aíFogare  dal  pianio  , 
Piu  parole ,  piu  seasi  non  ho.  (Enr.  ^arte.) 

SCENA     VIII. 

MALVINA   e   PATRIZIO, 

Malv.  Patrizio !..» 

Fatr,     Signora  mia  ? 

Malv,  II  giusto  cielo 

Lo  guida  in  mió  poier.  Seguilo,  e  veglia 

Su  tutti  i  passi  suoi.  Mi  iroverai 

Da  lord  Governatore. 

Vendetta  avró,  se  mi  é  negato  amore. 

SGENA     IX, 

Atrio  nel  castello  di  sir  Donaldo. 

DAMiGEtLE  da  utia  farte  frettohse  ,  famiglia- 

Ri  da  un*  altra  ,  tutti  in  grande  agitazione  j  e 

trattenendosi  sottq  voce, 

Dam,        Ebbene  ?...  qual  nuova  I 

V  a  vete  veduto? 
Fam»         Nessuno  lo  trova  , 

Finora  é  perduto. 
Tutti,        Ed  ora  che  cosa 

Diremo  alia  sposa? 

La  buona  signora 
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Patr.  Esposo  de  otra\...  y  presentarse  á  su 
vistal  y  afirmarlo  í  y  ultrajarla  tanto  ?  Ah\ 
el  llanto  me  sofoca  ,  me  faltan  el  aliento  y 
las  palabras. 

ESCENA     VllL 

MALVINA    y     PATRICIO. 

Malv.  Patricio  ! 

Patr.     Señora  mia  ? 

Malv.  El  justo  cielo  lo  ha  puesto  en  mis  wa- 
nos.  Sigúele  y  vela  sobre  todos  sus  pasos.  Me 
hallarás  en  casa  del  Lord  Gobernador,  Me 
vengaré ,  ya  que  no  encuentro  amor. 


ESCENA     IX. 

Atrio  del  castillo  de  sir  Donaldo. 

Por    una    parte  damas  presurosas  ,  y  por 

otra  CRIADOS,  todos  en   grande   agitación, 

y   hablándose  en  voz  baja. 

Dam.    T  bien^....  que  noticias  hay^  Le  habéis 

visto  ? 
Criad.  Nadie    le    encuentra  ^   aun   no   ha   pa^ 

rccido. 
Todos.  T  ahora ,    que    diremos   á   su    esposad 

La  buena  señora   há  mas  de  media  hora  que 

está  en  brasas ,  y  que  no  hacs  mas  que  andar 
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É  piá  di  mezz'ora 
Che  sta  suUe  spine 
Che  corre  su  e  giú. 
Di  üuovo  si  vada  , 
Si  cerchi  ogni  stradá, 
Non  dcve  alia  fine 
Tardare  di  piú. 

SCENA    X. 

ELENA  sola, 

Ei  non  riede....  invan  lo  chiedo... 
Di  desio  mi  struggo  invano  ; 
11  crudei  da  me  lontano 
Mai  non  pensa  al  mió  sofFrir. 
Ah !  non  m'ama,  appien  lo  vedo, 
Ah!  non  mena  un  mió  sospir. 
Ma  chi  sa....  si,  si,  lo  spero> 
Ad  amarmi  tornera.... 
E  il  mió  cor,  cosi  severo..,, 
11  mió  cor?...  perdonerá. 
Deh!  vieni,  che  fai.... 
Mia  vita  ,  mió  sposo  ?. 
Quest'  alma  ,  lo  sai, 
Non  trova  riposo , 
Non  gioja,  non  benc 
Se  teco  non  é. 
Ah  1  luce  non  miro, 
Non  aura  respiro, 
Che  quella  che  viene, 
Mío  bene,  da  le. 
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de  una  parte  á  otra.  Volvamos  otra  vez 
recorramos  todos  ios  caminos :  él  ya  no  puede 
tardar. 


ESCENA    X. 

ELENA    sola. 

No  vuelve...  en  vano  pregunto  por  él..., 
tn  va7W  me  consums  el  deseo:  el  cruel  está 
siempre  lejos  de  mí  sin  pensar  lo  que  pa- 
dezca. 

Ah !   no  me  ama  ,   demasiado  lo  veo.  Ah\ 
no  merece  que  suspire  yo  por  él.  Pero  quien^ 
sabe^..  si,  si,  lo  espero ^  volverá  á  amarme., 
y  mi  corazón  tan   severo....  vñ  corazón^..* 
perdonará. 

Ah\  ven,  que  haces....  mi  vida,  mi  es- 
poso ?  bien  sabes  que  esta  alma  no  halla  ale- 
gría ni  tranquilidad  si  no  está  contigo.  Ah\ 
no  veo  mas  luz  ,  no  respiro  mas  aire  que  el 
^ue  viene  de  ti ,  bien  v¡io. 
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SCENA    XL 

ELBNA  ,•  EVELINA,   indi  sif  DON  ALDO. 

Elena.  Né  torno  ancor! 

£^¿/.  Di  luí  cercando  i  servi 

Invan  corser  finor. 
Elena,  Cara  Evelina ! 

Piú  non  m'ama  il  crudei....  un  giorno  solo 

Non  puo  starmi  vicino 

Né  in  villa,  né  in  cittá.  Sempre  pensoso 

Malinconico  ognor  ,  son  mesi  e  mesi 

Che  di  un  sorriso  sol,  d'una  parola 

L'  amante  Elena  sua  piú  non  consola. 
Evel.     Chi  non  lo  vede?  in  suo  segreto  anch* 

II  padre  tuo  ne  geme.  (esso 

£lsna.  E  al  suo  cospetto 

Esser  lieta  mi  sforzo:  eppur  talvolta 

Mal  frenati  i  sospiri 

Gli  afFanni  del  mió  cor  fan  manifesti. 
Don.     Elena! 
Elena.  Padre! 

Don.  Che  veggMo!  piangcstil 

Elena.  lo...  no...  non  piansi. 
j)^„.  Invan  i'  infingi :  in  volto 

Ti  leggo  il  duol  segreto,  e  la  cagione 

Appiea  ne  intendo...  il  dolce  amor  primiero 

Cerchi  invan  nei  tuo  sposo. 
Elena.  Ah!  non  é  vero. 

Don.     Ei  si  é  cambiatojil  so.  Ma  guai  per  luí 

Se  mi  sforza  a  punir. 
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ESCEISÍA  :^i 

gLENA,    EVELINA,    y   luCgO   SIR    DONALDO. 

Elena.  Aun  no  ha  vuelto  I,, 

Evel.  Los  criados  no  han  cesado  hasta  ahora 
de  recorrerlo  todo  buscándole^  pero  inútil' 
mente. 

Elena.  Querida  Evelina  í  el  cruel  no  me  ama 
ya....  no  puede  estar  un  dia  solo  á  mi  lado 
ni  en  la  aldea ,  ni  en  la  ciudad.  Siempre  pen- 
sativo,  siempre  melancólico  se  pasan  meses 
y  meses  sin  que  consuele  á  su  amante  Elena 
ni  con  una  palabra,  ni  con  una  sola  sonrisa. 

Evel.  Quien  no  lo  ve?  tu  padre  también  /a 
llora  ocultamente. 

Elena.  To  me  he  esforzado  por  parecer  alegre 
en  su  presencia:  y  á  pesar  de  eso  alguna  vez 
mis  suspiros  mal  contenidos  manifiestan  los 
tormentos  que  sufre  mi  corazón. 

Don.     Elena  ! 

Elena.  Fadrsl 

Don.     Que  veo  I  has  llorado\ 

Elena.  To....  no....  no  he  llorado. 

Don..  En  vano  disimulas  :  en  tu  rostro  Uo  e¿ 
dolor  secreto,  y  comprendo  enteramente  el 
motivo  :  en  vano  buscas,  el.  dulce  amor  prime- 
ro de  tu  esposo.  • 

Elena.  Ah  !  no  es  asi. 

Don.  Sé  muy  bien  que  ha.  mudado.  Ser  o,  d^sÁ 
graciado  de.  el  si  me  obliga  4  castigarls. 


*» 
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Elena,  *       De'  figli  suoi 

Le  innocenti  carezze 

Placheranno  ii  rigor. 
Don.  Tenero  core! 

Chi  puó  vederti,  e  non  serbani  aoaorc? 

Ah!  se  tu  fossi  lieta 

Chi  piú  di  me  felice 

In  questo  di  sarebbe?  Oggi  dal  campo 

Avánzate  di  grado 

A  noi  riede.... 
Elena.  II  fratello? 

II  diletto  Eduin  ? 
Don.  Appunto  quello. 

Cinto  da'  figli  miei 

Esser  lieto  io  non  deggio! 
Elena.  Ah !  losarai: 

Contenta  al  par  di  te  tu  mi  vedrai. 

scENA  xri. 

IJn  UFFiziALE  e  sir  donald*. 

Uffiz,    Eccellenia. 

Don.  Che  rechi  ? 

Uffiz,  Ingresso  chicdc 

Una  dama  straniera....  Avvi  chi  dice 

Di  ravvisare  in  leí 

La  solitaria  di  cui  tanto  udijfte 

Ragionar  nel  paese. 
Don,     Qual  la  guida  cagion  ? 
Uffiz.  Non  c  palcíc^ 
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Elena.  Las  inocentes  caricias  de  sus  lujos  apla" 
carán  tu  rigor, 

Don.  Corazón  sensible  \  y  quien  puede  verte  y 
no  amarte.  Ah\  si  tu  estuvieses  contenta^ 
quizn.seria  mas  feitz  que  yo  en  este  diai  Hoy 

.   desde  el  campo  de  batalla  vuelvg  á  nosotras 


Elena.  Quien'l  mi  hermanol  el  querido  JEJifino? 

Don.     Justamente  y  el  mismo.  No  déjo.yo  estar 
contento  al  verme  rodeado  de  mis  hijos*  I 

Elena.  Ahilo  estaréis:  me  veréis  tati  alegre 
como  vos. 


ESCENA    XII, 

Un  OFICIAL  y  siR  donaldo. 

Ofic.     Escelentisimo, 

Don.     Que  traéis  ^ 

Ofic.  Una  dama  estrangera  pide  permiso  para 
entrar..,,  hay  quien  dice  que  es  la  solitaria 
de .  quien  tanto  oísteis  hablar  en  el  pais. 


Don.     Que  motivo  la  conducel 
Ofic.   -  No  se  sabe. 
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Don.     Venga  :  a  ciascun  víetatb 

Sia  Pingresso  per  or  fin  cii'io  non  chiamo. 

SCENA    XIII.  1 

L' UFFiziALE  introduce  Malvina:  ella  é  sem- 
bré v^stita  a  luttOy  ma  píw  spiendtdamente.  Sir 
©ONALDo  le  va  incontro  e  la  invita  a  sedere^ 
i'  üFFiziALE  parte. 

Don*     Che  bramate  da  me? 

Maiv.  Giustizia  io  bramo. 

Don.      Inútilmente  alcuno       .:«:  í  •  T 

Non  me  la  chiese  juai. 
Malv.  Di  sir  Donaldo 

Mi  é  nota  la  virtü:  questa  oii  ha  aplato 

A  ^resentarmi  a  lui. 
Don.  Delusa  io  spero 

Da  me  non  partiréis. 

Favellate. 
Mah.         Signor...,  voi  fremerete. 

Malvina  Ariur  soii  io,  nacqiw  in^Irlandi 

DMliusrre  scirpe ,  ed  orfana  rimasi 

la  etá  di  ire  lustri....  eiá  f átale 

In  cui  comanda  unicainLenieil'.cQi'e.^.     ; 

'Viáí:an  inglese,  e  mi  sedusse  amore. 
:    Pjede  ei  giurümmi,  ed  a  seg'teio  nodo 

Mi  persuase....  io  lo  credci  sincero».*. 

Lassa!  e  mi  diedi  a  lui. 
Don,  Come!  e  le  leggi? 

11  decoro,  i' onor  ?  '\ 

Maiv,  Tutto  io.  &£rbai,   .:  .  / 
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Con.  Que  venga:  nadie  entre  for  ahora  Jiasta 
que  yo  ilame, 

ESCENA    XIII. 

El  OFICIAL  conduce  á  Malvina  ,  que  viene 

vestida  de  luto,  pero  espléndidamente,  sir 

DONALDO  sale  á  recibirla  y  la  ofrece  asiento; 

el  OFICIAL  se  va. 

pon.  Que  deseáis  ? 
Malv.  Pido  justicia. 
Don.     Nadie  la  ha  reclamado  inútilmente  de  mí, 

Malv.  Me  son  conocidas  las  virtudes  de  sir 
Donaldo :  esto  me  ha  estimulado  á  presen* 
tarme  á  él. 

Don.     Esmero  que  (quedareis  satisfecha.  Hablad» 


Malv.  Señor..,,  os  estremeceréis.  Soy  Malvina 
Artur  ,  nací  en  Irlanda  de  estirpe  ilustre^ 
y  quede  huérfana  á  la  edad  de  tres  lustros... 
edad  fatal  en  que  solo  el  corazón  mandaj... 
vi  un  inglés  y  y  me  sedujo  el  amor -^  me  juró 
^"  f^  i  y  ^^  persuadió  á  contraer  un  enlace 
secreto.,.,  yo  le  creí  sincero....  desgraciadal.. 
me  entregué  4  él, 

Don.     Como!  y  las  leyese  el  decoro  ?  el  honor^ 

Malv.  Todo  lo  respeté ,  mas  él  hizo  traición  á 


Tutto  ei  tradi....  Finto  ministro  accolsc 

I  giuraraenti  suoi,  fu  prcfanato 

II  piú  sacro  de'  riti 

Dal  traditor.,..  Che  piú?  Dopo  due  lunc 
Mi  abbandoiió  P  infido. 
Invan  di  lido  in  lido,  (fine 

Due  lustri,  io  lo  cercai....  quest'  oggi  ai- 
Sposo  di  un  ahra  s' offre  agii  ocehi  aiiei, 
E  di  sottrarsi  ali''  ira  mia  procura. 
Don.      L'  einpio  ov'é?  " 

Malv.  Presso  a'voi,  fra  queste  mura, 

Don.     E  qui  punito  ei  fia....  Ma  qual  potete 

Certa  prova  offerir  del  suo  delifto? 
Maív.   Eccola....  in  questo  scriito 

Segaato  di  sua  mano.... 
Don.  Oh  ciel!...-  che  leggo 

Enrico  Sommerset! 
Malv.  Lo  sposo  mió, 

Don.      E  sposo  di  mia  figlia. 
Malv,  Egli!... 

Don.  •  Gran  Dio!... 

(5í  copre   il  volto  con  amhe  le  inani,   e  resta 
aicuni  movienti  in  siíenzio:  Malvina  si  alza, 
e  a  lui  con  degnitá.) 
Malv.   lo  son  diaanzi  al  giudice: 
II  padre  ia  iui  non  vedo: 
La  sua  giusiizia*  io  ¿hiedo, 
Invoco  Icggi  e  oaor.»'        v'-     - 
Don»     V'udráj  Signora  ,  il  giudice: 
Giusto,  qual  debbe ,  ei  íia.i..  • 
Ma  brevi  isipnti  in  pria 
Vi  parli  il  genitor. 


X 
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todo.  Un  ministro  fingido  recibió  sus  jura- 
vientos  ,  y  el  traidor  p»o/j»ó  eí  mas  sagrado 
de  todos  los  ritos :  our.  mas  ,  pasados  dos 
meses  él-  infame,  me  abandonó.  En  vano  he 
vagado,  de  p^aya  en  playa  por  espacio  de  dos 
lustros :  hasta  que  hoy  en  fin  se  preicnta  á 
mi  vista  espQjQ  de  otra ,  c  intenta  sustraerse 
de  mi  cólera, 

Don.     Dónde  está  el  impío  ? 

Maiv.  Cerca  de.  vos ,  dentro  de  este  recinto. 

Don.  T  aqui  será  castigado.,,  Pero  qué  prue^ 
ba  segura  dais  de  su  crimen^. 

Malv.  Miradla.,,,  este  €S£rito  firmado  de  su 
mano,  .•  ':.'^v 

Don.  Oh  cielos  I,,,  qué  leo,  Enrique  iSom- 
merset  !  . 

Maiv.  Mi  esposo,  .     ; 

Don.     T  ei  esposo  de  mi  hija  \  -¿lo'í 

Maiv.  Él  i 

Don.      Gran  Diosl  ,^     ; 

(Sfi  cubre  ei  rostro  con  ambas  manos,  y 
permanece  en  silencio  por  un  rato.  Mal- 
vina, se  levaaia,  y  le  dice  con  dignidad.) 

Malv.   Estoy  en  presencia  del  juez ,  y  en  él  no 

-  veo  al  padre  :  reclamo  su  juAiciüy  ¿  invoco 
las  leyes  y  el  honor. 

Don.  El  juez  ,  señora ,  os  oirá  ,  3^  obrará 
en  justicia  como  debe.,,,  pero  permitid  que 
ñmes  oi  habie  por  un  breve  instante  el 
padre. 
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Quale  disegno  é  il  vostro? 
Malv,   Di  vendicarmi  ho  speme, 
Don.      E  amate  Enrico? 
Malv,  II  mostrol 

L'odío,  e  dispregio  insiemc» 
Don^      E  un  innocente  oppressa 

Serbata  al  disonor  I 
Malv,  lo  la  detesto  anch' essa.... 

Ma  la  compiango  ancor. 
Don.     Sapete  voi  che  infamia 

Sul  capo  suo  vérsate? 
Malv,  Lo  se.».. 
Don.  Che  i  figli  d' Elena 

AlPonta  condanaatel 
Malv,  Lo  so..,. 
Don.  Che  al  traditore 

Togliete  rango  e  onore? 

Che  la  sua  vita  aiLcora 

Forse  é  in  perigiio.... 
Malv,  II  so. 

Don.     Che  a  morte  infame.... 
Malv,  Ei  mora. 

Muoja  r  infame.... 
Don.  Ah  !  no.... 

(  Malvina  passeggia  con   somma  agitazione  /« 
scena.  Sir  Donaldo  afflittissimo  la  segué  CO'^ 
gli  occhi.) 
Malv.  (Debele  cor,  tu  palpiti? 

Pietá  sentir  tu  puoi?         >^     .ir 

Ahí  no,  resi5ti,  ed  armati  ••  ?  y. 

Di  tutti  i  sdegni  tuoi. 

Sia  pur  di  morte  il  pérfido 

Poíché  piú  mió  non  c.) 


Qué  intentQ  es  el  vuestrol 
Malv.   Espero  vengarme. 
pL.n.     T  amáis  á  Enrique? 
Mal  7.  Eí  monstruo  1  Le  odio^  y  le  desprecio  A 

un  mismo  tiempo,  a  /.i» 

Don.     T  una  inocente  oprimida  que  sacrificáis 

al  deshonor? 
Malv.  También  la  detesto..,,   fero  la  compa- 
dezco. 
Don.     Sabéis  la  infamia  con  que  la  vais  4 

cubrir  ? 
Malv.  Lo  sé. 
Don.     Que  condenáis  á  la  deshonra  á  los  hijoi 

de  Elena? 
Malv.  Lo  sé. 
Don.     Que  al  traidor  le  priváis  de  su  rango^ 

y  del  honor  3  y  que  tal  vez  su  vida  también 

peligra  i 

Malv.  Lo  sé. 

Don.     Que  á  una  muerte  infame...^ 

Malv.  Muera,.,,  si  y  perezca  el  infame.»*, 

Don.     Ahlno.*.., 

(Malvina  se  pasea  con  grande  agitación. 
Sir  Donaldo  afiigidísimo  la  sigue  con  It 
vista.) 

Malv.  (Débil  corazón,  tu  palpitas  ?  aun  sien- 
tes cojnpasion  ?  Ah  !  no  ,  resiste  y  annuts  de 
toda  tu  indignación.  Muera  el  pérfido,  ya 
que  no  es  mió.) 
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Don.     (Cielo!  apuntar  le  lagrime 
Veggo  negli  occhi  suoi. 
Deh!  tu  ie  iaspira  alP  anima 
Qualche  pietá  di  noi.... 
Se  ha  da  cader  quel  pérfido, 
Cada,  ma  non  per  me.) 
Ebben,  signora  ,  che  decídete? 
(Appressandosi  a  Ui.) 
Inesorabile  -  dunque  sarete  ? 
Malv,   Sonó  inflessibile-vendettaio  vogliOi.^» 
A  pié  del  soglio  -  la  chiedero. 
(  Per  partiré. ) 
Don,      No ,  rimanete  ,  -  giustiiia  avrete : 
(  Trattenendoía,  ) 
Al  mió  dovere  -  fedel  saro. 
Scusate  le  lagrime 
Di  un  padre  trafittoj 
Ma  so  che  son  giudice^ 
Ma  vedo  ii  delitto, 
E  pronta  e  terribile 
Vendetta  faro. 
Malv,  lo  scuso  le  lagrime 

Di  un  padre  trafittoj 

Ma  ii  core  del  giudice  •-' 

Misuri  ii  deiitto, 

E  pronta  e  terribile 

Vendetta  nc  avro.    (Malv.  parte,) 
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Don.  (Cfi/oi!  vea  asomar  las  lágrimas  á  sus 
ojos.  Ahí  inspirad  en  su  alma  piedad  por 
nosotros,,..  Si  el  pérfido  ha  de  morir  ^  mué* 
ra^  pero  no  por  mi^) 

T  bien  y  señora  y  qué  decidis^  (Aproxi- 
máadose  á  ella.)  Seréis  y  pues,  inexorable  i 

Malv,  Soy  inflexible.^,,  quiero  venganza..,,  iré 
á  pedirla  al  pie  del  trono,  (Marchándose.) 

Don.  No,  esperad  y  (Deteniéndola.)  os  haré 
justicia:  seré  fiel  á  tnis  deberes. 

Disculpad  las  lágrimas  de  un  padre  tras- 
pasado de  dolor  ^  pero  sé  que  soy  juez  ,  veo 
el  delito  y  egecutaré  una  venganza  pronta  y 
terriblg. 


Mllv.  Disculpo  las  lágrimas  de  un  padre  tras- 
pasado  de  dolor  y  pero  que  el  corazón  del 
juez  pese  el  delito  ,  y  lograré  una  venganza 
pronta  y  terrible,  (Váse  Malvina.) 
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SCENA    XIV. 

siR  DONALDo,  indi  im  uFFiziAtEj  per  uhím§ 

ELENA, 

Don.     Si ,  delle  leggi  io  primo 

Vindice  e  protettor  sapro  mostrarmí 

Degno  del  grado  mió....  Privad  aftetti, 

Riguardi  di  famiglia 

Lungi  da  me  dove  Poner  consiglia. 

Ehi !  chi  é  di  lá  ? 
(E;ce  un  uffiziale  dalla  porta  di  fondo:  poco 

dopo  dalla  diritta  Elena.) 
Uffic.  Eccellenza. 

Don.  Appena  Enrico 

Al  castello  ritorna , 

Non  possa  uscirne  sotto  alcun  pretesto. 
Wena.  Che  ascolio?  Ah  padre!  qual  divieto 
Don.     Nol  demandar... .  fra  poco,  (é  questo? 

Pur  troppe,  lo  saprai. 
Elena.  Le  tue  parole 

Tremar  mi  fanno....  per  pietá  ti  spiega.... 

Cosí  túrbate  io  non  ti  vidi  mai. 
Don,     Kiedi  alie  stanze  tue....  tutto  saprai. 

SCENA    XV. 

SLENA  ,   indi  un  uffiziale. 

(deggio 

Elena.  Tutto  io  sapró!...  qual  favellar!  che 

Misera!  intender  mai  ?  Centro  di  Enrico 

Chi  tanto  accende  il  padrea...  ayrebbe  foiss 
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ESCENA    XIV. 

Sir  DOÑALDOi  luego  ua  oficial^  y  después 

£L£NA. 

Don.     Si ,    como  vengador  y  protector  de  las 

leyes  y  sabré  mostrarme  digno  del  puesto  que 

ocupo....  cuando  se   trata   del   honor   vayan 

lejos    de   mí    los   afectos   privados  y  consi^ 

deraciones  de  familia.  Ehi !  ola  I 
(Sale  un  oñcial   por  la  puerta  del  fondoj 

poco  después  por  la  derecha  Elena.) 
Ofic.     Escelentísimo, 
Don.     Luego  que  Enrique  vuelva  al    castillo, 

que  no  pueda  volver    á    salir  ^or   ningún 

pretexto. 
Elena.  Qué  escucho^  Ah  padre]  qué  prohibí^ 

cion  es  esta^ 
Don.     No  lo  preguntes.,,,  dentro  de  poco  h 

sabrás  demasiado. 
Elena.  Vuestras  palabras  me  hacen  temblar.,^» 

por  piedad  y  esplicaos....  Nunca  os,  he  visto 

tan  turbado. 
Don.     Vuelve  á  tu  aposento,.,,  todo  lo  sabrás* 

ESCENA    XV. 

£LENA^  luego  un  OFICIAI. 

Elena.  To Jo  lo  sabrél.,  qué  palabras]  infe- 
liz de  mí\  qué  deberé  entender  de  esto^ 
Quién  ha  enconado  á  mi  padre  tanto  contra 


Qualche  celata  infedeitá  scoperto? 
Mi  avria  iradito  Enrico!...  oh  in  qual  mi 
Incertezza  crudeil  (trovó 

Uffic.  Sir  Eduino 

Giunto  ai  castello  di  voi  corre  in  traccia. 

SCENA    XVI. 

SIR   EDUINO   ed  ELENA  ,    indi   PATRÍZIO. 

Elena.  Oh  mío  fratello!... 

(Correndogli  incontro.) 
Ed.  Elena  mia!...  mi  abbraccia 

Oh  quante  voite ,  oh  quante 

Questo  soave  istante  (dre?... 

Aflfrettai  col  pensier!...  Ma  dove  é  ii  pa- 

II  tuo  sposo  dov'  é? 

{Elena  sospira,  e  non  risponde.) 

Che  veggio  maiL.. 

Sospiri!  atñiua  sei  ?...  parla,  che  hai? 
Elena.   Oh  mió  caro  Eduino!..  qual  mi  iasciasti 

Felice  non  mi  trovi. 
Ed.  Oh  ciei  1  favella.... 

Qual  mai  cagion  potria 

La  tua  pace  turbar  fuori  ch' Enrico? 
Coro.     Indietro,  indietro.  (Di  dentro.) 

Patr.  Ella  era  qui  vi  dico. 

Elena.   Quai  voci!... 
Ed,  Qual  rumor! 

Patr.  S'  io  non  la  trovo. 

Se  indugio  un  altro  poco 

Sir  Enrico  mi  fugge.) 

(Comparisce  dibaitendosi  fra  le  guardie.  ) 
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Enrique?...  habrá  descubierto  tal  vez  alguna 
oculta  infidelidad  h,.  Me  habrá  hecho,  trai^ 
cion  Enrique  \,..  en  qué  incertidumbre  tan 
cruel  me  haílol 
Ofia  Sir  Eduino ,  que  ha  llegado  al  castillo. 
05  anda  buscando, 

ESCENA    XVL 

Sir  EDUINO  y  ELENA,   luCgO  PATRICIO. 

Elena.  Oh  !  hermano  mió  !... 

(Corriendo  hacia  él.) 

Eduin.  Eiena  mia\,.,  abrázame^  oh  y  cuantas 
veces  me  anticipó  mi  imaginación  este  dulce 
momento\  Pero  adonde  está  mi  padre  i,,.  Tu 
esposo  donde  estái  ( blena  suspira  y  no 
responde.)  Qué  es  lo  que  veo\  suspiras? 
estás  afligida  L..  habla  y  qué  hayh,, 

El^.na.  Oh\  mi  querido  Eduinol.,  no  me  en- 
cuentras tan  feliz  como  me  dejastei 

Eduin.  Oh  Qieiosl  habla,...  quien  sino  Enrique 
podria  hñber  turbado  tu  reposo^ 

Coro.    Atrásy  atrás.  (Dentro) 

Pair.     Os  digo  que  estaba  aquí. 

Elena.  Qué  vocesl... 

Eduin<  Qué  rumor\ 

Patr.     Si  no  la  encuentro ,  si  me  entretengo  un 
poco  mas  ,  je  me  escapa  sir  Enrique. 
(Sale  forcejeando  con  la  guardia.) 

4 


mém^^'       .^c^t^^^  ÍEtóco!...ohcieléi..., 

£j.  'jAvi4«tóV.;Vir-.Scé9l'atéti.:^  Chi  seH  •  -'^ 
Che  dicesti  d''  Enrico?  '  "''-'X^. 

Gran  cose  ho  da  contat  de'  fatti  9üo49 
EUna.   Tu  rhai  dinanzu.; 
Fatr,  '-''^^     ^^^^Ov^él.. 

^¿^  Mírala... 

■¿lena,  1?  hai  trovato  ?  1'  hai  vedutp?      • 

Ti  ha  coaibie^^O'qL^iehé'tos^?  .    , 

Fáfr.  ■'SiV.:.  ciéé.Vrv^s'éín  -qtik' ven-ttí¿>A.;í''^"^'-'* 
:^-.5vk)W^^éi^"Vb4y^et-  P  a Wa  spt)S^Í^  <•'•'''-• 
Í3.  -iki.  L'  a,hra  sp6S¿!v.^')  come  ?.; '.'tju'ale?... 
UA    ,Oh^q.u&Í'  freHlitd  i^ií-'^^sale'!  7   *>^^'H  - 
•i..^..vÍPa.rla^-'parlá,  ^oiíSa  f^isrei^.oV^^^^^*''''* 

Se  ogni  cosa  non  palesi,  fl 

Guai  per  te  ,  dovrai  tremar.  ^  :■■ 

Pam'--  Piano- J>.ia\i^gio.U^*itii  Wo^f^Játé'.O.^- 
Aueodéte....  paakíitatc.v.--  ";^;''':'"^^,. 

-^     .  Parios  parlo.».  <siWo;intes4^^<-^-;í^i^'^ 
Ma  lasciatemi-fia¿3M*/'«í  '^^^^  »-'-'*'^^ 

Dunqvie  udite^  é  questo-il  fattoT.o 
In  lriañdav..'."SÍr  EñTÍco...  ■     ^ 

Son  due  iustri....  ci-é  il  contrattó.A-^ 
Si  obbiigo....  di  piú^non  dico..      '-í "^ 

E/.  £íi.  áegui/.segui.*..        ' 

^atf'  •  ^^  padrona 

É  venma  quain  persona.... 


Elefia.  Enrique !...  ofu cielos !  Dejadle,.. 
^dain^Retiraos....Quién'soh^    Qué  digistas 

Patr.     G»  ande,  proezas  tengo  que  contar  de  él 

a  su  esposa. 
Elena.  Delante  de  ti  la  tienes..,. 
Patr.      Adoride  cstal.., 
Ed u i n. ' Mi ra/j..  . 
Patr._    Vqí\... 

Elena.  (Con  premura.)    Le    has  hallado^   h 
has  visto  i  te  ^a  encargado  alguna  cosai 

Patr.     Sí.. „  esto  es.,.,  he   venido,  aquí.,.,    no 
por  vos,  sino  por  ia  otra  esposa. 

Elena  Eduioo.  La  otra  esposa  1...  cómol., 
cua;  ...  .9§^ue  ínw/7/or  me  acomete  I  Habla 
hakia,  cuanta   la    verdad,  rompe    el  velo  ^ 

lo  acicubns  todo. 

Patr.  Poco  á  poco....  con  cachaza....  me  es- 
ta,s  iasumando....  esperad...  te.ed  pacien- 
CM....  í,     voy  a    hab.ar....  estoy  conforme 

Oid  pues    ene  es  el   h,cho....  En   Irían- 
^^¡te    .r    ^""?"^-    ''■'«    *>^    años...., 

ZT  ''""'•'"-••     ^^    «¿"'gÓ....    «o    d,gO 

Elena.  Eduin.Co«;,:„.,,p,o./g...... 

i-atr.    La  señora  ft,,  v,niJo  aqui  en  persona.... 
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Sir  Donaldo  rha  veduto, 

La  sua  finiia»ha  couosciuto.... 

El.  Bd.  l:'iriiia!...  quale  ?...  ^ 

p^j^  In  conclusionc 

Sir  Enrico  é  un  gran  briccone  j 
Quaado  sposo  a  voi  fu  dato, 
AmmügiiaiG  egli  era  gia. 
El.  Ed.  Ammogiiaiülcheammogliato!  (Forte.) 
Patr,     Cuesto  é  ii  falto....  • 
Ei.Eil  Ohiiidegniíá! 

Mi  corre  un  geíp 
Di  vena  ia  vena.... 
Patr.         Ahimé  ene  seria 

Si  fa  ia  seeua!... 
A  3.         I^espiro  appena 

^..    manca  .,  ^^^  *'*"  I' 
^^'    trema    ^^  ^^^-.L'. 

Elena.  Ah!  noi  cretio,  non  é  yero.... 

Tu  meniisei....  iñganno  é  questo. 
Patr.     lo  noa  mentó....  e  piu  ehe  vero.... 

Ve  ne  acceriu....  vei  protesto. 
Ed.       Temi,  lemi  ii  mió  furore 

Se  li  scopro  meniiiore.... 
Patr.     Sir  Donaido  sa  la  cosa, 
Ha  paríalo  eolia  sposa.... 
El.  Ed.  nh!  non  so  que!  ch'  io  farei.... 

Avvampando  ii  cor  mi  va. 
Patr.     Ah  !  non  so  qúei  ch'  io  darei 

Per  poiere  uscir  di  qua. 
Ed.       Non  partir,  non  mover  passo. 
Patr.     Non  mi  muovo,  süíí  di  sasso.... 
Ed,       Ti  riiira,  li  assicura.... 
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Sir  Donaldo  la  ha  visto  y  y  ha  conocido  su 

firma..,, 
Elena.  Eduin.  Finnal..  cu¿í/?... 
Pair.     En  suma^    sir  Enrique  es  un  s^ran  ¿rj- 

bon :    cuando   se    casó    con    vos    estaba    ya 

casado, 

Eduin.  Elena.  Casado^  cámol  casadol 

(Con  fucTza.) 
Patr.     Este  es  ei  echo.... 
Elena.  Eduin.  Qué  indignidadl  un    hielo  crV- 

cuia  de  vena   en  vena... 
Patr.     Ay  de  mí ,  qué  serio  se  vá  poniendo  el 

caso..,. 

A  3.      Apenas  puedo  respirar,  me    -'     ,,    el 
í  í  r        '         tiembla 

corazón. 
Elena.  Ah\  no  lo  creo,  no  es  verdad....  (Con 

ímpetu.)  eííe  es  un  engaño.... 
Patr.     i  o  no  miento...  es  mas  que  cierto.,,,  os 

lo  aseguro...,  os  lo  protesto... 
Eduin.  Tiembla  ,  tiembla  mi  furor  si  descubro 

que  mientes. 
Patr.      Sir  Donaldo  está   enterado  del   asunto^ 

y  ha  hablado  con  la  esposa.... 
Elena.  Eduin.  Ah\  no  sé  qué   haría.,.,  el  CO' 

razón  se  me  abrasa. 
Patr.     Ah !  no  sé  qué  daría  por  poder  salir  de 

aquí..., 
Eduin.  No  te  marches ,  no  te  muevas, 
Pnir.     jVo  me  muevo  y  jo;  de  piedra,... 
Eduin.  Retírate  y  tranquiÚT^at^,.,,  esto  queda 


'^4  . 

Lascía  a  me  di  ció  la  cura. 

Vado,  corro,  e  ad  ogiii  costo 

Scüpriro  la  veri:á. 
ihna.    Vauí.e ,  corri  ,  torna  tostó, 

Reca  a  me  ia  veriiá. 
E/.  Ed.  Ah!  se  é  ver  quel  ch'  io  paventd 

Se  compito  é  ií  tradimento, 

Vendicarmi ,  o  ciel,  tu  del 

Di  si  ria  malvagiiá. 

lo  non  so  quel  che  sarei , 

Awa/npando  il  cor  mi  va. 
Patr,     O  mió  poco  avvedimento  , 

Mi  esponesté  a  un  bel  cimento  | 

Soii  coufusi  i  sensi  miei 

Fra  il  timore  e  la  pieiá.... 
lo  non  so  quel  che  farei 

Per  potere  uscir  di  qua. 

3CENA     XVIL 

SIR  F.DUINO   e  PATRtzib,   indi  SIR  DON  ALDO,. 

Ed»       Seguimi. 
Patr.  Dove  ? 

Ed.  lo  vo'  veder  colei 

Che  spcsa  a  sir  Enrico  esser  tu  dici, 
Con  essa  favellar. 

Patr.  E  presto  fatto. 

Ella  qui  venne  a  domandar  giustizia 
A  lord  Governatore,     {Eice  nr  Donaldo.) 

Ed,       Ah  padre  !... 

Don,  Figlio  mió,  stringiíni  al  core! 


á  mi  cuidado,   Voy.^^  ^coi'ro  4  descubrir  ^  la 
verdad  á  toda  costa,-,    . 

,.,'-.-  í   '3- 

Elena.  Vé,  corre  y.  vuelve  pronto,  y  desea" 
hrsme  la  verdad,      irj.o  ,^  ,  . 

Elena.  Eduin.  Ah\  ú  sale  cierto  lo  cine  tc^nc|, 
si  la  traición  se  ha  consumado ,  cielos  y  vo- 
sotros dsbeis  vengarme  de  tan  horrible  niijlr 
dad.  To  no  sé  que  hacer,,,,  el  cor  azor}  se 
me  abrasa, 

Patr.  Mi  -poca  previsión  á  que  peligrO:  me 
ha  expuesto !  Mis  sentidos  están  cqnfj:\- 
sos  entre  el  temor  ,y  laypiedad....  To  no  sé 
qué  daria  por  poder  salif  de  aquí,  j::¿^ 


mik  '.       ESCENA    XVIL 

Sir  EDUiNO  y  PATRICIO,  luego  sir  donaldo. 

.    ■  > 

Eánin.  ¡Sigue  me.  ■■. 

Patr.     A  dónde  ^.        ,  -.^.a^  ;,         ,  ,^,.  til 
Eduin.  Quiero  ver  á  ¡0  'que  dices  s^r;  ^spo^a  ^e 
Enrique  ,  quiero  hablar  con  ella,  .-  .  v.. 

Patr. ,  ;^jo  está  pronto  hecho.  Aquí  ha  venido 
á  pedir  justicia  d  l^ord ^Gobernadora     ■ 
!  otn      (Sale  sic  Donaldo.) 
Edujcií/z  '?adre\..,  Q 

Don.     Hijo  mió  y  ettxé<^awie  ett'  pu  senol-En 
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In  un  terribil  gíorno 
Tu  riedi  al  geniíor. 

Ed.  Dunque  é  veracc 

La  sventura  che  intesi 
Dal  labbro  di  costuií 

Don,  Chi  é  questo  nomo? 

Che  ti  disse?  che  vuol? 

Patr.  Servo'son  io 

Della  dama  irlandese,  e  ad  avvertirla 
In  fretia  io  qui  venia,  che  sir  Enrico' 
AJla  fuga  si  appresta,  e  che  la  compie, 
Se  tostó  non  provvede  un  ordin  vostro. 

Don,     Ola,  tostó  un  drapelio  insegua  il  mos- 
(Odesi  rumor  di  dentro.)         (tro. 

Ed.       Qual  rumor?  '-•'■:} 

SCENA     XVIII. 

Un  üFFiziALE ,    indi   Malvina  ,  per  ultim9 
ELENA  coUe  damigelle, 

Üffjc,  Sir  Enrico 

É  guidato  al  castello,  e  a  voi  qui  tratto 

Da  numeroso  stuol  di  montanari. 
Don,     Per  ordine  di  chi? 
Maiv,  Per  ordin  mío. 

Mi  fuggiva  il  fellon:  eccolo. 
Don,  Oh  Dio ! 

Elena,  Lasciatemi  crudeH.... 

Vederlo  io  voglio....  oh  padre  mío  ! 
Don,  Ti  frena. 

Non  aggravar  la  pena  '- 
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terrible  dia  vuelves  al  lado  de  tu  fadre. 

Eduin.  Cor.que  es  cierta  la  desvsntura  que  este 
me  ha  dicho  ? 

Don.  Quién  es  este  hombre  ?  Qué  te  ha  dichoí 
qué  quiere  ? 

Patr.  Soy  criado  de  la  dama  Irlandesa,  y 
venia  aquí  corriendo  á  advertiría  que  sir 
Enrique  se  diipone  á  fugarse ,  y  que  ío  lo- 
gra  si  inmediatamente  no  dais  vuestras  ór- 
denes. 

Don.  Ola  y  que  un  destacamento  persiga  al 
monstruo.  (Se  oye  ruido  dentro.)  i 

^áixin.  Qué  rumor  i  '^ 

ESCENA    XVIIL 

Los  dichos,   un   oficial,   luego  Malvina, 
y  por  último  elena  con  sus  damas. 

Ofic.  Una  tropa  numerosa  de  aldeanos  con' 
duce  al  castillo  á  sir  Enrique  y  quiere  entre- 
garle. 

Don.     T  con  que  orden  ? 

Maiv.  Con  la  mia.  Se  iba  á  escapar  j  hele  ahí. 

Don.     Oh  Diosl 

Elena.  Dejadme  crueles..,,  quiero   verle....  áh 

padre  mio\ 
Don.     Repórtate.  No  agraves  la  pena  de  mi 

corazón  traspasado.   Miro  la  primera  vkti- 


Del  ferito  mió  cor.  Mira  dell'  empip 
La  vittima  primiera  ,  e  imita  almeno 
La  sua  costanza  iii  cosi  rio  cimento. 

Elena.   Allí  non  posso. 

Ed.  Ei  si  appressa. 

jPoíi,  Oh  quai  momento! 

SCENA    XIX. 

siR  ENRico  fra  i  montanari :  e  detti. 

(AW  apparir  di  sir  Enrico  tutu  sonó  confusi. 

La  sola  Malvina  é  imperturbabile.  ) 
Elena.   Enrico! 
Enr,  Oh  vista! 

Elena.  Ahi  misera! 

Tu  piangi? 
Malv.  V  onta  sua. 

Don.     Scostaii....  indegno  é  il  pérfido 

Della  presenta  tua. 
Enr.     Elena!...  oh  ciel!...  che  ambascia! 
Tacer ,  morir  mi  lascia..,. 
E  tu  crudele,  affretta ,         (A  Malv.) 
Compi  la  tua  vendetta  : 
Pace  ed  onor  mi  hai  tolto, 
Togiimi  il  sangue  ancor. 

Malv,   Si di  giustizia  il  vindice 

Inevitabil  braccio 
Sovra  te  pende..., 
Elena.  Ahi!...  scolpati.... 

Parla....    ■ 
Enr.         lo  mi  struggo,  e  taccio. 
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fTW  del  impío ,   é  imita  á  lo  menos  su  cons^ 
tanda  en  tan  crítica  situación. 

Elena.  Ahí  no  puedo. 
Ed.        Ta  se  aproxima. 
Pon.      Oh  que  mumcmo  ! 

ESCENA     XIX. 

Los    dichos,    y  sir    e.s^ique    entre    los 
aldeaiios. 

(  Al  presentarse  Enrique  todos  quedan  con- 
fusos,  solo  Mal viaa' esta  iaiperturbabie.) 

Elena.  Enrique !  .. 

Enr.      Oh  espectáculo ! 

Elena.  Ay  d-:  un  triste  1  tu  lloras  ? 

MalV.  Si  5  su  afrenta. 

Don.  Sepárate..,,  a  perñdo  es  indigno  de  tu 
presencia. 

Enr.  Eiena  !...  oh  ciclos !  que  agonía  !  déiame 
caUari  déjame  inoiir...  y  tú  cruei  (A  Mal- 
vina.) apresura  i  colma  tu  venganza:  me 
has  quiíado  la  paz  y  el  honor  ,  quítame 
también  la  vida. 

Malv.  5"!,...  el,  inevitable  y  vengador  brazo  di 
la  justicia  pende  sobre  tí,... 

Elena.  Ah\  discúlpate....  habla..,. 

Ear.     Mf  consumo  y  callo. 
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Ed,       Pérfido  1 
Don.  Iniquo! 

Eícna.  Udite.... 

Ch'  ei  parli  almen  sofFrite.... 
Deh!  per  pieiá  difeiiditi , 
Tonia  iiinoceuie  ancor. 
Enr.     Elena...  io  son  colpevolej 

lo  t'  iiigannai. 
Coro.  Che  orror! 

A  6. 
Sir  Don.  E^.  Ed.  ed  Enr. 
Oppressa  1'  anima  —  serrato  il  core 
Dal  peso  orribile  —  del  suo  dolore 
Ncppur  di  piangere —  poier  aon  ha. 
Maív.   Airoce  iminagiue  —  d'  offeso  amore, 
Addoppia  r  impelo  —  del  mío  farore, 
Difendi  i'  anima —  da  vil  pieiá 
Fatr.     Addio  proposiii — addio  rigore! 
Se  vedo  piaiígere  —  mi  scoppia  il  core, 
Or  ora  in  lagrime  —  prorompo  qua. 
Don.     Dunque,  iniquo,  difesa  non  hai? 
Ed.       E  tu  stesso  confessi  il  deiiito¿ 
Eíir.      Si ,  punitemi. 

Ed.       (In  ano  di  snudare  la  spada.)  Indegno! 
Eíena.   (Arrestándolo.)  Ah'  che  fai? 

Ed.       A'  tuoi  piedi  qui  cada  trafitio. 
Don.     No:  puniré  alia  legge  si  spetta: 
Saria  colpa  privaia  vendetta. 
Guardie! 
Elena.         Ah  padre!  un  istante  sospendi.  ^ 
Don.     Ti  allontana....  tu  invan  lo  dit'cndi. 
Elena.  Ahí  sigaora...  ii  mió  core  imitate. 
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Ed.        Pérjido\ 

Don.     Imcuol 

Elena.  Escuchad..»,  permitidle  á   lo  menos  que 

habiC...  Ah\  por  piedad,  defiéndete ,  vueive 

á  aparecer  inocente, 

Enr.     Bienal...  soy  culpable ,  te  engañé. 

Coro.    Que  horror  ! 

A  6. 
Sir  Don.  El.  Ed.  y  Enr. 
E/  alma  opi  imida....  oprimido  el  corazón 
con  ci  peso  horribie  de  su  doior ,  ni  aun  tiens 
fuerzas  para  llorar. 

IVlalv.  Atyoz  imagen....  de  un  amor  ofendido... 
redobla  ei  ímpetu....  de  mi  furor....' preserva 
mi  aima....  de  una  vil  piedad. 

Patr.  Adiós  propósitos....  odios  rigor  \..,  si 
veo  llorar....  se  me  quiebra  el  corazón,,,, 
ahora  mismo  voy  á  prorrumpir  en  llanto. 

Don.      Coñíiue  y  imcuo  ^  no  tienes  defensa^ 

Ed.       T  tu  mismo  confiesas  el  delito^ 

Enr.     Si,  castigadme. 

Ed.  (En  adcihan  de  tirar  de  la  espada.) 
Indigno] 

Elena.  (  Deteniéndole.)  Ah\  que  haces  ! 

Ed.        C.-.iga  aqui  traspasado  á  tus  pies, 

Don.  Islü  :  la  ley  debe  castigarle :  una  ven- 
ganza particular  seria  culpable.  Guardias  I 

Elena.  Ah  padrel  suspende  por  un  imtante... 

Don.      Separut:,...  en  vano  le  defiendes. 

Elena.  Ah  !  señora  \  (  A  Maly.)  hnitad  mi  co- 
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Egli  c  reo  5  ma  consorte  vi  fu. 
Maiv.   lo  r  cbborro,  e  voi  purc  lóamete? 

.Sciagurata  ¡  é  coipe,vwl  di.  piú. 
Tutii,^   Oh  qual  gicriiodi  afíanni  e  di  gt^aí! 

Ma  ua  peggior  ne  vedreaio  da  poi. 

Chi  non  pia^ige,  e  non  geme  con  ríoi , 

Non  conosce  pietade  nc  amor. 
EUna.   Ah  crudeil  üou  id  a.nasri  giammai, 

Se  in  tal  guisa  puíiirJúi  lu  puoi; 

La  vendetia  che  corn^picr  tu  vuoi' 

Non  ti  rende^  iic  íaaiaj  né  arnrr. 
Malv,   Taci ,  taci:,  infolicc,  non  sai     . 

Qual  v'  ha  sor  le  diversa  fra  aci; 

Come  io  i  odio,  lu  odiarlo  non  puoi, 

Soajo  sola, ;traéiii.a.in  amor.       (^he  ci  faí 
Don.  ed  Enr.  Sceiierato'  (A  sir  Enr  )  del  mal 

Pasci  ii  guardo^  li  appaga  se  puoi: 
j^  Tir  spargesii.,  versasii  su  nci  ,.- 

^.  I)'  og.ai  obbrobrip  T  obbrübrio  maggior* 
Enr.     ,Ah!  colpife;'  puni^enji  omai; 

Ogni  nodo  é  gia  sciplio  ira  noi. 

Ah!  morendo  potcssi  da  voi 

Canceiiar  questo  csiremu.  rbssor.     (guaj! 
Patr..^e  Coro.  Oh  quai  giorho  di  affanniX;  di 

Ma  un  peggior  he  ve'drérho  da  poi.     , 

Chi  non  piange,  e  no;^  gcme  con  noí ,    ,; 

Non  conosce  pietade  né  amor. 


FINE    DELl'  ATTO    PRIMO. 


«I 
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razón  j  es  reo;  pero  fue  vuestro  esposo.... 
Maly.  Infelizl  yo  le  abo^^rezco^  y  vos  í\un  le 

aihais'^  todavía  es  mas^quipkble. 
ToSos.  Oh  que  dia  de  afanes  y  dcsgraciasl  pero   . 

aun  le  hemos  de  ver  mas  terrible.   Ei  que  no 

llora ,  el  que  no  gipie  con  rff^sotros ,  tío  conO' 

ce  la  piedad  ni  eí  amor. 
Elena.  Ah  cruel  !  no  ic  anjaste  jamas  si  puedes 

castigarle  de  esta   suerte  :   la   venganza    que 

deseas  conseguir  no  te  da^fama  niaiwoK.;^,»  Cj 

■ . . . •  li  1  ;■'...>, 
Malv.  Ca//a ,    calla,   infeliz  y   no    sabes   cuan 

diversa  es  la  suerte  de  entrambas.  Tu  no  pue- 
des odiarle  como  yo  le  odio ,  porqué  á  mi  sola 
hizo  trcñción.  .    .       ' 

Don.  Ld.  infame  I  (A  sir  Enr. )  alimenta  tu 
visPa'Viyn  el  mal  que  nos  causas ,  satisfazte 
si  puedes.  Tu  derramaste  sobre  nosotros  ej 
merque  iirs  oprobios.  ■  ^  ;"^. 

Enr.  A}i\  descargad:  cástigadme  pues :  sh 
rompiercfii  todos  í-os  nudos  'que  nos  ligaban: 
ah  !  si  muriendo  pudiese  'evitaros  este  sonroio, 

Patr.  y  Coro.  Oh  que  dia  de  afanes  y  desgra- 
cias-^ •ptró-  aún  le  hemos  dh%er mas'  terrible. 
El  qüenoilora;  d  qtíe'no'g\íné  cqW  nos  otro/, 
noconocelapied^adni'^i'bint'r.        " 

.  ..  .«'i,.,  ' 
FIN    DEL    iSCTÓ  "p'lflMERO» 
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ATTO  SECONDO. 


SCENA    I. 

Atrio  nel  castello  come  nell'atto  primo. 

Damigelle  di  elena  e  famigliari  di  sir  donal- 
Do  escono  da  divsne  ^arti,  e  s*incontrano. 

PCoro. 
overina!...  se  sapeste..,. 

Geme  ,  [úange  ,  é  dispcrata. 
Uom.     L'aitra  iavece....  se  vedestp.,,, 

Iii  un  sasso  par  cambiata.  » 

Don.      Qua  singhiozzi  a  piü  non  poS50. 
Uom.     Lá  silenzio  e  serietá. 
Tutti     Ciii  non  sentesi  coinmosso 

E  di  pietra,  o  cor  i.on  ha.  ,^ 

(Odesi  SLiOnare  un   campaneílo  da  una  parte   e 

daW  aítra.) 
Tutu     Zitti....  suona  il  campanello.... 

Dove?  qua....  no,  iá....  sentiamo. 
"Don.     Da  quel  lato. 
Uom.  Pur  da  quello. 

Don.     Vengo.... 
Uom.  Vengo.... 

Tutti.  Andiamo,  andiam». 

Quest'é  indizio  certamente 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    L 

Atrio  del  castillo  como  en  el  acto  primero, 

DONCELLAS  dc  ELENA  y  críados  de  SIR  DO- 

NALDO,  que  salen  por  diversas  partes  y  se 

encuentran. 

PCoro. 
obrecital...,    si    supieseis...,    gime^ 
llora ,   está  desesperada. 
Criad.  La  otra  por  el  contrario.,.,  si  la  vie- 
seis....  parece  se  ha  transformado  en  piedra. 
Don.     Acá ,  sollozos  á  no  poder  mas. 
Criad.  Ailá ,  silencio  y  seriedad. 
Todos.  El  que  no  se  siente  conmovido  ,  es   de 

piedra ,  ó  no  tiene  corazón. 
(Se   oye  sonar   una  campanilla  por  uno  j 
otro  lado.) 

Chitan.. ,  suena  la  campanilla...  Adonde^ 
acá..,,  no  allá,...  escuchemos, 
Dam.     'Por  aquel  lado. 
Criad.  T  también  por  aquel, 
Dam.    Voy, 
Criad.  Voy. 

Todo*.  Vamos  ^  vamos.  Esto  indica  ugurarntU" 

% 
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Di  qualch'altra  novitá. 
Chi  commosso  non  si  sentc 
É  di  pietra,  o  cor  non  ha. 

SCENA     II. 

Sir   DONALDO   e   PATRIZIO. 

Don,     Intesi...,  a  lei  ritorna.... 

Ch'  ella  non  parta:  appena  spunti  il  giorno 

lo  stesso  in  Edimburgo 

La  condurró. 
Tatr.  D''onde,  o  signor,  vi  viene 

Tanta  costanza  in  cosi  rio  cimento? 

Di  tutto  io  mi  sgomento , 

Mi  sorprendo  di  tutto  ,  e  voi...  voi  siete 

Irremovibil  come  scoglio  in  mare. 
Don.     Giudice  io  sonó....  or  va. 
Vatr.  Come  vi  pare. 

SCENA     III. 

Sh  DONALDO,  indi  elena. 

Don,  Tu  non  mi  vedi  il  cor...  nonsai  qual  fiera 
Si  fa  procella  in  lui....  piú  che  mi  sforzo 
Di  mostrarmi  tranquillo, 
Piú  straziato  mi  sentó....  Oh  fatal  nottc, 
A  qual  daraí  tu  loco  orribil  giorno! 
Oh  qual  scena  si  appresta  al  suo  ritorno! 
Elena  vien.  ..  coraggio: 
Si  regga  al  suo  dolor,  Vieni  al  mió  seno... 
Certo  rifugio  almeno 
Ei  fia  scmpre  per  te. 
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te  alguna  otra  ñoí^e^ad.  El  que  no  se  diente 
-  '€onmovído,  es  de  piedra  ,  Ó  no  tiene  corazón. 

ESCENA    II. 

--        SlR    DONALDO     y    PATRICIO. 

Déri.-  Estoy  enterado....  vuélvete  á  donde  es- 
tá  tu  señora....  Que  no  se  marche:  apenas 
apunte  _  el  dia  yo  mismo  la  acompañaré  á 
Edimburgo. 

Patr.  Donde  halláis,  señor,  tanta  constancia 
en  tan  cruel  trance  i  Todo  me  consterna,  to- 
do me  sorprende,  y  vos...,  vos  estáis  inmo- 
Vil  como  el  peñasco  enmedio  de  las  olas. 

Don.      Soy  juez....   vete. 

Patr,     Como  gustéis.  - 

ESCENA     III. 

SIR    DONALDO,     deS^ÍUes    ELENA. 

Don.  No  ves  mi  corazón...  no  sabes  que  tor- 
menta tan  fiera  hay  en  él....  cuanto  mas  me 
esfuerzo  á  mostrarme  tranquilo,  me  sientQ 
mas  despedazado....  Oh  fatal  noche,  que  dia 
tan  horrible  te  va  á  reemplazar  !  Oh  que  es- 
c^^a  se  prepara  d  su  regreso  \...  Mas  Elena 
Viene,...  valor  1...  resistamos  á  su  dolor.  Ven 
á  mi  seno....  y  él  sea  siempre  para  tí  un 
ustío  seguro,  -',-■  .;í      ri.  .   '■ 


mena  Padre ,  il  tuo  core 

Nontnifucliiu$omai.Deh!ÍQquestoisiantc 
Serbi  pur  meco  il  £uo  lenore  anaco. 

Don.      Parla..,,  che  bracni  ? 

Elena,  Rivedere  Earico. 

Intender  dal  suo  labbro 
La  veritá  vogiMo....  parmi  talvolta 
Che  quanio  io  vedo  é  sogno.... 
Delirio  quanto  ascoUo.  11  mió  pensiero 
Creder  non  puo  veraci  i  mali  miei. 
Non  credo  esser  tradita. 

Don.  Ah!si,losei., 

Al  nuovo  di  fia  tratto  11  iraditorc 
Lunge  da  queste  mura, 
CoLitamiuate  dalla  sua  presenza, 
In  Edimburgo  al  tribunal  supremo. 
Eiena.ln  Edimburgo!...  oh  miodolorcestrcmo! 

Ch'  io  Pabbandoni? 
Che  piú  nol  veda? 
Nessun  lo  creda. 
Non  lo  sperar. 
Se  non  perdoni , 
Se  non  dai  tregua, 
Che  almen  lo  seguí 
Non  mi  negar. 
Don.         Seguirlo?  ingrata! 
Seguirlo!  e  come? 
Di  sposa  il  neme 
Neppure  hai  tu. 
No,  sciagurata, 
/  \  Al  luo  periglio 

"^  '  Tutta  ripiglio 

La  mía  virtú. 
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Elena.  Padre ,  ihm^e  estuvo  abierto  para  mí 
tu  corazón.  Ah\  en  este  instante  conservadiuc 
vuestro. antiguo  carino. 

Don.     Había...  que  desease 

Elena.  Volver  á  ver  á  Enrique.  Quiero  oir  de 
su  boca  la  verdad...,  me  parece  aun  que  es 
un  sueño  cuanto  veo...  un  delirio  cuanto  oigo. 
Mi  imaginación  se  resiste  á  creer  efectivos 
mis  males.  No  creo  haber  sido  engañada. 

Don.  Ahlsiy  lo  has  sido.  Al  romper  el  nuevo 
dia  será  conducido  el  traidor  á  Edimburgo 
ante  el  tribunal  supremo  ^  y  lejos  de  estos 
muros  contaminados  con  su  presencia. 

Elena.  A  Edimburgo ...  oh  dolor  estremo] 
^  No  creáis ,  no  esperéis  que  yo  le  abandone. 
Si  no  le  perdonáis ,  si  no  le  concedéis  aiguna 
tregua,    no  me  neguéis   á    lo  menos  que   le 
siga. 


Don.  Seguirlo^,  ingrata  \  seguirlo^  y  como? 
Ni  aun  el  nombre  de  esposa  tienes  ya.  No^ 
desgraciada,  á  la  vista  de  tu  peligro  reco- 
bro toda  mi  fortaleza. 


70  ,         .   ,.  . 

Elcnd'        Fcrmati....  ascolta...-. 

C;he  aicnen  lo  veda. 

Pon.         Tu  il  chiedi ,  o  stolta 

Ti  si.  conceda.  .    'O- 

Olá ,  custodi  , 

Earico  a  me. 
l^Una.       SoíFri  per  pojchi  istanti,> 

Padre .^ la, mia  yiUá»..-»... 

Cieca  iVamor  aii  f^,- 

Cieca  il  dolorc. 
Dow.         Abbi  per  pochi  isianti 

Lassa  1  .lá  mia'pietá.... '  '  - 

Poi  della  tua  viitá  .   .    .•  :.!<> 

Trioofi  onore.  .  i    i>    v.jtr. 

Sorgi,  cpaipoaiti..,.        o  ío-ííu» 

Ei  giá  si  avanza. 
Elena,       Armaii  ,  o  core  ,  -  •-- 

Di  tua  cosianza.  ,  v 

se  EN  A   .IV. 

Guardie  e  famigliari  di  sir  donáldo  entraño 
confusi, 

Don.  Elena.  Muti  ed  immobili, 

Come?...  perché? 
Coro,         Piü  nei  suo  carcere 

11  reo  noa  é. 
J)on.         Come?...  oh  perfidia! 

Tradito  io  son. 
Ekna.       Cielo  benéfico, 

Questo  é  tuo  don. 
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Elena.  'Esmerad.... 'escuchad..,  al  menos  que  h 

vea, 
Don.     Indiscreta  y  tu  lo  pides  \...   bien,  te  lo 

concedo oía  y  guardias  conducidme  á  En- 

fique. 

Elena.  Padre  mió,  sufrid  por  pocos  instantes 
mi  debilidad....  el  amor  me  ciega ^  me  ciega 
el    dolor...» 

Don.  Goza  por  pocos  instantes ,  infeliz  !  de 
mi  piedad....  triunfe  después  el  honor  de 
tu  debilidad. 

Levántate  y  compon  tu  rostro.,.,  ya  llega. 


Elena.  Corazón  mió ,  ármate  de  tu  constancial 


ESCENA     IV, 

Guardias  y  criados  de  sir  donaldo  que  se 
presentan  confusos. 


Don.  Elena.  Mudos  é  inmobles ^  comoh,,  por^ 

qué  ?. . . 
Coro.    El  reo  no  está  ya  en  su  prisión. 

Don.     Co7»o?...  oh  perfidial  he  sido  vendido. 

Elena.  Cielos  benéjicos ,  este  es  un  don  vuestro^ 
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Don.         Ite,  aíFrettateví, 

Si  scopra  il  pérfido, 
Che  del  suo  carcere 
Le  porte  apri. 
Coro.        Paventi  il  pérfido 

Che  vi  tradi. 
Elena.  Chiunque  sci,  che  lui  salvasti, 
Ti  protegga  il  ciel  ciérneme: 
11  mió  cor  riconoscente 
Per  te  voti  ognor  fará. 
Don.     Chiunque  sei ,  che  m'ingannasti, 
Non  lo  festi  impunemente: 
Per  seguirti  ettrnamente 
Aü  al  piede  onor  mi  dá. 
Coro.     Sia  qualunque  il  delinquentc 
L'ira  nostra  il  giungerá. 

SCENA   V. 

Valle  nelle  vicinanze   del  Castello  di  sm  do- 
na ldo  ,   a    cui  si  scende  per  alti  e  scoscesi  di' 
Tupí.  Si  scorgono  alcune  capanne  in  lontananza. 
E  notte  oscurissima. 

Paesanc  con  fanali  accesi  traversano 
la  valle. 

Coro.     La  notte  é  a  mezzo  il  corso, 
Lungo  non  c  il  cammino, 
Pur  dal  castel  vicino 
Nessuno  ancor  tornó. 
Che  mal  di  sirano  c  occorso? 
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Don,     Id ,  descachaos  ,    descúbrase  al  pérfida 
que  le  abrió  las  puertas  de  su  prisión. 


Coro.    Tiemble  el  pérfido  que  os  vendió. 

EJena.  O  tu,  cualquiera  que  seas,  que  le  has 
salvado ,  que  el  cielo  piadoso  te  proteja :  mi 
corazón  reconocido  le  implorará  por  tí. 

Don.  O  tu,  cualquiera  que  seas,  que  me  has 
engañado,  no  lo  harás  impunemente,  que  el 
honor  pondrá  alas  á  mis  pies  para  seguirte 
continuojnente* 

Coro.  Nuestra  ira  alcanzará  á  quien  quiera 
que  sea  el  delincuente, 

ESCENA    V. 

Valle  en  la  inmediación  del  castillo  de  sir  do- 
NALDO  al  que  se  baja  por  peñascos  altos  y  escar- 
pados. Se  descubren  á  lo^lejos  algunas  cabanas. 
Es  noche  muy  obscura. 

Atraviesan  el  valle  con  faroles  encendidos 
algunas  aldeanas. 

Coro.  La  noche  está  al  medio  de  su  carrera^ 
el  camino  no  es  largo ,  y  del  castillo  inmediato 
no  ha  vuelto  aun  nadie.  Que  habrá  ocurrido 
de  particular"^,  que  será  ío  que  los  detenga? 
(Se  oye  ruido  de  pisadas.)  Chiton...  se  oye 
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Che  mai  tardar  li  pu6? 
(Odesi  un  calpestio.) 
Zitte...  é  rumor  d'' interno 

Sembra  che  alcun  si  appressi... 
(Suona  il  corno  dei  montanari,) 

Squilla  vicino  il  corno.... 

Son  dessi  alfín...  soa  dessi. 

SCENA    VI. 

Compariscono    dalle    rupi    alcuni   montanaki 
armati.  Le  donne  van  Hete  incontro  ad  essu 

Don,     Eccoli....  evviva  !  evvivai 
Uoin,     Silenzio....  adagio  un  pó» 

Passar  per  questa  riva 

Nessun  vedeste  ? 
Don,  No. 

Uovi.     Poco  fa  dal  castello  c  scappato 

11  briccon  di  taní'  ira  cagione.  .. 

Si  sospetta ,  si  vuoi  che  il  cognato 
.    L'abhia  fatto  fulgir  di  prigione.... 

Sir  Dünaldo  e  la  dama  Iriaadesc 

Pongon  tutto  sossopra  il  paese.... 

Son  promesse  trccento  ghinee 

A  chi  vivo,  in  lor  mano  lo  dá. 
Don.     Poffar  Bacco  !  trecento  ghinee!... 

Fortunato  chi  averie  poirá. 
Tutti.    Noi  le  avremo....  da  bravi  ccrchiamof 

Visitiam  della  valle  ogni  sito... 

Piano  piano...  in  due  truppe  marciamo... 

Noi  di  qua....  voi  partite.di  lá.... 
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ruido  aqui  cerca -,  parece-  que  alguno,  se  apro-r 
xima....  (Suena  la  trcfnpa  de  los  moota- 
ñeses. )  próxima  se  oye  la  trompa.,,  eííos  son 
for  fin....  ellos  spn. 


ESCENA     VI. 

^parejqen   por  los  peñascos  algunos   mont 
TAÑESES    armados.    Las   mügeres   alegres 
,'    van  á  recibirlos. 

Mug.    Helps  aJii....  vivalvival 

Hqoíj).:  Silencio  ...  hablad  mas  bajo.  No  hahis 
visto  pasar  á  nadie  por  esta  orilla. 

::y-  ll  i.:  :.I    ...  "  •  3 

Mug.    JVo.  -Ld-^íi  ícij: 

Homb.  Poco  há  se  ha  escapado  del  castillo  el 
bribón  qu§  g,  todos  ha  puesto  tan  incomodar 
dos....  se  sospecha  y  se  pretende  que  el.  cuña' 
do  le  haya  proporcionado  Aa  fuga  de  su  pri- 
sión... S  ir  Donaldo  y  la  dama  irlandesa  hau 
puesto  en  movimiento,  todo  el  pais....  y  han 
ofrecido  trescientas  guineas  á  quien  se  lo  en-- 
tregüe  vivo.', 

Mug.  Poder  de  Bacol  trescientas  guineas_U., 
DichpsQ  el  que  las  gane. 

Todos  Nosotros  las  ganaremos....  busquéinosle 
como  valientes...  recorramos  todos  los  rinco- 

.-  nes  d?¡i  valle •^...  poco  á  poco.,.,  marchemos 
en  dos,  pelotones,...  nosotros  por  aqui..,,  va- 
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Se  col  vento  il  bríccon  non  é  ito  , 
Trafugarsi  da  noi  non  potra. 

SCENA    VIL 

Z^  scena  é  vuota :  si  fanno  veder  sulU  rupi 
due  viandanti  avvolti  in  un  lungo  manteíloi 
uend«no  guardinghi.  Son  es  si   sir    en  rico  e 

SIR  EDUINO. 

Eíl.       Ésgombroilloco...omaidanoik>ntani 

De*  fieri  montanari  iar.-r 

Corser  le  torme...  in  qúesta  valle  ascosa 

Arrestare!  possiam  senza  sospetto. 
JEnr»      Concedí  alfin ,  che  al  petto 

Ti  stringa,  único  amico ,  e  mío  pictoso 

Liberator. 
Ed,       Scostati....  In  me  tu  vedi 

Di  tutti  i  tuoi  nemici 

II  nemico  peggior. 
Mnr.  Cielo!  che  dici* 

Del  carcer  mió  le  porte 

Tu  pur  mi  apristi!.... 
Ed,  Al  nuovo  di  condotto 

Alia  cittá  ne  andresti, 

K  piena  alior  saria 

L'onta  di  mía  faiüiglia  e  Tonta  mía: 

Questa  io  volii  impedir. 
Enr.  Qual  ne'  tuoi  detti 

Traveggo  orribil  lampo  ? 
Ed,  Uno  di  noi 

Per  man  dell'altro  ha  da  cader  qui  spento. 

Meco  r  arme  io  recaL...  scegiLv 
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sotros  id  por  aliar*»  si  el  hrihon  no  se  ha 
ido  con  el  viento^  no  podrá  huir  de  nosotros* 

ESCENA    VIL 

La  escena  queda  5ola:  se  dejan  ver  sobre 
las  rocas  dos  viajeros  envueltos  en  sus  lar- 
gas capas:  bajan  observando.  Son  sia  Enri- 
que  y  SIR  EDUINO. 

Ed.  "Nadie  hay  ya..,  se  han  alejado  de  noso- 
tros las  turbas  de  los  fieros  mout^ñe:es ,  y  e» 
este  valle  retirado  podemos  detenernos  sia 
recelo. 

Enr.  Permíteme  al  fin  que  te  estreche  en  mi 
pecho,  mi  único  amigo,  vii  generoso  liberiador, 

Ed.  Retírate.».,  en  mi  ves  el  mas  terrible 
de  tus  enemigos* 

Enr.  Cielos  \  que  dices  ?  no  has  sido  tu  el  que 
has  abierto  las  puertas  de  mi  prisión  í..* 

Ed.  Si  y  mañana  ibas  á  ser  conducido  á  La 
ciudad  y  entonces  seria  cojupleto  el  deshonor 
de  mi  familia  y  el  mió.  Esto  es  lo  que  he 
querido  impedir, 

Enr.     Que  horrible  misterio   descubro  en  tus 

palabras  ? 
£a.       Uno    de    nosotros    ha   de    quedar   aqui 

muerto  por  mano  del  otro.  He  traído  conmtga 

armas,,,,  escoge. 
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Enr.  Che  sentó? 

Md,       Prendí..  .  onorati  ancora 

Ambo  morir  possiamo : 

Dai  disoaoT  salviama 

Tre  sventurati  alraen. 
Enr.      Cessa....  illibáti  ognora 

Tutti  vivran  me  spento. 

A'  coipi  tuoi  presento 

Senza  difesa  ii  sen. 
Ed,       No  5  ti  difeadi. 
Enr,  Ahí  lasso! 

Da  me  lo  speri  in  vano. 

SCENA     VIH. 

PATRizio  e  siR  DONALDO  tti  dtstanza» 

Patr.     Signor....  vi  é  gente  abbasso. 

Don,     Cheti  scendiamo  al  piano. 

Ed.       Armati.... 

Enr,  Ah  !  se  il  volessi 

Non  lo  poirebbe  il  cor. 

Don.     Qual  faveiiar^  son  dessi. 

Tatr,     btiamo  ad  udirli  ancor. 

A  4, 

Ed»  Enr,  Deh  non  costringermi 

A  quaiche 

A  ^  eccesso.... 

questo 

Ho  innanzi  un  velo.... 

Non  reggo  piú. 

?«'^''*í'.   aíTrettati 

M  uccidi, 
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Enr.     Que  escucho? 

Ed.        Toma,...  aun  podemos  morir  ambos  con 

honra :  salvemos  á  lo  menos  del  deshonor  á 

tres  desgraciados. 

Enr.  Cesa....  Muerto  yo,  todos  podrán  vivir 
sin  tacha  j  y  asi  ,  sin  defensa  presento  mi 
pecho  á  tus  golpes. 

Ed.        No,  defiéndete. 

Enr.      Desgraciado  de  mil  en  vano  lo  intentas. 


ESCENA     Vlil. 

Los   dichos,  y  patricio   y   sir  donaldo 
á  lo  lejos. 

Patr.  Señor..,,  abajo  hay  gente. 

Don.  Bajemos  con  silencio  al  llano. 

Ed.  Ármate. 

Enr.  Ah\  aun  cuando  lo  quisiera  no  lo  consen* 

liria  mi  corazón. 

Don.  Que  oigo ,  son  ellos  ? 

Patr.  Escuchemos  mas. 

A  4. 

Ed.  Enr.  Ah  no  me  oblisiues  á     ^       exceso.,,. 

°  este 

un  velo  cubre   mis   ojos,...    no  puedo  resistir 

Decídete ,    j  ,  ,     j- 

^^^*    Mátamg      o^^f^cftí?....    que  el   día  se 
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II  giorno  e  presso.... 
Non  torre  al  core  .  •     - 

La  sua  viriú. 
Don.  Patr.  li  suo  disegno 

Comprendo  adesso  : 
A  tempo  ,  o  cielo, 

1}'  guidi  tu. 
Ne  ^ 

Ecco  a  cimento 

Nel  tempo  istesso 

Rimorso ,  errore  , 

Onor  ,  virtú. 
Enr,     Porgi  alfin....  sarai  contento.... 

Scegliero  la  via  che  resta. 

Mira.  {Voige  in  sé  stesso  la  pstola.) 
Tatr,  Ahí  no.  (Con  un  grido.) 

j)Qfi^  Felion  ti  arresta. 

(Accorrenda  devia  U  colpo.) 

Eíí.       Ciel  1 

Coro.  Si  corra.     (Lontano.) 

jg„^^  O  mío  dolor  1 

Gente  accorre....  dehl  ascoltate.... 

Pria  che  aicuno  ci  sorprenda, 

Pronta  morte  al  suol  mi  stcnda, 

E  sálvate  il  vostro  onor. 
Pon.     La  tua  morie,  o  sciagurato. 

Non  cancella  il  tuo  delitto; 

Solo  in  esso  é  impresso  e  scritto 

Di  mia  casa  il  disonor. 
(La  scena'  é  occupata  dalle  guardie ,  t  k  ru^i 

dai  montanari  con  fanali  accesi.) 
Coro.    Viva!- viva!  é  ritrovato!... 

É  arrestato  il  malfattor! 
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üproxttna...  y  el  corazón  puede  decaer  de  tu 
valor* 

Don.  Patr.  Ahora  comprendo  su  designio,   A 

tiempo,  oh  cielos \  nos  guiáis  aqui.  A  un  mis» 
mo  tiempo  se  hallan  en  peligro  el  remordí» 
miento ,  el  error  ^  el  honor  y  el  valor» 


Inr.     En  fin:  trae,.,,  quedarás  satisfecho.,., 

escogeré  el  untco  recurso  que  me  queda,  Miré^ 
(Vuelve  hacia  si  la  pistola.) 
Patr.     jihi  no,  (Dando  ua  grito.) 
Don.      Detente  infame\,,, 

(Acude  corriendo  y  desvia  el  golpe.) 
Ed.       Cielos  \  ' 

Coro.    Corramos.     (De  lejos.) 
Enr.      Oh   dolor \  acude  gente..,,    Ah\    etcu» 

Chad....  antes  que  alguno  nos  sorprenda  ^  qm 

una  pronta  muerte    acabe   mi  vida  y  sa¡v$ 

vuestro  honor, 

Don.  La  muerte,  desventurado  y  no  cancela 
tu  delito,  porque  en  él  está  escrito  y  estam- 
pado el  deshonor  de  mi  casa.  (La  escena  se 
llena  de  guardias ,  y  los  peñascos  da 
montañeses  con  faroles  encendidos.) 

Coro.    P^ivaWival..   ya  lo  han  halladol,. 
ya  esta  arrestado  el  malhechor  \ 
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Don.  Al  castelloei  siaguidato:  (Alie  guárate,) 
Tu  pa venta  il  mió  rigor.     {A  Ed.) 
Tutti. 
£iir.     Ah  perché  tiranna  sorte, 
„  V  Le  míe  pene  prolongar? 

.V  A  fatica  in  petto  io  freno 

II  dolor  di  cui  son  pieno...» 

Piú,  crudele  della  morte 

É  il  vedersela  negar. 
Pon.      Ah  perché  liranna  sorte 

Fin  mi  vieti  il  lagrimar? 

^  fatica  in  petto  io  freno. 

II  furor  di  cui  son  pieno.... 

Piú  crudele  della  morte 

É  r. infamia  a  sopportar. 
Ed.       Ah!  perché,  tiranna  sorte, 

HÚ  deluso  il  mió  spv^rar? 

A  fatica  in  petio  io  freuo 

11  furor  di  cui  son  ]neno.... 

pin  crudele  della  morte 

Ér  infamia  a  soportar. 
Fatr.     Come  andrá,  bizzarra  sorte 

Questa  scena  a  terminar? 

Io  per  me  confuso  appieno 

Favellar  non  so  nemmeno; 

E  mi  batte  il  cor  si  forte 

Che  un  incudine  mi  par. 
Coro.   ,Maledetta  sia  la  sorte 

Che  nol  fece  a  noi  trovar» 
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Don.     Conducidlo  al  castillo ;  (  A  la  guardia  ) 
tu  tiembla  mi  rigor.    (A  Eduino.) 
Todos. 

Enr.      Ahí  porque  suerte  tirana  prolonzas  asi' 
mts  penase  Con  dificultad  refreno  en   mi  pe- 
cha  el  dolor  que  me  acosa.,..  Mas  cruel  que 
la  misma  muerte  es  yer  que  me  ia  niegan. 

Don.  Ah\  porque  suerte  tirana  me  prohibes 
derramar  lágrimas^  Con  dificultad  refreno 
en  mi  pecho  el  furor  que  me  devora.  Mai 
cruel  que  la  muerte  es  soportar  la  infamia. 

Ed.  Ahí  porque  suerte  tirana  has  burlado 
mis  esperanzas  i  Con  dificultad  refreno  en  mi 
pecho  el  furor  que  me  devoia.  Mas  cruel  que 
la  muerte  es  soportar  la  infamia. 

Patr.  Suerte  caprichosa,  en  que  vendrá  á  pa- 
rar esta  escena  i  To  por  mi  lleno  de  confu- 
sión m  aun  puedo  hablar,  y  me  late  con 
tanta  fuerza  el  corazón  que  se  me  fis^ura  un 
yunque*  J  s     "*  "" 

Coro.  Maldita  sea  ia  suerte  que  ha  hecho  que- 
nosotros  m  le  hallásemos. 
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SCENA    IX. 

Gallería  terrena  nel  castello  di  sir  Donaldo- 

MALVINA  sola,  indi  patrizio. 

MíJÍ-y.Né  riede  alcun.  Sorta  é  giá  Talba  e  regna 
Alta  quiete  ancora  in  queste  porte, 
Qual  se  spuntasse  un  giorno 
Di  sicurczza  e  pace...  O  mia  rivale, 
Riposeresü  tu  quar.do  il  mío  core 
Arde,  e  si  struggc  di  cotaiuo  ardorc  ? 
Sarebbe  mai  d'  Enrice 
Finta  la  fuga?  e  sir  Donaldo  avria 
DMngannarmi  ii  disegno  ':-üh  idea  crudclc! 
Lunge  da  me....  non  iusuiíiain  i'ambascia 
Di  un  padre  sventurato. 
Chi  giunge  i  —  Ebbcn  Patrizio  ? 

^atr.  É  ritrovato. 

Giá  sir  Donaldo  il  cenno 
Diede  ai  famigli  per  la  sua  partenza, 
E  per  la  nostra  insicm.  Tutti  dobbiamo 
Al  tribunal  supremo 
Presentare!  domani. 

Malv,  Ebben....  vi  andremo, 

Prendi  —  raduna  tutti 
Del  villaggio  i  mendichi  ,  e  lor  dispensa 
Quest'  ultimo  mió  dono.  In  queste  valii 
Non  tornero  piü  mai. 

Patr.     In  Irlanda  ne  andrem!... 

Malv,  Spicciati  gmaí. 
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ESCENA    IX. 

Galería  baja  del  castillo  de  sir  Donaldo» 

MALVINA    sola  ,    luego    PATRICIO. 

Malv.  Nadie  vuelve....  Ta  ha  salido  el  alba, 
y  todavía  reina  una  profunda  caima  en  estos 
umbraleSy  como  si  amaneciese  un  dia  tranquilo 
y  pacifico:  y  tú  y  6  mi  rival ,  reposarás  mien^ 
tras  que  mi  corazón  arde  y  se  consume  en 
tan  excesivo  /ucgo?  Habrá  sido  fingida  la 
fuga  de  Enrique  ?  habrá  tenido  sir  Donaldo 
il  designio  de  engañarme  i  Oh  idea  crueií 
sepárate  de  mí.*.,  no  insultemos  el  penar 
de  un  padre  desgraciado.  Quien  vienen,,,  y 
hien  Patricio^ 

Patr.  Le  hallaron.  Ya  sir  Donaldo  ha  dado 
la  orden  á  sus  criados  para  su  marcha  y  pa^ 
ta  la  nuestra  también.  Todos  debemos  presen- 
tamos  mañana  al  iribunai  supremo. 


Malv.  Bien  y  iremos.  Toma,  reúne  todos  los 
mendigos  del  lugar  y  y  distribuyelos  este  úl- 
timo don  mió.  No  volveré  mas  á  estos  valles. 


Patr.    Iremos  á  Irlandah,. 
Malv.  Despacha  pues. 


TATRizio  é  partito.  Malyina  fímciíje  pensosa; 

esce    EVELLiNA    conducendo   i  figli    íí'elena; 

indi  SI  ¡a  vcder  EL^;bij^  iste$SQJn  dispfirte. 

Malv.  Ciel!  quaifanciullÜQ  v.eggio?  ond'echt 
li  lor  gentile  aspeup.,  .  (tanti 

Müii  mi  desta  in  peuts, 
Ch'io  comprender  íiQu  $o^pfcr^hé  p.ian^enti, 
Perché  pesii  cosi.^  m\,y\u^^  \.  .  \  .1 

JEvel.  Piangonq  il  padre 

Di  cui  piú  npi^  godrauíig  i  doici  ampicssi, 

Malv.  Ciel  !  deJia  mia  riyal  figU  son  es§i. 
(  Sili^nzio. ...  ^Uci.  ?.  tremante. ) 
Sfortunati  fanciuili,  al  cielo  in  ira 
Nasceste  voi...  voi  crescerete  ahii  \a.sMf 
In  ira  al  ciel....  e  me  de'  mali  vostri 
Accu^erete  un  giorno....  un  solo  ist^íitel 
Veniíe  a  quesio  sen.  T^mpo  d'odiarmi 

(Esce  Elena») 
Assai  vi  serba  del  destin  lo  sdegno» 

Elena.   (  Seconda  il  mió  disegno  , 
Pietoso  ciel.) 

Maív.  Ah!  no,  fuggite....  io.pure. 

Odiar  vi  deggio,  e  giá  fin  d'ora  io  v'odio, 
Figli  abborriti  di  abborrito  padre. 

Elena,   Pietá,  pietá  d' un  infelice  madre. 

Maiv,  Tu  a'miei  piedi?... 

Elena.  Ah ;  si ,  t'imploro. 

Malv.  Tu  ,  sua  sposa? 

Elena,  Ah  1  piu  nol  sonó. 


ESCENA    X, 

MALVINA   queda   pensativa  :.  sale    Evelina 

conduciendo   los  hijos  de  elena:  después 

se  deja  ver  ésta  pero  retirada. 

Malv.  Cielosl  que  niños  son  estos  I  de-  donde 
proviene  que  su  gentil  aspecto  excita  en  mi 
pecho  sensaciones,  que  no  fuedo  comprendere 
porque  están  tan  llorosos  y.  tristes-^ 

Evei.  Llgran  á  su  padre  de  cuyos  abrazos  no 
gozarán  ya  mas.  .  . '• ' 

Malv.  Cielosl  estás  son  los  hijos  de  mi  rivali 
(Se  estremece....  silencio.)  Infelices^  cria^ 
turas  y  al  nacer  os  atragisteis.  la  cólera  del 
ciclo.,.,  creceréis  y  ahí  desgraciados  y  y  el 
cielo  os  mirará  siempre  iracundo,...  y  algún 
dia  me  acusareis  de  vuestros  males.  Veriid 
un  solo  instante  á  mi  pecho.  (Sale  Elena.  ) 
Bastante  tiempo  para  odiarme  os  concede  el 
rigor  del  destino. 

Elena.  (Ayuda,  á^mis  designios  y  cielo  piadosól) 

Malv.  Ahí  nOy  huidi..^  yo  también  debo  odia- 
^^^  7  y  y^  desde  este  momento  os  odio  ,  hijos 
aborrecidos  de  un  padre  que  aborrezco. 

Elena,  Piedad  y  piedad  de  una  madre  infeliz. 

Malv.  Tu  á  mis  pies^ 

Elena.  Ah\  si  y  te  imploro. 

Malv.  Tu  y  su  esposad 

Elena,  Ah  I  ya  no  Iq  soy. 
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Malv.  h  i'  aaora.,.. 
Ekna,  lo  sol  V  adoro..,. 

Come  tu  tradita  io  sonó. 
(Mii^u.  t'^  aiza  con  somma  violenza,") 
Malv,  Pena  dunque  come  io  peno, 
Le  tnie  íurie  accogii  in  seno, 
Prova  lu  quel  ch' io  provai , 
£d  avrai  —  pieiá  di  me. 
Elena,  Peñeró ,  morro  di  duolo , 
Ma  pei  figli  io  prego  solo , 
Volentier  li  cedo  ii  padre , 
Se  una  madre  >—avranno  in  te. 
Malv,  lo  lor  madre ! 
Elena,  Áh!  si,  ti  rendono 

Sposa  ancora,  e  tal  li  abbraccia. 
Malv,  lo  lor  madre  ! 
Elena,  A  te  protendono 

Supplichevoli  le  braccia. 
Malv,  lo  ior  madre!...  io! 
Eiena.  Si,  prostratj 

Ambo  mirali  al  tuo  pié. 

(Estrema  commozione  in  Mal,) 
Malv,   Innocenti ,  sfortunati.... 
Quai  mai  padre  il  ciel  vi  dié ! 
Oh !  qual  mi  forza  a  piangerc 
Sensod'amor  per  voi! 
11  genitor  perseguito , 
£  abbraccio  i  fígli  suoi!... 
Piú  non  credea  quest'  anim* 
Capace  di  pietá. 
Elena*  Possiate  a  lungo ,  o  miseri  ^^ 
Goder  gli  atnplessi  suoi ! 
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Malv.  Tu  adora..., 

£leQa.  Tí  solo  le  adoro..,  he  sido  engañada  co^ 
tno  tu.  (Malv.  la  levanta  con  violencia.) 

Malv.  Sufre  como  yo  sufro ,  acoge  en  tu  seno 
mi  furia,  prueba  lo  que  yo  he  probado j  y 
tendrás  piedad  de  mi, 

Elena.  Sufriré ,  moriré  de  dolor ,  pero  solo  te 
ruego  por  mis  hijos.  Te  cedo  guAosa  á  su  pa^ 
dre  I  si  encuentran  en  ti  una  madre, 

Malr.   To  su  madre  ! 

Elena.  Ahisi,   te  vuelven  á  dar  el  título  de 

esposa,  y  co>wo  tai  abrázalos, 
Malv.   To  su  madrel 
Elena.  Hacia  ti  estienden  sus  brazos ^   imp/o- 

rando, 
Malv.  To  su  madre  \,,.  yol,, 
Elena.  Si,    míralos  á  ambhs  postrados   á   tus 

pies,     (Suma  conmoción  en  Malvina.) 

Malv.   Inocentes,   desgraciados...,    que    padre 
os  concedió  e¿  cieio  I 

Oh\  como  me  obliga  á  derramar  lágri^ 
mas  un  sentimicnf  de  amor  hacia  vosotrosl 
Persigo  M  padre,  y  abrazo  á  sus  hijos  \  No 
creiii  que  mi  alma  fuese  ya  capaz  de  piedad. 

Elena.  Ojala ^    infelices  ,   podáis   disfrutar  sus 
abrazos  largo  tiempo  \  que  sean  tan   tiernos 
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Al  par  de'  miei.sian  tened  , 
Materni  sian  per  voi!... , 
Lieta  dal  ciel  quest'  anima 
Del  vostro  ben  godrá. 
(//  tamhuro  suona  di  fuori:  esse  si  scu¡otona*^^i 

Elena.  Odi  L.. 

Malv,  Qual  suono  ?.., 

Elena,  E  tratto 

Al  suo  destino  Enrico.... 
Perdona  il  suo  misfatto, 
Riedi  air  amore  ^ntico: 
Dammi  un  amplesso  ,  e  partí... 
Non  ci  vedrecB  mai  piú.         .^IlIA. 

Malv.  Fcruiati :  11  mió  rigore  .^:,->^ 

Teco  ha  pugnaio  assai,... 
Ti  Tendero  l'onore,  _    ;     , 

Figli  e  consorte  a vrai...^ 
Va,  piú  non  posso  odiarti 
Cedo  alia  tua  virtú. 

Elena.  O  nobil  donna,  c  puoi  ? 

Malv,  Tutto  per  te  poss'io.... 

Tu  viví  ai  figli  tuoi.... 
Vi  vi  al  tuo  íjposo...  addioli 

Elena.   Oh  generosa! 

Malv.  Or  jasciamí. 

Elena.  Vola....  riposo  in  te. 

A  2.     Queste  lagrime  di  gioja 

Che  spuntar  sul  ciglio  jo  sentó,,. 
Quel  ch'io  provo  ih  tal  momento 
Ti  palesino  per  me.    (Malv.  fartc.) 
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como  los  mios  y  y  qus  sean  para  vosotros  ios 
de  una  madrel  mi  alma  gozosa  se  complacerá 
de>{d,e  el  cielo  en  vuestra  dicha. 

(Se  oye  afuera  una  caja;  las  dos  se  estre- 
mecen.) 

Elena.  Oyes^. 

Maly.   Que  sonido.l... 

Elena.  Emique  es  conducido  á  su  destino.... 
perdona  su  crimen  ,  vuelve  á  su  antiguo 
qmori  dame  jwn  abrazo  j  y  marcha.,,»  ya  no 
volveremoi  á  vernos  mas. 


Malv.  Detente :  mi  rigor  ha  luchado  ya  bas- 
tante contigo.,.,  te  voíveré  el  honor  y  y  íen-» 
drás  hijos  y  esposo....  Si  ^  nq  puedo  odiarte 
mas  y  cedo  á  tu  virtud. 


Elena,  p  muger  nohlel  y  puedes  ?... 
Malv.   Todo  lo  puedo  por  ti,...  vive  par¿i  tus 
hijos.,.,  vive  para  tu  esposo...,  Adiosi 

Elena.  Que  generosidadl 

Malv.   Déjame  ahora. 

Elena.  Corre.,,,    en  tí  confio. 

A  3.     Estas    lágrimas   de   alegría    que   siento 

asomar  á  mis  ojos ,  te  manifiesten  por  mí  lo 

que  siento  en  este  momento. 
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SCENA    XI, 

SIR  DONALDO ,    EDUINO  ,  indi   SIR  ENRICO  fT0 

soldati,  ELENA  colle  sue  damigellg. 

Don,     Ecco  il  fatal  istante.... 

Vadasi  alfin...  perché  vacilló  c  tremo?.., 
Sostieni  il  colpo  estremo. 
O  paterno  mió  cor.  Ola;  si  affretti 
Malvina  alia  partenza....  all^  accusato 
Kon  si  ricusi  ¡'ultimo  congedo. 
Elena!...  io  lo  promisi ,  e  lo  concedo* 

Elena,  Eprico!... 

Enr,  Elena!.., 

Elena,  Ah  padre  !<m 

Mercé  di  tua  pietáde 
Ti  renda  il  ciel. 

Enr,  Ah!  che  per  me  crudele 

Piú  del  rigore  istesso 
É  la  pietá....  vederti  in  tale  stato 
Ogui  suppliiio  avanza-^ al  mío  destino 
Guidatemi  una  volta.     (Per  uscire.) 

Elena,  Fermati. 

Enr.  Addio. 

SCENA    XII. 

MALVINA,    PATRIZIO  6  dcUt, 

Malv.(Sopraggiungc.)  Fermati,  Enrico..ascolta 
Malvina  ha  stretto  al  seno 
Gl'innocenti  tuoi  figli...  ebbc  a'^suoi  piedi 
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ESCENA   XI. 

Sia    DOKALDO,   EDUINO  ,    luegO    SIR  ENRIQUE 

rodeado  de    soldados  y    elena  con  sus 
doncellas. 

Don.  Este  es  el  instante  fatal....  en  fin  marr 
chemos.,..  ^ que  vacilo  y  ticmblol...  resiste 
al  último  golpe....  ó  cora%on  paternal  miO) 
O/a!...  que  se  disponga  Malvina  á  marchar.... 
No  se  le  niegue  al  acusado  la  última  despedi- 
da.  Et^nal  te  lo  prometió   y  te  lo  concedo. 

£lena.  Enrique  !... 

Enr.     Elena  \.., 

Elena.  Ah  padrel  El  cielo  te  recompense  tu 
piedad. 

Enr.     Ah  !  que  para  mi  la  piedad  es  mas  cruei 
que  el  mismo  rigor.  ...   sufro  ya  todos  los  ju- 
piicios  reunidos  ai  verte  en  tal  estado.,,  con- 
ducidme  de  una   vez  á  mi  destino. 
(Quiere  marchar.) 

Elena.  Detente. 

Enr.     Adiós  [ 

ESCENA    XII. 

Los    dichos  ,    MALVINA    y   PATRICIO. 

Malv.  Detente  Enrique....  escucha.  Malvina 
ha  estrechado  entre  sus  brazos  á  tus  ino^ 
cantes  hijos,...  tuvo  á    sus    pies    á    su  infeíi-:. 
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L'iüfelice  lor  madre,  e  piú  non  vide 
La  sua  rivale  ia  iei.  —  Da  quelP  istant^ 
Ti  perdonó  Malvijia  il  tuo  delitto. 
Al  materno  diritto  , 
Cede  quelio  d'  amor.  —  A  leí  rimani...* 
Vivi....  con  essa....  in  pace.... 
Amala....  se  d'  amar  tu  sei  capacc. 
Enr.      (Oh  mia  vergogna  !) 
Elena.  Oh  generosa! 

Ed.  É  grande 

La  sua  virtú,  ma  vana...  £lla  ,  o  signora, 
Non  cancella  il  suo  fallo. 
Elena.  Ah,  padre  mió! 

Don.     Né  perdonar  poss'io  , 

Né  a  giusiizia  celar  il  suo  delitto.... 
Esso  é  chiaro  abbastanza  in  questo  scritto, 
(Maív.  giicio  prende  di  mano.) 
Malv.   Come  dal  mió  pensicro* 
Cancello  i  torti  suoi  j 
Cosí  ne  tolgo  aitrui 
Ogni  memoria  ancor. 
(Lacera  lo  scritto.) 
Enr.      Ah!  che  veggMo? 
Don.  Ed.  Signoraí 

Elena.   Oh  generosa  amíca  ! 
Patr.     Brava!  io  ritrovo  ancora 
La  mia  padrona  anticá. 
(Tutti  la  circondano  in    atto   di   estrema  rico- 
nosceaza:  ella  conserva  la  sua  serieta.) 

Enr.  Don.   Eíena  e  Patr: 
Ah  !  per  esprímere  —  il  mió  contento 

Non  trovo  accento  —  nei  mió  sLupor. 
Con  queste  lagrime — vi  parli  il  cor. 
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madre  y  y  ya  no  vio  en  ella  su  rival...  Desde 
aquel   instante  Malvina  te   perdonó  tu   deli- 
to ,  é   hizo    que   cediese  el    amor  al  derecho 

maternal.   Consérvate  para  el' a —    vive 

con  ella....  en  paz....  ámala...  si  eres  capa% 
de  amar. .  ^ 

Enr.     (Que  confusión  \) 
EiQna.,  (¿ue  generoíidadl 

Ed.  .¿u  virtud  es  grande,  pero  inútil....  Se- 
ñora, eso  no  destruye  su  crimen. 

Elena.  Ah  padre  miol 

Don.      Ni  yo    pued^  perdonar,    ni  ocultar    su 
delito  á  la' justicia....   está  demasiado  mani- 
fiesto en  este  papel. 
(Malv.  se  lo  arrebata  de  las  manos.) 

Malv.  Asi  como  borro  de  mi  imaginación  sus 
estravíos  ,  asi  quito  á  los  demás  hasta  el  re- 
cuerdo de  ellos.    ( Rompe  el  papel.) 

Enr.     Ah  !   que  veo  ? 

Don.  Ed.  Señor a\ 

Elena.  Oh  generosa  amigal 

Pair.     Bravo  \  en  eAe  rasgo  reconozco  bien  d 

mi  antigua  señora. 
(Todos  la  rodean  en  acto  de  recoaocimicn- 

10,   y  ella  conserva  su   seriedad.) 
Enr.   Don.    Elena  y  Pair. 
Ah\  para   manifestar   mi    placer   no  hallo 

palabras    en    mi    turbación.    Et    corazoit    os 

hable  con  estas  Lío-rimas. 
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Malv.  Patrizio,  i  cavalli?... 
Patr,     Son  pronti,  é  oiezz'ora. 
Malv.   Si  parta.... 
Tuttú    (InUrpoiatamente.)  Ah  signoral 

Partiré !....  perciic  ^ 
Malv,  lo  cerco  ua  ncovero 

Iii  ierra  romiía , 

Che  caimi  gii  spasimi 

Deír  cgra  iiiia  vita  , 

Se  puré  nel  mondo 

V  é  pace  per  me. 
Gli  altri»  Réstate  :  pascetevi 

Del  ben  ,  che  ei  fate  > 

Di  quesia  famiglia 

La  gloja  cólmate  : 

Non  vista  da  voi  , 

Perfetta  non  é. 
Patr*     Lasciate  che  ciarlino,  (A  Malv,) 

Venite  ,  volate.... 

Signori ,  finitela , 

S' é  ver  che  T  amate?... 

Paese  per  noi 

La  Scozia  non  é. 
(Malv.  si  divide   riso'.utamsnte  da  loro,   e  té 
allontana:  quando  é  par   uscirc  si  volge  ^  f 
■    da  loro  un  addio.  In  qucsto  'caía  il  sicario.) 


FINE     DEL     MELODRAMMA. 
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Malv.  Patricio  ¡os  caballos^.., 

Patr.    Hace  ya  media  hora  que  están  prontos, 

Malv.  Marchemos. 

Todos.  (Interpoladamente.)  Ah  señoral  mar- 
char !...  porqué  h.. 

Malv.  To  voy  á  buscar  un  asilo  en  tierra 
solitaria  que  calme  las  penas  de  mi  triste 
vida ,  si  es  que  aun  puede  haber  paz  para  mí 
en  el  mundo. 

Los  demás.  Quedaos :  recreaos  con  el  bien  que 
nos  hacéis,  colmad  la  alegría  de  esta  familia: 
no  puede  ser  perfecta  no  estando  vos  presente. 


Patr.  Dejad  que  hablen  (A  Malv.)  venid, 
corred...  Señores,  dejadla  si  es  cierto  que  la 
amáis....  La  Escocia  no  es  pais  para  nosotros. 

(Malv.  se  separa  de  ellos  con  resolución, 
y  se  aleja :  cuando  está  para  salir  se 
vuelve  y  los  dá  un  adiós.  Se  corre  el 
telón. ) 


yiN   DEL   MELODRAMA. 
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LA    ELVIRA    PORTUGUESA. 


TRAGEDIA  ORIGINAL 


EN    DOS    ACTOS. 

*0A  Z>.  GASPAR  ZAVALAY  ZAMORA. 


Se  hallara  en  su  Librería  calle  de  las 
Carretas. 
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PZR80NAGE9. 

DOÑA  ELVIRA  SüAREZ ,  prometida  «- 

posa  de  :^ 
rON  SEBASTIAN  SOÜSA. 
DON  BALTASAR  DE   LaMA  9  untante  de 

Elvira, 
LEONOR,  Camarera  de  Elvira  y  su  con^ 

fidenta. 
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La  Escena  te  representa  en  Lisboa 
ea  el  Palacio  de  Doña  Elvira* 


ARGUMENTO. 

Doña  Elvira  Suarez  ,  y  Don  Se- 
bastian de  Sousa  ,  de  las  primeras  fa« 
millas  de  Portugal ,  se  hallaban  pró- 
ximos á  contraer  la  unión  ,  que  sus 
difuntos  padres  hablan  concertado, 
quaiido  llegó  el  Duque  de  Alba  á  su- 
jetar aquel  Reyno  al  Cetro  de  Fe- 
lipe II.  Ganó  su  favor  en  estas  al- 
teraciones un  ilustre  Portugués  lla- 
mado Don  Baltasar  de  Lama  ,  quien 
aspirando  á  asegurar  su  fortuna  coa 
un  enlace  ventajoso  ,  sacó  una  Real 
Orden,  para  que  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Lisboa  llevara  á  efecto  la  so- 
licitud de  Lama ,  casándole  con  Elvira. 
Para  evitar  esta  violencia  ,  huye  la 
joven  á  un  Convento,  en  el  mismo  ins- 
tante ,  en  que  Sousa  saca  á  su  rival 
al  campo.  Acúsale  éste ,  de  raptor  y 
de  asesino ,  por  cuyos  supuestos  deli- 
tos ,  es  preso  y  condenado  á  muerte. 
Noticiosa  Elvira  ,  se  presenta  á  justi- 
ficar la  inocencia  de  su  amante ,  en  ra- 
lon  de  su  repentina  fuga.  Pero  vien- 


¿o  que  nada  basta  á  librarle  de  la  pe- 
na capital,  ofrece  á  Lama  su  mano, 
con  condición  de  que  se  le  indul- 
te á  su  infelice  Sousa.  Logra  al  fin 
que  se  le  conmute  la  sentencia  en  un 
destierro  perpetuo  ;  y  se  le  pone  en 
libertad  ,  baxo  la  palabra  de  honor, 
de  que  saldrá  de  Lisboa  en  la  mis- 
ma noche  de  el  dia,  en  que  Elvira  que- 
dó unida  á  Lama  para  siempre.  Pero 
el  enamorado  Sousa  ignorando  esta 
disculpable  infidelidad  de  su  amada, 
corre  á  decirla  el  último  á  Dios  :  y 
quando  estaba  reconviniéndola  de  su 
perfidia ,  se  ven  sorprehendidos  por 
Lama.  Tratan  los  dos  enemigos  de  ven- 
gar con  las  armas  su  respectivo  agravio; 
pero  lo  impide  Ja  repentina  muerte  de 
-Elvira  ,  originada  de  lo  mucho  que  ha- 
bia  padecido  su  espíritu  en  aquellos 
dias,  y  la  violenta  agitación  que  excitan 
en  ella  aquella  sorpresa j  el  temor  de 
que  su  amante  fuese  víctima  del  resen- 
timiento de  Lama  ,  y  la  seguridad  de 
íi parecer  criminal  á  sus  ojos  y  los  de 
todo  el  pueblo. 
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ACTO  PRIMERO. 

El  ttairo  representa  un  gabinete  eosiosA-' 
viente  adornado*,  un  sofá  en  el  centro  ^  y 
la  demás  parte  ^  ocupada  por  una  rica  sille^ 
ría.  Con  los  últimos  cempases  de  la  Sinfo^ 
nía  se  descubre  la  escena  _,  dexando  ver 
d  Elvira  sentada  en  el  so/di  despeynada^ 
y  vestida  con  desaliño.  En  la  corta  dura- 
ción que  permiten  dichos  compases  y  mués-- 
ira  alternativamente  la  languidez  ^  la  agi-^ 
íacion  y  el  dolor  que  ocupan  su  espíritu^ 
hasta  que  arrebatada  de  un  repentino  fu- 
tor  y  se  levanta  exclamando  con  la  mayor 
firmeza  ^  y  como  dirigiendo  al  cielo 
su  queja. 

ESCENA    L 

ELVIRA  ¡  sola, 

^  Y  el  rayo  asolador  yace   dormido 
en  la  inflamada  nube  ?  ^  A  qué,   en  su  seno^ 
mientras  impune  ,  en  su  maldad  se  goza 
el  hombre  impío  ?  ¿  Para  quando  ,  cielo, 
su  fuego  abrasador  es  reservado? 
A  ti  levanta  con  herviente  ruego, 
la  oprimida  virtud  sus  yertas  palmas. 


invocándote  j«$to,  ly  sordo  al  cc« 
de  su  dolor  ,  consientes,  que  orgulloso, 
alce  el  delito  con  erguido  cuello 
cl  estandarte  de  su  impío  triunfo, 
mientras  sumida  de  su  llanto  acervo, 
ella  lamenta  su  cruel  destino? 
¿Que  es  de  tu  brazo  formidable  y  recto, 
vengador  de  los  justos?  Mas ,  cuitada, 
¿i  quién  mi  queja  ?  ¿á  quién  mi  lloro  eterno, 
si  hasta  al  cielo  le  place ,  que  abatido 
solloce  el  inocente  y  cante  el  reo? 

Vuehf  d  caer  en  el  sofdy  como  poseída  de 

la  mas  negra  desesperación  ,  la  qual  ma-» 

nif estará  durante  algunos  compases 

de  música» 

ESCENA    II. 

ELVIRA  T  LEONOR. 
LEONOR. 

¿Podre  creer  y  Elvira ,  tan  del  todo 
abandonado  á  su  dolor  protervo, 
A  las  primeras  razones  de  Leonor  y  vuelve 
iu  rostro  Elvira  y  y  con  un  extremo  de  do'* 

Uryfixa  un  momento  en  ella  los  ojos 
volviendo  d  su  antigua  situación* 
un  corazón,  formado  por  la  santa 
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▼irtud  y  el  pnro  honor  ?  ¿*  Adonde  fueron 
las  máximas  preciosas,  que  grabaron 
en  él  un  dia  ,  y  que  con  tal  esmero, 
cuidasteis  observar?  ¿Qué  es  ya  de  el  juicio? 
¿quées  ya  de  la  razón,  que  en  todos  tiempo5 
vuestra  noble  conducta  modelaron? 
Mas  ay  /  que  nada  existe.    Al  duro  imperio 
de  ese  indiscreto  amor,  de  ese  amor  loco, 
que  os  está  deborando  y  en  un  momento 
todo  cedió.  No  es  ya ,  como  solia 
en  mas  dichosa  edad  ,  ídolo  tierno 
de  Elvira  ,su  opinión.  Ya  derrocado 

Dirige   Elvira  una   mirada  penetrante  d 
Leonor  j  levanta  los  ojos  al  cielo  ,  y 
vuelve  á  su  abatimiento. 
baxó  á  sus  pies,  y  al  ciego  Dios  ha  puesto 
sobre  el  altar  ,  que  á  él  usurparle  quiso. 
En  nada  tiene  Elvira  su  concepto: 
en  nada  ya  su  fama.  Yo  conozco, 
que  sus  severas  leyes,  con  desprecio, 
y  aun  con  horror  miráis  ,  porque  reprueban 
de  esa  loca  pasión  los  sentimientos.   . 
Que  el  vulgo  j  todo  oidos,  ojos  todo, 
note  vuestra  conducta  ,  y  tan  sin  freno, 
todo  lenguas  después  la  vitupere; 
que  de  una  en  otra,  corra  sin  aprecio 
de  Elvira  el  nombre,  y  pase  amancillado, 
á  la  posteridad^  ni  sus  deseos 
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«martigna ,  ni  aqníeta  ,  ni  retrae 

su  turbulento  espíritu.  Los  riesgos 

de  su  amante  la  ocupan ,  y  ellos  solos 

triunfan  de  su  deber  y  sus  respetos. 

En  ese  amor  infausto  transformada, 

nada  veis ,  que  no  sea  amor  funesto: 

nada  escucháis  ,  que  injusto  amor  n©  sca; 

y  nada  en  fin,  fanático  e!  deseo 

presenta  á  vuestra  ciega  fantasía, 

sino  es  amor.  Bien  sé ,  que  amargo  ,  el  ccé 

de  la  verdad  ,  qual  penetrante  dardo 

lastimara  vuestros  oidos  ;  pero 

mi  zeío disculpad.  Os  miro,  Elvira» 

olvidada  de  vos^  y:::  llanto  tierno 

cuesta  á  mis  ojos  hoy  el  extravío 

de  esa  razón ,  y  á  vos  ni  aun  un  recaerdo. 

ELVIRA  mirándola  con  languidez^ 
/Quía  sin  causa  me  ultrajas!  /quán  sin  fruí* 
opones  á  mi  amor  unos  respetos 
tan  débiles  é  impíos !  Qual  yo  misma» 
sabes  x(\ ,  quan  apenas  de  el  materno 
y  dulce  pecho  ,*el  balbuciente  labio 
me  apartaron  por  siempre  ,  lo  primero 
que  supo  articular,  fue  el  grato  nombre 
de  Sousa.  A  favor  suyo,  mis  deseos 
inclinaron  mis  padres;  para  él  solo 
mi  corazón  formaron :  y  creciendo 
al  paso  que  mis  dias  inocentes, 
esta  agradable  llama,  por  precepto 
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me  fué  dado  el  amarle  hasta  el  sepulcro: 
¿en  qué  ioy  rea  ,  pues,  si  le  obedezco? 

LEOKOR. 

Entonces  como  á  esposo,  decretaron 
qtie  le  amaseis ;  entonces  el  extremo 
de  esa  honesta  pasión  era  aprobado 
por  la  austera  virtud  :  mas  ya  el  derecho 
que  á  su  mano  tuvisteis,  os  le  arranca 
3a  razón,  ó  la  fuerza,  y  á  su  imperio 
renunciarle  debéis.  El  gran  Felipe, 
Monarca  augusto  de  el  hispano  suelo, 
toando  que  á  Lama  por  esposo  hubieseis, 
y  ya  es  irresistible  su  decreto. 

ELVIRA. 

^Y  han  de  violarse ,  di ,  las  sacrosantas 
promesas  ,  que  á  presencia  de  ese  cielo 
•añudo  para  mi,  mil  y  mil  veces 
liice  á  mi  amante ,  de  que  en  lazo  eterao 
8e  unirla  á  su  Elvira? 

LEONOR. 

Así  lo  falla 
ti  arbitro  de  todo ,  y  no  hay  remedio. 

ELVIRA. 

¿Quién  es  ese? 

LEONOR. 

£l  poder. 

ELVIRA. 

Poder  ¡niquo, 
poder  abominable  y  poder  fíero^ 


que  así  la  paz  de  el  corazón  aleja, 

la  ley  quebranta  ,  y  hasta  el  dócil  cuello 

de  la  virtud ,  con  pie  insolente  oprime. 

LEONOR. 

Está  en  el  orden ,  y  al  impulso  nuestro 
no  es  dado  el  alterarle. 

ELVIRA. 

Peco  el  rayo, 
el  rayo  asolador  ¿'qué  hace  suspenso 
en  la  potente  diestra?  Frenar  puede, 
desde  su  augusto  y  celestial  asiento 
la  orgullosa  maldad ,  y  la  tolera, 

LEONOR» 

Ese  atroz   padecer ,   de  vuestros  yerrof> 
y  acaso  no  de  otro  principio  nace. 
Lama  ,  de  vos  prendado,  con  respeto 
vuestra  mano  pidió.  Le  fué  negada:, 
sintió  el  desaire,  y  avivó  el  empeño 
de  haceros  suya.  ¿'Extrañarerslo  acaso? 
Valido  de  el  favor,  al  Trono  Regio 
lleva  la  instancia ,  y  logra  de  Felipe 
la  aprobación  ,  y  el  orden  mas  estrecho, 
para  que  á  él  os  unáis.  Sentir  debisteis 
el  duro  fallo  ,  sí ,  yo  lo  confieso: 
mas  no  aspirar  á  revocarle  entonces 
con  lengua  osada  y  criminales  hechos. 
Vos  seducida  de  un  amor  culpable, 
con  fuga  escandalosa,  el  placentero 
retiro  en  ^ue  vivís ,  abandonasteis, 
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él  dia  mismo,  en  que  aturdido  ,  ciego, 
rcngativo,  y  zeloso^  corre  Sousa 
en  busca  de  el  rival ,  j  en  campo  abierto 
tienta  su  muerte.  El  ofendido  Lama, 
con  su  Astucia  y  poder ,  ambos  excesos 
hace  que  en  él  recaigan,  con  los  nombrcí 
de  alevosía  y  rapto.  En  el  momento 
decretan  su  prisión  ,  y  que  la  causa 
en  breve  sustanciada  ,  el  gran  Consejo 
pase  á  imponerle  ia  debida  pena. 
£n  tal  conflicto ,  pues ,  en  tanto  riesgo, 
¿quál  esperanza  ya  restaros  puede, 
^ue  autorice  ese  amor? 

ELVIRA. 

Harto  lo  veo. 

Mas  ¿por  qué  en  la  violencia  que  ellos  hacen, 
ao  ha  de  tener  disculpa  nuestro  yerro.^ 

LEONOR. 

Porque  la  fuerza,  á  ser  justicia  viene, 
lí  el  poder  la  autoriza :  y  se  hace  reo, 
^uien  contrastarla  piensa. 

ELVIRA. 

^Y  es  posible, 
que  el  puro  labio  del  Monarca  excelso 
dicte  una  lev  tan  dura?  No,  no  es  dabÜ 
que  él  mandase  violar  un  juramento, 
quebrar  la  fé ,  faltar  á  la  promesa 
becha  á  xni  amaase. 


ikib. 


LEONOR. 

Acaso,  yo  rezelo 
que  su  ribal:::  sí ,  Elvira ,  cauteloso, 
callaría  ai  Monarca  los  respetos, 
la  obligación  sagrada  que  couSousa 
teníais  contraída:  y  él,  atento 
al  esplendor  de  Elvira  ,  darla  quiso 
tan  digno  esposo  en  Lama.  Manifiesto 
dexó  su  recto  fin ,  condecorando 
su  persona  qual  veis ,  coa  el  gobierno 
importante  de  Goa. 

ELVIRA. 

Tú  consuelas 
mi  espíritu  angustiado.  Yo  resuelvo::: 
sí ,  me  lo  inspira  amor.  Volaré  al  trono; 
sabrá  Felipe  el  inocente  extremo 
de  nuestros  corazones  :  los  deberes 
sagrados  que  nos  ligan,  los  efectos 
de  esta  dura  violencia.  ¡  Ah !  yo  amíga^ 
rogaré:  bañaré  sus  pies  excelsos 
con  lloro  amargo:  invocaré  en  mi  auxilia 
su  natural  bondad:  y  enterneciendo 
su  corazón  mi  súplica  ferviente, 
tal  \ezvji 

LEONOR. 

Tal  vez  en  tanto ,  el  lisongcro 
Presidente,  concluye  la  sumaria 
para  cumplir  de  Lama  los  deseos» 
y  muere  Sousa::; 
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ELVIRA. 

Calla  ,  no  me  hieras 
con  tal  presagio  el  dolorido  pecho. 

LEONOR. 

Señora,  son  muy  pérñdos,  y  acaso 
morirá  de  infeliz  ,  si  no  de  reo. 

ELVIRA. 

Asi ,  Leonor  ,  de  mi  mezquina  suerte^ 
debo  esperarlo  ya. 

LEONOR. 

Pisadas  siento. 

ELVIRA, 

Examina  quien  es.   Debo  esperarlo: 
Parte  Leonor. 
Sí ,  morirá  aquel  dulce  y  tierno  objeto 
de  mi  encendido  amor:  triunfará  impung 
el  odio  infando  ,  el  odio  de  un  protervo 
de  la  ventura  nuestra  :  mas  no  espere 
triunfar  de  mi  constancia. 

Leonor  que  'vuehe  con  una  cart.^. 
Aqueste  pliego 
de  vuestro  amante:'.:: 

ELVIRA. 

.  Muestra,  fíe!  amiaa, 

Corriendo  d  arrebatíirla  ¡a  carta, 
y  en  galardón  del  plácido  consuelo 
que  me  traes,  recibe  el  alma  mía. 

Abra  z  di:  do  ¿a . 
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LEONOR. 

¡O  quánto  de  sus  penas  me  adolezco! 
ESCENA     III. 

ELVIRA  sola. 

Salud  ,  ansiado  bien :  eterno  alivio 
Estrec ¡Lindo  a  su  seno,  y  besando  muchas 

veces  la  carta. 
de  mi  dolor  ,  salud :  feliz  momento 
á  mi  mano  te  traiga.  A  mí  te  llega, 
dulcísima  memoria  del  objeto, 
por  c]uien  amo  el  vivir  ,  y  una  y  mil  veces, 
por  él  recibe   el  desahogo  tierno 
de  mi  puro  placer.  Llégate ,  explaya 
esta  anima  angustiada ,  y  de  el  exceso^ 
de  amor  ,  que  á  ti  ha  fiado  el  dueño  mío, 
inunda  ya  mi  lacerado  pecho. 
Abriendo  la  carta. 
Sé  clara  luz  de  este  nubloso  día, 
y  muera  yo  después  ,  si  place  al  cielo» 

Con  ahunos  compases  de  música  ,  lee  faro, 
sí;  pero  manifestando  los  diferentes  afee-- 
tos  que  excita  en  su  interior  el  contenido,^ 
mrda  un  momento  suspensa  ,  y  vuelve  ^ 

leer  en  alta  voz  ,  pero  siempre  acom- 
paitada  de  la  música. 

^,EI  triste  Sousa  á  su  querida  Elvira. 
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„E1  favor  va  á  triunfir  en  breve  de  la  razón: 
„preparatu  constancia  á  taü  terrible  fallo,  y 
,,ya  que  no  podamos  evitarle: 

Representa  con  abatimiento. 
No  podremos,  io  sé:  cedió  la   augusta 
rectitud  2I  poder,  y  los    derechos" 
del  inocente,  aquesta  vez  arrolla 
coa  imperiosa  vozy  torbo  ceño. 

Vuelve  d  leer. 
,, Hazle  menos  .doloroso,  jurándome  no  -^er 
^,de  mi  inhumano  riba),  ya  que  el  destinü  se 
„opone  á  que  seas  mia.  *^ 

For  algunos  compases  de  música  -vuelve  a 

su  antigua  suspensión ,  de    la  qual  la 

saca  un  rejpentino  furor. 

Morirás,   m-orlrás  ,  pues  ya  sentado 
sobre  su  trono  el  despotismo  horrendo, 
en  espantable  voz  así  lo  falla, 
quebrantando  con  torpe  y  duro  cetro 
el  imperio  feliz  de  la  justicia: 
mas  no  podrá  el  d^  amor.  Yo  lo  prometo, 
y  cumpiirélo  así.  Tú,  dulce  copia 

Sacando  del  pecho  un  retrato, 
\ae  mi  adorado  bien  :  grato  diseño 
de  la  infeliz  mitad  áoX  alma  mia, 
oye  mis  votos:  oye  el  juramento 
sagrado,  que  ante  ti  pronuncia  Elvira, 

B  2 


obediente  á  tu  voz.  Oye  ,  te  rnego. 
Kero  el  sol  descollará  lumbroso 
del  alta  cima  del  ocaso  negro, 

Tmorir  en  su  oriente :  el  aterido 
a  morir  cu  ^  v  entre  el  nielo 

Diciembre  dará  flores  ,  y  entre 
rudo    su  faz,  ocultara  medrosa 
atni  1  primavera:  el  mar  inquieto, 
JdoVego,  en  vez  de  blanca  espuma, 

correrá:  faltará  del  universo 

la  iniquidad:  alumbrara  la  noche^ 

y  todo  lo  creado  ,  al  ser  P"'"«^^ 
^^rnará  de  la  nada    que  queb    ntc 
Elvira  su  deber.  Y  pues  ^1  c'^lo, 
coa  rue?o  inútil   y  importuno    llamo, 
deWe'todo  un  odio  sempjrno. 

„„  inmortal  ''^"<=°';,  Su^^,racTnto 
cantinuo  lloro  ,  y  posea  el  mac 
dolor,  donde  moraba ,  en  me)or  d.a, 
la  dulce  risa  de  placer  sincero. 

hasta  la  parda  noche,  tras  el  eco 
Íorre  á  el  hondo  valle  y  gruta  umbna. 
Muere  en  hora  tranquila ,  satisfecho 
íeTe  en  honor  de.tu  ceniza  l^^da 

no  habrá  ser  en  la  tierra ,  que  mi  rueg 
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fio  irrite  )  no  interese  á  la  venganza 
de  tu  trágica  suerte.  Y  si  aun  en  ellos 
no  la  halla  mi  furor  ,  antes  que  envuelva 
la  adusta  muerte  ,  mi  vivir  molesto^ 
^  su  lúgubre  manto,  al  hondo  abismo 
descenderé  á  invocar  de  sus  horrendos 
monstruos ,  la  asoladora  y  yerta  mano 
contra  el  malvado  Lama.  En  un  tormento 
inferxjal,  y  sin  fin  padezca  ,  gima 
aquella  anima  dura  ,  y  cierre  luego 
mis  tristes   ojos  sempiterna  noche. 
Venganza,  furias,  y  gozosa  muero. 

Qiieda^  como  cntgenada  de  su  furor  duran- 
te  algunos  compases  de  miisica  ,  en  los  qua^ 
les  se  manifiesta  alternativamente   agitada 
y  rejlextva  y    hasta  volver  por  grados 
d  su  primera  languidez. 
Mísera  ¿qué  propones?  ¿á  qué  aspiras? 
^*á  qué  venganza?  ¿á  qué,  furor  eterno, 
quando  cerrado  hubiere  el  hado  impío 
la  áorecida  senda  de  el  contento, 
con  mano  airada  ?  ¿te  seria  dado 
vivir  un  hora,  ni  aun  en  lloro  acerbo, 
difunta  la  mitad  del  alma  tuya.^ 
¿difunto  el  bien  ,   que  te  prestaba  aliento'' 
¿difunta  en  fin  ,  la  vida  de  tu  vida? 
Ño  ,  desgraciada  Elvira  ;  el  tierno  exceso 
de  tu  abrasado  amor ,  los  dulces  dias 
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de  Sonsá,  invocan.  El  destino  fiero, 
opuesro  á  su  ventura^  decretado 
tiene  sn  ñn  con  inefable  dedo. 
La  horrible  muerte  en  torno  á  su  cabc2aji 
inquieta  gira  <:on  pesado  vuelo, 
y  ya  batiendo  sus  funestas  alas, 
sacude  su  mortífero  veneno 
sobre  sus  tristes  y  apagados  ojos. 
Huya  pu2S,  huya  al  tenebroso  infierno, 
á  tu  imperiosa  voz^  y  nuevo  giro, 
comiencen  hoy  los  dias  halagüeños 
de  tu  adorado  bien.  Sí ,  viva  Sousa, 
Con  una  resolución  forzada» 
renazca  en  mi  dolor  ,  pues  plugo  al  cielo. 
Leonor. 

E  S  C  E  N  A    IV. 

'Elvira  y  Leonor ,  y  poco  después    'Elvira, 
sola, 

LEONOR. 

Señora. 

ELVIRA.; 

Ve  ,  dispon  que  Lama 
á  verme  venga. 


^Qué,  decid::: 


LEONOR. 

ELVIRA. 


Te  ruero 
no  lo  dilatüs.  Ay !  vas  á  admirarte 


de  mí  resolución. 

LEONOR. 

Ya  te  obedezco.  jKiríe. 

ELVIRA. 

No  ha  dexado  la  suerte,  menos  duro, 
menos  atroz  ^  menos  cruel  remedio 
á  tan  seguro  mal.    O  ser  Elvira 
de  Lama  ,  6  morir  Sousa.  Este  decreto 
sello  ya  su  impiedad:   ¡decreto horrible! 
jdecreto  el  mas  amargo  para  un  tierno 
y  amante  corazón!  ¿Romper  un  nudo 
tan  dulce .^  ¿tan  sagrado  ?  ¿tan  estrechó:::?  _^ 
¿  Y  yo  podré  ,  con  abatida  frente, 
acatar  una  ley  ,  que  el  labio  horrendo 
del  poder  ha  dictado  f  Sí  ^  lo  manda 

Con  tina  resignación  violenta, 
mi  numen  tutelar ,  mi  amor  intenso, 
mi  amor  desesperado.  ¿  Qué  pronuncias, 
hija  del  infortunio?   ¿hay  en  tu  pecho 
crudeza  tal?  Abandonar  por  íiempre:::      ~ 
¿por  siempre  f  ¡ahí  no  :  yo  moriré  primero. 

Cae  trastornada  sobre  el  sofd,  r  con  unos 
compases  de  música  fuerte  va  'volviendo  en 
sí ,  como  agitada  de  algiin  espantoso  sue- 
ño ,  hasta  que  arrebatada  de  su  ilusión, 
se  levanta  repentinamente ,  y  p-.reciendo 
ver  d  Sousa  j  corre  acia  la  puerta 
diciendo* 


Mísera  ¿  qué  espectáculo  se  ofrece 
á  mis  turbados  ojos?  sueño?  sueño? 
No:  allí  camina,  allí.  Mil  erizadas 
puntas,  ¡ay!  le  custodian.    Sí,  le  veo. 
Ni  su  crecida  ba-rba,  ni  su  rostro, 
de  mortal  palidez  todo  cubierto^ 
ni  el  lúgubre  capuz  que  le  disfraza., 
ñie  niegan  conocerle.  Ahora  al  cielo 

Creciendo  su  ilusión, 
alzó  angustiado  los  hundidos  ojos; 
ahora  suspiró  ,  con  desaliento 
se  para  ahora ,  y  al  feroz  verdugo, 
con  exanime  voz  á  hablar  se  ha  vuelto. 
Ya  torna  á  andar.  Cuitado  i  á  donde  corres? 
deten  el  paso,  Elvira,  que  es'tü  dueño, 
que  va  á  morir:  dexadle  ,  inexorables 
Revestida  de   un  ^yre  feroz, 
ministros  de  el  poder.  Huye  ligero 

entusiasmada  hasta  el  extremo, 
5ousa^  corre  á  mis  brazos;:; 

$e  precipita  á  abrazar  su  sombra  ,  y  coma 
hurlada  por  su  fantasía  ,  se  cobra  pausa." 
damentey  cajeyído  en  un  abatimiento 
extremo, 
jQué  delirio 

trastorna  mi  razón!   [qué  amargo  objeto 
me  ofreció  mi  dolor!  Cubrióme  toda 
fiio  mortal,  y  por  do  ^uícr  encuentro 
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Como  asustada  de  improviso. 
Aun  el  leve  rumor  ,  que  el  manso  vient3 
hace  tal  vez ,  el  corazón  rae  hiela, 
y  todo  embarga  mi  agitado  aliento» 
Ya  no  me  es  dado  vacilar  un  hora; 
ensordecido  á  mi  doliente  ruego 
el  Dios  de  el  mal ,  con  enemiga  mano 
rompe  el  íntimo  lazo,  el  lazo  estreche 
que  á  Sousa  me  ligaba.  Mis  promesas 
sacrosantas,  mi  fe,  mis  juramentos, 
todo  fugaz  ,  qual  humo  desparece 
á  su  terrible  voz,  y  solo  el  riesgo 
de  mi  infelice  bien ,  quiere,  que  exista 
en  mi  cruel  memoria.  No  hav  remedio; 
es  infalible',  está  cercano,  Elvira^ 
y  un  solo  instante  mas  ,  solo  un  momento, 
que  en  decidi-rme  por  su  vida  tarde, 
acaso:::  ¡ah  !  no:  me  es    dulce  con  extremo, 
para  no  redimirla,  á  costa  sea 
de  mi  eterno  penar.  Yate  obedezco. 

Con  sumisión  forzada. 
atroz  destino :  ya  la  humilde  frente 
á  tu  poder  inclino :  sí,  ya  be«o 
la  cruda  mano  que  me  guia  al  ara, 
dd  renunciar  á  mi  ventura  debo. 
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Música  dulce  y  tristísima  y  con  la  qual 
si¿tte  diciendo  Elvira  _,  penetrada  del 

mas  vehemente  dolor. 
A  Dios,  memoTÁas  dulces  y  alagüeñas: 
á  Dios,  candida  paz:  á  Dios,  recreos 
inocentes  :  á  Dios  ,  serenos  dias. 
Esperanza  feliz,  placer  eterno 
del  corazón,  á  Dios.  A  Dios  por  siempre, 
Id  á  morar  en  el  constante  pecho 
.de  mi  fiel  amador  ,  ya  que  del  mió, 
ay  /  i'quán  por  fuerza!  mísera,  os  alejo. 

Música  triste  interrumpida  por  Leonor  ,  d 
cuy  a  voz  Elvira  ^  que  está  apoyada  d  una 
de  las  paredes-  del  gabinete,  vu.elve  con 
languidez  el  rostro.  ' 

ESCENA    V. 

Elvira  y  Leonor  >  y  poco   d^fp^fs.    Lama 

y  Elvirok»  .-  'v-'-- 

LEONOR. 

Lama  aguarda ,  señora. 

JiLVIRA. 

Venga,  amiga.  parte  Leonor. 

Llego  el  instante:  ¡  quál  me  va  cubriendo 
u  ior    mortal!  La  vist*:::  el  alma:::  Elvira, 
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Cotno  llamándose  d  su  deber ,  con  una  apa- 
rente firmeza  y  conque  sale  de  el  trastorna 
que  mostraba  padecer   toda    su 
máquina. 
Angélica  virtud  ,  del  alto  cielo 
J^evantando  los  brazos  abiertos  ,yfixando 

los  ojos  en  el  cielo  con  el  mayor  fervor. 
desciende  á  mí  ,  pues  tu  favor  invoco. 
Inflama  tu  ,  mi  desmayado  aliento: 
aduerme  mi  penar,  y  hora  me  presta 
la  fortaleza  tuya.  Ya  le  veo. 
Mirando  acia  la   puerta  por    donde   sale 
Lama  con  la  mayor  expresión  de  dolor 
y  rencor. 
Ya  llega:  ¡ay  fiero!  mas  constancia ,  Elvira. 

Esforzandose  d  calmar  su  agitación. 
¿Constancia  ?  ¿y  dónde  está,  que  no  la  en- 
cuentro? 

LAMA. 

Solo  j  Elvira  ^  el  exceso  de  mí  loca 
y  obstinada  pasión,  tornarme  al  seno 
de  la  esquivez  lograra.   Sometido 
todo  á  vos,  aun  las  iras  con   que  un  tiempo 
mi  fé  premiasteis,  olvidé  gustoso, 
y  en  vuestros  ojos  á  gozarme  vengo, 
de  vos  llamado.  Mil ,  mil  y  mas  veces 
feliz,  si  condolida  de  mi  acerbo 
dolor  ,  por  aliviar  mis  crudas  ansias,    . 
memoria  de  mi  hubieseis. 
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ELVIRA. 

Un  momento, 
Lama  ^  escuchad ,  ya  que  le  place  al  hado, 

Sú'ntdndose. 
que  á  vos  fie  el  arcano  de  mi  pecho. 
La  vez  primera  acaso  de  mi  vida^  (da 

que  os  vi,  y  que  vos  me  honrasteis  descubrien- 
ese  funesto  amor  ,  de  todo  el  mió 
era  ya  Sousa  el  delicioso  objeto. 
Le  engendro  la  niñez,  y  con  nosotros 
tanto  creció ,  que  late  en  ambos  pechos 
un  solo  corazón  ,  y  un  albedrío 
rici^e  á  los  dos.  Negároslo  no  debo. 
¿Como,  pues  ,  dividirnos  ?  Ni  ya  ¿cómo 
arrancar  de  raiz  amor  tan  tierno? 
Es  imposible    Lama  ;   permitidme, 
que  os  hable  en  el  idioma  verdadero 
del  corazón.  Mas  antes  contaríais 
del  Tajo  las  arenas ,  que  este  fuego 
dulcísimo   en  que  ardemos  ,  ni   se  extinga, 
ni  sb  entibie  jamas.  Fué  en  mí  el  primero, 

Con  modesta  firmeza. 
y  el  último  será.  Conozco  quanto 
os  ha  de  ser  el  desengaño  acerbo: 
pero  también ,  por  mi  desgracia  os  juroj 
que  á  no  ser  ya  de  Sousa  ,  fuera  vuestro 
mi  fino  corazón  con  preferencia 
á  todos  los  mortales.  Ya  no  debo 
ocultároslo  mas:  correr  me  vierais 
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anegada  en  placer  al  sacro  templo, 
para  enlazar  la  vuestra  ,   con  mi  m.ano. 
Mas  no  lo  quiso  el  hado ,  y  someternos 
debemos  á  su  ley.   Si  ella  decreta, 
que  á  Sousa  dé  mi  fé  ,  ni  yo  os  ofendo, 
ni  él  os  agravia.  Pues  ^;  por  qué,  irritado 
contra  los  des  ,  qu¿?reis,  que  los  efectos 
del  encono  y  poder,  que  en  vos  residen, 
con  ojos  de  dolor  sin  ñn  lloremos? 
Ko ,  generoso  Lama;  no  se  diga 
que  pudo  en  vos  un  torpe  sentimiento, 
mas  que  vuestra  nobleza.  Vea  el  mundo 
que  la  queja  vengáis,   volviendo  al  seno 
de  dos  tristes  amantes  la  alegría, 
la  paz  y  la  ventura ,  que  un  momento 
sañudo  les  quito.   Cumplid  sus  votos; 

Con  la  viarer  energía. 
así  fortuna,  con  solaz  aspecto, 
y  amiga  mano  ,  sin  jamas  mudarse, 
los  vuestros  cumpla.  Oid. ,  oid  mi  ruego: 
atended  estas  lágrimas  ,  y  amando, 
qual  suele  amar  un  generoso  pecho, 
sacrificad  ala  ventura  mia 
ese  bien,  que  anelais  con  tal  empeño. 

Queriendo  arrojarse  d  sus  pes ,  y  detsnicii- 
dolé  Lavta  con  vileza 

LAMA. 

;Qué  hacéis,  Elvira  :  alzad  ,y  ese  precioso 
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lloro,  que  anubla  el  resplandor  eternd 
de  vuestros  ojos  ,  retirad  al  alma; 
porque  ni  aun  yo ,  señora  ,  sufrir  puedo, 
que  tales  armas  sin  el  triunfo  vuelvan, 
quando  á  triunfar  tan  á  placer  salieron. 
Pésame  su  desaire.  El  cielo  sea 
de  mi  verdad  testigo:  quando  á  precio 
del  mas  crudo  morir  ,  me  fuese  dado, 
no  poseer  ,  mas  obligar  al  menos 
esa  alma  sin  piedad,  vos  me  veríais 
morir ,  ¡  con  qué  placer !  Mas  quiere  el  cielo, 
que  la  sola  merced  que  me  pedisteis, 
esté  en  él,  y  no  en  mí.  Por  mi  tormento, 
y  el  vuestro  me  hizo  amaros  tan  de  el  alma, 
que  ni  aun  pudo  entibiar  mi  loco  extremo, 
Yuestro  rigor  constante.  En  vano  opong© 
á  su  violencia  ese    desden  grosero 
con  que  premiáis  mis  ansias :  esa  ciega 
pasión ,  que  tan  á  rostro  descubierto 
confesáis  á  favor  de  un  ribal  mió; 
esa  aparente  gloria  de  que  el  tiempo 
eterna  rinda  en  mármoles  y  bronces, 
la  hazaña  de  vencerme:  mas  violento 
y  mas  impetuoso  á  hacerle  viene 
qualquier  oposición.  No  hay  en  mí  esfuerzo, 
no  hay  la  virtud  que  baste  al  alto  triunfo 
de  renunciar  tal  bien.  Yo  lo  confieso. 
Y  en  fin,  señora  ,  vale  mucho  Elvira, 
para  que  Lama  ceda  á  ningún  precio 
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el  derecho  que  tiene  a  poseerla. 
Logre  de  sí   tan  triste  vencimiento, 
quien  menos  ame  ,  ó  mas  virtud  alcancci 
que  yo  ni  basto  a  él ,  ni  lo  deseo. 

ELVIRA. 

¿Tan  fiero  á  mi  dolor? 

LAMA. 

Y  por  ventura, 
I  os  hubo  mas  piadosa  en  ningún  tiempo, 
el  mió,  á  vos? 

ELVIRA. 

Era  mi  fé  de  Sousa; 
amábale  ya  entonces. 

LAMA. 

;Aborrezco 
i  Elvira  yo  ,  quando  piedades  busco? 

ELVIRA. 

Venceos,  noble  Lama  ,  y  viva  eterno 
Tuestro  triunfo  en  los  campos  Lusitanos. 

LAMA. 

¿A  qué  vivir  después  ,  si  ahora  muero  ? 
Vaya  en  pos  de  esa  fama  engañadora, 
quien  fie  su  placer  al  vago  viento, 
que  yo  sé  ,  quan  instable  es  una  dicha, 
y  fio  de   ella^  en  quanto  la  poseo. 

ELVIRA. 

^Seros  puede  alagüenauna  ventura, 
£rangeada  al  poder? 
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LAMA. 

^•Acaso  el  cielo 
dio  á  algún  mortal  para  lograr  la  dicha, 
los  medios    elegir  ?  En  un  extremo, 
el  medio  que  la  adquiere  ,  solamente 
viene  á  ser   el  mejor.  La  mia,  al  ruego 
se  negó  :  si  á  la  fuerza  se  concede, 
la  tuerza  vendrá  á  ser  el  mejor  medio. 
Elvira. 
Hombre  de  crueldad,  ;qué  no  os  conduelan 
mi  lloro  amargo  y  mi  doliente  ruegof 

LAMA. 

Mnger  de  obstinación  ,  si  la  que  pende 
del  eco  de  mí  voz  ,  con  tal  esfuerzo 
se  resiste  á  agradarme  ¿  como  espera, 
que  ceda  yo  á  su  gusto  ,  quando  tengo 
á  mi  arbitrio,  la  ley,  y  aun  el  cuchillo? 
No  habréis  piedad  en  mí:  yo  oslo  protesto. 
Gusto  fué  de  mi  Rey  ,  que  á  vos  me  uniese; 
selló  su  gusto  ,  y  yo  besé  el  decreto 
con  labio  humilde  ,  y  gratitud  sincera. 
Comprometido  ya  su  real  precepto; 
publicado  en  Lisboa  nuestro  enlace, 
y  vuestra  oposición,  sufrir  no  debo 
su  desaire  y  el  mió,  sin  hacerme 
reo  de  ingratitud.  En  ñn ,  cortemos 

Con  desvego. 
tan  inútil  sesión.  A  espirar  corre       ,  '■• 

.con la  Juz  de  este  dia  ,  el  corto  tiempo 
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^ue  vuestra  ciega  oposición  obtuvo 

del  Rej  ,  para  vencerse.  En  el  momento 

que  nuevo  giro  el  rublo  sol  empiece^ 

<:onduc¡da  seréis  ,  á  pesar  vuestro, 

por  Ja  fuerza  ,  hasta  el  ara.  Seréis  mía: 

y  entonces:::    con  ayre  feroz  y  amenazante. 

ELVIRA. 

¿Qué?Con  mas  sereno  aspecto,  con  firmeza, 
verame  entonces  el  horrible  monstruo, 
que  aterrarme  pensó'.  Tiemble  el  pcrvc^-so 
tiemble  el  gemir  de  Ja  tronante  ríube,       * 
mientras  que  rie  en  su  horroroso  estruendo, 
el  puro  corazón.  Lléveme  al  ara, 
con  torpe  mano  el  despotismo  iíero: 
prestaré  Ja  cerviz  al  triste  yugo, 
al  yugo  criminal  ,  que  el  mismo  cielo 
reprobará  por  siempre;  habreismc  esposa^ 
porque  al  poder  no  bastará  mi  e:fucrzo- 
pero  mi  corazón  á  todas  horas 
odiará  á  su  opresor.  No  li.brán  momento 
sin  llanto  de  dolor  los  ojos  mi-s: 

con  despecho. 
en  mis  mexillas  morarán  eternos 
si  furor  y  tristeza:  los  alha-os 
serán  forzados  ,  y  en  gemir'^acervo 
pasaré  el  negro  dia  y  negra  noche, 

^'k  "?.  ""  í"'''^''  ^^  clelicioso  lecho, 
^abedlo ,  Lama  :  eo  la  inucil  oiieia 
desperdicies  entonces.  llora  es  tiempo; 

C 
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después  no  lo  será. 

LAMA. 

Yo  sé  que  Elvira 
atenta  á  su  deber  ,  será  modelo 
de  esposas  tiernas  ,  y::: 

ELVIRA. 

No  tal  espere  Con  resolucioiu 

Lama  de  Elvira  ,  no  :  siempre  el  objeto 
Sousa  será  de  mi  querer  constante, 
él  mi  delicia,  y  todo  mi  consuelo. 

LAMA, 

Pues  vivo  yo  ,  muger  alucinada, 
que  mártir  de  ese  amor  ,  llores  bien  presto 
el  furor  que  me  inspiras.  No  te  asombres 
de  mi  barbaridad  ,  pues  me  das  zelos. 
Sea  en  buen  hora  ,  Sousa  ,  tus  amores: 
mas  también  será  el  blanco  de  mi  fiero, 
implacable  rencor.  Verásle  ,  impia, 
verélc  yo  también ,  prestar  el  cuello 
á  la  oprobiosa  mano  de  un  verdugo. 
Veré  con  ojos  de  placer  eterno, 
caer  sobre  él  el  amagado  golpe; 
saltar  su  sangre  en  torno  del  funesto 
teatro  de  su  afrenta  :  y  el  sollozo 
postrero,  que  despida  (te  lo  ofrezco), 
volaré  á  recoger,  para  traerle 
á  esa  alma  dura  ,  que  acabó  su  aliento. 
Morirá  ,  morirá  :  mas  ,  no  aplacado 
el  inmortal  rencor  que  le  profeso, 
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perseguiré  aun  su  sombra,  en  acia  de  jp.iriir, 

ELVIRA. 

No.  ¡Infelice  !  deteniéndole. 

LAMA. 

I  Qué  pides  ?  volviendo  con  fiereza, 

ELVIRA. 

Un  instante: ::  |  Yo  fallezco !        abitada* 

LAMA. 

Resuelve  ^  ó  parto. 

ELVIRA. 

Sí 

LAMA. 

^Hora  vacilas  f       con  nyr¿  de  desprecio, 

ELVIRA. 

Le  adoro  mas ,  quando  infeliz  le  veo. 

LAMA. 

Y  mas  le  pierdes  ,  quando  mas  le  adoras. 

ELVIRA. 

Lo  veo  ,  en  tu  dureza. 

LAMA. 

De  ti  aprendo, 
inflexible  muger ,  y  así : : :  en  acto  de  partir, 

ELVIRA. 

No  partas,  con  m.js  agitación, 

no  ;  soy  tuya.  Venciste.  esforzandose 

extraordinariamente. 

LAMA. 

I  Creer  puedo  ? : :  : 

C2 
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ELVIRA. 

j  Olí ,  qníen  el  arte  de  engañar  supiera  ? 
Digalo  el  corazón  ,  que  el  hondo  pecho 
en  trozos  mil  abandonar  parece. 
No  le  culpes  ;  amó  :  fué  mucho  tiempo 
Sousa  toda  su  paz  ,  y  de  él  le  arrancan. 
jAy !  ¿qué  ,  sino  gemir?  Por  el  postrero, 
dexame  que  tribute  á  su  memoria 
este  abrasado  lloro  ,  este  tormento, 
este  dolor  de  los  dolores  todos. 
Tuyos  serán  después  mis  sentimientos; 
tuyo  mi  amor  ,  tuya  mi  fe  ,  y  yo  tuya. 
I  Exiges  mas  de  mi  destino  adverso  ? 

LAMA. 

No  ,  virtuosa  Elvira. 

ELVIRA. 

Pues  iguale 

Tu  virtud  á  la  mia.  Vuela  al  seno 

de  la  impiedad  ,  donde,  sumido  gime 

tu  infelice  rival  ,  tan  solo  reo 

en  competir  tu  amor  ,  y  generoso, 

dale  una  vida  ,  con  que  muera  ,  al  meoos^ 

ya  que  le  prives  de  la  que  él  vivia. 

vé  ,  sálvale  ,  que  este  es  el  solo  precio 

de  la  mano  ,  á  que  aspiras. 

LAMA. 

¿Qué  pudiera 
Lama  negar  al  absoluto  dueño 
de  todo  su  valer  ?  No  solamente 
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la  vida  le  dar^;  pero  te  ofrezco 
amarla  siempre ,  qual  si  fue^>e  mií, 
pues  á  ella  sola  mi  ventura  debo. 
rarto  ;  fio  de  ti. 

ELVIRA. 

Bien  á  tu  costa 
sabes  ya  como  cumplo  ,  lo  que  ofrezco. 
Parte  ,  parte.  Con  mano  poderosa 
arranca  á  ese  infeliz  de  los  horrendos 
brazos  de  la  sañuda  y  triste  muerte. 
Mas,  por  piedad  ,  no  sepa^  á  quanto  precie 
redime  su  vivir. 

LAMA. 

En  todo,  Elvira 
complacida  será.  Solo  la  ruego, 
no  haya  pesar  de  hacerme  venturoso, 
en  hora  alguna  ;  que  en  sus  ojos  bellos 
dexe  anidar  la  plácida  alegría: 
y  desterrando  de  su  dulce  aspecto 
la  palidez  mortal  ^  en  él  renazcan 
las  puras  rosas  .  que  ostentaba  un  tiempo. 
Que  ansie  ,  qual  yo,  del  suspirado  instante 
el  arribo  feliz  ;  y  que  texlendo 
con  mano  amante  la  nupcial  guirnalda^ 
logre  verla  ceñidas,,  qual  deseo, 
de  mirto  y  ñores  las  nevadas  sienes^ 
y  no  de  murta,  ni  ciprés  funesto. 
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ESCENA    ULTIMA. 

ELVIRA    sola. 

Jamás  los  esperes ,  hombre  despiadado. 
Verdinegro  ciprés ,  el  triste  resto 
de  mis  obscuros  y  cansados  dias, 
cubrirá  mi  cabeza  ,  pues  ha  muerto 
mi  alhagüeña  esperanza.  Eterno  luto 
vestirá  el  corazón  ,  hasta  que  el  sueño 
postrero  cierre  mis  turbados  ojos. 
Reciba  este  solemne  juramento 
mi  malogrado  amor  ,  y  en  sus  ligeras 
alas  le  lleve  al  caro  bien  ,  que  pierdo. 
Endulce  el  amargor  de  su  desgracia, 
la  firme  fe  ,  que  á  su  memoria  ofrezco:  ;; 

y  el  saber  que  su  Elvira  le  amo  tanto,  - 

que  por  salvar  sus  dias  placenteros,  \ 

perdió  toda  su  paz:  perdió  su  amante:  | 

el  que  ame,  diga  ,  la  fineza  que  ke  hecho. 


ACTO     SEGUNDO. 

Aposfuto  corto  de  li  casa  de  Elvira  ,  cuja 
adorno  muestre  ser  poco  habitado. 

ESCENA!. 

Leonor  como  rezelosa  con  una  biijia  encen- 
dida,  y  Sonsa  que  la  sigue  recatándose» 

LEONOR. 

No  hagáis  rumor. 


SOUSA. 

I  A  dónde  me  conduces, 
Leonor  ,  tan  misteriosa  ?  ¿  A  qué,  enemiga 
también  de  mi  ventura,  me  retardas 
el  solo  bien,  que  resta  á  mis  desdichas  ? 
I  donde  está  Elvira?  ¿donde  mis  amores  f 
I  donde  la  paz  de  esta  ánima  afligida  ? 

Corramos:::  En  acto  de  partir, 

LEONOR. 

Deteneos,  y  el  peligro       Sobresaltada, 
que  amenaza  á  los  tres::: 

SOUSA. 

^Por  que  te  agitas  ^ 

LEONOR 


Si  algún  criado::: 


Consternada* 
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50USA. 

Calma  el  sobresalto. 
¿  De  qué,  el  temor  que  ofrecen  á  mi  vista 
tus  azorados  ojos  ?  ¿Que  peligro 
es  el  que  anuncias  ? 

LEONOR. 

¡  Ay ! 

SOUSA. 

j  Quál  martirizas  Agitado. 

mi  corazón  inquieto! 

LEONOR. 

Perdonadme; 
no  debo  disculparos  la  osadía 
de  venir  á  esta  casa. 

SOUSA. 

I  Por  ventura^  Coit  sorpresa. 

me  es  cerrada  su  puerta?  El  hado  ;  habría 
tormdo  inaccesible  á  mí ,  5u  entrada? 
I  S.ihes,  á  quanta  costa,  la  perdida 
libertad  me  devuelve  el  ceño  impío 
de  nú  avrada  fortuna  ?  De  mi  Elvira, 
con  brazo  irresistible  me  separa 
por  siempre.  ¡  Ah  !  no  :  no  reirá  cumplida 
su  idea  atroz.  En  vano,  de  este  cielo 

Con  despecho. 
obscuro  á  mí  ^  y  á  la  adorada  mía, 
lanzarme  hará.  Con  luz  mas  alba  y  pura, 
otro  qualquicra  bañará  mis  dias, 
sin  que  la  iniquidad  ose  turbarlos 
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con  soplo  envenenado.  Ven,  amiga: 

Con  impaciencia, 
corramos  á  mi  amada.  Un  solo  instanlC) 
á  disponer  esta  cruel  partida 
me  fué  dado  :  mas  ,  ¡  ay !  ¿  como  cumplirloj 
sin  antes  verme,  en  mi  preciosa  vida, 
confirmarla  en  mi  amor  ,  dar  un  consuelo 
á  sus  mortales  ansias  ,  y  decirla 
cl  doloroso  á  Dios?  Sepa  la  triste 
mi  rumbo,  al  menos ,  y  mi  rumbo  siga 
con  ala  amante  ,  qual  la  enamorada 
tórtola  ,  sigue  al  páxaro  que  estima. 
Ven  y  sí ,  Leonor ;  fortalecer  nos  toca 
su  vacilante  fe  ,  porque  no  ,  impía, 
huelle  esta  vez  fortuna  su  constancia. 
En  acto  de  partir. 

LEONOR. 

No.  I  Mísera !  teneos.  Consternada^ 

SOUSA. 

I  Aun  vacilas? 
¿A  qué  tienes  mis  pasos,  porque  muera 
todo  el  tiempo  que  tarde  en  ver  á  Elvira? 

LEONOR. 

¿Sabéis  que  es  ella  ,  quien  el  crudo  fallo 
que  contra  vos  hoy  el  poder  fulmina, 
logró  enmendar? 

SOUSA. 

i  Oh  vida  I  ¡  quánto  amable 
Tendrás  á  serme  ^  pues  a  mí  te  envía 
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como  dádiva  suya  ,  el  bien  que  adoro» 
Suspendiéndose. 
Mas,  d¡me:  ¿*cómo  pudo?::::  ¿tú  suspírase 
Leonor,  ¿tú  tiemblas?  ¿Qué  pesar  me  anuncus? 
Habla.  Consternado* 

LEONOR. 

Seáor.::  Turbada» 

SOUSA. 

I  Acaso::::  temería::::      RezeloS9» 

LEONOR. 

jTnfelíce?  Temerosa, 

SOUSA. 

Di ,  ya^  Con  resolución^ 

LEONOR. 

Fallo  el  Consejo 
vuestra  muerte ,  por  fin.  Mi  dolorida 
Señora  ,  busca  á  Lama-,  en  vano  implora 
acia  vos,  su  piedad.  En  vano  agita 
su  corazón  amante :  en  vano  ruega: 
en  vano  llora:  en  vano ,  al  fin  ,  aspira 
á  ablandar  á  aquel  tigre.  Mas  ci  odio 
á  sus  ojos  asoma :  mas  se  aviva, 
y  qual  ola  átl  mar  su  furor  crece. 
Ya,  ¿qué  otro  medio  la  restaba  á  Elvira > 
para  salvar  la  vida  que  mas  ama  \ 
Tembló  su  corazón  ,  su  fe  vacila 
como  altísimo  cedro  combatido 
de  bramadores  ayres. 
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SOUSA. 

No  ,  enemiga, 
¿e  flores  cubras  el  amargo  calíz, 
si  al  fin  le  he  de  beber.  Dámele  aprisa, 
que  hecho  está  el  hbio  á  la  mortal  cicuta. 
¿Qué  hizo  esa  fiera?  di?  qué  hizo  esa  impía? 

LEONOR. 

Lo  que  debió  !  Ceder  á  la  desgracia: 
adorar  el  poder,  y  con  la  misma 
mano  ,  que  á  Lama,  á  su  pesar  ofrece, 
daros  la  vida  ,  á  vos, 

SOUSA. 

¡  Oh  amarga  vida  !  Transportado  de  dolor* 
j  Oh  vida  de  dolor  !  vida  de  oprobio  I 
¡  vida  de  muerte  ,  en  fin  !  ¡  Quánt®  ,  los  dias 
que  te  viviere,  me  serán  obscuros, 
si  me  recuerdan  ellos  su  perfidia  ! 
Pero  i  á  qué ,  en  tan  inútiles  querellas 
desperdiciar  momento?  ¿Acaso  Elvira 
pudo  ofrecer  á  mi  ribal  odioso 
una  mano,  del  cielo  prometida 
á  mi  constante  amor  ?  No  es  tan  perjura, 

Apasionado. 
no  es  tan  fiera  aquella  alma:  moriría 
mil  veces  antes ,  que  dexar  á  Sousa. 
Ven  á  sus  ojos ,  ven :  con  mano  amiga 
condúceme  á  la  esfera  soberana 
de  aquel  turbado  sol.  i  Por  qué  vacilas  ? 
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tEONOR» 

Qué  íe  diré?  Señor;::  Indecua^ 

SOÜSA» 

e  Qué  te  detiene  ? 
Vamos  Leonor.         Con  impacicnda» 

LEONOR. 

Mirad  ^  qvie  en  la  abatida 
siimaci^n ,  ^uc  su  espíritu  devora, 
Tnestra  presencia ,  acaso  ía  seria 
no  poco  insoportable.  Quebrantada 
sa  Sdlud  ,  al  rigor  de  las  desdichas, 
^e  so  fiel  corazón  han  combatido, 
traEKjuiildad  tan  solo  necesita. 
I  Ahí  no :  5!  es  que  so  vida  os  es  amable, 
cü-ma  lo  fuera  en  mas  serenos  diaS| 
no  b  veáis  :  partid.  Yo ,  en  vuestro  nombre» 
consolaré  sus  doíorosas  cuitas: 
la  diré  vuestro  amor ,  sabrá  la  pena 
coa  que  vais  á  alejaros  de  su  vista: 
li  fe  constante  que  juráis  guirdarla; 
todo  sabrá.  Dexad  obedecida 
2i  sentencia  cruel ,  que  de  estas  vegas 
por  famas  os  destierra.  En  paz  tranquila 
partid  ,  partid  ,  á  Sonsa  ,  y : : : 

SOUSA. 

^Qtrál  constancia, 
qnál  virtud  ,  quál  amor  en  mí  creías, 
para  victoria  tal  t  Sin  ver  mi  amada, 
I  acertara  á  partir  ?  No  tal  exijas 
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áe  tin  tierno  corazón.  Sí  aventurase, 

no  esta  vida  onerosa  y  aflictiva, 

sino  muchas  de  paz  y  de  ventura, 

¡  ay  !  no,  Leonor  ,  de  aquí  no  partiría 

sin  decirla  un  á  Dios.  Su  dolorosa, 

su  triste  situación  destrozaría 

mi  alma  sin  cesar.  Yo  corro  á  verla: 

Qtíerúndo  partir  ,  y  deteniéndole  Líomr. 
no  me  detengas,  no:  qual  dolorida 
leona  ,  tronco  á  tronco ,  gruta  á  gruta, 
cien  y  cien  veces  la  montaña  gira, 
buscando  los  hijuelos  que  la  roban, 
yo  correré  tras  la  preciosa  vida 
^ue  me  roban ,  los  senos  mas  ocultos 
Con  ayrs  feroz  y  desesperado* 
de  este  alcázar.  Mas  ay  I  si  por  desdicha 
no  la  hallara  mi  fe  !  ¿  quién  de  mi  furia, 
j  quién  de  mi  rabia  entonces  huiría? 
Todos  los  elementos  ,  auxiliares 
de  mi  acervo  dolor  ,  trastornarían 
la  máquina  del  orbe  ,  quebrantando 
sus  fuertes  exes,  hasta  que  abatida, 
á  ser  nada  tornase ,  y  en  su  nada 
envolviese  los  seres  que  la  habitan. 

LEONO  R. 

Por  piedad  reportaos :  en  un  lecho 
de  amarguras  solloza  vuestra  Elvira, 
No  su  descanso  interrumpáis  ahora* 
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SOUSA. 

Vamos  á  verla  pues.  Yo,  por  so  vida 
juro  no  hablarla  ,  si  en  reposo  yace. 
<  Qué  mas  pretendes  de  las  ansias  mias  ? 

LEONOR.  , 

No  hay  remedio ,  sabrá  su  desventura,    a^» 

SOUSA. 

Aun  este  escaso  bien ,  en  mis  desdichas 
I  dudarás  concederme?  Pero  necio, 
I  á  qué  tanto  esperar  ?         Queriendo  partir 

con  resolución, 

LEONOR. 

Tened.  Asiéndole  con  esfuerzo, 

SOUSA. 

No  impidas:::  Insistiendo  en  desprenderse 

de  Leonor. 

LEONOR. 

Tened,  i  Adonde  vais  ,  cuitado  amante, 
$i  esa  senda,  no  vá,  donde  creíais  ? 
Con  ayre  misterioso  y  tímido, 

SOUSA.         suspendiéndose, 
I  No  va! :::  Cómo:::  Leonor,  el  velo  romp« 
Con  determinación  desesperada. 
i  ese  misterioso  ,  á  ese  cruel  enigma, 
que  ,  como  rayo  ,  el  corazón  me  ha  herida, 
dame  el  tósigo  ya. 
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tEONOR. 

Fué  vuestra  ,  Elvira.  Co7¿  timidez  y  dolor ^ 
Leonor  queda,  traspasada  de  sentimienio  ^  y 
Sonsa  como  estático  ,  por  algunos  compases 

de  música  ,  la  qiial  interrumpe  con  este  '■■ 
medio  verso, 

SOUSA. 

Filé  vuestra  !  Fué  !  Rejiextvo* 

Volviendo  d  su  situación  can  la  mayor  lan-' 

guidez  ,  por  otros  compases  de  música ,  en 

los  quales  se  manifiesta  abatido ,  hasta  que 

con  el  despecho  mas  violento  y  dice, 

I  Qué  fué  ?  Ven  ,  nuncio  fiero. 
Asiendo  de  la  mano  con  ferocidad  d  Leonor^ 
Precursora  fatal  de  mis  desdichas, 
ven  ,  acaba  este  aliento  que  me  queda: 
dime  ,  dime  ,  ¿  de  quien  ,  si  ya  no  es  mía? 

LEONOK. 

Lama  es  su  esposo.  Con  una  voz  forzada. 

SOÜSA. 

¿  Lama  ?  ¿  el  fiero  Lama  ?  Con  sorpresa 

é  indignación* 
Burlas  acaso  ?  ¿  Cupo  tal  perfidia 
en  aquel  corazón  ? 

LEOKOR. 

Fué  el  duro  precio, 
en  que  tasó  la  ruda  tiranía 
vuestro  amargo  vivir. 
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SOÜSA. 

Pero  esa  aleve,  Con  vtdt^nachtu 

esa  impía  muger::: 

LEONOR 

No  de  ignominia 
cubráis  tanta  virtud.   Si  ve  al  amante 
correr  acia  su  muerte  ,  ¿  qué  queriais 
de  su  ternura  ,  ¿qué  ,  sino  salvarle, 
á  costa  del  dolor  que  martiriza 
su  enamorado  pecho  ? 

SOUSA. 

No  disculpes 
su  atroz  iniquidad,    i  En  quintos  días, 
de  los  que  el  hado  me  otorgo  serenos, 
la  dixe:  "  por  tu  amor  ,  créeme  Elvira, 
,,  amo  el  vivir ,  en  tanto  que  soy  tuyo; 
„  mas,  muera  yo ,  sí  tá  no  has  de  ser  mía.  ,p 
:  Quintas ,  y  quántas  veces  repetílo! 
y  I  quántas,  mi  adorada  respondía: 
y,  primero  que  Fortuna  nos  separe, 
5,  guarde  las  tuyas  ,  ay !  con  mis  cenizas, 
„  una  muerte,  uaa  losa ,  y  un  olvido.,, 
jQuál  lo  cumplió  la  pérfida  !  ;  A  mi  vista, 
á  mis  ojos  burlar  mis  esperanzase 
¿Hollar  la  ley,  que  me  dictó  ella  misma  ? 
¿•Faltar  á  su  promesa  ?  i  Qué  lo  extraño  ? 
Era  muger,  y  hacerlo  así  debía. 
¿•Y  yo  podré  imitarla  en  su  baxeza? 
¿Verla  podré  con  ojos  de  igaomiaia,. 
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ligada  á  mi  ribal?  ;Yo  ,  atormentado 

de  las  atroces  turias  viviría, 

y  ella^  en  su  culpa,  y  mi  dolor  gozarse? 

Con  ayre  de  despecho. 
No  será,  no.  Tembljd.  Ni  un  solo  dia, 
ni  un  hora,  ni  un  instante,  el  torpe  fruto 

Furioso. 
del  crimen  gozareis.  Con  mano  indiana, 
de  mi  seno  arrancasteis  h  esperanza, 
que  amor  creció.  Perdila  ,   sí ,  perdila^ 

Llorando  de  ira. 
merced  á  una  alevosa :  por  ventura, 
<qué  mas  perder  f  ¿  esta  ominosa  vida? 
i'ierdase  todo.  Sí.  temblad  ,  impíos* 

.       Transportado  de  furor. 
Huyo  piedad  á  la  espantosa  vista 
de  la  feroz  discordia  ,  y  á  vosotros, 
con  mano  sanguinaria  ,  la  encendida 
venganza  me  arrebata.  Ya  la  sigo 
con  brazo  armado ,  y  alma  empedernida. 
Us  hallaré,  y  en  esos  duros  senos, 
que  la  baxeza  ,  y  crueldad  habitan, 
esconderé  cien  veces  el  cuchillo 
4el  rabioso  dolor.  En  acto  de  partir. 

LEONOR. 

Piedad  á  Elvi^: 
^!^Mo  de  rog^  con  la  mayor  vehemencia. 
piedad  a  su  desgracia. 

D 
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SOUSA. 

No  la  espere. 

LEOKOR» 

Os  ama  aun. 

SOUSA. 

;Amor  ,  esa  enemiga? 
;esi  perjura ,  amorf 

.    LEONOR. 

:Y  quán  intensol 
¡Ah  ,  si  la  vierais  en  la  hora  misma 
de  unirse  á  su  opresor/  Todo  el  desorden 
que  su  doliente  corazón  sentía, 
á  sus  ¿ios  salió.  Cubícese  toda 
de  mortal  frialdad  ,  y  al  fin  rendida 
á  un  parasismo  ,  cae  entre  mis  brazos, 
cambiando  en  un  momento  la    estiva 
y  aparatosa  escena,  en  tierno  doro, 
del  lucido  concurso  ,  y  conocida 
indignación  de  el  desairado  Lama. 

SOUSA. 

Inútilmente  á  alucinarme  aspiras. 
Dexa  que  parta.        Insistiendo  en  farttr.  -^ 

LEONOR. 

No  verán  mis  ojos  Abrazando  sus  rodilla^., 

el  triste  galardón,  que  se  destina 

á  su  heroica  virtud.  El  ayl  postrero, 

mis  labios  lanzarán,  qual  yedra  asida 

al  viejo  muro ,  asida  á  vuestras  plantas, 

primero  que  dexaros. 
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SOUSA. 


No  filé  digna  ^  Mas  templado. 

ae  tanta  compasión ,  esa  per/ura. 

LEONOR. 

jAh!  no  es  crimen,  señor,  lo  que  es  desdicha, 
ülvira  es  inocente,  y  os  adora. 

SOUSA. 

Verélo  yo.  Las  turbulentas  iras 
calmen  á  su  favor ,  y  el  duro  azote 
del  estrago  suspendan.  Corre,  diJa, 
que  un  hombte  que  la  amo:::  que  un  triste  ob- 
jeto ^ 

de  su  infidelidad:::  que  un  alma  ,  diana 
de  mejor  galardón:::  que  un  despeclfado:::       < 
Nómbrame  como  quieras  ,  pues  la  impía, 
senas  de  lo  que  fui    no  habrá  en  memoria: 
dila,  ¡  ay  Leonor  I  que  quiere  ver  á  Elvira. 

LEONOR. 

^Aun  insistís  en  tal  arrojo? 

SOUSA. 

Vuela;  ^^^  ^^^^^  terrible. 

no  malogres  la  tregua ,  que  á  su  vida, 
ya  la  de  ese  enemigo  ,  concedieron 
mi  agravio  ,  y  mi  furor.  No,  no  permitas, 
que    qual  torrente  ,  que  de  el  alto  risco 
sm  freno  baxa  a  la  feraz  campiña, 
todo  lo  munde  ,  todo  lo  aniquile 
ia  rabia ,  que  en  mi  pecho  contenida, 
este  momento,  ves.  p^.^^^^^ 

Di 
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LEONOR, 

Ya  no  me  atrevo 
á  disuadirle  mas. 

SOUSA. 

Recapacita, 

Con  tono  amenazante  asiéndola  la  mano, 
qual  quedo  ,  y  á  que  vas.  No  tu  tardanza 
haga  el  daño  mayor. 

LEONOR. 

Voy  advertida.  Parte, 

SOÜSA. 

Tocó  la  cima  del  dolor  agudo 
mi  triste  corazón.  Con  faz  mentida, 
con  mano  engañadora  me  alagaba 
la  esperanza  cruel  ^  y  en  mis  desdichas 
aliviarme  curo.  Mas  ay!  huyóse 
quando  mas  la  anhelé:  se  huyó  á  mi  vista, 
y  quédeme  sin  ella.  No  lo  extraño, 
si  era  esperanza,  y  esperanza  mía. 
Huyó,  y  con  ella  ,  el  bien  de  el  infelice. 
Me  abandonó  el  placer  ,  y  la  sencilla 
paz  del  alma  ,  tras  sí  llevó  el  consuelo, 
que  en  ella  me  quedaba.  No  me  admira, 
que  eran  bienes ,  y  al  triste  ,  solamente 
le  hacen  los  duros  males  compañía. 
¡Oh  alcázar !  ¡Oh  mansión!  ¡Quán  agradable 
fuiste  á  mis  ojos ,  quando  te  vivían 
el  amor  y  virtud!  del  tiempo  fueras 
respetada  tal  vez ,  si  á  la  perfidia 
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bax©  tu  honrado  tcclio  ro  abrigaras. 
Ay  /  que  ella  fué  la  tuya  ,  y  mi  ruina. 
Estancias  ,  para  mí  tan  alhagüeñas, 
Recorriendo  con  la  vista  ,  y  traspasado  de 

dolor  y  lo  interior  de  la  casa. 
de  mí  tan  deseadas  ,  y  queridas, 
con  mas  seguro  pie,  con  otro  gozo 
llegué  á  pisaros,  quando  Dios  quería. 
No  hay  en  vosotras ,  no  hay  un  ornamento 
que  no  fuera  testigo  de  mis  dichas: 
que  no  pueda  decir  *"*  ¡quánto  amó  Sousa, 
,,quánto  amó  Sousa  á  su  preciosa  Elvira!^^ 
En  esa  reja  ,  en  esa  ,  ¡quántas  noches 

Entusiasmado. 
de  el  blondo  estío  ,  acaso  la  enemiga 
sentada  á  par  de  mí  ( ¡tristes  recuerdos!) 
después  que  mil  amores  me  decia, 
después  de  mil  alhagos  que  me  hiciera, 
llevándome  la  mano  ,  do  latia 
su  tierno  corazón ,  "aquí  está  Sousa, 
,,aquí  estará  mientras  hubiere  vida,*' 
repetía  cien  veces'.  Ay!  y  j  quántas 
durmióse  en  fin  la  enamorada  mia,. 
reclinada  en  mi  brazo  j  y  yo  gozoso 
el  sueño  la  guardé  ,  rogando  al  dia 
que  no  llegase  á  interrumpir  mis  glorias! 
¡Quántas ,  en  esta  ,  en  esta  estancia  misma 
la  hallé  texiendo  de  jazmín  y  rosas 
la  amorosa  guirnalda  ,  con  que  ,  íína, 
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coronaba  después  al  encendido  ' 

objeto  de  su  amor ,  y  sus  caricias! 
Memoria  amarga  de  el  placer  pasado, 
dura  memoria  de  pasadas  dichas^ 
memoria  atroz  de  un  bien  ,  que  ya  no  existe, 
¿porqué  con  él  no  vas?  aporqué,  enemiga, 
si  el  bien  se  fué ,  te  quedas  tú  conmigo? 
Mas ,  haces  bien ,  que  acaso  no  seria 
duro  el  perderle  ,  si  con  él  se  fuera 
la  atroz  memoria  de  que  se  hubo  un  dia, 
Qiieda  en  la  situación  mas  abatida  durante 
algunos  compases  de  música  ,  que  inter^ 
rumpe  volviendo  en  si, 
¿Será  dable  ?  ¿  Será  ?  Por  mi  desgracia, 
en  cuerpo  tan  gentil  ;  se  abrigaría 
una  alma,  así  cruel  f  tres  dulces  lustros 
de  puro  amor  ,  de  sinceras  caricias, 
tres  lustros  de  la  unión  mas  venturosa, 
¿tan  triste  galardón  alcanzarían? 
En  un  hora  ¿  borrar  promesas  tantas? 
¿En  un  hora  ?  i  Cupiera  en  la  perfidia 
de  un  corazón,  tan  horroroso  crimen? 
Ay !  sí  cabrá  ^  pues  cupo  en  el  de  Elvira. 

Irritado. 
¿Y  quedará  sin  pena  i*  ¿  Habrán  mis  ojos 
el  acerbo  dolor  ,  y  la  ignominia, 
de  ver  sobre  la  tierra  ,  coronada 
la  culpa  atroz  ,  de  triunfadora  oliva? 
¿Sufriré  que  ese  monstruo  ,  y  esa  fiera 
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en  mí  penar  se  gocen  ?  Abatida 
no  será  tanto  ,  el  alma  con  que  vivo. 
No  lo  será:   los  zelos  que  la  agitan 
venganza  claman.  Sí :  seréis  vengados. 
Yo  os  lo  juro:  calmad.  Mi  mano  misma 
arrancará  sus  viles  corazones, 
aLn.]ue  en  la  estancia  de  h  noche  umbría 
lograran  acogerse.  En  mil  mitades 
dividlrélos  yo  ,  y  aun  en  cenizas 
convertidos  después ,  por  este  fuego 
voraz  ,  que  me  consume  ,  con  delicia, 
al  ayre  las  daré,  porque  ni  aun  quede 
memoria  ,  de  que  fueron  algún  dia. 

Queda  transportado  de  su  furor  ,  durante 
algunos  compases  de  miisica  ,   con  los  qua^ 
les  se  presenta  Leonor  y  y  contemplan- 
do la  situación  de  Sousa  ,  dice: 

LEONOR. 

Infeliz.  ¡  En  qué  estado  de  amargura 
se  vé  su  corazón!  Mucho  lastiman 
los  dos  el  mió  ;  pero  ya  no  es  dable 
reparar  su  desgracia. 

SOUSA.  1 

Dulce  amiga. 

Como  volviendo  de  un  letargo. 
^viste  á  esa  fiera  ?  di.  ¿Trató  de  oirme.<* 

LEONOR. 

La  vi ;  mas  ;  en  qué  triste,  en  qué  mezquina 
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situación !  Miserable  r  Aquellos  ojOJ, 

que  luminosos  rayos  despedian, 

al  Cielo  apenas  á  mirar  se  esfiierzan> 

sumidos  y  apagados.  Sus  mexillas, 

cuyo  color  las  rosas  envidiaban 

en  otro  tiempo  ,  pálidas  ,  marchttas, 

y  desmayadas  son.  Aquellos  labios 

afrenca  del  carmin  ;  quál  vaticinan 

ya  cárdenos  y  frios  ,  el  trastorRO 

de  su  caido  espíritu  !  La  vida 

á  abandonarla  corre  ,  y  solamente 

ayre  de  muerte  el  corazón  respira. 

En  vano  al  lecho  conducirla  quise. 

**^Pexa  (me  dice,)  dexa  ,  que  despida 

,,aquí  el  postrer  sollozo.  Tú,  piadosa 

,,le   recoge,  y  á  Sousa  se  le  envia, 

j,por  prueba  de  mi  fe.  Sepa,  á  qué  extremo 

,,llea6  el  amor  de  su  constante  Elvira." 

Ay  !  si  él  os  viera  ,  respondí  yo  entonces. 

„No  tal  consienta  el  hado:  no:  su  vista> 

„me  fuera  insoportable." 

SOUSA. 

Sí  lo  fuera.  Con  indignación* 

La  mas  pequeña  nube  ,  que  divisa 
el  triste  navegante  ,  en  hielo  torna 
su  herviente  sangre.  Pero  en  paz  tranquila 
ve  el  pastorcillo  ,  desde  la  alta  roca, 
el  tormentoso  mar:   rie  en  sus  iras, 
y  t\  aquilón  con  su  bramido  horrendo, 
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le  complace  y  aduerme.  No  esa  Impía 
temió  verme  otro  tiempo:  era  inocente: 
y  hora  su  crimen  á  temer  Ja  obliga, 

LEONOR. 

Ko  tal  creáis. 

SOUSA. 

<Qué  dixOj  en  fin  la  ingrata.? 
Con  languidez, 
¿Qué  resolvió? 

^    LEONOR. 

No  veros :  y  aun  me  intima 

que  ,  ni  á  nombraros  vuelva.  Yo  conozco, 

quanto  mi  engaño  ha  de  irritar  á  Elvira: 

mas  si  con  él  evito  ,  que  su  amante, 

¿esesperado  ya  ,  su  dulce  vida, 

y  aun  su  honor  aventure  ,  resignada, 

su  enojo  sufriré.  Venid  aprisa, 

y  aprovechad  este  feliz  momento^ 

en  que  Lama  salió. 

SOUSA. 

Sí:  tú  me  guia, 
que,  qual  si  fuese  para  mí  otro  alcázar, 
perdí  de  este  las  señas  que  tenia. 

El  gabinete  del  primer  acto  con  luces. 
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ESCENA  II. 

Elvira  sentada  entina  silla  d'  brazos  mos-» 

trando  el  todo  de  su  ¿u salino  1 1  grave 

indisposición  de  su  espíritu, 

LEONOR. 

Cumplióse  tu  deseo  ,  y  fué  inocencia 
Todo  este   discurso  levantando  al  cielo  los 
ojos  ,  y   como  dirigiendo  d  él  sus  quejas, 
trofeo  del  poder.  Ya  tu  ogeriza 
satisfecha  estará  :  ya  habrá  calmado 
su  implacable  furor.  La  tiranía 
forzó  la  voluntad,  don,  el  mas  dulce, 
que  le  cupo  al  mortal,  y  en  sus  tendidas 
alas  \\q.wósq  mi  ventura  toda. 
Las  cortas  horas ,  y  gozosos  días 
que  ella  me  daba  _,  mientras  libre  estuvo, 
qual  sesgo  arroyo  ,  desde  el  alta  cima 
deslizáronse  ya,  y  en  hondo  abi«;mo 
se  escondieron  por  siempre.  Ay  !  si  la  vida, 
con  élfós  fuera  ,  do  jamás  tornara! 
Pero  seré  inmortal ,  porque  mis  cuitas 
su  íTn  tampoco  vean.  El  cautivo 
solloza  su  desgracia  :  pero  alivia 
el  duro  peso  de  su  atroz  cadena, 
la  alhagüeña  esperanza,  deque  un  dia 
cantara  en  libertad.  El  triste  enfermo, 
que  en  lecho  de  dolores  agoniza, 


en  h  esperanza  de  salud   descansa: 

el  miserable  reo  ,  á  quien  agita 

la  dura  incertidumbre  de  su  suerte, 

en  su  cercana  muerte  dulcifica 

todo  su  afán.  No  hay  uno  ,  que  no  goce    ' 

aquel  bien  celestial ,  que  á  sus  desdichas      - 

fué  dado  en  la  esperanza.  Yo  ,  yo  sola 

Co7t  ayre  de  des  fecho. 
sufro  ,  y  no  espero  alivio  ya  en  las  mías, 
Aun  el  placer  amargo ,  que  á  otros  resta 
en  la  memoria  de  pasadas  dichas, 
me  fué  negado  ,  á  mí.  Mi  honor  tirano, 
fantástico  verdugo  de  la  vida, 
quiere ,  que  toda  á  mi  dolor  presente^ 
sea  entregada,  y  de  ios  claros  dias 
de  mi  ventura  ,  ni  un  momento  sea. 
Poco  contenta  su  dureza  impía, 
con  alejar  de  mí  la  mas  amada 
mitad  de  el  corazón  ,  lanzar  me  intima 
de  la  memoria  ,  hasta  su  dulce  nombre. 
Di  ,  fiero  honor  ,  ¿en  qué  te  ofenderla, 
porque  á  mi  amor  en  mi  memoria  hubiese? 
¿Por  qué  su  nombre  de  mi  labio  quitas, 
si  á  tu  pesar  exisdrá  en  el  alma? 

Con  la  mayor  resolución» 
Existirá  ,  mientras  Elvira  exista. 
Siéntase  la  virtud  ,  sobrado  austera, 
si  es  que  en  llorar  la  suya ,  y  mi  desdicha, 
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por  criminal  me -tiene,  ó  déme  esfuerzo 

para  la  dura  ley  ,  que  ella  me  dicta. 

Harto  costoso  triunfo  la  dedico 

en  guardar  una  fé  ,  que  la  maligna 

fuerza  ,  no  el  corazón  ,  dio  al  inhumano 

robador  de  mi  paz.  Fé  dura,  iniqua, 

y  sin  fuerza,  tal  vez.  Fe  que  me  arroja 

á  unos  odiosos  brazos ,  y  me  priva 

de  aquellos  tiernos ,  que  otro  tiempo  fueron 

toda  mi  paz  ,  y  toda  mi  delicia. 

Ya  habrá  partido  :  ya.  ¡  Con  qué  amargura 

Reflexionando  con  abatimiento. 
mil  j  y  mil  veces  volverá  h  vista 
al  triste  suelo  ,  en  que  su  amada  queda! 
¡Qué  de  suspiros  ^  (  ay  ! )  su  dolorida 
memoria  exhalará,  rogando  al  viento 
que  en  dulces  alas  se  los  traiga  á  Elvira! 

Traspasada  de  dolor. 
/Qué  será  de  él ,  quando  mi  estado  sepa! 
jQuánto  le  pesará  de  mi  perfidia! 
¡Quánto  se  quejará  de  mi  inconstancia! 
¡Y  quánto  al  Cielo  pedirán  sus  iras 
venganza  contra  mi  !  No  quiera  el  hado: 
sepa  mi  muerte ,  y  no  mi  alevosía. 
Y  ya  que  no  me  es  dado^en  su  desgracia, 
tributarle  mas  bien,  que  estas  activas 
lágrimas  de  dolor,  que  hasta  el  sepulcro 
mis  ojos  verterán  ,  ellas  le  digan 
quánto  fué  desgraciada,  no  perjura, 
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quanto  infeliz  ,  mas  no  inconstante  ,  Elvira, 
Se  entrega  d  un  amargo  llayito ,  quedando 
ajpoyado  el  rostro  sobre  su  mano  izquierda* 

ESCENA   III. 

'  Elvira  ,  Sousa ,  y  Leonor  que  ^arte  luego* 

LKONOR. 

Vedla  allí  :  respetad  su  dolorosa 
situación  ,  mientras  yo  compadecida 
de  vuestro  amor  ,  con  el  cuidado  quedo, 
de  ver  si  Lama  vuelve.  Parte* 

Sousa  observando  d  Elvira, 

jQuál  vacila 
mi  corazón  entre  piedad  ,  y  enojo^ 
al  verla  en  su  amargura  /  ]  Quál  se  agita? 
ly  quánto  á  su  presencia  ,  se  estremece/ 
Ah,  ¡qué  de  horrores  sufrirá  este  dia 
el  suyo  ,  con  el  crimen  que  le  agovia, 
si  el  mió  en  su  inocencia  se  contrista! 
;Cómo  solloza!  jcómo  se  atribula! 
¡Cómo  llora!  Infeliz,  j  Como  suspira/ 
jY  cómo  el  alma  ,  al  contemplar  sus  ansias, 
siente  piedad  ^  y  su  furor  olvida! 
Pero  ¿'quién  ve  llorar  á  la  que  adora, 
que  á  sus  hermosas  lágrimas  resista.^ 
No  seré  yo  :  no  es  tanta  mi  fiereza, 
ni  tan  corto  mi  amor.  Yo  corro  á  Elvira, 
ten^laré  su  dolor  j  y  con  las  suyas. 
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mezcladas  se  verán  las  ansias  mías. 

Con  algunos   combases  de  tniisica  fatetica^ 

Camina  pausadamente  acia  Elvira  ,  con  el 

cuidado  de  no  llamar  su  atencio7i. 
Destino  irrevocable,  atroz  destino 
de  estas  dos  criaturas  afligidas, 
haz  que  á  mi  amada  ,  esta  postrer  fineza 
no  la  indigne  jamas.  Haz ,  que  este  dia 
haya  piedad  de  mi  dolor  ,  y  el  suyo; 
haz ,  en  fin  ,  que  á  mi  suplica  se  rinda, 
y  te  perdono  en  cambio  ,  los  tormentos 
que  me  hiciste  sufrir. 

Llega  d  donde  está  Elvira ,  hinca  una  ro" 
dilla  ¡  y  mirando  con  ternura  la  mano  dere-* 

cha  que  tiene  caida^  dice* 
jOh  mano,  digna 

de  mi  constante  fé!  ¡Mano  preciosa^ 
á  mí ,  de  tantos  años  ,  ofrecida, 
debida  á  mí  ,  y  á  mi  pasión  robada! 
dexa  ,  que  en  ti,  mi  puro  labio  imprima, 
y  que  la  nieve  de  que  fuistes  hecha, 
temple  el  ardor  ,  que  el  corazón  respira. 
Ase  ahora   la  mano  d  Elvira  :   ella  vuelve 
con  sobresalto  el  rostro  ,  se  levanta ,  y  reco- 
nociendo d  Sonsa  se  desprende  de  él  y  y  dan" 
do  un  grito  de  espanto ,  vuelve  d  caer 
como  trastornada  en  la  silla. 

ELVIRA. 

¿  Quién:;  f  Sousa. 
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SOUSA. 

Amada  lumbre  de  mis  ojos, 
calma  ese  espanto  ,  calma  esa  fatiga, 
calma  esa  turbación.  Tu  triste  Sousa 
á  ti  se  Viene  á  devolver  la  vida, 
que  inhumana  le  diste.  No  le  nieguef 
]a  mirada  de  paz,  con  que  solías 
sus  males  aliviar  en  otro  tiempo. 
Ay !  no  corones  todas  las  perfidias 
con  esta  crueldad.  Mata  de  amores, 
pues  lo  sabes  hacer,  y  no  de  iras. 

ELVIRA. 

Misera  I  dexame.  Queriendo  partir* 

SOÜSA. 

Primero  dexe  Deteniéndola* 

al  triste  cuerpo  esta  anima  mezquina. 

ELVIRA. 

Repara:::  Ay  Dios!  Sobresaltada* 

SOUSA. 

No  temas.  Un  momento 
oye  no  mas,  y  luego  parte ,  Elvira. 

ELVIRA. 

No  así  mí  honor  expongas.  Vete,  Sousa: 
no  mi  virtud  malogres.  Ella  misma, 
en  este  corazón  ,  que  tantos  años 
latió  por  ti,  con  dura  voz  me  intima, 
que  huya  el  encanto  de  tu  dulce  labio, 
que  huya  por  siempre  la  alhagueña  vista, 
que  mi  delicia  fué ,  y  hora  es  mi  riesgo. 
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Con  la  mayor  vehemencia  y  languidez, 
Piedad  de  mí  ;  piedad  de  mis  desdichas^ 
oblándome  el  rubor  ,  Ja  ñera  angustia, 
la  amarga  confusión  que  en  este  dia 
deben  causarme  tus  injustas  quejas* 

SOÜSA. 

^Injustas  son?  Muger  la  mas  impía^ 
que  de  impía  muger  nacer  se  vido, 
¿•injustas  llamas  á  las  quejas  mias? 
¿Aun  hallarlas  senda  á  la  disculpa 
de  tu  negra  traición?  ¿  A  qué  ,  enemiga, 
desde  la  edad  feliz ,  que  la  inocencia 
crt  nuestros  puros   labios  sonreiaj 
me  enseñastes  á  amar  ,  y  tá  me  amaste? 
¿Porqué,  quando  niñez,  con  sus  delicias 
nos  brindaba  alhagüeña,  de  sus  juegos, 
con  tierna  mano,  y  pie  veloz  me  huías, 
para  en  la  dulce  soledad  decirme 
ternezas  mil,  que  el  alma  no  entendiaj 
y  en  ellas  se  gozaba  ?  i  Paso  acaso, 
muger  engañadora  ,  pasó  un  dia 
de  entonces  hasta  hoy  ,  que  no  me  hiciera* 
donación  de  esa  mano^  que  me  quitas? 
•Paso  momento,  di ,  que  no  juraras 
crecer  conmigo  ,  qual  crecer  veias 
á  la  vid  enlazada  con  el  olmo? 
•Dónde  aquellas  promesas  fueron  idas? 
¿•A  dónde  aquel  amor?  ¿  tanto  perjura 
pudiste  ser ,  á  quien  por  ti  vivía? 
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¿•Qué  te  llevo  á  engañar  mis  esperanzas? 
¿Qué  te  Jievó  /  Responde  fementida. 
¿Como  pudiste  preferir  una  alma 
tan  pérfida ,  tan  dura  ,  tan  impía, 
á  la  que  tú  por  sincera  apreciaste  ? 
Si  am.abas  el  incienso  ,  que  ofrecía 
la  Jisonja  al  poder  de  mi  enemigo> 
SI  te  cegó  su  elevación  mentida, 
íi  ansiabas  sus  riquezas  y  su  fausto^ 
dixerasmelo,  ingrata.  Yo  sabría 
agotar  los  tesoros ,  que  la  tierra 
avara  guarda  en  sus  entrañas  mism.as* 
Cabria  conjurar  en  mi  socorro 
la  formidab.e  diestra  ,  no  vencida, 
de  mi  constante  amor  ,  y  con  su  auxilio, 
de  quanto  el  apacible  Dios  de  el  día 
con  su  esplendor  alumbra,  coronarte 
despótica  señora.  Mas  haría, 
belleza  sia  piedad  ;  á  la  fortuna, 
con  mano  irresistible  quiraria 
la  rueda  de  sus  bienes ,  porque  nada 
tuvieses  que  envidiar.  Mas ,  si  codicia, 
m  ambición  abrigastes  en  tu  pecho, 
¿por  qué  vender  á  mi  ribal  la  dicha,  ' 
que  á  mí  ofreciste?  di.  Calla,  no  selles 
con  mi  oprobio  tus  culpas.  No  me  digas 
que  por  salvarme  de  la  cruda  muerte. 
A  tanta  costa  ;  para  qué  la  vida? 
Ki  faitandome  tu,  ¿cómo  tenerla. 
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M  eras  el  alma  con  que  yo  vlvia?^ 

Dexarasme  morir  de  mi  constancia: 

murieras  tii  de  fiel,  y  sembrarian 

de  tiernas  flores  el  amor  y  gloria, 

la  losa  que  cubrieran  tus  cenizas. 

Mas  ya,  cruel,  el  vergonzoso  olvido 

la  sembrará  de  oprobio  ,  y  la  justicia 

sobre  ella  escribirá :  baxo  esta  losa, 

murió  por  siemj^re  la  inconstante  Ehirai 

nadie  su  nombre  en  la  ^nemoria  te?iga: 

nadie  la  llore  :  todos  la  maldigan.  | 

ELVIRA.  ^  ^ 

Por  compasión,  al  m.enos,  ya  que  angusties 
mi  triste  corazón  ,  no  de  tus  iras, 
no  de  tu  execración  digno  le  creas. 
Si  fué  leal ,  los  cielos  te  lo  digan; 
digalo  mi  dolor  ;  digalo,  Sonsa, 
el^estado  cruel  en  que  me  miras. 
Siempre  te  amé  :  siempre  me  fuiste  dulce, 
como  á  la  mustia  yerba  la  venida 
del  alba,  al  infeliz  la  obscura  noche, 
Y  al  navegante  el  puerto  ,  que  suspira. 
Ko  ansié  tesoros,  no:  no  ansié  esa  pompa, 
muerte  de  nuestra  paz.  Yo  cambiarla 
su  brillo  engañador ,  por  un  pellico, 
y  una  misera  choza  ,  si  propicia, 
me  diera  la  fortuna  ,  en  otro  tiempo,   ^ 
pozarla  á  par  de  ti.  Mas  ay  /  que  ,  impía, 
negóme  para  siempre  los  placeres 


que  yo  tuviera  en  su  inocente  vida* 

SOUSA, 

No  es  tan  cruel  fortuna  ,  que  cerrara 
la  senda  de  ese  bien  :  con  mano  amiga, 
una  te  muestra^  y  acia  sí  te  JJama: 
sigúela  pues ,  y  te  será  propicia. 

ELVIRA» 

i  Quál  es  ? 

SOUSA. 

Huir  de  esta  mansión  horrible^ 

de  esta  mansión  ,  que  la  impiedad  habitai 

y  habitará  por  siempre.  Lejos  ,  iéjos 

de  ese  monstruo  feroz  ,  que  tiraniza 

tu  voluntad.  Si  es  cierto  qae  me  amas^ 

si ,  á  tu  pesar  ,  con  él  eres  unida, 

si  mi  vivir  acaso  te  interesa, 

y  tu  felicidad,  resuelve,  Elvira; 

resuélvete  á  partir.  Ningún  derecho 

sobre  ti  le  conceden  este  día, 

tu  fe  ,  ni  tus  promesas.  Pronunciólas 

la  fuerza  ,  y  el  poder  las  autoriza; 

mas  la  naturaleza  las  anula, 

la  virtud  las  reprueba  ,  y  la  Justicia 

las  odiará  por  siempre.  De  esa  mano 

Con  firmeza, 
ni  de  esa  fe  ,  que  un  tiempo  hicieron  mía 
tu  voluntad  ,  y  el  paternal  decreto, 
disponer  no  te  toca.  Ven  ,  delicia 
Con  la  in  lyor  ternura. 
del  corazón  ;  huyamos  de  este  suelo, 
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tan  funesto  á  los  dos ,  v  en  otro  clima, 
donde  la  voluntad  no  fuere  opresa,  ^ 
dulce  morada  habremos.  Nuestras  dichas 
serán  seguras  entre  el  Indio  rudo, 
el  Tártaro,  6  Lapon.  La  tiranía, 
lejos  de  allí  su  duro  imperio  tiene, 
y  el  corazón  sin  opresión  respira. 
Allí  y  sí  ,  viviremos  no  envidiados,  ^ 
en  calma  eterna  ,  y  en  mansión  pagiza. 
Allí  nos  amaremos  ,  sin  que  el  susto 
interrumpa  jamás  nuestras  caricias 
inocentes.   Allí  seranos  dulce 
'Entusiasmado. 
tanto  el  nacer  ,  del  alhagüeño  día, 
como  la  obscura  ,  y  veladora  noche. 
La  soledad ,  la  soledad  amiga 
adormirá  á  los  dos  ,  en  su  pacible, 
y  erato  seno  ,  sin  que  la  malicia 
nuestro  sueno  envenene.  El  arroyuelo 
con  su  manso  correr  ,  las  avecillas 
con  su  blando  cantar  ,  las  frescas  auras 
con  su  grato  bullir  ,  todo  ,  mi  Elvira, 
nos  brindará  al  placer.  El  ocio  torpe 
no  acortará  nuestros  felices  días, 
nual  suele  aquí  ,  ni  sus  fugaces  horas 
malogradas  serán.  La  tierra  ,  herida 
de  mi  tosco  azadón  ,  sus  hondos  senos 
abrirá  á  la  benéfica  semilla, 
y  su  ganado  ,  tras  la  holgada  yerba, 
¿1  prado  correrá  con  alegría. 
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La  abundancia  ,  después  ,  consoladora, 

nos  reirá  con  ñz  agradecida,, 

coronada  la  frente  en  rubias  mieses, 

lozana  vid  ,  y  sazonada  oliva. 

]  Ay  !  todo  será  paz  ,  y  todo  gloria, 

todo  placer  ,  é  inalterable  dicha. 

No  dudes  ^  ven  :  sigue  la  dulce  huella 

que  amor  te  muestra.  Corre  ,  amada  mía, 

burlemos  al  poder. 

ELVIRA. 

No  despedaces 
mi  corazón  ,  pintándome  delicias, 
que  no  puedo  gozar. 

SOUSA. 

I  Quién  te  lo  impide  ? 

ELVIRA. 

Un  sagrado  deber. 

SOUSA. 

Es  tiranía. 

ELVIRA. 

En  mí  ,  ya  es  ley  ,  y  respetarla  debo. 

SOUSA. 

I  Así  cruel ,  mi  ruego  desestimas  ? 

ELVIRA.  ^ 

Virtud  lo  quiere  así  ,  y  honor  lo  manda. 

SOUSA. 

¡Honor  cruel !  ¡  Virtud  mal  entendida, 
que  del  dolor  ageno  se  alimenta, 
y  en  dura  guerra  el  corazón  abisma  ! 
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Virtud  ,  que  ahora  te  veda  qae  quebrantes 
una  fe,  por  el  Jabio  prometida, 
y  te  dexó  violar  ,  la  que  otro  tiempo 
me  dio  tu  corazón.  ¡  Ah !  tu  perfidia, 
mejor  que  no  virtud  te  hizo  mudable. 

ELVIRA. 

Déxame  por  piedad  ,  dexa  ya  á  Elvira 
morir  de  su  dolor  ,  sin  que  del  crimen 
la  alteración  conozca.  Te  amó  un  dia, 
te  amó  ,  y  aun  te  amara: :;  Misera  !  vete, 
vete  ,  que  ya  no  es  dado  á  mis  desdichas, 
sin  riesgo  del  honor  ^  oir  tus  quejas. 
Con  mdignacion». 

Ni  yo  te  las  darc  ,  muger  iniqua, 
pues  que  me  avisa  el  duro  desengaño, 
que  ya  ,  ni  de  mis  quejas  eres  digna. 
Sufre  solo  la  pena  del  oprobio: 
sufre  la  pena  atroz  ,  con  que  lastima 
á  una  alma  criminal ,  la  penetrante 
reconvención  ,  la  insoportable  vista 

Sacando  unas    cartas^ 
de  su  mismo  delito.  Toma  ^  toma; 
complácete  ,  si  te  quedó  osadía, 
en  esos  infelices  testimonios 
de  tu  perjuro  amor.  ¡  Ay  !   ¡  quál  retiras 
tus  confundidos  ojos!  Aquí  existen 
las  falaces  promesas ,  con  que  un  dia 
mi  corazón  sencillo  alucinaste. 
Cartas  son  tuyas ;  si ,  tristes  reliquia? 
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de  mis  soñadas  glorias  :  lazos  viles, 
en  que  tuvo  prisión  el  alma  mía. 
No  te  turbes :  conócelas  ,  ingrata: 
recuerda  las  promesas  repetidas: 
mira  los  respetables  juramentos, 
que  hiciste  en  ellas ,  á  quien  hoy  olvidaJ. 
Reconócelas  ,  pérñda  !  No  huyas: 
preciosas  fueron  para  mí  sus  lineas^ 
quando  de  amor  las  tuve  ,  y  en  mi  seno; 
conservarlas  cuidé:  mas  hoy,  impia, 
que  tu  maldad  pregonan  ,  con  oprobio 
las  sacó  de  él.  Volved  ,  aborrecidas, 
Rasgándolas  ,  y  Elvira  queriéndolo  impedir 

con  la  mayor  consternación, 
i'olved  en  mil  pedazos ,  á  la  mano 
que  firmaros  osó  ,  por  mi  desdicha. 
Arroba  los  fragmentos]:  Elvira  los  coge^ 

y  se  los  come. 
Bien  haces  _,  cautelosa  ;  al  hondo  pecho 
de  quien  salieron  ,  vuelvan  ,  y  no  existan, 
ni  aun  en  pedazos ,  hs  traiciones  tuyas. 
Pero  vuelva  con  ellas ,  fementida, 
esta  imagen  también.  Así  del  alma 
Sacando  un  retrato. . 
pudiera  yo  arrancar  la  que,  algún  día, 
lograron  esculpir  tus  falsedades. 
Sí  ,  no  merece  el  ara  que  tenia, 
un  ídolo  tan  torpe.  Mas  _,  en  tanto, 
que  aquella  borro  aun  de  memoria  misma, 
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esta  Sufra  el  oprobio  ,  que  merece. 
Súfrale,  en  pena  á  su  maldad  debida. 

í.n  acto  de  arrojar  el  retrato ,  y  Elvira 
deteniéndole. 

ELVIRA, 

I  Qué  haces  ,  bárbaro  ?  No,  no  así  tu  enojo- 
malogre  tu  atención:  si  no  ,  por  mia, 
por  de  muger  siquiera  ,  te  merezca, 
mas  respeto  esa  copia. 

SOÜSA.  j 

Solo  es  digna  con  ayre  de  desjprfctQ.    ^ 

de  desprecio  ,  una  ingrata, 

ELVIRA, 

No  lo  he  sido: 
pero  quiere  del  hado  la  ojeriza, 
que  sufra  ese  baldón,  hasta  que  el  tiempo, 
lo  que  yo  callo  ,  á  tu  pesar  te  diga. 

SOUSA. 

Tarde  dirá. 

ELVIRA. 

No  tanto ,  que  no  llores, 
lo  que  hoy  ultrajas  la  constancia  mía, 

SQUSA. 

Declara  al  menos::: 

ELVIRA. 

Tengo  esposo  ,  Sousa; 
Su  honor  está  á  mi  cargo  ,  y  él  peligra, 
si  til  te  satisfaces.  Considera 
I  quánto  mi  situación  será  impropicia, 
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qne  sufro  tti  rigor  ,  como  culpada, 
pudiendo  sincerarme.   No  ,  no  exijas 
otra  satisfacción  ,   pues  transformada 

Con  una  forzada  firmeza, 
en  mi  deber ,  primero  de  mi  vida 
verás  el  fin  ,  que  atropellado  sea. 
Déxame  pues,   si  mi  dolor  te  obliga. 

SOUSA. 

Serás  dexada,  sí,  serás  dexada 
quando  el  furor  que  el  corazón  respira 
en  estragos  se  muestre.  Quando  vean 
de  ese  rival  feliz  mis  negras  iras, 
lanzar  el  ay\  amargo,  y  postrimero, 
entre  remordimientos  y  agonías. 
Quando  cadáver  de  los  zelos  mios 
le  pierdas  por  jamás.  Sí,^  fementida, 
serás  dexada  entonces. 

ELVIRA.  Con  languidez. 

Hombre  duro, 
si  el  desaliento  con  que  ves  á  Elvira 
no  calma  tu  furor,  cálmele  el  riesgo 
en  que  pones  mi  honor  ^  si  son  oídas 
tus  alteradas  voces. 

SOÜSA. 

Nada  ruegues, 
que  el  despecho  no  tiene  cortesía. 

Enagenado» 
Todo  perezca,  sí^  piérdase  todo, 
perdida  mi  esperanza.     En  acto  de  partir* 
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ESCENA    IV. 

lEONOR     Y    LOS    DICHOS. 

LEONOR. 

;  Quién ,  Elvira:::  ? 

ELVIRA. 

Leonor,  ¿-qué  has  hecho?  Reconviniéndola*    M 

LEONOR. 

Yo  :::  Señor,  ¿adonde 
tan  sin  freno  corréis? 

SOUSA. 

Donde  ofendida  ^ 

mi  pasión  me  conduce.  No  me  tengas;  ' 

clexa  que  vaya ,  y  de  una  sangre  impía 
«ola  esta  vez  me  sacie. 

LEONOR. 

¿  Abandonaros 
pudo  así  la  razón?   ¿Creísteis  digna 
de  vos  esta  conducta  ?   Una  venganza 
inútil  ya  ,  decid,  ¿tener  podria 
mas  imperio  que  vos  f  ¿Así  aventura 
un  noble  ,  la  opinión  esclarecida 
¿e  una  muger  ,  que  quiso  ?  No  es  posible. 
Serenaos ,  señor  :  su  luz  antigua 
recobre  la  razón  ,  y  haciendo  alarde 
de  la  virtud,  que  en  vuestro  pecho  habita, 
rostro  ñrme  mostrad  á  la  desgracia. 
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Mirad  la  situación  ,  de  la  qne  on  día 
vuestra  delicia  faé  :  mirad  su  llanto, 
miradla  en  su  dolor^  y  amarga  cuita. 
sousA.  Coit  dureza* 
Padezca,  sufra,  muera,  quai  yo  muero, 
la  que  péríida  fué, 

ELVIRA. 

No  lo  fué  Elvira.    Con  abatimiento* 

LEONOR. 

I  Pagáis  así  la  noble  confianza 
que  hizo  Leonor  de   vos  ? 

SOüSA. 

No  la  creía 
Tan  fiera  ,  á  mi  penar.  Diga  ese  aleve, 
¿qué  piedad  la   debí? 

LEONOR.  Con  entereza* 

No  fuera  digna 
de  vos ,  si  la  mostrase.  Tiene  esposo. 

SOUSA. 

Esa  es  su  culpa  ,  y  mi  furor  aviva. 
I  Ay !  quíteme  esa  fiera  sus  alhagos: 
quíteme  este  vivir;  pero  no,  impía, 
me  quite  el  bien  de  la  esperanza  triste. 

ELVIRA. 

jQuánto  al  oírle  mi  virtud  vacila! 

SOUSA. 

Yo  partiré  ,  cruel ;  yo  en  dulce  calma 
dexaré  que  se  goze  tu  perfidia, 
y  aun  rogaré  por  tu  ventura  al  cielo» 
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¿Qué  mas  virtud  un  ofendido  habría? 

Pero  dame  siquiera  una  esperanza. 

Sí  j  muera  yo  ,  como  esperando  viva. 

Esforzandose  d  partir. 

Honor  huyamos  ,  que  el  amor  nos  vence. 

Deteniéndola. 

Execrable  muger  ,  no  huyas  mi  vista. 

No  así  corones  tus  crudezas  todas, 

hija  de  la  maldad.  Torna  á  mí,  impía; 

torna  un  momento  solo :  y  ya  que  en  vano 

te  invoca  mi  dolor,  ya  que  mi  vida 

te  es  odiosa  también  ,  corre  á  gozarte 

en  su  postrer  sollozo. 

En  acto    de  traspasar   su  pecho   con  un 

puñal  ¡  y  Elvira  y  Leonor  corriendo  d 

detenerle. 

ELVIRA. 

^Qué  maquinas, 

Con  una  voz  esforzada. 
hombre  débil? 

SOUSA. 

Morir  ,  que  es  el  alivio 
que  me  dan  tu  rigor  y  y  mis  desdichas. 

LEONOR. 

Tened. 

SOUSA. 

Aparta.        Insistiendo  con  furor» 
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ELVIRA. 

Calma  ese  despecho : 
Arrojándose  d  sus  fies ,  y  abrazando  sus 

rodillas» 
yo  te  lo  ruego ,  Sousa. 

ESCENA  V.  Y  ULTIMA. 

LAMA    Y    LOS    DICHOS. 
LAMA. 

Honor  ,  ¿qué  miras?         Suspendiéndose, 
Rencor,  ¿qué  ves  ?  qué  oíste f 
SOUSA.   Sor jpre hendido. 
Lama. 

ELVIRA. 

Cielo, 
llegó  á  colmo  mi  mal. 

LEONOR. 

¡  Qué  bien  temia  I    Mirándole  con  temor, 

LAMA. 

¿Qué  debo  hacer  en  tan  amargo  trance? 
Pensativo. 
Razón ,  no  me  abandones  á  la  ira. 

ELVIRA. 

Se  helo  mi  corazón.  Con  voz  desmayada. 

SOUSA. 

¿Como  suspende 
su  cólera  el  Tirano  ? 
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LEONOR. 

Ni  aun  la  vista 
me  atrevo  á  alzar. 

ELVIRA. 

Un  pasmo  ,  de  mi  sangre 
el  eurso  tiene. 

SOUSA. 

Mi  furor  aviva 
la  presencia  del  vil. 

LAMA. 

¿  Querré  mí  agravio 
mas  claro  aun? 

LEONOR*  I 

Centellas  joIo  bibran 
sus  alterados    ojos. 

LAMA. 

lY  suspensa 
tendrá  venganza  su  feroz  cuchilla? 
¿Sufrirá  mi  cerviz  el  duro  peso 
de  tan  atroz  infamia  f   ¿  Cometida 
será  primero  ,  que  de  mí  vengada  ? 

SOÜSA. 

I  Qué  intentará  ! 

ELVIRA. 

i'Quál  su  furor  le  agita  ! 

LAMA. 

Extrañareis,  malvados ,  que  suspensa 
pudiera  estar  mi  rabia  vengativa 
un  momento  >  á  los  ojos  del  agravio. 
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Pero  hay  crímenes  tales  ,  que  ann  Justicia 
dada  la  peaa,  que  imponerles  debe, 
y  el  vuestro  ,  aleves  ^  la  dexó  indecisa. 
¿Sois  vos,  decid ,  el   joven  virtuoso, 

A  Sonsa, 
cuyo  nombre  corrió  por  tantos  climas, 
sobre  las  alas  de  la  dulce  gloria  ? 
¿Qué  es  del  honorf  ¿Qué  fué,  de  la  hidalguía? 
Quebranto  yo  con  brazo  generoso 
la  atroz  cadena,  que  á  la  muerte  o$  liga, 
y  vos ,  de  mi  piedad  en  recompensa, 
matáis  mi  honor ,  que  es  alma  de  mi  vida  ? 
Yo,  de  los  senos  del  amargo  oprobio 
os  arranco  ,  con  mano  compasiva, 
¿  y  vos,  traidor,  osáis  con  mano  ingrata 
cubrir  mi  noble  frente  de  ignominia? 
Fio  yo  en  la  palabra  que  me  disteis, 
de  dexar  á  Lisboa  tan  aprisa 
como  ordena  la  ley ,  porque  á  la  fuerza, 
no  fuese  la  obediencia  sometida, 
y  faltando  á  promesa  tan  sagrada, 
¿venís  vos  á  robar  la  fama  mia, 
mientras  yo  cuido  de  guardar  la  vuestra? 
¿  Obra  un  fidalgo  así?  ¿Con  tal  perfidia? 
¿Yo  la  conozco,  y  mi  venganza  duerme  ? 
Despertarála  honor ,  y  entre  sus  iras 
envolverá  el  aliento  ponzoñoso, 
que  vuestro  negro  corazón  respira. 
Y  tú  ,  muger  sin  fé ,  muger  perjura^ 

A  Elvira. 
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qoe  el  vil  acero  entre  el  alhago  abrigas, 
yo  llenaré  el  deber ,  que  horior  me  impone, 
pues  que  tú  le  olvidaste.  Limpia,  limpia 
quedará  la  opinión  ,  que  audaz  empaña, 
el  álilo  soez  de  tu  malicia. 

SOUSA. 

Hombre  malvado,  calla,  y  no  tal  crimen 
á  su  virtud  imputes.  No  tendrías 
el  gozo  tú  de  verte  en  su  amargura^ 
ni  ella  el  pesar  de  oir  tus  osadías, 
si  pérfida  te  fuese.  No  lo  ha  sido, 
ni  yo  ingrato  te  soy ;  pues  si  me  quitas 
la  vida  que  yo  amaba  ,  ¿  he  de  estimart© 
me  dexes  la  que  tanto  aborrecía? 
No  la  estimo,  cruel.  Aquí  la  tienes: 
corre  por  ella ,  ven ;  y  si  la  dicha, 
como  hista  aquí,  te  fuese  compañera, 
abatiendo  este  brazo,  tu  ojeriza 
en  mí  se  cebe,  como  yo  cebara, 
si  al  hado  le  pluguiese  ,  en  ti,  la  mía. 
¿  Qué  tardas  ?  Ven  :  arranca  de  este  pecho 
el  odio  eterno  ,  que  tendrá  á  tu  vida; 
mas  vé,  que  todas  las  atroces   furias 
viven  en  él ,  y  mi  valor  auxilian* 

LAMA. 

Yo  á  su  pesar  destrozaré  sus  senos, 
y  de  ellos  sacaré  con  alegría 
esc  rencor  entre  el  postrer  sollozo. 
Tirando  de  las  gs£adas^y  yendo  ti  batirse» 


Si 

ELVIRA. 

Lama:::  Sousa:;:         Queriendo  detenerles* 

SOÜSA. 

No  tengas  ya  mis  iras, 
que  si  le  respeté  quando  te  amaba, 
hoy,  que  te  ofende  ,  ya  no  debo  ,  Elvira. 

LEONOR. 

Señor::::         A  Lama. 

LAMA. 

Calla  ,  no  quieras  que  en  tu  pecho 
antss  se  embote  la  venganza  mia. 

ELVIRA. 

Solo  un  momento  os  ruego,  que  suspeada 
la  discordia  el  furor;  sea  yo  oída, 
por  la  postrera  vez,  y  luego   corra 

Con   voz  arrebatada. 
sin  freno  vuestra  saña  vengatiya. 
Los  dos  me  acriminasteis  de  perjura, 
de  pérfida ,  y  mudable.  La  injusticia 
vuestra  queja  dicto.  Víctima  he  sido 
de  amor  ,  y  honor  en  un  funesto  día. 
Yo  te  amé  ,  Sousa:  te  amó  :  la  violencia 
tío  te  arrancó  del  corazón  de  Elvira. 
Traidora  fué  á  tus  ojos ,   solamente 
por  conservan  tus  infelices  dias: 
mas  guardaráte  fiel  su  juramento, 
amándote,  mientras  tuviere  vida. 
Hablando  con  Lama. 
Ligada  á  ti,  jamás  se  lo  dixera; 

F 
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jamás  le  viera  ya:  jamás  sería 
satisfecha  por  mí  su  queja  triste. 
Progresivamente  se  va  debilitando  su  voZf 

y  acrecentando  su  agitación. 
Atenta  á  mi  deber,  le  ocultarla 
mis  tiernos  sentimientos  ^  y  en  mi  labio 
solo  rigor  hallaran  sus  caricias. 
A  mí  le  traxo  mi  desgracia  sola, 
no  mi  deseo  ,  no:  las  mas  activas, 
las  mas  atroces  penas  arrostrara, 
primero,  que  manchar  la  fé  debida 
al  esposo  que  tuve.  Yo  en  mi  seno, 
tan  doloroso  vínculo  odiarla: 
no  acertarla  á  amar  á  mi  tirano  ; 
mas  toda  de  mi  honor,  y  de  mí  misma, 

Con  voz  truncada, 
sabría  respetarle:;:  Ya  lo  hice: 
Ayrado  el  cielo  á  mi  morir  asista::: 
si  ultragé  mi  virtud:::  si  fué  manchada::: 
si  olvidé  mi  deber :::  Llégate,  amiga, 

A  Leonor  _,  sobre  cuyo  hombro  se  apoya, 
sosten  á  tu  señora.  No  habéis  queja 
de  mí :::  no:::  buena  esposa  :::  amante  fina  ::: 
Amor  y  honor  m?  matan.  ¡  Ay ! 
Desprendiéndose   con   un   esfuerzo   de    los 

brazos  de  Leonor  ,    cae  difunta  en  la 
silla, 

LEONOR. 

Señora.      Corriendo  d  asirla  una  mano* 
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SOUSA    Y   LAMA. 

Elvira.  Sorprehendidos, 

LEONOR. 

Ya  es  cadáver. 
levantando  las  manos  traspasada  de  dolor. 

SOUSA. 

I  Cómo  ?  Elvira. 

Arrojándose  d  destngañarse. 

LAMA. 

^Será  dable?  ¿Será?  Suspenso  y  asombrado. 

LEONOR. 

Su  misma  pena 
la  vida  la  quitó, 

SOUSA. 

Bárbaro  ,  mira, 

A  Lama  ,  con  tono  insultante. 
de  tu  maldad  el  fruto.  En  él  te  goza 
monstruo  de  iniquidad.  Ya  ves  cumplida 
tu  idea  atroz :  ya  fué  de  tus  rencores 
víctima  esa  beldad.  Mas,  si  justicia 
otorga  el  cielo  al  lastimero   grito 
de  la  hollada  virtud  :  si  es  de'él  oida 
en  su  postrer  gemir  ,  los  votos  cumpla 
de  mi  acerbo  dolor.  No  goces  dia 

Con  tono  despechado. 
de  claro  sol ,  y  si   la  noche  aguardas, 
sus  negras  sombras  tu  descanso  impidan: 
de  hiél  sea  tu  pan  :  de  hiél  el  agua 
que  ofrezcas  á  tu  sed.  Todas  tus  dichas, 
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como  ligera  niebla  ,  se  disipen 
á  la  vista  del  sol.  Lluvia  continua 
pudra  tus  campos,  y  de  carniceros 
lobos  tus  reses  véanse  comidas. 
Los  iracundos  vientos ,  auxiliados 
del  fuego  asolador ,  en  triste  ruina 
vuelvan  quantas  mansiones  te  abrigaren; 
y  en  nadie  hallen  piedad  tus  negras  cuitas. 
Hincando    una  rodilla  y  y   cogiendo  una 

mano  d  Elvira. 
Sí ,  cielo  ,  atiende  mis  postreras  preces. 
Y  tú,  infeliz  beldad,  flor,  ya  marchita, 
por  cruda  mano  sin  sazón  cortada^ 
corre  á  gozar  el  reyno  de  la  vida, 
mientras  en  pos  de  ti  llevan  á  Sonsa 
su  amor ,  y  su  dolor  ;  para  que  unidas 
nuestras  cenizas  baxo  de  una  loia, 
la  dulce  historia  á  las  edades  diga^ 
que  ni  la  dura  mano  de  la  muerte 
logro  apartar  á  Sonsa  de  su  Elvira. 
Parte  con  ayre  enternecido. 
LAMA ,  como  volviendo  de  su  éxtasis. 
Cumpla  tu  execración  el  cielo  justo^ 
vengando  en  mí  vuestra  postrer  desdicha, 
que  no  es  razón  que  impunemente  caate 
su  triunfo  atroz  mi  ruda  tiranía. 

r  I  N. 


LOS  EMPEÑOS 

DE  UN  ACASO. 


PERSONAS. 


Don  Félix  ^  galán. 
Dim  Jttun  y  gaian^ 
Don  Die{;o  ,  galán. 
Don  yélonsn  ,  barba, 
Leonor  ,  s?i  hija. 
Elvira  ,  d arria. 
Herminio  ,  criado. 
JLisardo  ,  criailo. 
Inés  y  Juana,  criadas. 


La  £scena  es  en  Madrid. 
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ACTO   PKÍMERO. 

ESCENA  PRIMERA, 
Decoraciü!»    de   calle. 
J)on  Félix  Y  Don  Diego  acuchillándose. 

Félix. 
He  de  melar  »  ó  morir, 
ó  quien  sois  l)«*  de  síiber. 

Di'go 
Pu^s  onrad  róuiO  lis  de  ser  , 
qurt  yo  iK>  lo  he  ár  decir. 

Fefr'x 
Con  vuestra  mu»Ttc  ó  mi  moerle, 
que  es  t'l  último  leiui'dio 
de  mis  zíIos  ,  que  otro  medio 
no  perol  I  leu. 

Diego 

De  esla  suerte 
Le  de  intentar  deíVadflIo, 

Félix. 
No  he  visto  valnr  lí;ual, 

Di  I' fío 
I  Qué  gran  brio  I   (i) 

ydlünso 

I  En  m¡  portal 
rucbülada.s  ?  ¿  qtié  e.s  aqtjcsto  .'' 
Dadmo  »ina  espada  y  broquel, 
V  sacad  luces. 


(i)     Dcntíii  Don  Alonso  y  Leonor* 


Leonor. 

Señor , 


advierte. 


Alonso. 
Suelta  ,   Leonoí, 

l^ronor. 
No  ha5  de  salir. 

Die^o. 

Mas  crqel 
es  ya  rl  lance,  qup  al  ruido 
luz  bajan  ^    y  en  este  estado 
f5  lufiza  ser  yo  el  culpado  | 
5¡eiic!o  yo  el  aborrecido, 

Á  cualquier  lance  dispuef,lO| 
i  trunque  de  conocer 
mis   7.i!os,   no  siento  ver, 
que  bojeu  luces. 

ESCENA    II. 

DichoSf  Don  Alonso  ,  barba  ,   merJio  desnudo  ,  y  Leo^ 
ñor  dtlenieníiolc ,   é  íncs  con  luz. 

Alonso. 

I  Qué  es  esto? 

Diego. 
Bien  ocultarme  será  ,  ap, 

aunque  á  mi  valor  le  |)ese. 

Alnnso 
Pues  cómo  eit  uji  casa  ,.• 

Diego . 

E.se 
caballero  os  lo  dirá  (i). 


(i)     Dice  esto  emboza df^. 


ESCENA   III. 

Dichoi  menos  Don  Diego. 

Félix- 
Sí  haré,  en  habiéndoos  seguido. 

Alonso- 
I  SeiiOr  Don  Félix  ? 

Félix, 

Yo  soy. 

Alonso. 
I  Qué  ha  sido  eslo  ? 

Leonor. 

Muerta  estoy  ! 
Cíelos,    ¿  íjup  habrá  sucedidí»? 

Félix- 
Yo  os  lo  diré,  después  que 
siga  á  aqui'l  hombre. 

Alonso. 

Eso  no , 
que  habiendo  salido  yo 
á  poner  paz  ,  pues  se  fue 
el  horabrt*  con  qtjifii  reñís  , 
líO  es  razón  que  le  sÍ2;ais  * 
si  ya  ob!i¿;ado  no  estáis 
á  hacerlo  ,•  que  si  dfcís  , 
que  os  importa  darle  muerte  ^ 
el  primero  ser«  yo 
que  le  si<^a. 

Félix 

Porque  no 
discurráis  de  aquesa  suerte 
contra   mi  reputación  , 
de  seguirle  dejaré  , 
y  la  ocasión  os  diré.  (  Fmbaina  )• 


Leonor. 
¿Cuál  pudo  ser  la  ocasión? 

Félix- 
Estando  ahora  ju-ando, 
uua  duda  se  ofreció 
sobre  una  suerte  ,  que  yo 
genaba  ;  solicitando 
dclenderla  como  mia  , 
se  a  Ira  veso  un  cab-iHero  , 
que  apasionado,    el   primero 
jiJZ£;ó  «jué  yo  la  perdia. 
\  u  íjtje  (¡eclajada   vi 
la  suerle  con   tal  rigor 
conira  mí,  en  olio  lavor 
jío  t>(:  i\ué  le  leapoadí, 
que  le  obligó  á  que  sacara 
1.1  05j»ada  ;  como  nos  vieron 
eiii(>i'ria(lt)s  ,  acudieron 
todos  á  (jUP  no  pasara 
á  mayor  estreuio  el  lance: 
colérico  n»c  salí 
de  la  casa  ;   él  basta  aquí 
\iijo  sij^uiendo  mi  alcance 
de  oíros  dos  acompañado 
que  le  seji^uían  ;  yo,  pues, 
riéndome  embestir  ¿c  Ires, 
de  aíjtii'sle  unibral  amparado 
me  iulentaba  dclender  ; 
al  ruido  salisteis  vos, 
retiráronse  los  do* 
anles  de  dejarse  ver, 
y  él   laínbien  ¿e  relii'ó 
en  viéndoos.  A<^uesla  ha   sido 
)a  c.iusa  ,  [lerdon  os  pido 
de!  alboroto  ,   que  yo 
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aiVnto  mas  el  ver  que  vos 

Oi  hayáis  sobro- ni l¿) do 
qut'  no  el  <iist;Dslo  [¡asado  : 
coii  e>to  quedad  con  Dios  (i). 

Alonso. 
Esperad. 

Leonor. 
Albricias  ,  Cielos  ,   ap, 
una  y  n»il    veces  os  pido, 
df  que  ¡)or  juego  haya  sido 
la  ocasión  ,    y  no  por  zelos. 

Félix 
¿Pues  qué  es  lo  que  rué  mandáis? 

Alonso 
Lo  que  yo  os  suplico  es, 
qui*  ¡  uHslo  qijc  os  buscan  treSj 
solo  (ie  afjiíi  no  sal^.iis  ; 
que  habiendo  mi  casa  sido 
de  vufsíro  iicgo  sagra-io  , 
y   Fiüb;etjd<>  al   lance  lle-^ado  , 
muy   necio  é   inadvertido 
lui'ra  »  si  solo  os  dejara 
ir  :  JO  tengo  de  ir  con  vos. 

Fclix 
Mas  lo  fuera  yo,    por  Dios, 
si  eso  á  ()errailir  llegara, 
dejando  á  esa  nn  seüora 
con  tal  cuidado 

Leonor. 

El  que  yo 
tendré,  í^ex'k  de  que  uo 
haga  mi  padre.... 


(i)      Quiere  irse^  j  dcliende  Don  Alonso. 
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Félix. 

¡  Ha  traidora! 
Leonor 
Siempre  lo  mejor  ;  y  asi 
que  os  acompañe  le  ruego 
hasta  vuestra  casa. 
Félix. 

Y  luego  , 
I  qué  se  dijera  de  mí  ? 
sino  que  yo,  de  temor 
de  aqui  á  salir  no  habia  osado  f 
sino  tan  acompañado; 
y  asi  os  suplico,  señor, 
me  hadáis  nierced  de  quedaros  ^ 
que  conmij^o  no  habéis  de  ir  , 
ni  yo  lo  he  de  permitir. 

Alonso. 
E«  en  vano  el  escusaros, 
que  ha  de  ser;    y  asi,  aunque  estoy  f 
por  f-star  ya  recogido  , 
como  veis,  mcd'o  vestido, 
os  ruego  ,  que  mientras  voy 
á  tomar  un  ferreruelo 
de  aqui  no  salgáis:  Leonor^ 
lenle  tú. 

Leonor. 
Si  haré ,  señor. 

ESCENA    IV. 

Dichos  menos  Don  Alomo. 

Félix. 
Suelta,  si  no,  vive  el  Cielo  » 
»i  me  detienes  asi  , 
^ue  diga  la  caasa... 
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/  Leonor 

Espera. 

Félix. 
Del  (?Is»nslo;    purs  me  fuera 
por  ir  hijypiido  de  lí  , 
cuat)do  no  porque  imagino  y 
que  para  reñir  conmigo 
tu  galán  y  mi  enemigo  | 
esperarme  deteraiine, 

Leonor 
¿Qné  {»alan  ?    bueno  es  venir 
1ú  d«'l   juego  ocasionado  , 
y  quirer  que  yo  el  enfado 
te  pague. 

telix. 
Por  no  decir 
la  ocasión   que  me  obligó 
á  sacar  la  espada  aqui, 
á  lu  padre  eso  tingí, 
que  no  ,  ingrata  ,  porque  no 
ten{;a  razón  de  quejarme  , 
y  bien  de  mi   voz  pudieras 
tu  culpa  intVrir  ,  si  vibras, 
que  Cí)n  los  dos  declararme 
quise  á  un   tiempo,  pues  la  suerte 
que  yo  fingí  que  ganab.i, 
era  ia  que  amor  rae  daba 
de  bablarte  en  tu  casa  y  verle: 
el  caballero  embozado  , 
que  esperando  en   tu   portal 
€5.tnSri   ventura  isual  , 
es  aífuej  que  interesado 
Juzgi  que  yo  la   perdía  ; 
y  juzgó  bien  ,  pues  es  cierto  , 
que  si  tu  mudaaza   advierto» 
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f\e  otro  es  la  soerte  ,  y  no  mía: 
por  conocer  le  en  cfccfo 
saqué  la  espaíJa  (ay  de  mi) 
llf^'ó  Iti  padre,  y  asi  , 
con  rf|»iívoco  concepto 
liahló  á  los  dijs  rm  dolor  , 
torpe  confniidiend»!  ,  y  cié"© 
eniprnos  de  amor,  y  joe^o  , 
que  InniMeri  es   \w^o  amor; 
p«ies  siempre  anda  cr.n   rézalos 
el  tahúr  de  sus  rigores  , 
¿e  ganancia  en   los  favores 
y  de  pérdida  en  los  zeluS. 

Leonor. 
Don  Feüx  ,  señor,  rai  bieo  f 
íálteuie  el  Cielo,    si    di 
ocasión   para  (|oe  á  tí 
j)esar  niiij;uuo  le  den 
sombras  »jue  en  el  aire  baria 
tu  misma  ¡ma};inacioii. 

Ts.)  son  somI)ras  las  que  son 
culpa  (uya  y  pena  raia. 

Leonor 
Plegnp  al  fÜeh»  ,  q»je  si  sé 
quien  pudo  ser  quien  asi... 

ESCENA  V. 

Dichos  j  Don  Alonso, 

Alonso. 
Vamos  ,  Don  F.-iix  ,  de  aquí. 

Félix. 

Bien,  á  mi  pesar,  iré 
acoúipauado  de  vos. 


i? 

Inés,  cierra  tú  esa  puerta  , 
y  hasta  que  yo  vuelva  ,  abierla 
itü  esté. 

Félix 
Perdonad  por  Dios, 
señora  ,  el  jasto  cuidado 
con   que  es  íuerza   que  quedéis, 
que  vos  Ja  culpa   tenéis  , 
pues  ir  no  inc  habéis  dejado. 

Lconnr. 
Si  asi  obedecer  prevenido 
a  rni  padre,  vos  veréis, 
aunque  la  culpa  me  deis, 
que  eá  culpa  (¡ue  yo  no  tengo. 

Alonso 
Venid  ,  que  dejaros  quiero 
en   vuestra  casa  ,  y  después, 
sabi.-ndo  el  hombre  quien  es, 
bacer  las  paces  espero. 

ESCENA  VI. 
Dona  Leonor  y  Félix. 

Leonor. 
Fáciles  de  hacer   serán  , 
puesto  que  agravio  no  ha  babidOi 

Félix 
No    mucho,    pues   ofendido 
fstoy  yo,  viendo  que  están 
tres  enemigos  (j  ay  cielos!) 
declarados. 

Leonor. 

¿  Cuálci  «cu? 
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Félix- 
¿  Eso  ^náas  T  tu  traición 
y  su  ventura  y  mis  zelos. 

ESCENA    VII. 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 
I  Doria  Leonor  e  Inés» 

Leonor. 
I  Sabes  ,  Inés  ,  quien  seria 
el  que  en  mi  casa  embozado^ 
para  darme  este  cuidado, 
á  estas  horas  estaría  f 

Inés 
No  sé  ;  mas  aquel  Don  Diego» 
que  tu  belleza  enamora  , 
solo  pndo  ser  ,  señora  , 
quien  tan  atrevido  y  ciego 
se  atreviese  á  estar  aquí. 

Leonor. 
Dices  bien  ,  pues  no  estuviera 
quien  mi  desden  no  sintiera 
tan  desvelado  por  mí. 

Inés. 
Pues  si  él  tu  desden  adora  y 
no  á  tí  la  pena  te  des. 

Leonor. 
A  manos  moriré,  Inés, 
de  este  pesar  :  cierra  ahora 
esa  puerta  ,  y  á  pensar 
ven  conmigo  ,  en  mis  desvelos  9 
como  podré  de  sus  zelos 
á  Félix  desenojar. 
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Inés* 
Eso  le  lo  diré , 
so  Hándole  á  su  pasión 
ninguna  salÍ6Íacíon. 
Leonor, 
¿  Eso  dices  ? 

Inés. 

Sí. 
Leonor. 

I  Porqué  ? 

Porque  la  varia   fortuna 
de  los  zelos  y  el  amor  , 
)a  satistacion  mejor 
suele  ser  no  dar    ninguna. 

Leonor 
Es  engaño,  que  también, 
es  cierta  especie  de  culpa 
uo  acertar  con  la  disculpa. 

ESCENA    VIII. 

Inés. 

SI  supiera  que  fui  quien 

á  Don   Diego  le  avisó, 

que  aquestas  horas  viniera 

á  darme  un  papel  ¿qué  hiciera? 

Mas  buena  disculpa  yo 

me  tengo  para  quedar 

del  lance  desempeñada  , 

con  decir,  que  soy  criada 

y  sirvo  para  medrar. 
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ESCENA    IX. 

Decoración  de  calle. 

Dona    Elvira    y     Jumm    topadas ,    y    Don    Juan  y 
Hernaiidn. 

Elvira 
Ya  sabéis  <]ue  la  licencia 
de  st'guirnie,  caballero, 
no  *\x\\n  mas  «|Uí:  basla  aquí, 
y  así  que  os  volváis  os  ruego. 

Juan. 
Ya  sé  qno  lodos  los  dias 
que  en  ese  parque  os  encuentro  9 
dando  fn  su  florida  estancia 
al  mayo  llores,  al  cielo 
rayos,  cristales  a!  rio, 
luz  al  sol,  envidia  al   vjpnfo; 
EDe  dais  licencia  de  hablaros, 
y  de  veniros  siguiendo 
iiasla  aquesta  calle  ,  donde 
roe  desj)edis  ,  con  precepto 
de  que  no  os  siga  «  ni  sepa 
'  quien  sois  ,  cuya  ley  atento 

tanto  me  tuvo,  que  hice 
de  ella  fineza  ,  creyendo 
que  al^nna  vez  del  descuido 
naciera  el  merecimiento. 
Vos  ,  por  mas  que  yo  procare 
terviros  y  obedeceros  , 
nunca  os  dais  por  entendida 
de  mi  cortés  rendimirnlo  : 
antes  oíVnd/da  ,  juz;»o 
que  me  castigáis,  supuesto 


qne  aun  no  me  babel?  permitida 

llt'};ai-  di'.scu!>KTla  a   vetos, 

coiii.>  <fn   venganza  lie  l¿iij(a 

obediencia  ;    poique  es  cierto 

que  en  poíílicas  Je  araor, 

suelen  tener  uiioi  í fieros 

las  damas  ,  que  obü^aii  mas 

que  el  guardarlos  ,  el  loinperlos  : 

y  asi,  viendo  (^uc  ya  el   uiayo  , 

tiranameiile  depiiesl» 

del  inrijüiio  de  las  flores  , 

le  deja  á  junio  el  impeiio, 

temeroso  de  ver  que  en  I  re 

abrasando  á  san};re  y  fmgo 

eu  las  ierliies  caiupauás 

Jos    verdes  triunfos  del  tiempo; 

no  quiero  esperar  á  ijue 

de  este  berraoso  sitio  ain-  no 

la  estación  ce;e  ,  y  pasando 

el  íelíí  si;;'o  de  acero  , 

mejor  que  el  de  oro  ,  rae  quede 

llorando  yo  en  el  de  Hierro, 

de  no  haberos  conocido  : 

discúlpeme  un  argutbenlo, 

por  ver  si  cou  ia  razón 

vuestro  recalo  convenzo- 

Vos  me  mandáis  que  no  os  siga  | 

y  yo  que  seré  os  coniieso  , 

ó  descortés  en  seguiros  , 

ó  necio  en  obedeceros. 

De  necio  ó  de  descortés 

estoy  peligrando  el  riesgo  : 

ved  vos  la  distancia  que  hay. 

de  un  delecto  á  otro  detecto; 

pues  de  descortés   podré 
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enmendarine  con  no  seHo, 

V  lie.  necio  no,  pues  nunca 

imeJe  pl  Mt'cio  no  ser  jiócio  : 

con  lo  cual  ver«'¡.s  ,  señora, 

fiue  en  clws  danos,  escociendo 

el  nue  yo  pn»'<l'»  ennaendar, 

flijo  d«'l  nial  f!  luenos 

O  o.s  ííabteis  de  descubrir, 

ó  decir  quien  sois  ,  ó  tengo 

de  se^^uiros  donde  pueda 

mi  curiosidad  saberlo; 

poique  haberos  dado  el  alma 

por  le.  del  eulendin»iento , 

é  ii^norar  á  quien  la  he  dado, 

ó  es  perez.a  del  deseo  , 

ó  es  desaliño  del  gusto, 

ó  es  tibieza  del  atcclo  ; 

y  nada  os  está  mejor  , 

que  en  roí  no  haya  cosa  de  esto. 

M¡vira. 
Señor  Don  Juan,  quien  buscó 
esta    ocasión   para   veros, 
y  para  habiaros,  dijera 
quien  es,  á  poder  hacerlo: 
ni  vos  ío  podéis  saber, 
ni  yo  decíroslo  puedo, 
que  hay  muchos  inconvenientes, 
y  de   uno  solo  os  advierto: 
con   que  si  queréis  que  os  diga 
quien  soy  ,  decíroslo  oírczco. 

Juan. 
Ninguno  será  mayor, 
que  ignorarlo  :  decid  presto. 

Llvira 
Pue«  en  el  instante  qué 


sepáis  quien  soí ,  estad  cierto, 
que  otra  vez  en  vuestra  vicia 
volver  á  hablaros  no  leugo. 

Juan 
¡Terrible  es  la  c;>ii(J¡c¡on  ! 
y  sin  pensarla  priroero 
lio  me  atrevo  á  resolverla. 

Pues... 

Juan. 
¿Qué? 

J/'Jpira. 
Pensadla,  y  ses|  presto  (i). 
Hernando 
Mientras  que  piensa  mi  amo  , 
y  mientras  yo  también  pienso 
este  vayo,    que  no  ensillo, 
tapada  menor,  te  ru^^go 
llagas  por  mí  una  fineza. 

Juana. 
Como  no  sea  su  intento 
el  saber  quien  soy  ,    seíior 
Hernando  ^  yo  se  lo  ofrezco  | 
porque  le  quiero  asi,   asi. 

Hernando. 
y  yo  asi  ,  asi  lo  ajjradezco: 
I  roas  por  qué  no  ha  de  decirlo? 

Juana. 
Porque  be  hecho  juramento 
de  callarlo 

Hernando. 

Por  lo  propio 
pensaba  yo,  que  el  saberlo 
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(i)      Hablan  los  dos.  aparte. 


'JO 


fuera  mas  fúcil. 

Jila  na. 

¿Por  qué? 

Hernando. 
Porque  no  hay  gusto  en  el  suelo 
como  quebrantar  tres  cosas. 

Juana 
¿  Cuáles  son  ? 

Hernando, 

Un  juramento  f 
«n  (les  líe  pro  y  un  ayuno  : 
nías  no  presumas  que  es  esto 
lo  que  te  quieto    pedir  ; 
pues  ííules  es  mi  deseo 
el  que  lanía' merced  me  hagas  f 
que'tne  lo  tengas  Sf órelo í 
que  estoy,   si  verdad   le  di»Of 
tcriiblando  que  he  de  saberlo. 

Juana 
¿Pues  de  qué   nace  el  temor  ^ 
que  tan  lo  le  aílige  ? 

Hernando 

De  esto  : 
desde  el  dia  que  empecé 
á  ijavet\r>r  el  estrecho 
goitu  de  amor,  sin  salir 
de  Ávido  ,  pai'a  ir  á  Seslo  » 
supe  quiéu  era  mi  dama  , 
su  c:irn  ,  su  entendiiuiehto  | 
su  caHd.id  y  su  estado  , 
y  tüjas  cjinntás  encftientro 
son  Franciscas,  Juanas,    Luisasi 
con  qué  poco  mas  ó  menos^- "^■-  *" 
todas'  al'  malcocinado 
tienen  sus  alojamiejítos. 
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Qnisípra  una  dama  yo 
cslr.ivaí;afite  .    y  suj^eto 
ca|inz  do  novela,  poríjue 
es  íTii  amor  tan  novelero 
que  me  le  escribió  Cervantes; 
V  asi  ,  le  pido  y  le  rui-^o  , 
que  MU  saber   yo  quien  eres  , 
me  cdorrs  mis  pensamientos  : 
«lame  á  í'otender  ,  que  te  llamas 
Panta«-iie:i  ,    y  crey.nJo 
ser  luíanla  distraída, 
vivÍJ'é  ufano  ,  y  con  lento 
de  pensar  que  andas    tras    m/ 
puesta  en  trabdj<;;  y  con  esto, 
por  no  olvidar  el    b»  !íer 
beberé  por    tí   los  vientos. 

Pues  por  mucho  que  itna};ine  | 
aun   soy  mas. 

Hernando. 

Asi  lo  creo. 

Elvira 
¿  Y  en  c?o  os  re.^üU  eis  ? 

]uan. 


Sí, 


que  si  tenn;o  de  perderos, 

ni  siguiéndoos    de    cobarde  , 

ni  de  atrevido  si}^»iiéndoos  ; 

mejor  es  (Pie  de  atrevido 

os  pieríl.i  ,    que  en  i;;«ial  riesgo 

6*  civi!  la    cobardía  , 

y  nobV  el  atievitnl»'nlo. 

KU'irn 
Mirad,  qur  aventuráis  mucho. 
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Juan. 
Mas  aventuro  si  os  pierda» 

Elvira. 
Eso  es  perderme. 

Juan. 

E$  verdad  f 
pero  iio  pof  ni  i  defecto  ; 
pues    hago   yo  de   ni¡   partií 
las  diligencias  que  pnedo. 

Elinra. 
Pnes  yo  también  de  la  mía 
hv.  de  í)acer  olro  argumento: 
ó  es  verdad  que  para  l>ablaro$ 
busfjué  este  dlíiraz  que  tengo^ 
ó  no  ?    si  es  verdad  ,   seguro 
podéis  estar  de  rol  aféelo; 
si  lio  es,  ¿qué  os  injporlará 
el-  saber  quien  soy  ?   supuesto 
que  el  saber  quien  soy  no  es 
circunslaucia  de  (quereros  í 
y  asi,   señor,    fiad  de   mí> 
que  05  buscaré  en  olro  puesto^ 
y  no   me  sigáis. 

Juan. 

Aunqtje 
adoro  el  ingenio  vuestro, 
aun   no  me  doy   por  vencido 
de  la  réplica 

Elvira. 

En  efecto  I 
¿toe  habéis  de  seguir? 

¡uan. 
Sí. 
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lE.Jí'ira. 

Pues 
advertid,.. 

ESCENA     X, 

Dichos   y    Don   Diego. 


Diego. 


¿  Don  Juan  ? 

Elvira, 

¡  Ay  Cielos  !  «^ 

ya'es  mi  desdiclia  raayor. 

juan. 
¿Qué  mandáis  ? 

Diego 

Bu5cán<loos  vengo  , 
sabiendo  que   al  parque  fuisteis; 
á  singular  dicha  tengo 
el  baberos  enconttado. 

Juana 
Muy  malo,  señora  ,  es  esto. 

Ehira. 
¿Si  mi   hermano  nos  habrá 
conocido  ? 

Juana 

Horto  lo  temo. 

Juan 
¿Pues  qué  xi/andais  ? 

Dirgn 

\Jn  cnidada 
que  en  toda    el  alma    padezco, 
me  importa  comunicar 
con  vos, 

Ehira. 

\  Ay  triste  ? 
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Diego. 

Y  6s  ruego í 
que  on  dejando  aquesa   dama 
en  su  casa... 

Elvira, 

¡  Estrauo  aprieto  i 

Diego- 
Conm?í»o  vpnf;:i¡s,  q»ip  yo 
á  lo  laj'wo  os  voy  s^'^uiendo. 

junna 
lío  es  nada  ,    seguiíiios  quiere 
nuestro  hernriano  ,  por  la  menos; 

Elvira. 
No  permitáis  que  nos  íiga  , 
por    Oíos,    ese    c;í!>aI!ero, 
seiior    Don    |uan  ,  qiie  quien   tuvo 
de  vos  5olo  Íí»u.tI  recelo  , 
¿  qné  hnrá  de  otro?    y  presumid 
aunque  os  tüj;.»  ,  mas    que  puedo  > 
que  in»ju)rla   juns  íjue    pensáis. 

Jttan. 
Por  quitaros  ese   miedo 
perder»'  yo  esta  ocasiva.  (a  Eli>ira)m 

Aursque   habéis   llegado  á    tiempo, 
qu¿?    iba    lamhien    divertido  , 
de  esa  manera  viniendo  ,        {dD.  Diego) 
¿  cómo  ptiedo  dilatar 
ir  con  vos  ? 

Diego 

Yo  os  lo  agradezco ; 
perdonad  ,  señora  ,    y  dadle 
Jicencia, 

Juan. 

Ya  yo  la  tengo 
de  esta  dama,  que  aules  ella 
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agraJccerá  el  encuentro  , 
porque   uo    It   'íig'i    yo. 

Ehini. 
Ks  verd.id  ;   mas  no  por   eso 
de  mí  estéis  desconfiado  , 
j;UPS  ya   nueva  cansa   tengo 
de  buscaros,    por  saher 
qué  os  quiei^"  esc  cabailero. 

Juan. 
¿Pues  qué  os  importa  á  vos? 

Elvira 

S)1o 
el  cuidad'.)  con  que  quedo 
de  presumir  que  es  disgusto. 

Junn. 
Estimad  á  ese  recelo, 
que  no  os  siga 

Elvira  ■ 

Sí  lo  estimo  ; 
mas  también,   Don  Juan,  lo  siento: 
ven ,  Juana. 

Juana 

No  hay  que  temer 
que  nos  ronoció  ,    supuesto  , 
que  nos  deja  ir  (an  seguras." 

Elvira. 
¿Quién  creyera,  que  á  un  empeíío 
ii^ual  mi  hermano  me  hiciera 
espaid.is^    pues  por  él  quedo 
libre  ya  de  (jue  Dju  Joan 
no  me  siga  :    v ¿irnos   presto  , 
Juana  ,  {¡ues  quiere  mi  suerte  , 
que  híya  venido  I)..u  Diego 
á  sacaiine  do!   peligro 
en  que  mi  amor  me  babia  puesto  f 
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libránáome  la  fortana 

de  un  riesgo  con  otro  riesgo. 

Juana 
A  ráas  ver,  señor  Hernando. 

Hernando . 
Vuestra  Alteza  ,  inculto  dueño 
de  rois  sentidos  ,  en  n\\ 
tiene  un  esclavo 


ESCENA     XI. 
Don  Juan ,  Don  Diego  y   Hernando. 

Juan. 

Ya  quedo  , 
Don  D¡p$;o  ,  desocupado  j 
¿  qué  mandáis  ? 

Diego. 

Estadme  atento. 
Ya  sabéis,  como  quien  es 
mi  amigo  tan   verdadero  » 
y  á  quien  he  franqueado  todos 
los  archivos  de  rni  pecho  , 
que  adoro  á  Dofia  Leonor 
de  Mendoza  ,  padeciendo 
las  il'as  de  sus  desdones, 
las  sanas  de  sus  desprecios  , 
consolado  en  sns  rigores  , 
porque  no  es  amor  perfecto 
el  que  no  se  juzga  bien 
hallado  en  sus  sentimientos: 
la  idolatraba  ,  pensando  , 
que  en  tan  soberano  emplfio  , 
nadie  habVia  que  ganase 
Jas  venturas  que  yo  pierdo: 
mas  ¡  ay  de  mí!  cüán  burlado 


TÍVÍ3  mi  pensanuVnto , 
de  si  mismo  persna<li(}o  , 
y  eiipanado  <le  sí  mesmo, 
qne  otro  ps  mas  f'e'iz  que  yo; 
¿cómo  mis  telas  refiero 
i  ay  de  mií  sin  que  me  mate 
la  ponzoña  de  mis  zelos  ? 
Como  lo  supo  escuchad  ^ 
veréis  la  razón  que  tengo 
de  sentirlos  ,  cuando  no 
Lastára   la  de  saberlos. 
tJna  criada,  que  sirve 
á  afjuese  tirano  diJ^no 
de  mi  vida,  sobornada 
de  la  dádiva,  y  el  ruego, 
me  otreció  darla  un   papel, 
diciendo  f  que  su  aposento 
tiene  una  reja  ,  que  cae 
al  portal ,  y  en  el  silencio 
de  la  noche  le  llevase  , 
que  en  ella  una  seña  haciendo, 
saldria  á  tomarle:  yo  íax 
á  llevarle  el  papel  ;   pero 
aunque  hice  la  seíia  ,  ella 
no  me  respondió  tan  presto: 
presumiendo  »  que  estaiia 
con  sus  amos,  hice  tiempo 
dentro  del  mismo  portal, 
de  su  oscuridad  cubierto; 
cuando  con  l¿  escasa  luz 
de  la  calle  ,  un  hombre  veo 
entrar:  yo  mas  recatado, 
de  la   puerta  me  defiendo  : 
pero  no  tanto,  que  él 
no  me  sintiese,  y  diciendo: 
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no  p«ede  estar  aquí  nadie  ^ 

que  rualaiio  ,  ó  conocerlo 

yn  no  rae  írn|»orte  :  la  espada 

sacó,  yo  erilonces  resupllo 

á  que  hahia  <1p  encui)r¡rme, 

la  inia  saqué  ,  a)  estrueodo 

de  los  dos  ,  se  sñlíoroíó 

toda  ia  ca$;í  allá  dentro  j 

salió  su  padre  y  Leonor, 

á  su  padre  dt  íeiiiemlo  , 

saiió  con  luz,  y  criados: 

yo  entonces  i  ecoiiociendo, 

que  era  dar  nueva  materia 

á  sus  aboiecin)ienlos 

el  ser  conocido,  lomo 

la  puerta  ,  y  la  espalda  vuelvo  J 

bien  claro  está  ,  que  sería 

de  atención  ,   y  no  de  miedo  ; 

pues  me  obhj*ó  á  retirarme 

mas  que  e!  temor  ,  el  respeto. 

Lo  que  sucedió  no  sé 

con  el  otro  caballero, 

que  deieíiidos  de  todos, 

5e  (jucdó  ¡  ay  de  mí  !  con  ellos* 

D<'  este  suceso  pendiente  , 

lia  si  a  saber  el  suceso  , 

estoy,  y  á  buscaros  iba 

para  que  nic  deis  consejo, 

ó  rae  digáis  ,  qué  os  parece 

ijíio  ,  que  pensado  ten*i;o  ; 

porque  de  cuantos  caminos 

previene  mi  entendimiento, 

he  elegiíb»  el  escribir 

á  la  criaiia  ,  diciendo, 

me  avise  de  cuanto  ha  habido 
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ñesñe  anoclie  on  casa  ;  pero 

ballu  uiit  diGcu!tadi'S 

eu  el  IK- varíe  yo  misino 

el  píjpfl,  ni  criado  mió  ; 

y  asi,  se  rae  ofrece  un   medio, 

y  os,  quedéis  licencia  á  Hi'rnando 

de  llevarle  ,  pues  su  ingenio  f 

sin  ri-^sf^o  de  conocido, 

podrá  dársele  sin  riesj^o  , 

y  traerme  la  respuesta  ; 

veré  si  con  ella  venzo 

este  tropel  de  desdichas  , 

este  raudal  de  recelos, 

este  piélago  de  penas,         , 

abismo  de  sentiaiientoi ; 

y  para  decirlo  todo  , 

esia  borrasca  de  zelos  , 

que  donde  ellos  son   lo  raas  , 

lodo  lo  demás  es  menos. 

Juan 
El  lance  ba  sido  notable  , 
y  juzj^o  por  buen  acuerdo 
el  tjue  habéis  vos  p|r<^ido  ; 
y  asi  f  aunque  el  dis<;usto  siento  | 
roe  buelj;o  que  nos  halléis 
en  ocasión  que  podemo* 
serviros  en  algo  yo 
y  Hernando. 

'  Hernando- 

Yo  me  huelgo 
qae  1)0  quisiera  servir 
aun  lo  que  sirvo. 

Juan. 

Al  momento 
loma  ese  paqel ,  y  haz 
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lo  que  te  manda  Don  Diego. 

Diego. 
Toraa,  Hotnaiulo,  por  tu  vida, 
que  yo  uu  vestido  le  ofrezco  , 
sí  traes  respuesta. 

Hernando. 

I  Vestido  f 
Diego 

Sí. 

Hernando . 
Pues  lomo  ,  voy  y  vengo; 
¿cómo  ha  nombre  la  criada? 
Diegtt. 

Inés. 

Hernando. 
¿  De  qué? 
Diego. 

No  sé  cierto* 
Hernando» 
¿Pues  cómo  he  de  preguntar? 

Juan . 
¿  Ahora  reparas  en  tso  f 

Hernando. 
íSi,  porque  al  que  no  repara 
le  dan  siempre. 

Juan. 

Corre  presto  , 
y   busca    alguna    invención 
con  que  puedas  entrar  dentro. 

Hernando. 
Ahora  bien  ,  ello  ha  de  ser  ? 
á  los  dos  cita  mi  ingenio, 
que  veáis  en  la  respuesta 
mi  industria  y  mi  atrevimiento ; 
¿dónde  me  esperáis  ios  doi? 
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Diego. 
Pues  de  mi  casa  nos  vemos 
tan  cerca,  en  ella  c$[)eraiuos. 

Hernando 
Pues  ahora  al  iustaute  vuelvo. 

ESCENA     XII. 
Dichos  menos  Hernando* 

Diego 
"Venid  ,  Don  Juan  ,  que  también 
que  vos  me  contéis  deseo 
qué  dama  era  esla  tapada. 

Juan 
Oiréis  un  raro  suceso 
que  os  admirará. 

ESCENA   XIII. 
Dichos  y  Hernando. 

Hernando. 

\  Ay  ,  vestido, 
en  qué  confusión  me  has  puesto! 
¿  Mas  de  qué  es  la  contusión  ? 
¿  será  esle  el  papel   primero 
que  haya  dado  yo  di'iarite 
de  una  suegra  de  otro  tiempo? 
que  suegras  de  esle  ellas  mismas 
le  llevaran,  porque  es  cierto, 
que  en  ia  provincia  de  Amor, 
el  alguacil  de  su  zelo 
tuvo  vara  criminal  , 
pero  ya  en  civil  la  ha  vuelto. 
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ESCENA    XIV. 

Dichos  ,  Don  Félix ,  Lí sardo  é  Inés» 

Lisardo, 
¿Dónde  vas  ? 

Félix. 

Nc  sé  ,  Lisardo, 
que  aunque  venia  dicieiKJo 
que  no  iíe  de   ver  e«   mi  vida 
á  Lcunor  ,  al  puntu  ntísoiu 
que  lo  pronuncian   los  labios. 
lo  desiüieulcn  los  alectos, 

Hernando. 
¡Válgame  Dios!  ¿  s\  el  vestido 
será  de  color,  ó  nr}»io  ? 

Félix 
¡Qué  es  esto,  ci»los  !   ¿hay  do» 
corazones  en  mi  pecho? 
¿bay  en  ojí  dos  alhcdrios  , 
dos  almas  ?  No  :    ¿  pues  qué  es  esto 
dt;  proponer  yo  una  cosa  , 
y  contra  mi  mismo  acuerdo 
hacer  otra  cosa  yo  ? 
í  Mas  ,  ay  !  ¡  qué  loco  ,  qué  necio  | 
iijnoro  que  soy  quien  poíde 
menos  yo  conmii^o  mcsmo  ! 

Hernando. 
Esta  es  de  Leonor  la  casq;, 
aquí  me  santiguo  y  entro 
con  pie  derecho ;  Dios  quiera 
no  salga  con  el  izquierdo  : 
ahora  bien  ,  esta  es  la  puerta  , 
]ieg0;  y  llamo.  (Llama.y 


Félix. 

i  Que  p$  aqnpllo? 
¿no  líama  na  hombre  eu  la  casa 
de  Leonor  ? 

Lisa  Vil  a. 

Si. 
'Félix 

Nada  veo 
q«e  fDÍs  zelos  no  presuman, 
que  es  ta  soiohra  de  mis  zelos: 
de  aque.-ile  umbral  amparados, 
¡>or  quien  pr(«^u(ila  escucbt!ino$. 

Inés 
¿  Quién   llama  r" 

/femando.  .: 

¿Es  uced  ,  mí  Reina  , 
una  Inés  á  quien  yo  veiij^o 
buscando  ? 

Inés. 
Una. Inés  soy  yQ^j^f 
la  qne, busca,  no  sé  cierto.  ^ 

'  j  }        Hernando.  .^ 

Yo  si  ,  para  que  rué  tenga 
tal  Inés,  por  su  cordero 
en  sus  brazos  rae  reclino. 

Inés. 
¡Qué  ancianísinin  concepto! 
¿  vaaios  al  caso,  que  manda 
vuesa  merced  después  de  eso? 

Hernando. 
Yo  no  mando  I  sino  sirvo: 
aqueste  papel.... 

Félix. 
•' •'i:  ¿Que'  veo? 

un  papel  dá  á  Inés. 
ó 
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Hernando. 

Le  traigo^ 
Inés. 

¿Cuyo  es? 

Félix. 

Yo  le  veré  presto,   (i) 

Inés. 

\  Ay  de  mí'. 

Hernando, 

I  Porqué  me  toma 

océ  el  papel  ? 

Félix. 

Porque  quiero» 
Hernando^ 
Es  coDcluyeute  razón, 
yo  me  doy  pt)r  satisfecho; 
uced  le  lea  ,  y  responda 
lo  que  le  estuviere  á  cuento, 

Félix 
E«perad,  lió  os  vais  ,  ni  tú 
te  entres,  Inés  ,  allá  dentro, 
hasta  que  yo  haya  Icido.      (2) 

Inés 
Como  una  azot^ada  tiemblo. 

Hernando 
\0  quién  íuera  ahora  valieutet 
mas  quizá  importa  uo  serlo. 


( 1 )     Llega  Don  Félix  y  quítale  el  popel» 
^a)      Abre  ti  papel. 
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Lee  Don  Félix, 

Yo  no  pude  esciisar  el  lance  de  anoche, 
porque  estando  esperando  para  hablarte^ 
corno  me  Iiabias  ofrecido  ,  entró  aquel  caba- 
llero ,  y  saiaodo  la  espada  ,  fué  forzoso  que 
fo  me  defendiera.  Avisom?  en  que  ha  pa- 
rado ,  que  hasta  asegurarme  de  tu  peligro 
no  quiero  hablar  en  mis  senlir/tientos* 
Dios  te  guarde, 

A  Leonor  viene  el  papel, 
no  fué  en  vano  mi  lezelo. 

Inés. 
Cielos  ,  tarDanita  estoy, 

Hernando. 
Cierlo,  que  yo  pensé,  viéndoos 
abrirle  asi,  que  venia 
para  vos. 

Inés. 
i  Qué  será  esto? 
Félix. 
Ap'irem©s  de  una  vez  ap, 

al  vaso  todo  el  veneno: 
I  Inés  ,  quién  es  el  que  escribe 
tan  cuidadoso  y  alentó 
á  tu  ama  ? 

Inés. 

Qué  sé  yot 
Félix. 
Oid  vos,  decidme  presto 
¿á  quién  ,  hidalgo  ,  servís  ? 

Hernando. 
A  Don  Juan  de  Silva  ;  pero 
aí  a^ui  he  venido..  . 
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Ha  sido. 


De  parte. 


Félix. 


Hernando. 


No  ma*t 


Félix, 

Oíros  no  qoiero. 
Hernando. 


Félix 

Cu-ilquíer  disculpa 
será  en  vano,  estadme  atnilo; 
decidle  á   DüJi  Juan  de  Silva 
que  Don  Félix  de  Toledo 
le  dice  ,  que  si  atraviesa 
esta  calK'  en  n¡f>{;un  tiempo 
]e  matará  á  cuchilladas  ; 
y  fu  fé  de  que  sabrá  hacerlo  ^ 
tomad,  llevadle  en  señal 
aquestas  dos.  {Dale  con  Ja  daga.) 

Hernando 

Yo  soy  muerto , 
confesión. 

Inés.  ,. 

¿  Mas  qué  mo  dá 
á  mí  también  ? 

Hernando 

Yo  me  Biuero. 
Félix. 
Y  qtie  esto  sustentaré 
solo  en  el  cam()o. 

Lisardo. 

¿  Qué  has  hecho  f 
Félix. 
Qué  sé  yo. 
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Hernando. 

Yo  io  sé  bien  : 
me  íia  dado  de  corte  ,  y  recio  : 
^  no    ^alirá  por  aquí  una  siiia 
del  Reiugio,  que  á  un  barbero 
me  lleve  ,    y  le  daré  da<la 
toda  la  sangre  que  vierto, 
solo  porque  tae  la  torae  ?  J^ase^ 

Lisardo 
Ir  tras  aquel  hombre  quiero  ^ 
á  saber  si  es  de  peligro 
la  herida 

ESCENA    XV. 

félix  é  Inés» 

Félix. 
Ine's. 

Inés. 

El  acero 
ten  ,  señor  ,  que  yo  no  ié 
Aada. 

Félix 

No  temas. 
Inés . 
Si  quiero. 

FcHx. 
Di  á  tu   seiiora.t.t 
Inés, 

Myjor 
«e  lo  dirás  tú. 


•tii^    ÍÍ^->^t-lU.tyitétk 
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ESCENA    XVI. 
Dichos  Y  Leonor» 

Leonor. 

¿Qaé  es  estoj 

áe  dia  y  de  noche  hay 

deulro  de  mi  casa  estruendos  f 

Félix . 
Si  ,  pues  de  día  y  de  noche 
das    ocasión   para  haberlos. 

Leonor. 
¿  Qué  ocasión  ? 

Félix. 

Este  papel 
que  ahora  para  tí  trajeron 
á  Inés  I  lo  dirá. 

Leonor: 

i  Papel 
para  mí?  Inés  ¿  qué  es  aquesto  ? 

Inés. 
Ijléverae  el  diablo  si  sé 
cuyo  sea  ni  á  qué  efecto  ^ 
sii  conozco  á  quien  le  trajo; 

Feli'x. 
Aun  bien  ,  que  lo  dice  el  mismot 
el  galán  que  para  hablarte 
estaba  anoche  encubierto  , 
de  tí  llamado,  le  escribe 
'\inuy  cuidadoso ,  diciendo 
le  avises  en  qué  paró 
el  lance,  y  añadf  luego, 
que  en  viéndose  asegurada^ 
bablará  en  sus  sentimientos* 
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Leonor. 

DoQ  Félix.... 

Félix. 

Aquí  no  hay 
Don  Félix. 

Leonor. 
Plegué  á  lo»  Cielos.... 
Félix. 
Nada  creo  que  me  digas  , 
solo  lo  que  aiiro  creo  ; 
toma  el  papel,  y  responde, 
que  es  bien  que  este  caLatiero 
salga  del  susto  en  que  está. 

Leonor 
Mi  bien  ,  mi  señor,  mi  dueño. 

Félix. 
Mi  mal,  mi  muerte ,  mi  rabia. 

Leonor. 
Nada  que  dices  entiendo. 

Félix. 
Pues  bien  claro  te  lo  digo  , 
y  ya  á  referirte  vuelvo. 
Don  Juan  de  Silva  ,  tu  amante, 
está  del  pasado  encuentro 
con  machísimo  cuidado. 

Leonor. 
Ahora  te  entiendo  menos: 
qué    ¿Don  Juan  de  Silva  es  este  f 
que  no  lo  conozco 
Félix. 

¿Es  bueno: 
quien  lodo  lo  niega  ,  lodo 
lo  confiesa  :  que  aun  el  medio 
.de  engañar  ,  con  ser  tan  fácil  , 
le  baja  faltado  á  tu  ingenio  f 
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No  fuera  mejor  decirme  r 

Fi^lix,  ese  Cabiiliero 

me  sirve,  yo  iio  le  admito; 

fii  anoche  estuvo  encubiorto, 

y  ahora  escribe,  dilj;;encia.s 

son  de  aiDor,  que  yo  no  aceptOi; 

Discuiparasle  á  la  iuz 

de  la  verdad  ,  iuera  menos 

mi  dolor  ,  imaginando 

que  en  parle  podía   ser  cierto  J 

pero  negar  el   principio  , 

es  huir  el  arruinen  lo. 

Leonor. 
Pues  si  es  el   principio  falso» 
lio  he  d<?  negarle   Los  CiiJos 
me  friten  ,  si  tal  Don  Juan 
conozco  ;  á  decir  Don  Diego 
dfc  Lara,  fjue  es  el  hermano 
de  una  aiijiga  <jue  yo   leugo  » 
yo  confesara  ,  Don  Félix  , 
que  es  veidad  que  mira  atento 
mis   balcones 

Félix 

£s  buen  modo 
de  disculpar  unos  zelos  , 
dar  con  otros 

Leonor. 

I  Tú  no  dices, 
que  la  verdad  es  el  medio 
mejor  de  satisfacer  ? 

teli,x. 
Sí,  mis  lo  conlrnrio  siento; 
porque  en  efecto,  no  hay  cosa 
que  esté  bien  á  un  sentimiento^ 
si  lo  sabe ,  por  dudarlo  t 
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«i  ]o  d»ida  ,  por  sahprlo  r 
y  afeí  ,  dudji'  ni  saber 
quiero  va  ,  que  solo  quiero 
huir  de  íi. 

Leonor 

D.  lente. 
Félix, 

Suelta  ) 
qne  si  te  dÍ5cnlpas,   tenio  , 
que  á  cada   nueva  disculpa 
ba  de  haber  un  galau  nuevo. 

Leonor. 
Mira.... 

Feiix. 
Harto  mil  o,  pues  miro  y 
ingrata  ,  tus  íjugitiiieutos  , 
tos  mentiras,  tus  engaños, 
tus  falsedades  ,  tus  jerros. 

Lfonor. 
Pues  tú  verás  niis  ünezas. 

Pclix. 
Ya  vendrán  tatde  ,  y  sin  tiempo. 

Leonor 
¡O  raal  haya  mi  torluna  , 
que  en  tal  opiniofi  rae  lia   puesto! 

Félix  ■ 
¡O  mal  haya  mi  desdicha  , 
pues  por  ella  á  Leonor  pierdo  ! 

ESCENA    XVII. 

Sala  en  casa  de  Don   Dieíro. 
jElvira  con  otro  vestida  ,  poniéndosele  Juana* 

Elvira. 

Notable  veutuia  ,  Juaua  , 
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filé  no  babernos  conocido 

mi  hcruiano  ;  y  pues  ha  salido 

de  casa  tan  de  mañana  , 

que  en  mi  aposento  no  ha  entradOf 

pensanJü  que  yo  durmiera, 

nadie  le  di^a  que  íuera 

aquesta  mañana  be  estado  ; 

que  aunque  a({uesto  importaríl 

poco,   pues  sabe  que  voy 

á  andar,  negárselo  hoy, 

es  tener  mas  otro  dia 

de  esctisa    para   salir 

á  iiablar  á  Don  Juan. 
Juana, 

Señora  | 

solas  estamos   abora  , 

hazme  gusto   de  decir 

de  esle  embozo   el    pensamiento* 
JEli^ira. 

Yo,  Juana  ,  te  lo  diré, 

que  haberlo  callado,  fué 

pensar  que  tu  entendimiento 
lo  hubiera  ya  conocido. 

Juana . 
No  be  sido  tan  necia  yo  , 
que  el  fín  no   alcance  ;    roas   nO 
\os  medios  porque  ha  venido^ 
pues  el  buscarle  tapada 
y  eticubrirle  de  esle  modo  j 
aunque  me  lo  dice  todo, 
me  deja  siu  saber  nada* 

Ehira. 
Ya  sabes  que  es  el  amigo 
mayor  que  mi  hermano   ticnc 
Don  Juan  ,  como  á  verle  viene 
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los  mas  días  ,  y  testigo 

de  su    gala    y  JiscreciDa 

es  siempre  mi  soledad  , 

lo  <|ue  antes  ociosidad  , 

fue  después  incliiiacion  , 

á  quien  lui'go  pasar   veo, 

habiéndose  declarado  , 

de  inclinación  á  cuidado  | 

y  de   cuidado  á  deseo  : 

por  una  parte  me  via 

á  ser  quien   soy  obíi^^ada  ; 

por  otra    á  un  d*>\or  postrada, 

qae  en  la    privación  crecia  ; 

y  entre  uno   y  otro  tirano 

rigor  ,  ninguno  a  temer 

llegué  tanto  como  el  ser 

tan  amigo  de  mi    hermano  : 

y  asi  f    por  cumplir  conmigo  | 

coa  mi  propia  estimación  , 

con  mi  ciega  inclinación 

y  con  las  leyes  de  amigo 

busqué  .. 

ESCENA   XVlíI. 
Dichos  f    Don    Diego  y  Don   Juan. 

Diego. 

Bien  podéis  entrar, 
Don   Juan  y  porque  para    vos, 
siendo  quien    somos    los  dos  , 
no  hay  en    mi   casa  lugar 
reservado. 

Juan. 

Ya  yo  sé 
la  confianza  que  os  debe 
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mi  amista»!  ,  roas  no  se  atreve 
á  usar  Je  ella   mal  mi  te; 
y    asi  á  filtrar  no  me  atrevía  , 
viendo  q"e  aqui  estaba  ahora 
Dona    Elvira,    mí    señora. 

Ella  es  ta>i  hermana  mía 
qne  esta  lirt-iícia  os  «lará, 
porque  gusro  de  olla  yo. 

Euiru. 
Por  Don  Juan    lo   haré,   que  no 
por  tí. 

Diego, 
¿  Por  «jiié  ? 
JKlvira- 

Porque  eslá 

qnejosa  hoy  la  voluntad 
de    tí   iiiucim 

Diego 
¿  Por  qué,  hermana  ? 
Efoira. 
Porque  en  toda  esta  mañana 
no  me  has  visto 

Diego- 

Es  la   verdad; 

mas  la  causa  de  salir  , 
sin  ciitrar  ei»  tu  aposento, 
lúe   que  cierto  sentimiento 
no  me  (Itjó  discurrir; 
y   jtofiiue  I  a  m  bien  pensé, 
como  an.ia>  aquestos  dias  ^ 
que    ya   lú  fuera  eslarias. 

Eioirn. 
Hoy  no  he  salido,  porque 
no  aie  be  sentido  buena  j 


pero  (\\me.  fú  e)  cnídado 

que  á  madrn£;ar  le  ha  obligado. 

Diego 
No  quiero  hablarte  en  mi  pena* 
cosas  de  tu  arnipn  son 

Ei\;ira. 
¿Qué.  casti^nr  no  has  sabido 
Du  de;d*n  con  un  olviiio? 

Juan . 
H.irfo  culpo  su  pasión 
yo  »   pues  de  un   ri&or   tirano 
s>\^u^  el  valdío  mUrés 
taa  sin  esperanza. 

Elvira 

Es 
mny  finísimo  mi  hermano. 

Diego 
Tulpnme  tú,    Elvira;  pero 
vos  ,   OoM  Jtjan  ,  no  m^  culpóla, 
que  p(ir  qué  callar  tenéis, 
si  el  suceso  considero 
que  me  voíiiais  contando; 
pues  masque  amar  un  desden 
es  amar  sin  ver  á  quien. 

Eliira. 
I  Sin  ver  á  quién  ? 

Juan. 
Sí. 

Dudando 
estoy  cómo  puede  ser. 

Lo  .|ue  ha  contado  quisiera 

saber  de  aquesta  manera. 

Juan. 

Paes  si  lo  queréis  saber 
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€Stadme  átenlos  los  áos , 
que  es  suceso  para  oirse; 
y  tai  que  puede  decirse 
aunque  esleís  delante  vos. 
La  ociosidad  cortesana, 
estas  mañanas  del  mayo, 
me  sacó  á  ese  verde  sitio  , 
me  llevó  á  ese  verde  espacio  « 
que   república  de  llores 
y  laberinto  de  ramos, 
de  dosel  sirviendo  al  rio  , 
sirven  de  aliombra  á  palacio* 
Entre  las  confusas  tropas 
que  errantemente  bajando, 
coros  de  ninfas  lejian 
mejor  que  en  Elisios  campos  | 
ui»a  lapada  beldad 
al  parque  bsjó,  ostentando 
eii  el  descuido  lo  airoso  , 
aun  antes  que  lo  bizarro. 
A  pesar  de  la  hermosura 
de  las  que  ver  se  dejarooi 
\entaja  á  todas  hacia 
venciendo   y   desempeñando 
aquella  opinión  de  que 
la  hermosura  no  es  el  rayo 
mayor  de  amor  ;  pues  sin  ella 
el  brio  tiene  sus  lazos, 
sus  dias  el  desaliño  , 
y  sus  heridas  el  garvo, 
Aunque  yo  quiera  pint^irla  | 
será  imposible,  no  tanto 
porque  el  aire  no  se  pinta 
con  matices  ni  con  rasgos, 
cuaato  porque  ea  toda  ella 


no  v/  »as  seRas  qoe  daros , 

que  un  descuido  eu  el  veshdo 

y  una  atención  en   el    manto: 

SI  bien  no  dejó  tal   vez 

^e  romper  el  nea,o  claustro 

del  mal  trasparente  velo 

una    hermosa   blanca  mano, 

que  de  azucenas  y  rosas 

reyna  fue,  y  á  quien  esclava 

se  conÍp«ó  de  la  nieve 

bozal   etiope  el  ampo. 

Bien  liubiese  un    arroyuelo 

que  áspid   de  cristal    pisado 

ent.re  unas  humildes  verbas 

del  rústico  pie  de  un  árbol 

qui^o  morder  el  ribete 

de  sus  adornos,  manchando 

üo  sé  qué.  cénela  de  oro 

con  saliva  de  alabastro  ; 

pues  la  oblij;ó,   por. huir 

la  ponzoña  de  sus  labios, 

á  la  brújula  de  un  pie 

tan  breve  y  tan  bien  calzado, 

que  decía  :  jazmin  soy 

del  bolón  de  este  zapato. 

Aunque,  ia  perdí  de  vista 

«na  vez,   el  mismo  prado 

me  la  enseñi  solo  á  mí, 

pues,  cuantos  la  iban  buscando 

por  lo  ajado  de  la  yerba 

que  pisaba,    no  la  hallaron- 

pero  yo  mas  advertido  ' 

del  breve  hermoso  contacto 

la  hallé    porque  la  iba  sigaienda 

por  lo  florido  del  campo, 
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porque  era  seiiíla  roas  suya 

No  sé  al  pasar  qué  la  dije, 
y  ella  con  cortés  a-rado 
respondiéiidome,  roe  dio 
licencia  p-ara  irla  hablando: 
En  tr.i  vida  vi  Tr.ii£;'r 
de  ij^ual  ingenio,    mezclando. 
las  licencias  del  buen  s'islo  , 
con  las  leyes  del  recalo. 
Hasta  Madrid  la  s.-2,uí  ; 
pero  al    pumlo  que  llega raos 
á  tocar  de  L^^anilos 
Id  chIIo,   que  antes  lae  caropo,"     ' 
me  dijo:    señor  Don  Joan  , 
meicd  me  haced  de  qnedaros, 
V  qno  C'tríio  no  me  sigáis  ; 

ni   vo^  ni  vneslro  criado, 

ni  queráis  saber  q"ien  soy, 

cada  día  vi-ndré  á  hablaros. 

Yo  coí;ido  de  improviso 

con  nn  iavor   tan  estrauo  , 

la  condición  olor;;ué  , 

desvanecido    y  ufano. 

Algunos  dias  volvió  , 

mas  con  el  misnoo  cuidada     ■ 

«|ue  el  primero,    tuvo  siempre 

cubierto  el  rostro  del  manto. 

Yo,  pues,    vietido  que  duraba 

ya  mucbo  tiempo  el  encaño, 

boy  me  resolví  á  seguirla 

á  pesar  de  sus  enfados; 

mas  ella...  Saie  Juanai 

Juana, 
iJn  hombre  ,  señor , 


ap. 


á  fuera  te  e<;ti  esperando.  ^ase. 

Saldré  á  hsblailr:   vos,  Doo  Juao  , 
no  prosigáis,   hasta   tanto 
que  vnelvü,  .,,ie  .^stoy  pendiente 
de  suceso  taa  estrauo. 

ESCENA    XIX. 

Z)ü;7fl  £-^7V«  ^  Don  Juan. 

Khira 
A  mí  atajarlo  me  importa, 
que  las  senas  que  va  dando, 
podrá  ser,  que  algo  descnbran. 
Don  Juan,   aunqu(!  me  ha  admirado" 
el  suceso  mas  rae  admii-a 
otra  cosa  ,  que  ou  él  hallo. 

Juan. 
¿Qué  es  ,  seiiüra  ? 

i  CJn  caballero 
tan  noble,  tan  cortesano, 
tan  galán  ,  tan  entendido  , 
tan  atento,  y  tan   hizano^ 
tan   públicamente  cuenta 
los  favores  qne  ha  alcanzado 
de  una  dama  ,  sea  quien  tuere  ? 

Juan, 
¿En  qué  la  olendo  ,  si  callo 
su  nombre  ? 

Elvira. 

No  le  sabéis , 
según  infiero  del  caso, 
que  por  eso  lo  calíais, 
que  el  que  el  íavor  ha  contado  , 
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fon  tara  á  saLerle  el  nombre; 

y  asi,  quiero  aconsejaros, 

¿aliéis  ,  si  qurreis  saberle  ; 
',, urque  .yútu  os  ha  buscado, 

liO  so.l>a,  que  os  alabais, 

y  viendo,  que  sois  la»  vano,        • 
que  blasonáis  de  que  os  buscan, 
d.ie,   Don  Juan,  de  buscaros 
que  qu.en  no  calla  lo  menos, 
dirá  lo  demás,  y  es  claro, 
quf  los  tavores  de  quien 
os  busca  con  lal  recalo, 
roerece   no  merecerlos 
el  que  no  sabe  callarlos.        rase.  . 

Juan. 
Esa  reprensión  eslimo 
y  ütrezco. 

ESCENA  XX. 

Don  Juan  j  Don  Diego. 

Vieso- 

Volved  al  caso  > 

Don  Juan  ,  que  ya  despedí 
á  quien  me  buscó. 
Juan 

Acabado 

eslá  ya,  pues  que  no  lengo 
otra  cosa  que  contaros 
n»as  de  que  no  sé  quien  es. 
Die§o> 

¿Y  Elvira? 

Juan- 
Habiendo  fallado 

VOS  de  aqui ,  se  íuft. 


D'ego. 

Es  notable 
su  encogimiento 

Dentro 

A  este  cuarto 
entrad. 

Dirgo. 
¿Qnién  vciidrá  á  estas  horas 
en  ana  silla  d<^  manos  f 

ESCENA    XXI 

J)ichos  t  y  Htrnand'.t  entrapajada  la  cabeza» 

Hernando 
Yo  soy  ¡  ay  de  mí  !  que  vengo 
ensillado  y  enfrenado  , 
á  ¡)fdiros  que  el  vestido 
$ea  mortaja. 

Diego, 
¿Qué  hay,  Hernando? 

Hernando. 
Qué  ha  de  haber  ,  gran  raal. 

Junri 

No  hagáis 
de  aquestas  locuias  caso; 
que  él  habrá  buscado  esta 
industria  para  haber  dado 
(el  papel, 

Hernando. 

Si ,  industria  fue  , 
que  se  me  pegó  en  los  cascos, 

Juan 
£a  ,  di  presto  ,  ^qu^  ha  habido  ? 

Diego. 
Hernando,   no  estes  burlando. 
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Hernando. 
Es  verdad,  hurlando  psloy; 
pero  son  burlas  de  manos 
lüuy  pesadas. 

Diego. 

¿Tanto  espera» 

para  contar  q"»'  ha  pasado  ? 

Jítrnn/ido 
No  espero  tanto,    señor  y 
que  ya  yo  rae  leugo  el  tanl«. 

ESCENA    XXII. 

J)ic.hoStjal  paño   Elvira  y  Juana, 

Elvira. 
Desde  aqui  podremos  ver 
quién  este  ruido  ha  causado. 

Juan 
No  nos  rompas  las  cabeía», 

Jít-rnando- 
A  eso  dija  na  cortesano, 
con  ese  recado  a'  toro. 

Dif.^o 
¿Qué  recado  traes  ? 

liei  liando 

Mtiy  malo , 
mas  no  diréis,  por  lo  menos, 
que  vengo  sin   mi  recado. 

Juan. 
Di,    ¿  qué  traes  r 

Hernando. 

¿  Qué  he  de  Iraerf 
rola  la  cabeza  traij-o. 
XéOS  dos, 
¿Qué  dices? 
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Hernando. 

Si  lio  queréis 
creerlo,   aqui  están  los  cascos. 

Juan 
¿  Pues  quién   le  ha  herido  ? 
JJernandit . 

Escuchadme 
los  dos,   que  no  seré  largo: 
llegue,   llamé,  salló   Inés, 
el  papel  le  daba,  cuando 
un  caballero  llegó 
y  le  quilo  de  las  manos; 
leyóle  todo  á  la  lelja  , 
y  díjome  luego:    Ind-ilgo, 
¿  á  quién  servís  ?    Yo  le  dije  : 
Don  Juan  de  Silva  es  mi  amo; 
pero  queriendo  decirle 
de  quien  era  alli  enviado, 
oírlo  no  quiso  ,  y  haciendo 
un  solo  compuesto  de  ambos  ^ 
él  fue  el  colérico  ,   y  yo 
el  saní^uino  ,  pronunciando 
muy  hosco,   muy  fiero,    muy 
iracundo  y  temerario  : 
decid  á  Don  Juan  de  Silva  , 
de  quit'U  decís  sais  criado  , 
que  Don  Félix  de  Toledo 
le  dice,  que  si  da  un  paso 
por  esta  calle  en  su  vida  , 
>ií  aun  por    Indo   aqueste   barrio  y 
le  matará    á  cuchilladjs  , 
«uslefitántJoto  en  el  campo 
cuerpo  á  cu'rpo  cuando  importe: 
y  en  fe  de  que  ejpcatarlo 
sabia,  llevadle  pur  mucátra 
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áqnesla  ;   y  asi  os  la  traigo  # 
para  ver  cual  de  los  dos 
se  quiere  vestir  del  paño. 

Juan 
Calla,  Hernando,  no  prosigas» 

Diego, 
Calla,  no  hables  mas,    Hernando^ 

Hernando 
No  me  falla  ahora   mas 
que  darme  los  dos  con  algo. 

Juan. 
tlabii-ndo  dicho  mi  nombre, 
y  que  eres  mi  criado  , 
¿te  ha  tratado  de  esa  suerte 

Don  Félix  ? 

Hernando. 

Si  esto  es  malo» 
por  lo  menos  no  dirás 
qne  vengo  sin   mi  recado. 

Diego.     . 
Habiendo  idt>  de  mi  parle, 
¿de  esa  suerte  le  ha  tratado 
Don  Félix? 

Hernando 

Peor  me  trató 

áespues. 

Diego, 
¿  Quién  ? 
Hernando. 

El  cirujano. 
Juan 
A  raí  el  vengarlo  roe  toca. 

Diego. 
A  mí  me  toca  el  vengarlo* 


Juan- 
Eso  no,  mi  noiubie  oyó 
Don  Fflix  ,  y  el  desacato 
se  hizo,  á  tni  nombre,  y  á  mí 
es  á  quien  envía  fl  recado; 
y  asi  yo  iie  de  res()o«dc'r. 

Diego 
Donde  ps  el   principio  falso 
inas  fuerza  no  ha  de  tener 
que  la  verdad  el  engaño: 
la  verdad  es  que  yo  soy 
competidor  v  contrario 
suyo  ,   y  íHe  de  parle  niia  , 
y  asi  róe  loca  el   buscarlo. 

Juan 
íío  haréis  tal  ,  porque  yo  estoy, 
pues  conmigo  habló  empeñado, 
y  roe  be  de  satisfacer. 

Diego. 
La  intención  hace  el  agravio  ; 
y  así  annque  con   \  os  liobíó^ 
habló  de  nombre  eugoñrtdo, 
y  la  intención  es  courfjÍ£;o  , 
pues  soy  quien  á  Lfonor  amo. 

Hernando 
Aunque  yo  no  os   puedo  dar 
por  ahora  consejo  sano 
os  daté  un  consejo  herido  ; 
¿hay  mas  de  buscaile  entrambos 
y  darle  enlrarülíos  á  una? 

Juan 
Eso  no,   que  estilo  es  bajo, 
que  á  quien  conmigo  habló  solo 
Je  busque  yo  oforu panado 
fuera  ,    y  raas  habiendo  dicho 
\ 


Í<, 
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qfip  lo  liará  buí»no  en  el  campo: 
sabe  s    dónde  v  ive  ^^ 

Hernando. 
No, 
donde  mata  sí. 

Juan. 

Buscando 
so  casa  iré. 

Diego- 

No  me  hagáis» 
el  desaire  de  empeñaros 
\os  por  Olí 

]uan 

No  le  basquéis  I 
pues  que  soy  el  agraviada. 

Diego 
Por  un  acaso  eso  iue. 

Juan. 
Es  verdad  ,  poro  es  bien  claro» 

Diego . 
¿Qué? 

Jitnn 
Que  á  hombres  como  yO  obligan 
los  Empeños   de    un   acaso. 

D{(^go 
To  le  buscaré  primero, 
si  tanta  ventura  alcanzo  , 
que   sepa   su   casa   antes. 

Htrnondo 
Alcahuetes  desdichados, 
escarmentad  ,    pues  me  veis 
desnudo  y  escalabrado. 


ESCKNA   XXIII. 

Doña  Ehira  y  Juana, 

Elvira. 
Ha:)lo  oido  lodo. 

Juana. 

SI. 

Elvira 
Pues  bolando  dame  el  manto* 

Juan 
¿  Pues  qué  iiiUnlas  ? 

Ehira. 

Ver  intento 
si  entre  mi  amante  y    mi  hermano 
puedo  jjiiíiiia  ,  restaurar 
los  Empeiioá  de  un  acaso. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA    PRIMERA. 

Decoración    de    callb. 

Doña  Ehira,  jr  Juana  criada  ,  con  mantos. 

Juana. 
Gran  resolución  ,  seiiora  , 
es  la  4]ue  lomas. 

Jilvirn. 

La  pena 
poces  veces  «leja  ,  Juana  , 
discurrir  con  mas  prudencia. 

]uana, 
¿Pues  qué  es  lo  que  rrmedlar 
con  ese  disfraz  intentas? 

Eloira  ■ 
Una  desdicha  á  mi  hermano, 
ó  á  Don  Juan  ,  pues  de  cualquiera 
de  los  dos  me  toca  tanta 
parle  <'n  su  riesgo,  ó  su  ausencia. 

Juana. 
¿  Y  de  qué  suerte  imaginas, 
que  has  de  remediarlo.'* 

E I  aira- 

Llega  , 
llama  á  esa  pnorta  ,  y  sabraslo. 

Juana. 
¿  Pues  quién  vive  en  esa  puerta? 
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TJvíra. 


Don  Félix. 


Juana 

¿  De  qué  lo  sabes? 

B  Ivirá. 
De  que  un  dia  Leonor  billa» 
y  yo  »'»  un  Cuche   pasarBOS 
por  aquí,  y  de  sus  liislczas 
dándome  parle,   irip  dijo, 
que  pa rásenlos  en  ella  , 
de  á  <loridp  salió  Don  Folix 
á  hablarla  al  estrivo. 

Juana. 

¿  Y  esa 
es  acción  digna  de  tí, 
venirle  de  e.sta   ínant-ra 
en  casa  de  u  u  hombre  naozo? 

Elí'ira 
Hasta  que  el  electo  sepas 
liO  culpes  la  acción. 

Juana. 

No  sé 
cual  puede  ser,  que  no  sea 
culpable. 

Elvira. 

La  de  escusar  j 
íqne  una  desdicha  suceda, 
que  habiendo  escuchado  yo 
de  mi  heimano  la  contienda  , 
y  df  Don  Juan  ,  Sfibre  ciiál 
le  ha  de  dar  muerte,  no  es  fuerza 
que  por  Don  Juan  ó  mi  hermano 
embarazarlo  pretenda, 
ya  que  el   no  saber  su   casa 
ellos  da  lugar  que  pueda 
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baber  yo,  antes  qne  ellos  lleguen  f 
prevenido  la  violencia. 

Junnn 
Sí  ,  roas  no  sé  tle  <\u^  suerte 
hoy  ecijharazailo  inteotas. 

Avisándole  de  que 
se  guarde. 

Juana 

Esa  diligencia 
mas  es  en  favor  ,  señora, 
de  Don  Félix  ,  si  le  llecas 
8  axisar,  que  de  tu  bermanOy 
T>i  Dun  Juan. 

Eloira. 
No  es  como  piensas, 
que  poíidencia   prevenida  , 
nunca  llega  á  ser  prudencia 
tan  pjecnliva  ,  como 
la   no  prevenida  ;  fuera  , 
de  que  el   modo  de)  aviso 
saneará  esa  continencia. 

Juana. 
¿  De  qué  suerte  ^ 

Ehñra 


se  lo  diga ,  lo  oirás 
lama  y.... 


Cuando  á  él 
llega  , 


Juana- 
Escusado  ba  sido, 
porque  la  puerta  está  abierta. 
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ESCENA   II. 

5a1a  eD  ca¿a  de  Düu  Félix. 

Don  Félix  y  Linardo. 

Fetix 
No  hay  consuc'lo  para  mí. 

Liiardo. 
¿Taulo  te  aflige  una  pena  ? 

Félix. 
¿  Cuándu  la  pena  de  zelos 
atlif;e  con  menos  fuerza  ? 
£n  fín  ,  yo  perdí  á  Leonor , 
pues  deipaes  de  babor  :¡ 

Lisardo 

Espera , 
que  dos  mujeres  lapadas 
hasta  esta  sula  se  eutraii. 

telix. 
\  Ay  Dios  ,  si  ella  íueía  alguna! 

Lisardo ' 
No  dudes,  seüor  ,  que  eí  ella. 

felix 
¿Cómo  no  es  fuerza  dudarlo? 
qu«*  no  es  posible  ({ue  sea 
Leonor  esa  dama  ,  pues 
lio  la  hace  el  alma  mil  üestas. 


ESCENA  lU. 

Dichos  y  Doña  Elidirá  ,  y  Juana  tapadai, 

Elvira. 
¿Sois  vos  el  señor  Doq  Félix? 
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Peh'x 
Perdonadme,  que  aunque  quieran 
decir,  que  para  serviros, 
no  tengo  taiila  licencia. 

]í  Ivirá 
A  solas  quisiera  hablaros. 

Félix 
Salle,  Lisardo,  allá  fuera:  (i) 

ya  estáis  sola  ,  ¿  qué  mandáis  ? 

ESCENA    IV. 

Doña    Elvira  ,  Juana   y  Don   Félix» 

Elvira . 

¿Si  una  rauger  os  viniera 

á  pedir,  señor  Dun  Feliz, 

que  hicierais  una  fíneza  ' 

por  ella,    hiciéraisla  ? 

Félix. 

Sí, 

que  de  ser  quien  soy  es  deuda 

servir  á  cualquiera  dama. 

Elvira. 

Y  si  esta  fineza  fuera 

funda<ia  en   vuestro  provecho 

¿  pud ¡éraos    pedir  por  ella 

una  palabra  ? 

Félix. 

Conforme 

lo  que  la  palabra  fuera  , 

que  para  haber  de  cuiu[)lirla 

fuerza  es  haber  de  saberla. 

Elvira. 

Pues  yo  sé  ,  que  dos  quejosos 

tenéis  ,  que  vengarse  intentan 

-■■  ■     .1    — 

(i)      Va%e    Lisardo, 


de  vos ,   porqne  en  tina  acción 
liabeis  h»*cho  dos  oíensas  ; 
que  os  guardéis  vengo  á  pediros: 
esta  ha  de  ser  la  fineza. 

Félix. 
¿Cuál? 

n.lí>ira. 
Mil  ar  por  vuestra  vida: 
la  palabra  que  por  ella 
me  habéis  de  dar,  es  que  habéis 
de  hacer  de  ¡Nladnd  ausencia 
unos  dias  ,  mientias  pasa 
esta  cólera  primera  ; 
pues  de   cuabjuier  sentirnienlo 
es  roediciua  la  ausencia. 

'Félix 
A  vuestra  proposición 
no  sé  qué  dar   por  respuesta; 
porque  no  sé  si   es  que  debo 
senlirla    ó    agradecerla. 
Agradecerla,  porque 
viene  de  piedades  llena  ; 
ó  sentirla  ,   porque  viene 
en  vanos  miedos  envuelta: 
y  asi  entre  una  y  otra  duda 
partida    la    diferencia  , 
dif^o  que  cuanto  al  aviso  , 
aunque  no  sé  lo  que   os  mueva. 
la  agradezco;   pero  en  cuanto 
á  que  me  ausente  ,    licencia 
me  daréis  para  no  hacerlo; 
poique  hombre  de  mis  prendag 
pocas  veces  ó  ninguna  , 
porque  los  buscan  se  ausentan. 
y  ya  que  05  he  respondido, 
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permilidtDP  que  mertzci. 
saber  mi  ap' ad<cimif ulo 
á  quien  una  atención  deba 
tan  piadosa,    y  á  quien  boy 
mi  vida  ei  cuiiado  cuesta 
de  venir   con  el   avijo. 

Avisos  que  se  desprecian 

lio  deben  de  ser  piadosos  * 

y  pues  á  naerecer  llegan 

tan  poco  con  vos  ,  que  vuelven 

burladas  las  diligencias  , 

quedad  con  Dios  ,  que  no  importa 

que  sepáis  el  dueño  de  ellas 

ui  qué  la  obliga. 

Fvlíx. 

Eso  no  f 
qnc  ana  cosa  es  no  temerlas 
y  otra  cosa  es  no  estimarlas. 

Yo  pensé  que  era  una  mesma) 
pues  no  se  da  estimación 
donde  no  se  da  obediencia. 

I  elix 
No  tienen  obligación 
Jas  damas  ,  por  mas  que  sepan  ; 
§  saber  en  qué  consisten 
acá  ciertas  leyes  nuestras  : 
vos  babeis  errado  el   modo 
de  mandar. 

Elvira. 

Como  eso  yerra' 
una  muger  cuando  quiere 
bablar  en  estas  materias  : 
y  pues  errado  ei  principio 
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tarde  los  medios  ae  acierfan  , 
no  hay  que  esperar  á  los  fines; 
y  051 ,  á  Dios 

Fclix 

Antes  qae  ausencia, 
hagáis  teiígo  de  saber 
quien  sois. 

£  I  pira . 

Ignorancia  fuera 
darme  á  conocer  ,  desames 
de  motejada  de  necia; 
basta  sabf*r  que  sny  u»)a 
mtiger  á  quien  hoy  le  cuesta 
esta  atención  vuestra   vid», 
y  no  quizá   por  ser  v!i»*stra  , 
que  no  quiero  que  quedéis 
tampoco  con  tal  soberbia. 

Félix. 
Enigmas  son  que  es   forzosa 
que  porfíe  ba^ta  que.  . 

ESCENA   V. 

Dichos  f  Leonor  é  Inés ,  jr  Li sarda  d  la  puerta  conté 
deteniéndola- 

Lisardo 

Espera , 
direle  que  eátss  aquí 

Leonor- 
¿Pues  yo  he  menester  licencia  f 

Félix. 
¿  Qué  es  eso  Lisardo  ? 

Leonor. 

Yo 
lo  diré  :  una  inadvertencia 
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df  <ipi,^n  sin  rolr^r  que  estáis 
tan  bien  divei'lído,   iiiteula 
mirar    hasta    aquí;  iiias  ya 
que  á  tan   mala  uc<>sion  llega 
ae  suelve  por  no  esturvaras* 

Fclix. 
Esperad. 

L<>onor  es  e&ta  , 

no  ser  aquí  conocida 
xne  importa. 

Filix. 
Porque  aunque  pueda 
aprovrciiar  la  ocasión « 
>t'n<;ado  de   mis  olV.nsas, 
Qiiá  «luejas  me  han  dt^  deber 
no  hfchar  á  perder  mis  quejas: 
aquesta  dama  ... 

Elidirá. 

Scñoc 
Don  Félix  ,  teuí'd  la  len;;ua  , 
que  vais  .  segou  Í4nag)no  , 
á  desairar  las  íit^ezas 
que  ñie  deh»'is,  (asi  ii»<enlo  ap. 

hacer  de  los  dos  atisericia) 
y  anle:>  que  suestroA  de^airei 
ini  reuiltmientn  padezca  » 
he  de  ganaros  de  laano^ 
y  hacét  melos  yo  i  (ni  Keyua  , 
á  ñik  me  impolta  tan  f»oco 
Don  Félix  ,  que  porque  vean 
vuestros  zelos  ,  que  ao  es 
tu<;eto  de  quien  los  fcenga  , 
vne  voy  *  dejándoos  coa  él  t 
ahora  :>ali«í<tcedia. 
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que  una  vez  ausente  yo, 
para  todo  os  doy   liccucia, 

Félix. 
Espetad. 

ESCENA  VI, 
¥elix  I  Li&ardo  ,  Leonor  ¿  Inés. 

Leonor. 

No  la  sigáis. 
Félix, 
Importa  ,  que..  . 

Leonor. 

Aqufso  fuer* 
hacerme  ,  seiior  Do»  Ft-lix  , 
el  desaire  á  rui,  no  á  i*lU. 

Félix. 
Si  lo  intento  I  no  es  porque 
verla  ir  enojada  sienta  , 
9Íno  porque,  como  he  dicho ^ 
no  ha  de  barajar  las  quejas 
que  de  vos  teiig'>  ;  y  asi  , 
quiero  que  diga  ella  rnisma 
como  yo  no  la  conozco. 

Leonor. 
¿Tan  lindo  sois,  que  se  entran 
tapadas  en  vue»tro  cuarto 
las  damas  sin  conocerlas? 

Féli^Kí' 
Sin  ser  confianza  en  roí, 
puede  ser  piedad  en  ellas  , 
cuando  vienen  á  decirme 
que  son  dos  los  que  boy  ínlentan> 
celosos  de  vos,  matarme  , 
que  haga  de  Madrid  au.seucia. 


^^  Leonor. 

Lindos  íráyles  capucUío^» 
para  «n  ca.o  ae  couci.uciai 
-  Félix. 

Vo... 

Leonor 
S.Mor  Don  Félix,  cuando 

«„a  muger  de  mi.  pr«nd»s 
tanto  decoro  av.nlma. 
tautore.M>e»oatropella, 

como   sol.r  de  su  casa 
d.sírazada  >  cucuh.orta  , 
y  á  daros  «ai.slacloncs 

je  air«-ve  a  enUai   ti 
bastanlemetile  acredita, 

sobrada.uonte  sanea 

el  examen  de  su  te  , 
.desuamoriaesper.euca, 

ía  poca  culpa  que  U.-"e 
en  la5  pagadas  sospecoas, 
..e  un  embobo  y  un    papel 
eu^auosament.  c..sendr.an. 

á  desenojaros  vu«e  , 
no  será  l«  vez  primera 

^uicn  va  á  hacer  ""^  f '  -»• 
Yo  vuelvo  muy  consolada. 

„uv  ulaua  y  muy  coalenta 
deUervi.locuauloeslai. 

diverlido.  de  manera. 
q«.  si  me  daba  cuidado 
vuestro  disRUsto,anu.  cesa, 

pues  si  vos  no  le  le.v^.s  . 
üo  es  juslo  que  yo  lo  ..euU. 


t 


^-) 


Félix. 
Deteneos,  que  no  es  hifn 
que  volváis     lan    satisterlia 
de  quf  volvéis    disculpada. 

J.connr. 
'  Ya  cuan<lo  yo  no  lo  vuelva  , 
imporla  puco 

Félix. 

No  importa 
áino  iDiicho. 

Lecnnr. 

¿  De  oíaacra  , 
que  ha  de  ser  «lelifo  en  raí 
una  ialsa  ilusión  cioj^a  , 
y  eii  vos  no  \ta  <lr  st-r  do'íto 
una  tan  clara  evidencia  ? 

Féh'x 
¿Ilusión  fué  en  \«jeslra  casa  , 
fo  la  obicura  iioch^  nt-^ra 
hallar  uu  homljre  cruUoíDLlo  ? 

Lcormr, 
¿Y  hallar  yo  en  la  casa  vuestra 
en  el  cLro  hermoso  dia 
una  n»iií^t»r  encubierta  , 
será  ilusiou  ? 

Félix. 

Yo  uo  sé 
aquella  rauger  quien  sea. 

Leonor. 
Ni  yo  quien  tups?  aquel  hombre. 

]  éitx 
Allá  un  papel  lo  confiesa 
y  u^  criado  )o  publica. 

Lcnnnr. 
Aqqí  también  clU  misma  « 
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p«ps  dice  qnp  la  pagáis 
mal  sus  rendidas  finezas. 

Félix. 
Yo  no  sé  quien  es 

Leonon 

\Qnt  mal 
os  disculpáis!  ¿í|np  aun  no  «ciertft 
vnesiro  ingenio  con  los  modos 
de  5atisiacer  ''   no  T»M>ra 
mejor  deciime  :  Leonor  » 
rsta  liermo59  dama  bella  , 
abori  end-i  de  mí, 
después  qtie  vi   hi  beüpza,. 
me  jiersií^iie  ,  yo  la  olvido: 
pudiera  &<pr  que  creyera 
é  la   ltr¿  de  ia   verdad 
la  disrulpa  ;   loas  quien  niega 
los   priucipios  ,  tarde  ó  nunc4 
con  el  argumento  ^oeita. 

t  el  ice. 
Eso  si  ♦  vajeos  ahora 
vos  de  mis  razones  mesroas  » 
pues  con  eso  quedareis 
mas  airosamente  exenta 
de  ais""»*  obligaciones, 
y  podéis  amar  sin  ellas 
i  aqueste  Don  Joan  de  Silva, 
que  os  sirve  y  os  galantea. 

Leonor 
Ta  be  dicbo  ,  que  no  sé  quien    . 
ese  caballero  sea. 

Félix. 
Yo  también,  q"<'  no  sé  quien 
es  esa  dama  encubierta. 
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Leonor. 
Eso  ps  horirpor  los  filos, 
f  y  si  cen  «"SO  se  vendan 
vuestros  zelos  ,  yo  me  doy 
por  vencida, 

Félix. 

Cons¡(}pra  , 
Lfonor  ,  que  soy  yo  pI  quejoso  , 
y  mal  los  qtirjoscs  ruegan - 

Leonor. 
I  V)\^o  yo  que  me  i  o^ueis  ? 
no  lo  liaríais,    vamos  apiiisa, 
Inés   No  me  dejos  ir  A  Inés, 

\:éli.x. 
Id  con  Dios.  Inés,    drlon'a. 

Jnes. 
Fácil  es  servir  do5  amos  ap. 

mandando  una  cosa  ine.^raa. 
Señora  ,  mira  que  puede 
ser  verdad... 

Leonor.  '*' 

I  Qaé  ? 

Inés. 
Que  no  sepa 
quien  es  aquesta   mu;»er. 

Leonor 
I  To  también  ron  Ira  roí  alegas'^ 

Inés. 
To  digo  lo  que  ser  puede. 
>'"-''  •  ■  Leonor  f 

¿Cómo  puede  ser  que  sea 
verdad  que  ñola  conozca  f 

Félix 
Como  pudo  sei'jquí!  lucra 
verdad  no^'conocer  voí 
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aquel  hombre. 

Leonor  • 

De  manera  ^ 
que  ya  5  confp«ar  venís 
que  puode  ser  que  no  sepa 
yo  quien  sea  aquel  caballero 
del  papel  y  la  pendencia? 

Félix 
No  confieso  tal  ,  que  hay 
en  los  dos  gran  dilerencia. 

Leonor. 
Eí  verdad  ,  str  vos  mas  dama  ^ 
■y  no  haher  quien  se  os  atreva   . 
á  dríir  su   pousamiento 
cara  á  cara  ;  y  asi  es  íueraa 
que  de  embozo  y  disfrazadas 
«veros  y  hablaros  ventean: 
¿  no  rs  fslo  ?   vamos  ,  Inés. 

Félix 
Idos  ¡  quo  es  mucha  soberbia 
querer  que  rne^ue  uu  quijoso» 

Leonor. 
Vamos ,  Inés 

/«es.  ^\ 

Considera...» 

Leonor. 
íío  tienes  que  detenerme, 
que  olioia  lo  dí^o,de  veras. 

FrléX 
Yo  también;  no  hay  que  uirarmei 
Inés  ,  que  se  vaya  deja 

Leonor, 
Eso  quiero  yo.        v 

•■  Feliaíi*tz  oí.. 

vja«)ao  Ya#  y  todo» 
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Jnes. 
El  demonio  qiie  os  entienda. 

FtUx 
Pues  para  estar  disculpado.... 

Leonor. 
Pues  para  que  razoii  tenga.... 

Félix 
Yo  vi  un  hombre  en  vuestra  casa. 

Leonar. 
Yo  una   muger  en   la  \  ueslra 
.¿viene  Iras  nosotras? 
Jnés. 

No, 
firme  que  firme  se  queda. 

Ltonor 
Pues  no  ha  de  <ju»*hiar  por  mí  | 
aunque  voy  de  zelos  muerla. 

ESCENA  Vil. 

Félix  y  Lisardo 

Félix 
¿Vuelve,  I.isardi»  ^ 

Lisardo- 

No  vuelve , 
y  ya  salió  de  la  {>uei  ta. 

l'élix. 
¡  Ay  de  mí !  rjiie  á  costa  mía 
iiilciito  liacrr   r^sislencia 
á  mis  st'ntifnieiitos,    pero 
no  e.5  piísilile  que  los  venza  ; 
saldix  tras  «-lia  á  Ij  callo; 
pero  dos  hoiulMes  se  cntiaa 
dentro  de  roí  mí&cno  cuarto, 
perder  la  ocasión  es  tuerza, 
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basta  saLer  lo  f\nt  qnieren. 

ESCENA   VIH. 

Dichos  f  Dnn  Juan   y  Hernando. 

Hernando. 
La  casa  dicen  qu«»  os  r?,y9  ^ 
y  et ,  señor  ,  es  el  que  está 
aquí. 

Juan. 

Pues  conmigo  lleja. 
Hernando. 
D^  mala  gana  lo  haré. 

Juan. 
I  Porqué  ? 

Hernando. 

Porque  no  quisi«rt 
hablar  con  é\  ,  que  cate  es  ua 
qtiebradero  de  cabeza. 

Junn 
I  Sois  vos  el  señor  Don  Félix 
de  Toledo  ? 

Félix. 

Nunca  niegas. 
sus  nombres  á  quien  los  buscan 
caballeros  de  mis  prendase 
yo  soy  ¿  qué  mandáis  P 
Juan 

Todo  hoy 
os  buícó  mi  diligencia  , 
y  hasla  ahora  ignoré  la  casa^ 
con  ser  la  lula  tan  cerca. 

Féfix. 
Esa  es  culpa  de  la  Corle; 
«laa  ai  ya  ,  señor  ,  supiera  « 


qnc  raí»  JjpsraLaís,  presnrao 
que  hubiera   hallado  la  vuestrat 

Htrnando. 
Visita  de  <;üi  lesia 
parece  mas  que   pendencia. 

Jwin. 
¿  Conocéis  este  criado  ? 

J'élix. 
Bien  le  conozco,  por  senas  ^ 
que  hoy  le  descalabré 
Hernitadn 
Malas  son  ,  pero  son  ciertas. 

Juan 
Pues  este  criado  es  mió. 

Félix 
Sea  muy  en  hora  buena. 

Juan. 
Y  para  ver  si  cumplís 
aqui'lia  grande  promesa 
de  sustentarlo  en  el  cainpo, 
ven^o  á  pediros  que  sea* 
deltas  de  los  Rt-coletos  , 
que  aunque  no  reñir  pudiera  ^ 
sino  sin   reñir  tomar 
salistacion  de  osla  oiensa  , 
siempre  yo  hago  lo  mejor. 

ielix. 
Pues  guiad  ,  que  yo  en  cualquiera 
partf  ,  lo  que  dije  entonces 
c»m|)liré,    porque  «e  crea 
de  mí  que  quien  se  atreviera 
á  ftiirar  á  Leonor  bella, 
•e  atreve  á  darme  pesar. 

Juaní^ 
Aqueso  es  de  otra  materia  ; 
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yo  "t'pnpo  á  refíir ,  y  no 

á  averiguar  competencias; 

y  así ,    hasla  que  hable  el  acero  y 

vaya  callando  la  It'ugua. 

Fclix 
Decís  bien  :  j  estos  criados  » 
lian  de  ir  alia  ? 

Juan. 

No  quisiera, 
f>ues  solo  es  llevar  testigos. 

Félix 
Y  es  la  prevenrinii   rauy  ciiprda  : 
despedid  al  vuestro   vos  , 
que  yo  tiaré  qiie  nada  entieudan 
acá  en  mi  casa  los  aiios. 

Juan 
I  Hernando  ^ 

Hernando. 

Muy  linda  flema 
ga<5las  ,  ;  cuando  imaginé 
que  llp{»áras  y  le  dierns  , 
te  andas  en  cor  Insanias  , 
haciendo  rail  reverencias  ? 

Juan 
Vuélvele  desde  aquí  á  casa, 
y  en   lodo  boy  no  salgas  de  ella  , 
porqup  nadie  te  pregunte 
'  i  donde  ,  ó  como  roe  dejas  ; 
y  mira  lo  qiie  te  mando, 
quí'  de  ninguna  manera 
r>r  Hnjas  ,  que  vive  Dios  , 
que  le  corlaré  las   piernas. 

irisar  da 
Fuera  hacer  un  disparate  ^ 
y  aun  ser  disparate  fuera 9 
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pnes  al  instante  quedara 
sin  teiiiT  pies  u¡  cabeza  ; 
y  asi  ,  palabra   te  (i<»y 
de  que  el  prt-ct*|ito  obedezca* 

ESCENA    IX. 

Dichos  menos  Hernando, 

Li  sardo 
¿Eso  has  de  mandarme? 
Félix. 

Si. 
IJsardn. 
Hab  endo  oido  que  le  lleva 
á  rpíiir,  yá  donde  vas» 
fuera  el  dejarte  bajeza. 

l^elix. 
Aquesto  impoi  la  á  mi  honor. 

Li  sardo. 
E)  solo  hacerme  pudiera 
cobarde  á  mí.  F'ase. 

Félix 

Ya  estoy  solo , 
^uiad  ahora  donde  os  parezca. 

ESCENA     X. 

Don  Fclix  ,  Don  Juan  y  Don  Dieg9. 

Diego. 
Tarde  hallé  la  casa  ,  pues 
«slá  ya  Don  Juaii  eii  ella. 

]ua  n 
jCuánto  siento  que  Don.  Diego  ri/P. 

á  tau  luaU  «casion  v«nga  ! 
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Diego, 
Señor  Don  Fel  x  ,  con  vos 
necesito  babUr  ,  y  aunque 
tarde   ^cnso  que  llegué, 
pues  junios    bailo  á   los   dos  ^ 
ine  haced  merced  de  escucharme* 

Juan. 
Pon  Die^o  ,  á  mal  tiempo  infiero 
(|uc  ve.aisleis. 

Ftlix 

Caballero  , 
vos  habréis  de  perdonarme^ 
que  aunque  el  negocio  he  igoorado 
para  que  n»e  buscáis  hoy, 
no  putdo   oiros,  que  voy 
en    olro  lance  empeñado 
coa  el  senur  Dt>n  Juan. 
iJirgo. 

Yo, 
yendo  con  él  no  os  tuviera  , 
si  el  mismo  caso  no  fuera 
para  el   que  os  busco  ;   y  pues  nO 
ha  de  tener  un  engaño 
xuas  fuerza  «{ue  una  verdad) 
el  desengaño  escuchad. 

Juan. 
Tarde  Hega  el  desengaño  , 
Don  Diego  ,  qtie  ya  conmigo 
el  señor  Don  Félix  va. 

Diego. 
Aunque  vaya  con  vos  ya 
ha  de  oir  lo  que  le  digo  : 
señor  Don  Félix  ,  yo  soy 
Con  quien  anoche  reñísteis  5 
lie  aquel  papel  que  leísteis 
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en  cisa  de  Leonor    hoy  , 
(lueiio  iuí  también,   porque 
compitiendo  Nuijlro  amor  , 
»oy  yo  quien  sirve  á  Leonor  ; 
aquel  criado  que.  lúe 
con  el   papel  este  día 
y  á  quien  habeii  maltratado, 
aunque  es  de  Don  Juan  criada 
iba  alli  de  parle  mía: 
y  asi  ,    pues  sois  el  ^alan 
que  los  zelus   da  ,   advertir 
debéis  ,  si  o&  toca   n-nir  , 
ó  conmigo  ,  ó  con  Doo  Juan. 

Félix. 
Bien  rae  dijo  la  muger  ap» 

tapada  ,  que  de  una  acción 
dos  los  otfudídos  son  : 
•j  válgame  Dios  1    ¿  qué  be  de  hacer  f 
que  á  la  verdad   el   eugauo 
no  he   de  preterirle    yo. 
Y  asi  ,  poeslo  que  llegó 
tan  á  tieiupo   el  desengaño, 
y  qne  sois  quien  sois   ios   doi  t 
y  uno   solo   ba  de    reñir, 
habiendo    yo   de  elegir  , 
tli'jo  el  reüir  con  vos. 

Juan. 
Habiendo  dicho  el  criado 

Uii  nombre,   á  raí  me  otendísteís, 

pues   cuando  mi  nombre   oiateii 

iiu  eslábades  intoimado 

si  iba  de  mi  parte  ó  no: 

luego  si  conmigo  hablasteis, 

el   hombre  á  quien  agraviásteii 

lúe  ¿  mi,  y  á  mí  »«  me  dio : 
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coniijipjo  debéis  reñir  •• 

pups  aun'^ne  olro  oí  <1c  o]  pc^ar^' 

debéis  siempre  sustentar 

lo  que  enviasteis  á  decii" 

Félix 
Es  venlad  ,  con  vos  hablé  ; 
V  auimu»*  alli  el  dolor  me  aflige^ 
tun»pliré  aquí  lo  que  dije; 
guiad,  que  con  vos  iré. 

Diego. 
Dejar  uno  de  leuir 
por  dt'jai-  de  reñir,  fuera 
cobardía;   ni?s  si  espera 
ian<'ar  y  desmentir  , 
rinnidü  desjjufs  .  aquella 
opinión  ,  yerra  la  acción  , 
pillas  riu*'  sin  ocasión, 
pudiendo  reñir  con  ella. 
Yo  os  la  doy  ,  que  í):»n  Juan  no, 
ved  cuan  mas  preciosa  sea  , 
pues  í)on  Juan  no  galantea 
vuestra  dama  ,  sino  yo. 

telix 
Pecfs  bien,  y  eso  ba  de  ser, 
que  vos  rae  hacéis  el  pfsar, 
y  yo  no  roe  he  de  quitar 
la  razón  para  vencer  ; 
y  asi  con  vos  hi»  di*  ir. 

]uan 
El  duelo  primero  es  mió  , 
pues  primero  desafio; 
V  si  acabáis  de  decir 
qne  con  quien  da  la  ocasión 
se  ha  de  rei\ir  ,  siendo  asi  , 
▼  o*  me  la  habéis  dado  á  mí, 


y  fs  !BÍa  la  oMígncion  • 
pnes  eii, duelo  tan  cruel  , 
el  luisiDO  ciii[)eiio  eu  jos  dos 
líay  de  lenir  yo  cut   vos, 
qae  vos  de  renii'  con  él. 

De  aquesa  razoii  se  aij^uya  , 
que  ea  nii  tuv  ;i-   v  iciio  iieiia  ; 
pneá  no  hn  df  ivi"iir  la  aj^eua 
causd  t  padiciido  ia  5u\a. 

JuiJ/i, 

Suya  es»  pues  quien  !e  Tama 
puJie  iu  antor  eii   rpcfloi  ; 
y   no  ha  de  reñir  por  zi-los 
pnojero  que  (u-r  su   lama. 

Diego 
Si  vos  le  desafiáis  , 
yo  lalubien  »  coa  qu<»  el  h.Mior 
queda  igual,  y  es  el  aiuor 
la  ventaja    que  rtjo  dais. 

teiix. 
Pues  conformaos  Ins  ;íos 
en  duelo  lan  importuno  , 
qae  siendo  )o  solo  uno, 
no  puedo  reñir  Cí>n  dos. 

Juan. 
Eso  vos  lo  hal)t-is  de  hacer  j 
"y  asi  para  que  acortemos 
de  replicas,    y  lle^ut-inos 
al   íin  de  lo  que  ha  de  ser  ; 
vos  me  tenéis  ote'ndulo  , 
teniendo  un  duelo  aceptado, 
y  habiendo  un  duelo  aplazado^ 
aceptar  no  baiicis  podulo 
otro  :    yo  llegué  primero  ; 
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y  para  obligaros  roas, 
vuelvo  á  decir  que  detrás 
de  San  A;»uslin  espero: 
si  no  saliérede.s  vos, 
saliáíVclío  quedaré 
con  decir  ,  q'ie  ns  esperé 
y  no  salisteis.  A  Dios. 

ESCENA    XI. 

Uichos  menos   Don    Juan, 

Diego. 
Oid  »   uo  le  si<;ais  ,   sin  que 
primero  me  oigáis    á  mí  ; 
quien  rinó  anoche  yo  íuí 
con   vos,    yo  quien  adoré 
á  Leonor  liernjosa  ,  mió 
era  el  papel  que  vos  visteis, 
para   vetigar  lo  que  hicisteis  ^ 
\0  también  os  desafio 
Vos  sois  discrelo  y  gallardo^ 
detrás  de  San  Bi-rnardino  , 
apollado  del  casnino 
d«'  las  Cruces  ,   os  aguardo  : 
cunsnilad  uhora   vos 
quién  es  primero  enemigo  , 
\it\    tercero  ó    yo,    que  os  digo, 
que  amo  á  vuestra    dama.    A    Dios» 

ESCENA     XII. 

Don   telix. 

¿Qué  lie  de  hacer,    valed  me,   CieloS  ^ 
cuando  mis  contrarios  son 
de  una  p.irte  la    ra/x^n  , 
y  de  otra  parte  mis  zelos  ? 
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ESCENA    XI. 

Don    Félix    y    Don    Alonso. 

Alonso. 
Don  Félix,  buscándcjos   vengo, 
porque  liabíendo  anoche  dicho 
cuando  aquí  en  casa  os  dejé, 
que  volveiia  advertido, 
por   si    queréis  que  yo  trate 
de  amistades  ,   solicito 
saber  en  qué  estado  están 

Félix. 
A  buen  tiempo  habéis  venido, 
que  mas    que  para  las  paces  , 
de  vos,  señor,    necesito 
para  tomar  un  consejo. 

.ó-lonso. 
Vos  veréis  que  en   todo  os  sirvo, 
puesto  que  no  ¡ignoráis  cuanto 
fui  de   vuestro   padre    amigo. 

Félix 
Pondré  el  caso  en  otro  caso,  ap* 

pero  en  un  propio  sentido, 
la  os  dije  anoche  que  habia 
aquella   ocasión    tenido 
sobre  el  juego  ,    de  que  vos 
salisteis  á  ser  testi<;o 
Ya    os    dije   que  acompañado 
de  un  criado  y  de    un  amigo 
me  siguió  el    horohre 

Alon&o. 
Sí. 

Elvira. 
Pues, 
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ó  ciego  ó  inadvertido f 
ó  ya  fn    la   ci'nvrrsac  >;ya  , 
ha!)laMdo    eu    )u    sucedido 
dije.. 

yílonso, 

F(  lix. 

Qup  á  cuchilladas 
á  ély  á  quion  hubiese  sido, 
quien  !e  hubiese  acoujpaiiado  , 
inataiia  :  lora.ir  quiso 
un  criado,   que  alli  estaba, 
la  causa  ,    yo  mas  inohino  , 
cresondo  que  era    criado 
de  mi  coir:  jjelidor   misruo, 
le  di  una    herida,  diciendo: 
con   vucitro  amo  haré  lo  mismo.. 
Es  su  .inio  un  caballero 
de  mucho  vah»r  y  brio  , 
con  quirn   no  l<  ugo  disgusto, 
iii    If  nerh"    sohcilo  ; 
el  cual  viniendo  á    buícarme, 
de  esta    mijnera    me   dijo: 
para  saber  si  cumjdís 
lo  que  ¿L  uti  criado  habéis    dicho  | 
V  venpn    !o  que  habéis  hfcho  , 
venul  ,    Hon    Fflix  ,    conmigo: 
el  desafio   act- 1<*  ; 
pero  cuando  iba  á  cumplirlo^ 
rl  durnu  di'  la   peiidencia 
lle'ió  á  los  dos  de    improviso: 
tuvieron  entre  los    dos, 
uo  qniMÍendo    ambos  ConnjigO 
jciVir    bí  y    aventajados  , 
mil   ai¿umiulo:i  pioiijos. 


y  resol vléron'se,  «»n  fin, 

i  eáj»e«arnie  uivujidos, 

ali'gando    cada    uuo 

de  su  causa  los  molivos. 

El  uno  lÜCH,    que  p1  es 

el  priiiciíi.il  eiifUíi;;ü; 

y  el  olro  qop  con  él    tengo 

aceptado  el  desafio  : 

quien  es  piimero  en  la  causa 

sosutido  en   la  ii.sJatuia    ha    sido: 

y  quifii  es  spotindo  e:i  ella 

primero  á    buscarme    viucí 

¿A  cuál  de  aqui'slos  dos   d^-bo 

ir  primer.»,   cuaud  )    á    un    nii.?ra© 

tiempo  me  e<lán  espt-rafido 

óos  en  tan  dísfaults  sitios? 

/4lonso- 
No  es  fácil  de  responder; 
y  asi,  aules  de  hacerlo,  os  pido, 
me  satisfagáis  á  una 
duda,    y  luego  el  \ofo  mío 
os  diré,  que  sobre  ella 
caerá  uiejor  el  jmic'o  : 
Lablomos,  Don  F'lix  ,  cíaroj 
¿en  el   printer  lance  ha   l)abido 
al(^o  que  loqu<»  al   honor  ? 

Félix 
íío,  qur  ya  os  lu  hnbiera  dicho. 

yíli>nao- 
Pues  no  siendo  aqofl  primero 
*      enijieiio  ,  empello  preciso 
d«'   honor,  y  el   sef^undo  sí, 
jioeslo  ']U<>  el   se»uinJo   viliO 
de  iiití'íito  á  dfsnfiH  ros, 
y  el  habérseos  alreviJo 
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á  esto  ,  ya  es  caso  de  honor  ; 
y  aurK^iie  es   verdarl  que  á  lo  mismÓ 
viiio  el  otro  ,  íue  dfspties: 
y  asi  ,  D»>ii  Félix  ,  os  digo, 
que  j»ui's  el  caso  no  iue 
de  bouor  desde  su  principio, 
el  que  6c  atrevió  á  llamaros  ^ 
ya  caso  de  honor  le  hizo  ; 
y  asi  debéis  íi"  primero 
al  primero  desafio. 
Félix- 
Yo  estimo  el  cotisejo  :  á  DíoS. 

J-'  Innso 
Esperad  ,  ¿qni^ii  os  ha  dicho 
de  mí,  que  solo  soy  bueoo 
para  aconsejar  peligros # 
y  no  para  bailarme  en  ellos? 
Pues  n»)  es  de  quien  soy  estilo 
aconsejar,  qne  otro  riña, 
para  no  reñir 

Feíix. 

Los  bríos 
de  vneslro  valor  os  llevaa 
tras  sus  imf)u'sos  altivos  y 
pero  ved  que  espera  solo. 

Alonso. 
¿No  son  dos  los  enemigos? 
Junlémoslos  ,  y  unamos 
dos  á  dos. 

Felix. 

No  será  áigno ; 
ó  decidme,  I  fuerais  vos 
aconipaiíado   Conmigo, 
á  ser  yo  vos  ? 
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Alonso 

No  por  cierto. 
Félix 
Pues  respóndaos  eso  mismo. 

ESCENA    XíV. 
Don    Alonso. 

El  hace  bien  ,  y  yo  mal 
sí  á  lo  largo   fjo  le  sii^o  ; 
pero  esto  es  llevar  las  cosas 
muy  hasta  el  fin  ,  y  es  indiano 
ya  de  mi  edad  tanto  duelo j 
muden   parecer  los  brius  , 
si  aconsejé  como  mozo 
como  viejo  Jetermiiio 
enuiendailo  ,  que  ya  es  tiempo 
de  que  haga  la  edad  su  oficio. 
¿Lisardo  ? 

ESCENA    XV. 

Don    Alonso    y    Li sardo, 

Lisardo. 
¿  Señor  ? 

Alonso 

Tú  y  yo  , 
por  criado  y  por  amigo, 
hoy  habernos  de  sacar 
á  tu  amo    de  un   {)f'¡.gro. 

J. i  sardo 
¿  A  dónde  va  ?  que  quisiera 
seguirle. 

Alonso 
Eso  es  deslucirlo  ; 


dame  de  escribir  rocado  (i) 
que   hai  de  llevar  nij   a\iíO 
á  qijjcu  el  daño  remedip  ; 
que  no  es  de  ({uien  sov  indiano  j' 
stipueslo  que  aqíjeste  enipt'ño 
Jio  es  i.-iiice  de  honor  preciso; 
jionie  la  capa  y  es()ada, 
mientras  uii  renglón  escribo. 
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ESCENA    XVÍ. 


Alonso  csct  ¿hiendo  ,  j  salen  Leonor  é  Inés, 

inés. 
¿  Eu  fin  ,  vuelves  ? 
Leonor. 

i  Q»é.  he  de  hacer  f 
5Í  lan  descortés  la  miro, 
nne  saliti^dn  yo  qnrjosa 
de  su  cusa  ,   no   rm   seguido 
ruis  pisos  ;  á  verle  vuelvo  f 
para    DO  llevar  conmigo, 
siu   arranca  lie  ¿ie!  .'ilrua  , 
este  luorlal  basilisco. 

I/¿éS. 
Escribiendo  está 

Leonor- 

f  Quien  duda  , 
que  estará  escrüiienoo  fino 
saliííacioiies  que  dá 
á  la  que  boy  á   verle  vino  ? 
Ciega  estoy  ;    leer  tengo  ,  ingrato 


(i)      Saca  Li sardo  en  un  bufete  recado  de      escribir. 
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Don  Félix....  ¡pero  qaé  miro!  (i) 

Alonso 
¿  Quie'n  así'...  ¡  p*'iu  qué  veo! 

Inés 
¡  Valed  me  ,  Cielos  Diviaos! 

Alonso, 
¿Tú  aquí ,  Leonor  ? 

/jConor. 

Señor,  yo...; 

Alonso. 
¿Cómo  mi  furor  reprimo? 
hoy  njorirás. 

ESCENA   XVIÍ. 
Dichos  y  Lisardo, 

Lisnrdo. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 
yilonso 
Vengar  mi  honor  ofendido. 

Lisardt} 
Huye  ,  señora  ,  que  yo 
le  tendré, 

Leonor. 

Cobarde  animo 
las  plantas  ,  que  cada  paso 
sombras  de  mi  muerte  piso.    (2)     Fase, 

Alonso. 
Suelta  ,  villano. 

Inés . 

No  bascas 
tal,basU  de  aquí  á  un   poquito. 


(i)      Llega  d  tomarle  el  papel. 

(2)      Dun  Alonsv  saca  la  daga  ,y  detiéncle  Lisardo' 
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ESCENA    XVIII. 

Don  Altnisn  y  Lisatdo. 

Alonso. 
Aunque  fuera»  «le  diamante 
tus  brazos,  «1   valor  luio 
se  desenlázala  de  ellos. 

Lisnrdn. 
¿Qué  importa  eso?  si  atrevido, 
al  qtje  einbarazp  abrazado, 
con   la  esjiada  Je  resisto      (ilmtín.) 
el  paso. 

AJonso 

Yo  sabré  hacerle. 
Lisardo 
\  O  quién   para  darle  aviso 
de  este  suceso  á  rai  amo  , 
le  alcanzara  ! 

Alon%o. 
¡  Qii^  haya  habido 
tal  valor  «11  un  criado! 

Lisardo. 
¿No  hay  criados  bien  nacidos? 

Alonso. 
Pues  yo  he  de  salir. 
Lisardo. 

No  harás. 
Alonso. 
¿Cómo  podrás  impedirlo, 
sin   tu    iij  u f  1 1 e  >* 

Lisardo- 
De  esta  suerte        (i) 

(1)      RcCi!  ase  d  la  puerta  j  pase  ,  cerrándola* 


ESCENA    XIX. 
^^  Ion  so 
Fupsp  ,  DevandiJ  coiisi«>o 
la   pii'Tta  ,  (jue  con  el  ^olpc 
dpjó  cerrado  el  (x'stillo, 
qui^  como  l.nlidii  df  casa  , 
haberl»'  en  ella   previno  ; 
mas    yo  la  pcbnie  pu  el  suelo: 
en   vano  lo  solicito  , 
si  ya   no  la  ahre  primero 
el  fiieí:;o  de  mis  su.sptros  , 
que  la  íneiza  de  rnií   manos. 
¿  Hahráse  aiíi'Jn   hombre  visto » 
de  cuantos  basta   hoy  nacieron, 
en   mas  cio^o  Kibpi'into  ? 
Las  cuchilladas  de  anoche 
en  tiji  casa,  el  desatío 
de  hoy,  v  el   ver  aqní  á  Leonor, 
evidencias  son  ,  no  indicios 
de  que  í^lla  es  cansa  de  lodo  ,- 
y  por  lillimo  delirio 
de  mi  fortuna  ,   roe  veo, 
liabíendo  hasta  aqu/  venido 
por  on  ami^o,  encenado 
en  casa  de  un  enemigo. 
Pero  pues  es  imposible 
la   f)uerta  abrir,  y  aquí  miro 
una  ventana  sin  reja, 
arrojarnie  determino 
por  ella  ,  y  en   sejjuimienlo 
de  Qii  siempre  honor  invicto, 
hacer  eslraí;os  ,    portentos, 
escándalos   y  pr()dií;io5. 
Ea  ,  corazón  ,  íjo  temas 
este  breve  precipicio, 


SI 
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qní*  mayor  caicía  has  ¿hí]o  , 
pups   la  mayor  sifrnjirp  ba  sido 
el  vcrsp  capr  un  hombre 
t\*'\  estado  de  sí  mismo. 

ESCENA   XX. 

Decoración    de    Cimpo. 

Don  Junn 

■  hinn. 
CiK'sh'on  fii»^  iK»  apurada  hasta  P5te  dia  , 
¿cuál  hace  mas,    anurl  «jije  desatia 
á  (>t;o  á  vn   sitio  aplazado, 
Ó  p|   <jue  oi  silio  salu)  desafiado? 
Y  hun  aliora   ptidi-Ta 
la  ci-'e«lio!i  rtsolvpr  el  que  me  viera 
bafallaiida  conmigo  , 

porqup  i»o  hay  tat)  criipl  fiero  enemio;o» 
c«'rrio  es  el  ppusa miento    del    <jue    aguarda: 
iD'irho  Don  F<l:x  tarda, 
»¡n  duda  íjue  ba  escocido, 
de   O.  i>   Oie^f»  7.p|oso  y  ofendido , 
\eise  con  e)   primero  ; 
mas  yo  no  cumpliré,  «¡no  1p  espero, 
¿  Qiiipn  en  el   mundo,  ("i»dos  , 
se  vio  sin  dama,  sin  amor,  sin  zelos  ^ 
en   ítil  l&írce  eriippiiado  ? 
quf   el   prestar  á  nn  amigo  mi  criado 
de  su«Mtp  )o  disponjja  , 
íj'ie  un  opinión  en  tal  empeño  ponga? 
)3íí;o  OjU»»  a-.Mip.slos  dias 
toda   tni  vida  ps  caballerías, 
p'ips  no  iiallo  rn  eüa  rosa 
que  panc«'r  no  pueda   faliulo^a 
Uua  dama  tapada  me  ba  dejsdo. 
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sin  Jecii-me  qnien  es  ,  enamorado; 
un   citado  me  ha   pucslo, 
r«rqiie    a¿í    .vu  i;^nüranria  lo  ba  «lispneslo, 
Cfi   ti  ante  de  f)e.  de rme  ;   y  un  arui-o, 
si»  .iiieirrlo,  me  ha  dado  un  cuerniso: 
¿üia:^  f|,ié  roe  admiro?  si  haJIo  á  cada  paso, 
ijue    estos  son  lo.s  eropeuos  de  un  acaso. 

ESCENA    XXI. 
Dun  Juan  j    Dun  Fdix. 

Félix 
Perdonad  si  he  tardado, 
Don  Juan,  que  por  haberme  aconsejado 
de  un  amicho  <¡utí  tejií'o 
en  lo  que  ¿,h..  i.acei"  laa  larde  vengo, 

Juuit. 
Pp  haber  ,  Dou  Félix  ,  sido 
>ü  el  que  elijáis  ,  e^ioy  agradecido. 

lélix 
Siempre  en  luj  era   forzoso 
proceder  mas  honrado  que  zeloso; 
y  por  moslrai  Ij  quiero  , 
que  callando  la  voz,  hable  el  acero. 

Juan. 
Esperad, 

Félix 

-Qué  os  detiene  ? 
Juan 

Un  hombre  que  á  los  dos  siguiendo   viene, 

Félix 
Bien  creeréis  de  mi  brío 

que  no  le  traigo,    auu-|ue    es    criado    mió. 
su  lealtad  Je  ha  obli-ado- 
pero  DO  os  dé  cuidado  , 
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y  basta  qne  'y<>  ^^  manile  que  se  vuelva  » 
á  nada  vuestro  acero  se  resuelva. 

En  toJo  sois  gallardo. 

ESCENA    XXII. 

Dichos  y  Lisa r do. 

Li  sardo. 
Hacia  esta  parle  W  he  de  hallar. 
Fclix. 

LisardO| 
otro  paso  no  des  roas  adelaiile  , 
desde  aquí  has  de   volverte,  rai  arrogante, 
Lrio  á  D<n\  Juan  drjando  satisfecho, 
ó  aijuesle  acero  teuirá  tu  pecho. 

JJsnrild. 
Escúchame  priiuero; 
luego,  si  te  oíeiidí,  mancha  tu  acero 
en  mi  san-re  ,  señor  ;  habiendo  oido 
la  causa  que  á  seguirle  me  ha  movido, 
pensando  que  mi  zelo  te  alcanzara, 
antes    que  á  verte  con  Don  Juan  llegara. 
,0  Félix- 

Porque  conste  á  Don  Juan  en  esta  parte 
venir  sm  orden  mia  ,    ha  de  escucharte. 

Lisardo 
Ya  te  acuerdas  como  dentro 
de  casa  ,  señor  ,  dejaste, 
cuando  de  casa  saliste  , 
ó  Don  Alonso,  su  padre 
de  Leonor  ;  y  ya  te  acuerdas  , 
que  Leonor,  bien  poco  antes  9 
de  allí  se  partió  quejosa. 
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Félix» 


Sí. 


Lisardo. 
Pues  voUípuJo  á  buscarte 
Leonor,  viuo  á   hallarse  denlro 
<le  liJ  diario  con  su  padre: 
sacó  para  ella  la  daga  , 
á  ticiijpo  que  yo  abrüzarme 
pude  con  él  ,  cuya  acción 
dio  lugar  á  que  escapase 
Leonor  huyen<lo  :  él  entonces 
de  mis  brazos  se  desase, 
y  sacando  las  rspadas 
le  emba razo,   que  arrobante 
la  siga,    basta  que  pievine, 
que  al  empeño  de  tal  lance 
le  diese  lugar  el   tiempo 
con  la  iíiduslria  ,  y  sin  la  sangre  ; 
y  asi  ,  advertido  cerré 
tras  mí  la   puerta  :  ya  sabes 
como  aíjueslo  podría  ser  , 
por  ser  de  golpe  la  llave; 
de  suerte  que  Don  Alonso 
Cerrado  queda  ,  y  si  sale 
de  allí  ,  rompiendo  la   puerta  , 
ó  previniendo  otra   parte, 
Y   va  siguiendo  á  Leonor  , 
no  d«ide¡>  de  que  la   mate. 

telix 
Don  Juan,  el  ser  desdichado 
un  hombre,  no  es  ser  cobarde, 
pues  harto  valiente  es  quien 
á  reñir  con  otro  sale. 
A  reñir  vengo  con  vos, 
eslo  £11  desengüño  ba&le 
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¿e  qtje  no  pnede  ser  mieóo 

pediros  que  sr  tlildle 

nuestro  (hielo:  yo  no  Ungo 

ea  ocasión  scitujanle 

acci(Mi  mi  a  ,   loüo  soy 

de  n.i  honor  .    y  en  esta  parle 

V05  sois  el  arbitro  suyo: 

y  pjjcs  estar  e5ctick»á;leis 

en   jM-ll^ro  üf  la   viua 

Leonor,  V  sois  quien  sois  ,  dadtn* 

licrucia  ,  i.ara  qnr  acuda 

doiiiic  su  riosi;o  r.-stanre, 

que  yo  uii   t)alabra  os  doy 

de  buscaros  fil  instante 

c^ue  i.on^a  en  salvo  áL..»nor; 

y   coa. ido  aqneslo  no  baste 

á  oUi¿r.ros,   lomaré 

rcsolouon  de  arrojarme 

á  vuestros  pies,    y   nndiros 

la  espada,   porque  se  acabe 

con  mi  desaire  este  dutlo, 

para  que  á  esotro  no  íalte. 

Tened  ,  no  rindáis  la  espada, 
q„..  á  mí  no  me  es  imporlanle, 
F.hx.   que  mi   bizarria 
cousle  de  vuestro  desaire, 
íío  solo  qac  vais  permito 
mas  de  Leonor  en  alcance 
con  vos  iré,  y  de  ayudaros 
á  qne  su  vida  se  salve, 
dáudor.s  palabra  de  que 
de  Nuestro  lado  no  ialte  , 
liasta  que  eila  esté  se^^ura  , 
que  tengo   por  hombre  .níame 
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quien  ve  á  su  enemigo  en  riesgo, 
y  á  su  enemigo  no  vale. 

i  elix 
Félix  mil  veces  a(|f.el 
á  quien  y^  M"^  iiuvo  de  darle 
eueraif^o  su  desdicha  , 
se  le  dió  de  burtia  sangre. 

Juan 
Vuestro  enemigo  y  amigo 
soy,  dividido  en  dos  partes. 

tclix 
Sí ,  mas  con  tal  diferencia  , 
que  diré  ,  cuando  os  lo  llame  » 
mi  enemigo  por  acas(», 
pero  mi  amigo  por   arte. 

Juan. 
Con  \0i  voy 

felix. 

Con  tal  favor 
no  hay  riesgo  que  me   acobarde. 

Juan. 
¡Válgate  Dios  por  acaso, 
á  qué  de  empeños  me  traes  ! 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA    PRIMERA. 

DgCORAClON     D£     CALLE 

Don  Juan  ,    Don  Félix   y    Lisardo, 

telix. 
No  iiay  boOibie  mas  infeliz. 

Juan. 
¿  Uii  ánimo  tau  valiente  , 
lili  ruiazoii  tan  constante 
se  lia  tie  rendir  de  esta  suelte 
dt'l  aniur,   tu  la  ioriuna 
é   ningún  í;iave  accidente? 
Nu  deACOuíi»'is  de  lidilarla 
tau   presto  ,   duüde  «juisiéreis 
vaíuus  lo:»  dos 

Félix 

Si  babeis  visto 
que  de  amigos  y  parientes 
cuantas  casas    supe,    he  andada^ 
que  á  la   niia  ,  fiualineule  , 
no  ha  vuelto,  ni  está  en  la  suya; 
que  su    padre  j  dulor  inerte! 
deápufs  que  por  el    balcón 
se  arrojó  ,   se^un  refieren 
los  criados,    también  anda 
buscándola^   .cómo  pueden 
consolarse  mis  deidicbas  f 


y 
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Juan. 
No  digo  que  se  consuelen  y 
mas  que  no  se  nndau  digo. 

I  Pues  qué  haré  j  i 

Lo  que  quisiereis 
obrad  vos  ,  que  no  aie  toca 
acuu&ejaros  pruilcate, 
s'nú  anudaros  reblado. 

Félix. 
Solo  ese  favor  je  debe 
á  uii  desdicha  mi  estrella  ; 
¡Oh,  i|uiera  el  Cielo  -^ue  llegue 
oca&iuii  en  t]ue  sed  mus 
muy  amigos  ! 

Juan. 

Tarde  ,  Félix  | 
eso  Será  ,  porque  yo 
en  el  instante  que  os  deje 
dtl  lance  desempeñado  _, 
eu  que  os  halidis  ,   (jue  me  vengue 
aera  preciso  de  esotro  , 
que  hemos  dejado  pendieute. 

FcHx. 
Cuando  en  él  ll«{^ué  á  mirarme, 
modos  habrá  con    qtie  ms   deje 
¿atisiecho    y    obl'^ado. 

Juan 
Ahora  bien  ,  tratemos  de  estcp 
mirad  ,  qué  queréis  hacer. 

Félix. 
No  sé  ,  Leonor    no  parece, 
ni  yo  sé  donde  buscarla. 
Si  acaso  mi  lealtad  lieue 
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licencia  de  bahlar,  diré 
lo  que  he  pensado. 
Félix. 

Di. 
Lisardo. 

Vete 
i.  casa  ,  paes  ella  es  íucrza  ^ 
donde  quiera  que  e5tuviere, 
valerse  de  tí,  pues  tú 
causa  de  sus  riesgos  eres; 
y  no  podrán  por  acá 
hallarte  tan  íácilmente 
sus  avisos. 

Juan 

Dice  bien. 
Félix 
Sí ,  roas  hay  inconveniente 
para  estarme  yo  en  ini  casa* 

Juan, 
I  Cuál  es  ? 

Fel'ix. 

Si  su  padre  vien» 
á  ella,  el  encontrar  conmigo. 

Juan 
¿Pues  Iiabrá  mas  de  que  nieguen 
que  estáis  en  ella  r 
Félix. 

Si  es  eso 
lo  que  mejor  os  parece  , 
yo  me  volveré  á  mi  casa; 
quedad  con  Dios. 
Juan. 

Sin  que  9S  dej« 
en  ella  no  he  de  apartarme; 
y  á  la  hora  que  Uijerei» 
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iOi 
q?ie  habéis  de  salir  vendré; 
y  en  cuanto  se  os  oííeciei"« 
palabra  uie  habéis  do  dar 
de  avisarme,  no  se  cuente 
de  mi  que  haciendo  lo  tnas 
)o  menos  no. 

telix. 

De  la  «nerte 
que  yo  esa  palabra  os  doy  , 
os  pido  la  de  valerme 
tx\  cual;|uier  caso,  hasta  que 
Leonor  eu  mi  poder  queJe. 
"  Juan 

To  la  ofrezco,  y  de  ayudaros 
la  doy  una  y  muchas  veces 
coa  la  mano- 

Félix. 

Yo  la  aceto. 

ESCENA    II. 

Al  darse  la  mano  don  Félix  j  don  Juan  sale  don  Diego, 

Diego 
¿Pue?  señor  D  )u  Juan?    í  Don  Félix? 
¿  ya  tan  amigos  los  dos 
estáis,  cuando  yo  iaj paciente 
esperando  hasta  ahora  estuve  ? 
y  por  petisar  nut'  no  fuese 
el   prcít  lido  de  lodos  , 
determiné  de  volverme 
á  ver  en  qné  había   parado 
vuí'Stro  duelo,   por  si  tiene 
acaso  e!   mió  iu^ar 
de  ven;;a:s<',  de  esta  suerte 
OS  hallo  dadas  las  manos  ? 
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Aanqae  no  es  bien  qae  me  pese 

de  que  nuestro  desafio 

acabe,  porque  el  mió  empiece j 

y  pues  á  quien  esperé 

€n  el  caropo  se  detieue  , 

bien  puedo  la  nniprle  darle 

donde  quiera  qae  le  encuentre  (i); 

T'elix 
Señor  Don  Diego  ,  tened 
la  espada  f  que  aunque  os  parece 
que  esfas  son   paces  ,    no  son 
sino  trt*f;iias  solamente. 
El  seíior  Don  Jüsn   ha  sido 
priniero  acreedor  en  este 
pleito  de  !>>s  dos  ;  y   puesto 
que  él  las  trej^uas  me  concede, 
vos  no  podéis  impedirlas  ; 
las  causas  que  á  ello  le  mueven 
é\  os  las  dirá  ,  que  yo 
voy  á  usar  de  ellas,  y  bacedtne 
rjerci'd  ,  Don  Juan  ,  de  decirle 
con  el  modo  mas  docente 
al  respeto  dt;   Leonor  , 
de  roí  amor  los  accidentes, 
para  q  u»»  yo  no  padezca 
el  escrúpulo  mas  leve 
de  que  en  el  campo  le  falle, 
y  que  en  Ja  calle  le  deje. 


(i)     ^(9  o  sacar  la  espada. 
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ESCENA   ni. 

Don    Diego    y    Don    Juan. 

Diego. 
¿  Pues  cín>o  asi  ■* 

Juan. 

DetPHPOS. 

Dír^n 
Yo  h^  fie  scgnivif  hasta  verme 
vengado 

Juan. 

No  os  om peñéis  , 
porque  yo  he  de  deíenderle. 

Diego 
¿Tan   mnrlaHo  estáis,    rjfip  ya 
en  vrz  (le  darle  la  muerte 
le  defendéis  ? 

Juan. 

Sí ,  Don  Diego  p 
qop  tales  acciones  df»'»<» 
al  ser  qnien  sov  mi  valor. 

Diego 
¿  De  qué  suerte  ' 

Juan 

De  esta  suerte; 
á  reñir  snlló  ronraipo  , 
y  al  ti<MT>[!0  qMe  ja  valientes 
y   restado»,    Ins    esjiadas 
sacábamos  ,   di'igfnle 
un  criado  le  .sÍ!:;nió 
llanta  el  campo,    {»ara  hacerle 
S    l)¡d<'!'  d(*  q»»»*   Leonor 
estaba  en  un  liance  fuerte 
de  petdcr  honor  y  vida  ; 
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la  cansa  no  es  tien  la  cuente^ 

ponjuc  no  toca  el  hacerlo  : 

pidióme  en  fia  que  le  diese 

licencia  para  ampararla  : 

¿qué  nobl»> ,    honrado  y  vállenle  g 

\iendo  humilde  á  su  enemigo 

no  le  ampara  y  favorece? 

No  solo  ,   pues  ,  la  licencia 

que  me  pide  le  concede 

zni  valor  ,    roas  la  palabra 

de  ayudarle  y  de  valerle  , 

hasta    que  á    su  dama  libre: 

el  caso,  Don   Die^o  ,  es  eslej 

mirad  cóuio  tallar   puedo 

á  su  amparo,  cuando  tiene 

privilegios  de  enem){;o, 

y  de  amigo  en   mí  Don  Félix» 

Diego. 
El  empeño  en  que  os  halláis 
reconozco,   y  por  no  hacerle 
mayor  »  no  le  sigo  ;  pero 
no  ha  de  5er   tan  fácilmente, 
que  no  os   lia  de   costar  algo 
mi  reputación  :   hacedme 
roercí-*!  de  decirme  cuál 
de  Leonor  el  riesgo   fuese  ; 
porque  el  qne  siente,   dudando 
el  mismo  daño  que  siente, 
lo  que  sabe    y  lo  que  ignora 
le  está  ailigiendo  dos  veces. 

Juan. 
De  los   ielos  fue,   Don  Diego, 
errado  motivo  siempre, 
querer  uno  saber  antes 
lo  que  es  fuerza  que  le  pese 


despnes  de  haberlo  sabido  ; 
pero  porque  no   se  queje 
vuestra  amistad  de  que  yo 
cuanto  me  pida  le  niej^uej 
y  por  ver  si  de  camino 
con  desengaños  pudiese 
curaros  una    pasión 
que  sana  con  lo  que  duele: 
sabed  que  intormado  ya 
Don  Alonso  ,   de  que  fuese 

*Xeot)or  de  estos  desafíos 
ráf\jsa  ,    y  su  amante  Don  Félix, 
matarla  quiso  esta  tarde  : 
llegó  á  ocasión   tan  urgente 
un  criado  que  á  él  le  tuvo, 
y  á  ella  dio  lu^ar  que  huyese: 
donde  se  íue  no  se  sabe  : 
y  en   fin,   como  no  parece, 
su  padre  y  Félix  !a  buscan  , 

uno  para  darla  muerte, 

y  otro  para  defenderla. 
Diego. 

¡  Oh  ,  si  tan  dichoso  fuese  ap, 

yo   que    la  hallara  primero 

que  los  dos!    para  que  viese 

cuanto  son    mis  zeli>s  nobles, 

que  amparan  á  quien  rae  ofende; 

debiérarae  osla  fineza 

xni  dolor  ,   y  pues  me  ofrece 

lo  imposible  de  mis  dichas 

por  remedio  solo   este  , 

y  ganadas  las  criadas 

tengo  ,   iré  á  v)t  si  pudiese 

averiguar  dónde  está  , 

y  librarla  ;  pues  no  tiene 
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otra   vpti«;anza  mas  tioMe 

Uii  zelnso  ,    que  el   ponerse 

en  ocasión  que  sii    dama 

conozca  qué  amante  pierde.  F'üse* 

juon 
J  En  qi»é  pstinñas  confusiones 
la  ron'in^eMcia   nu'  Iíimip 
de  aquel  acaso   primero  ! 

ESCENA    JV. 

Don    Juan    y   Hernando, 

Hernando 
Señor,   d.jme  tina  y  mil  veces 
los  juanetes  á   b<**ar  , 
si  se  besa  «I  los  juanetes  : 
¿  qué  tta   liab'do  ?    ,  qué  hi  sucedido  ? 
P'To  sujtiieslo  que  vieups 
lihre,  sano  y  sifi  raufela  , 
bien  á  la  clara  se  itifi^'re. 
que  el   rompe  cabezas  no 
las   rom[»e  tan   tácilmente 
en  el  campo  romo  en    casa  : 
cnéulame  el  suceso  en   breve, 
y  en   lar^o  te  contaré 
otro  qu»'  á   mí  me  sucede  , 
i»o  de  iní'uoi-  in)porlancia  , 
|>orqtie  has  de  saber  qu<»  tienes 
una  huéspeda  en   tu  cuarto. 

juiín 
So%\  lafit'>s  los  accidentes 
de  mis  «ííJCfsos  ,   que  no 
se,    n>(n;>nd>,  por  donde  empiece  y 
y  cofili^^o  es  escusadj  , 
que  la  uacmoria  rcnaeve 
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mis  pesares  :  díme  lú  , 

¿qué  rauger  es  la  que  viene 

á  buscarme  ^  Qne  seria 

grande  ventura  (jije  fuese 

aquella  enigma  del  parqtie, 

que  en  su  tVesca  estancia  verde 

hallarnos,  pues  ella  sola 

es  la  (jue  rni  viJa   tiene, 

si  la   verdad  te  confifso  , 

de  su  esperanza  pendiente. 

¿Tanto  te  holgaras  de  que  ella 
la  que  ahora  está  en  casa  íuesc  f 

Juan. 
Sí,  Hernando. 

Hernando. 

¿  Qué  rae  darlas  f 

Todo  cuanto  me  pidieses. 

Hernando. 
Pues... 

^uan 
Dilo  presto. 
Hernando. 

No  es  ella. 
Juan. 
¿Quién  es  ? 

Hernando. 

Oye  atentamente: 
mandástome  ,  sefíor  ,  que  te  d.'jnra 
con   Don  Ft-lix  ,  y  yo  jobrdi-ncin   rara  f 
lo  hice  asi  ,  con  no  estar  nunca  ensoñado 
á  hacer  tosa  de  cuanto  me  lias    mandado. 
F.jintc  á  mi  casa  ,  donde 
mi  valor,  que  á  mi  miedo  corresponde  ^ 
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tan  triste,  tan  suspenso  roe  tenía, 

quo!  no  dijpra  aquesta  espada  es  mia  f 

aunque  reiiir  le  viera 

co»  treinta  mil  Don  Félix  que  tuviera. 

Entré  en  casa   pensando 

cómo  la  ropa  en  salvo  pondría  ,  cuando 

]a   nueva   rrie  lief^áia 

de  liabor  muerto    á   Don  Félix,   porque   ei 

cosa,  scf^nii  colijo,  (clara 

que  aunque  el  refrán  por  el  nadar  se  dijo  ; 

mas  es  ,  que  del  nadar  en   toda  Europa  , 

la  gala  del  reilir  ,  guardar  la  ropa. 

En  esto  pensativo  estuve  un  rato 

(si  es  que  sahí*  pensar  un  mentecato) 

y  al  ver  que  nada  el  discurrir  remedia ^ 

como  amante  zeloso  de  comedia  , 

qu«'  cuando  varios  soliloquios  pasa, 

no  reposa  en  la  calle  ni  en  su  casa  , 

quise  salirme    Inera  ; 

api'nas  ,   pues  ,    bajaba  la  escalera 

cuando  al  portal  una  muger  tapada 

entró  ,  de  una  sirviente  acompañada  | 

sin   mas  acción  ni  intento, 

que  haber  alli  t'altádole  el  aliento  ; 

bien  de  las  dos  la  turbación  decía  , 

que  aiji^nn  fracaso  sucedido  habia  , 

y  que  el  dichoso  fracaso 

las  hacia  venir  mas  que  de  paso. 

Senlándo^ie  en    el    poyo  desmayada 

se  quedó  la  señora  ,  V  la  criada 

con   un   ItirbaJo  espanto, 

cerró  la  puerta  y  la  compuso  el  manto* 

Yo  ,   sus  arciones  viendo  , 

llegué  á  las  dos  ,  diciendo  : 

este  cuarto,  señora, 
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po3rS  mejor  serriros  por  abora 

de  alver^iie;  en  él  os   ruego 

que  os  entréis;  ]a  criada  aceptó  Inego, 

y  entre  ella  y  yo  cargando  con  el  ama  y 

fuera  do  pulla  ,  la  llevé  á  la  cama  , 

donde  de  aquel   mortal  triste  retiro 

de  alli  á  un  ralo  volvió  con  un  suspiro  y 

donde  estaba  dudando, 

satisfice  su  duda  ,-    asegurando  , 

que  estaba  en  parle  do  seria  servida; 

TOOslróseme  en  eslremo  agradecida, 

y  aceptando  el  cortés  ofrecimiento, 

dijo  con  blinda  voz  y  bajo  acento: 

fuerza  será  que  la  desdicha   roia 

use,  hidalgo,   de  vuestra  cortesía, 

en  tanto  solo  que  esta 

criada  tarda  en  volver  con  la  respuesta 

de  un  recado,  á  que  es  íuerza  que  la  envié; 

y  pues  que  es  justo  que  de  vos  me  fie  , 

también  vos  habéis  de  ir  á  asegurarme, 

si  un  caballero   viejo  anda  á  buscarme, 

sabiendo  donde  he  entrado  , 

y  en  tanto  el  cuarto  me  dejad  cerrado. 

Servirla  la  prometo, 

y  después  que  las  dos  allá  en  secreto 

hablaron,  la  criada    y  yo  salimos, 

y  los  dos  }>or  distintas  sendas  fuimos; 

yo  á  ver  si  acaso  via 

el  viejo  caballero  qne  decia  • 

y  ella  ,    según  infiero  , 

á  ver  si  via  al  mozo  caballero  : 

una  y   mil   vueltas  á  la  calle  he  dado  ^ 

y   con  nadie  he  topado  , 

sino  solo  contigo  . 

á  quien  «i  todas  mi»  sospechas  4igO| 
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sáTirás,  qtíe  !a  criaJa  , 
ai^iiiict  vez  del   inaiil(i  descuidaja  , 
me  pareció  la   lMf<>  de  ai^ufl   recado  | 
de  duade  yo  vuK  í  descalabrado. 

Juan. 
Sí  albi  icins  me  pidieras  , 
¡ay  Heriiatid'),  que  buenas  las  tuvieras! 

Hernandtí. 
Pues  ay,  señor,  si   pulo; 
¿  pero  á  tí  (jué  te  va  eo  lo  sucedido? 

Juan 
Infiero  por  las  senas  que  estás  dando, 
que  esa  es  L»*(ini.»r,  en  cuya  busca  audo  ; 
que  el  ser  á   las  e<<paldas  de  aii  casa 
ia  de  Don  Félix  lo  que  en  ella  pasa  | 
haber  venido  huyendo, 
á  uii  caballero  viejo  estar    temieodOi 
habi'rte  parecido  su  criada  , 
xenei"  siempre  tapada 
con   tan  grande  recato  su  hermosura , 
de  que  es  Leonor  bien  claro  me  asegura» 

Hernando 
Si  señor,    y  otra  causa  hay  mas  fundada^ 
que  es  Leoaor. 

Juan. 
¿Cuál? 
Hernando 

Que  viene  mal  tocada: 
vamos  ,  pues  ,  á  casa  ,    y   siendo  ella  | 
baya   pastel  y  pella  , 
que  es  cena  de  repente  | 
y  veníate  de  Félix. 
Juan. 

Calla,  tente, 
villano  y  no  pronuncies  disparate 
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igaal ,  qup  vive  el  Cíelo  ,  que  l<»  tnale  : 
¿soy   hciiibre  yo  ¿c  lan  n>oai»je  iaina^ 
qui- Je  fl  oie  hiibia  Je  vendar  su  dama? 

AuliS    paite   á    su    Cfsa. 

Hernando. 

¿Yo? 
Juan. 

Volando  | 
y  düc  que  Ir  quedo  yo  esperando 
eu  la  mia. 

Ilt  mando. 

¿Qué  Jicf s  ? 

]uan. 

Que  á  ella  venga 
luego  ,  sin  que  un  instaute  se  detenga  ; 
y  si  te  le  iiegareu,  que  seria 
posible,  di  que  vas  de  parte  mia. 

Hci  liando 
Si  otra  vez  ,  aun  ii«)  yenda  de  tu  parle, 
nie  rüin[jió  Ix  cabeza   [)or  nombrarte, 
¿qué  me  roiuperá  abura  si  te  nombro, 
y  de  tu  parte  voy  ? 
Juan. 

Como  tu  asombro 
dada  lo  que  á  los  dos  nos  ha  pasado  , 
temes. 

Hernando, 
i  Para  temer  un  hombre  bonradOg 
ba  menester  achaques  ? 

Jian. 
Haz  lo  que  digo. 

Hernando 

Que  el  furor  aplaques 
te  pido ,  que  yo  iré. 
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Juan. 

Dame  primero 
la  ílave  de  mí  cuarto,  en  él  te  espero # 
y  ven  presto 

Hernando, 

No  está  en  mi  mano  esto  | 
sino  en  que  él  me  descalabre  presto. 

Juan 
Segundo  acaso  ¡Ciclos!  ha  venido 
á  buscarme:  favor  en  él  ós  pido, 
porque  rae  traiga  espero 
mayores  contusiones  que  el  primero. 

ESCENA   V. 

Hernando. 

Rota  cabeza  mia  , 

pasemos  por  una  barben'a 

á  decir  al  tliirurgo  se  ()revenga, 

y  que  estopas  y  huevo  á  punto  tenga 

para  la  vuelta,    j  Cielos !    ¿qué  es   aquesto^ 

que    hoy  á  mi   mano  en  ocasión  ha  puesto 

de  llamar  su  enemigo  ? 

¿S'\  fué  á  reuir  con  él,  cómo  de  amigo 

bar.e  ahora  Cuezas  ? 

¿No  fuera  el  monstruo  yo  de  dos  cabezas^ 

¿O  cuánto  le  estimara  mi  fortuna  , 

pues  para  discurrir  tuviera  una  « 

y  otra  para  aparar!  si  con  bien  salgo 

4e  esta  ,  no  mas  papeles. 

ESCENA    VI. 

Dichos  f  Doña  Elvira  y  Juana. 

Ehira. 

Oíd  f  hidalgo» 
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Hernando. 
^li  sonora   lapada  , 
si  veuís  de  otra  parte  desmayada 
á  que  os  srcorta    \o,  tari!»"»  sospecha 
que  venís,    qne  ese  paso  eálá  ya  hecho. 

Elvira 
¿Habéisme  conocido  ?  ^  ,       ,,j 

Jlcrtiandn  ,,  ,. ,,.  , 
Si  rpparo  en,  «.I  faMe  y  el  vestido  9 
vos  s/ois  una  civil  hüja  stnora. 

¿Cómo  así  ? 

Hernando . 

Como  sois  madrugadora 
del  parque,  me  lo  dijo  la  ribera. 

Elvira 
De  vos  saher  qmsieía  , 
qué  pesadumbre  ha  sido 
una  que  vuestro  amo  hoy  ha  ten  ido » 
¿  y  en  qué,   hidalgo,  ha  parado? 

Hernando. 
To  solo  sé  que  mal  descalabrado 
estoy,  y  qne  á  ir  rae  atrevo 
donde  me  descalabrí^n  hoy  de  nuevo^ 
no  en  que  paró  el  disgusto; 
pero  si  de  saberlo  tenéis  gusto, 
isi  amo  va  á  casa  aliora, 
de  él  mejor  lo  poilreis  oir  ,  señora  , 
que  yo  voy  á  un  recado  muy  aprisa, 
tan  grande,  que  no  es  cosa  de  risa, 
sino  cosa  de  llanto  ; 
y  asi ,  quedad  coa  Dios. 


ESCENA  VIT. 

Dona  Elvira  y  Juana. 

.cdif>d  6/  ¿Its  Elvira. 

i>  ¡  Ay  Juana  ,  cuanta 

ímaoino  é  iiil^ntb 
para  quietar  mr  loco  pensamiento  , 
etirazóti  de  saber  en  qué  ha  para.lo 
este  ppsar,  qwe  tanta  me  bá  coslaiio  ! 
Mada  de  él  saber  puedo  , 
y  con  la  duda  tan  cabal  me  quedo» 
como  antes  la  tenia  , 
p^ro  la  he  de  saber  con  mi  porfía. 
Ven  eu  cas  de  Don  Juan. 
]uaríá. 

¿En  ella  quieres 
entrar?  ¿haste  olvidado  de  quien  ereif 

Klvirn. 
Sí,  pnps  si  me  acordara 
de  mus  obligaciones,  no  mlentara 
arciones  seaií^janles. 

Ven  ,    y    de  nada  ,  Jnana  mia,  te  espantes, 
puesto  que  el  Cielo  quiso, 
quo     sirviese  de  nada  aqnel  aviso 
que  le  Heve  á  Do»   Félix,    V    «'n  eteclo  , 
Sin  atención,  s.n  jo.cio  ,  sin  respeto, 
pues  á  un  amor  ,  pues  á  nn  temor  rendida, 
perdí  la  libertad  ;  perdí  la  vida. 
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ESCENA    VIH. 

Sala  en  casa  de  Don  Jnan. 

Sale  por  una  puerta  Doua  Leonor  tapada  ^  y  por   la 
otra  Don  Juan. 

]. tenor. 
Abrir  va  la  puerta  veo 
di"   esta    ignorada    {nisiony 
á  donde  cu  coutusiou 
tiene  atado  mi  «Jeseo  : 
j  con   cuántas   dudas    peleo! 
¿  Si    ^^r^    Inés  ,  que  á  avisar 
íué  á  Don   Félix    rni    pesar? 
¿Si  será   él,  ó  el    criado, 
<]ue   de    mi    llanto   obligado 
liic   dejó    aquí,  y  fué   á    Diirar 
si  mi  padre  me  seguia? 
IVIas  j  ay  de  mil   que   no  es 
ninguno  de  lodos  tres 
el   que  abre.   ¡Desdicha  mia  ! 
¿  hasta  cuando  tu  porfía 
roe  tía   de   perseguir  r    Ya   enlrd 
\x\\   caballero,    á   quien    no 
conozco,   encubrirme   quiero: 
Jay  de  cuantas   veces   muero! 
•  Juan. 

lío,  seiiora,  porque  yo 
entre,  os  recatéis  así, 
ni  os  dé  el  mirarme  cuidado, 
♦■^  '<Jue  del  suceso  informado 
<]ue  os  tiene  encerrada  aquí  , 
vengo  á  que  os  sirváis  de  mí  : 
dueño  de  es  la  casa  soy, 
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y  fspero  serviros  hoy 
aun  mas  de  lo  que  pensáis; 
piips  del   rii>S{;o  en  que  os  hallaíf 
liluaius  palabra  os  doy. 
Si  bien   no  tenéis  ,  señora  , 
que  a^^adece^u»^  ,  por  Dios  , 
que  á  otro  jnuiieio  que  á  vos 
se  la  be  dado  ontes  de  abora. 

Leonor 
Ni  duda  ,  señor ,  ni  ignora 
mi  temor  ,  que  deíeudida 
en  vuestro  valor  mi  vida 
eslé  ,  que  es  obligación 
vabr  ios  que  nobies  son 
á  una   mu^cr    afligida. 
Yo  lo  estoy  tanto,  que  espero 
el  amparo  vuestro  ,  uo 
porque  lo  merezca  yo  , 
cuanto  por  ser  cabaliero 
vos  :    y  pues  rendida  muero  | 
perdón  del  recalo  os  pido, 
que  el  encubrirme,  no  ha  sido    - 
dudar   de    vuestro   valor  , 
sino    muí^eril    temor 
que  de  veros  he   tenido. 
Y  para  mas  ohligi.ros 
á  tavorecerme    en    este 
trance,   aunque  el  vjvir   me   cuestt 
la    verj^üenza   de    iatormaros  , 
sabed... 

Juan. 

Nada  he  de  escucharos» 
que  á   precio   no    he   de  comprar, 
yo  aquí  de  vuestro  pesar 
saber    quie^    sois  j    y   porque 
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lo  escoseis ,  sa^r<'is  que    sé 
cuanto    me    podréis   roiitar. 

Leonor 
Si    vuestro  rriarlo   ha   sitio 
el    que  de  roí   os   ha   inlorinado 
¿qué  sabe  vuestro  criado  t 

Juan 
Si  licencia   he  mererido 
de  darme  por  entendido  , 
con    ella    me    aireveré 
á  decir    d'!    quien    lu    sé. 

Leonor . 
Ahorrareisme  tin    graa    temor. 

Juan 
Pues    ya    sé,   bella   Leonor.... 

Leonor 
Ya    que   mi    t)on»bre   escuché 
en    vnesíros   lalíios  ,    b  •:'n    puedo 
decir  ron   mas  contianzi,  Descúbrese, 

que  dueño  de  mi  esperanza  hice  :: 

Juan 
Pronunciad  sin   miedo, 
á  Don  Félix  de  ToJeda. 

Lconnr. 
I,a  forttína  siriupre  avara 
del  bifu  ,  quiso  que  adorara 
*n  su  C'>mp^■tencia  otro  hombre 
mí  bermcsura 

juan. 

Cuyo  nombre 
era  Don  Dieso  de  Lara. 

Leonor 
Este  ,   pi^es   ¡  lance  cruel  ! 
de  noche  en  uii  casa  entró  > 
doude... 
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Juan. 

Don  Félix  le  halló^ 
y  riñó  entonces  con  él. 

Leonor. 
Envió  oli'o  (lia  un  papel. 

Juan 
Y  encontró  con  el  criado^ 
á  quien  hirió. 

Leonor 

Mi  cuidado 
á  satisfacerle  fue 
á  5u  casa  |  donde  hallé... 

Juan 
A  vuestro  padre,   que  airado 
os  viera  á  sus  manos  muerta^ 
si  un  criado  no  lle(>ára  , 
que  á  vos  salir  os  (le|ára  , 
y  á  él  le  cerrara  la   puerta. 

Leonor 
Yo,  pues,  de  vivir  incierta^ 
)a  calle  apenas  voíví... 

Junn. 
Cuando  desmayada  aquí 
os  encontró  mí  riiado. 

I^eonor 
Muy  por  eslenso  informado 
estáis  de  rai  vida 
Juan. 

Sí, 
porque  por  acasos  raros 
tuvo  antes  de  cr-rioceros 
el  rii'.s|>o  de  di  IVnderos  , 
sin  el  mérito  de  amaros» 

Leonor, 
I  Pues  quién  sois  ? 
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Juan: 
Quien  ha  de  daros  ,.^ 

vida,  honor  y  esposo  aquí. 

Leonor. 
¿Pues  cómo  ?  Llaman. 

Juan. 
¿  Liaroaron  ? 
Leonor. 

Si, 

Juan. 
Heliraos,  hasta  ver 
quien  «s. 

Leonor. 
¡Cielos  ,  qtjó  ha  de  ser    {retirase) 
úe  nii  ícrluna  ,  y  de  mí  ! 

ESCENA    IX. 

Don  Juanp  Elidirá  y  Juana. 

Juan. 
¿  Qüie'n  es  ? 

Elvira. 

Es  ,  seiior  Dou  Juan, 
«na  mu^er  embozada  , 
que  ha  iemil:do  .a  las  tardes 
la  estación  de  las  tnauauas. 
La  última  qm*  os  li.'.blé  , 

á  vuestro  estilo  ohii^iada  , » 

porquíí  lio  fuerais  tras  roí  1     . 
ni  sujiierades  mi  casa  , 
palabra  os  di  de  buscaros, 
y  vpiiffo  á  cumplirla,  £jara 
d.esen{;a fiaros  de  que 
soy  muf^or  de  mi  [¡alabra  : 
si  bien  ,  aquesto  no  es  solo 
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lo  qup  me  obliga  i  que  haga 

esta  íiiieza  ,  que  hay  otras 

jazoYjes  que  aqui  me  trav^an. 

Yo  he  sahido  ,  que  hoy  habéis 

Icnidí)  por  una  dama  s 

vn  desafio  ;  y  aunque 

j>ara  la   desconfianza 

de  rnis  zelos  es  temprano, 

jio  lo  e.s  para  que  sal^^a 

del  cuidado  en  que  rae  ha  puesto 

>ueslra   vida;  aquesto  aguarda 

saber  mi  curiosidad  : 

decid !ne  en  ((iif  estado  se  halla 

el  dis^^uslo,    ponjuc  tengo 

licndicnle  de  él  vida  y  alma.      ^ 


ESCENA    X, 
Dichos  ,  j   al  paño    Leonor, 

í.éotior. 
Mnger  es  la  que  entró,  y  como 
quedo   y  apartados    hablan, 
lió  oigo  lo  que  dicen  ,   pero 
Lien  se  deja  ver  que  es  dama 
de  este  caballero  ,    pues 
asi  se  ha  entrado  en  su  casa. 

Juan 
Aunque  Jamás  deseé 
Cosa  con   mavi>r  instancia  ^ 
que  volver,  señora,  a   veros, 
en  esta  ocasión   lomara  , 
que  nó  hubiérades  venido; 
porcjue  es  fuerza  que  no  OS  baga 
agas'ijos,    que   merece 
una  fineza  tau  rara. 
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Del  difgasto  ,   d?  qae  ya 
luoslrais  venir  iiifoiraada, 
auiupie  no  bifii  ,  cierto  lance 
luis  discursos  embaraza  , 
tanto  que.  he  de  suplicaros, 
bien  á  costa  de  m'.3  ansias, 
vac  hagáis   merced  de  volveros  j 
sin  que   por  aquesta  causa 
rué  atreva  á  sabfr  de  vos 
quien  sois,  ni  a  ver-^s  la  cara, 
que  no  ha  de  pedir  quien   niega 
lii  ha  de  rogar  quien  agra\ia, 

Eh'ira 
Si  imaginara  que  en  vos 
taa  grande  desp.'go  hallara  , 
antes  f|iie    .  ¡pero  qué  rriiro! 
Un   honj!)re  entra  en  esla  sala, 
que  me  importa  que  no  me  vea    ^l), 

Leonor. 
Aunque  no  entendí  palabra  , 
de  llegar  hacia  aqui  ,  infiero 
que  son  zelos,  é  informada 
de  que  aqui  estoy,    quiera  darme. 

Ehira 
Este  aposento  me  valga  ¡ 
despedidle. 

Juan. 

Oíd. 
Leonor, 

Aquí 
MO  habéis  de  entrar  ,  que  tomada 
Cita  posada  está  ,   y  no 


(i)      Suena    ruido    dentro  ,  y  vase  acia  donde  esíd 
Leonor, 
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se  puede  ver  á  quien  guarda  (i). 

Elpira. 
No  en   vsno  me  recibisteis, 
Don  Juan,   con  es'^nivez  tanta; 
pero  no  es  tiempo  de   (juejas. 

A  serlo  ,    bien  disculparlas 
pudiera. 

Elvira 

Hacfd  que  no  entre 
ese  hombre  en  esta  cuadra  , 
qne  importa    mas. 
Juan. 

¿Cómo  puedo  f 
sí  ya  los  umbrales  pasa? 

ESCENA    XI 
Dichos  y  sale  don  Diego. 

Elvira 
¡  A  y  i  n  felice  de  mí ! 
¿  Si  habré  yo  sido  '^  cansa 
de  venir  aqui  mi  liermano? 

Juana. 
No  sé. 

Til  pira. 

Cúbrete  bien ,  Juana. 

Juana. 
¿Irme  no  será  mejor, 
pues  me  dan  la  puerta  franca  ? 


(i)      Cierra  la  puerta  Leonor. 
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ESCENA    XII. 

Dichos   menos    Juana, 

Diego. 
Don  Juan  »  si  nuestra  amistad 
ha  sido  en  el    mundo    tanta  , 
qíie  á  ser  en  tiempo  de  César  , 
la   hubiera  labrado  estatuas, 
Luena  ocasión  se  os  ofrece 
ahora    para  mostrarla, 
pues  en    vuestra  mam»  eslá 
mi  linnor  ,  mi  vida  y  mi  íania  : 
Una   hermosura,    en  quien   todo 
esto  consiste  ,   se  halla 
«n  vuestro  poder. 

jLlvira. 

¡  Ay  triste! 
Diego. 
Bendido  vengo  á   buscarla  , 
informado  de  que   aqui 
entró. 

Elvira . 
¿Qué  esperan  mis  ansias? 
Loscándome  viene 
Juan. 

Bien 
vuestra  conFusion  rae  estraña, 
pues   vino  Don   Diego,    cuando 
á  Don  F.lix  esperaba. 

Diego 
Ya  os  dije    orno  tenia 
secretas  espías   pa£;adas  , 
pues  una   me  ha  dicho    ahora, 
que  dentro  de  vuestra  casa 
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eslá  ,  y  es  ciprio  qiir  es  fila  i 
pues  que   tanto  se  recata 
de  mí. 

Elvira . 

Ya   Kie  ha  coaocido. 

Juan. 
Pups  que  él    es  qnieii    se  engaña  |  ap. 

y  <)(ie  no  !♦•  en;;auo  yo, 
su   iiiisoo  rngañ*»  me    valga, 
pin's  asi  con  Félix,  y  él 
cumplir   tüi    valor    aguarda: 
tuueos. 

Diego. 

Dejadme  llegar 
á  hablarla  solo 

thira. 
El  me  mata. 

Diego. 
No  ,  scñoi'a  ,   hiiy.TÍs  asi 
de   quien    lan    rendido  os   ama  , 
que  os    busca    pata  serviros 
con  la    vida    y  cun   el  alma 

E.'pira 
¡Qué  es  esto,    Cielos!    no    viene 
por    mí,    pues    asi    me   trata. 

D^ego 
No  á  hablaros  vengo  en  mi  amor  ^ 
que  no  aspira    mi  esf)eran7;a 
á  mas  mérito,  á  mas  dirha  , 
que  á  seívir,    pues  me   basta, 
si    otro    tiene    los    favores, 
que  tenga  yo  las  (!e«gracias. 

t  Ivirá 
Qne  me  enamore  mi  hermano^ 
es   soio  lo    que  me    íalta. 


Juan. 
Pon  Diego,  es{icia(3,    qiip  anlej 
que  os  responda  aqiiesa  datna  , 
nje  loca  á  rui   rebpunileros  : 
las  espías   íucron    ioUas  , 
que  os  (iijei'oii  ^   que  era   quien 
buscáis  ,    quien  conmigo  estaba^ 
pu«'S  es  aqut'sla  srfiora 
aquella  douia   tapada, 
CU)  a  novela  os  coulé 
delante  de  vuestra    herniana; 
á  verme  ha  venido  ,    haciendo 
boy  por  ntí  fineza    tanta  ; 
y  asi,    pues  dichas  de  amor 
lo£  discretos  no  embarazan  , 
idos  con  Dios  ,    y  advertid, 
que  cubierta  y  congojada 
leñéis  á  aquesta  sonora. 

Diego 
Drn  Juan,    sino  itnaj^^inara, 
que  esa  es  deshecha  ,  que  hacéis, 
porque  yo  os  deje  ,  y  me  vaya  , 
dando  lu{;ar  á  cumplir 
á  Don  Félix  la   palabra  , 
yo  lo  hiciera  ,  claro  está, 
roas  si  es  tan  cruel  ,  tan  rara 
lui  dpídi<-.ha  ,  que  mi  amigo, 
j)ur  mi  enemigo  me  falta, 
fueiza  será  que  el  dolor 
de  las  razones  se  val^a. 
Vuestro  enemigo  es  Don  Félix, 
Jio  diga  de  vos  la  tama 
que  sois  mejor  para  ser 
el  dia  de  la  desgiacia 
enemij^o  ^  c^fio.  uo  amigo? 
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dadme  In-ar  ¿e  que  ^laga 
yo  por  Leonor  la  fi'ieza 
de  servirla  y  avupaiaila. 

Juan 
Cuando  <lla  fuera  Leonor, 
el  cas(»  se  disputara 
de  cual  era  mejor,   ser 
en  ocasión  ían  ^lidal^a  , 
ó  mi  ami^o,  ó  mi  enemigo; 
„o  siéndolo,  es  escusada 

la  cuesliüu- 

Diego- 

¿Cómo  ser  puede 

no  ser  ella?  la  criada^ 
misma  que  aquí  U  dejó  , 

me  lo  dijo. 

Juan 

Ella  os  engaña, 

porque  no  es  ella, 
Diego 

Haced  algo 

por  mí  ,  para  que  yo  vaya 
consolado,  sin  la  duda 
de  haberla  hallado,  y  dejarla: 
si  no  quiere  descubrirse, 
hable  solo  una  palabra  , 
despidame  ella. 

Juan. 

Señora  0 

bien  tenéis  noticias  hartas 

de  cuanto  mi  cortesia 

la  ley  que  le  ponen  guarda: 

de  un  empeño  me  sacáis, 

y  bien  grande,  con  que  salga 

de  aquesta  duda  Don  Diego, 
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porque  roe  importa  se  vaya 
antes  que  veijoa  aquí  un   hombre^ 
que  ya   por  instantes  tarda, 
despedidle,   pues. 

J¿/vira. 

El  mismo 
hay  en  el  verme  la  cara  , 
que  en  escucharme  la  vú2. 

Juan. 
¿  Porqué  ? 

Ehira. 
Por  esto  {Destápase.) 

Juan. 

Sin  alma 


he  quedado, 

Hhira. 

Yo  ,  Don  Juan  y 
»oy  la  que  encubierta  os  ama  , 
ved  ahora  si  os  está  bien  , 
que  Don  Diego  en  vuestra  casa  | 
ni  me  oiga  ni  me  vea. 

Juan 
Cubrios,  no  habléis  palabra, 
piérdase  todo,  y  no  un  solo 
_    átomo  de  vuestra  fanta: 

Don  Difi^o  ,  esta  dnma  aun   no 
quiere  hablar  ,  y  si  arries;;ara 
mil  vidas,  no  la  han  de  hacer 
lucrza  alj^una  ,  v  asi  basta 
que  yo  «s  diga  que  no  es  ella. 

Diego. 
¿  Cómo  queréis  que  vo  haga 
fiueza  de  creeros  I  si.... 
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ESCENA    XIII. 

Dichos  Don  telix  y   JAsardo» 

Félix 
É¡pn  creeréis  que  mi  tarda  riza  ^ 
Don  Juan  ,  fué  por  prevenir 
casa  á  donde  Lt^onor  vaya  , 
y  una  silla  quien  la  lleve. 

Diego. 
Mirad  si  es  ella. 


Juan. 


¡Qué  estranas 


son  rais  penas! 

Félix. 

I  Mas  qné  veo! 
¿Don  Diego  aquí''  No  pensara 
de  vos  jamás,  que  teniendo 
á  Leonor  en  vuestra  casa, 
habiéndome  dado  á  mí « 
como  tan  noble,  palabra 
de  ayudarme,  hasta  tenerla 
en  mi  poder  ,  fuera  tanta 
de  Don  Diego  la  amistad, 
que  diera  lugar  de  hablarla,  (-rí&rd  Xeonor). 

ESCENA    XÍV. 
Dichos  f  Doiia  Leonor» 

Leonor. 
La  voz  de  Félix  he  oído  , 
y  asi  no  importa  que  abra. 

Juan. 
Decir  ahora  quo  es  Leonor 
porque  de  este  riesgo  salga 
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Elvira  ,  es  h\en  qne  no  veo 
la  hora  "qnf  de  aijuí'.sp  vaya, 
y  df'pues  habrá  ocasión 
de  que  el   trurque  ¿e  desbaga. 
Yo  5é ,  Don  F.'Mx  ,  muy  bicii 
qaé  dfbo  iiacer;    si  sp  halla 
aquí  Don   üir^^o  ,  no  ha  sido 
llamado,  y  antí^s  estaba 
negándole  que  ps  Leonor  '  i 

csla  ^eüora. 

KUira 

¿  Qué  trazas  ? 

Juan 
Echarle  de  aquí  ,  tú  l»ieí;o 
que  á  ia  calle  con  él  salgns, 
dile  que  vuelva  ,  y  poique 
veáis  si  cumplo  mi  pa!af)ra,         ( 
llevadla  donde  quisiereis.  "^^ 

Diego 
¿Cómo  se  entiende  iievarla  ?     '- 

Jjennor. 
¡Cielos,  qué  traición  es  esta! 
¿mi  suírimieoto  á  qué  aguarda  f 

Félix 
Venid,  señora,  coivmigo, 
que  á  riesgo  de  vida   y  alma  , 
pondré  en  salvo  vuestra  vida. 

Elvira : 
¿Quién  vio  contusiones  tantas? 

Diego. 
Don  Félix,  que  haya  venido 
yo  aquí  llamado,  ó  que  haya 
venido  sin  que  me  llamen  , 
ya  estoy  aquí ,  y  á  esa  dama  , 
aunque  me  aborrezca  ,  no 
i) 
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he  dpcoii&entir  llevarla,  i 

nQÍ<Miiras  eila  jio.  me  diga 
qni'  ia  ti»' je,  pues  es  clara  ,  j 

cosa  ,  que  me  está  mejor       ^    .J) 
que  ella  el  desaire  tne  haf;a  j¿  ,»/ 
que  vos,  ni  .Duu  Juan  ^  ó  tengo 
de  ruorir  en  la  demanda. 

Félix. 
¿  Qué  dificu,Ua^<J  habrá 
que  ella  os  lo  di^a  r  ¿Qué  aj^uardas, 
Leonor  ?  ¿  Si  soy  yo  á  quien  quieres, 
parqué,  di,  no  le  declaras? 
responde  ,  Leonor,^ 

:;,  „...j  Mirad, 

que  soy  de  Don  Dip«o  hermana  , 
y  soy  la  <pie  os  avisó 
de  que  los  dos.  os  huscaban  : 
supuesto  que   me  dtrbeis 
finezas  anticipadas,  í:  ." .)  " 

sacadme  d  •  aquí  ,  (jue  Iup^o 
volvereis  por  vuestra  dama. 
'  ;•  Fel¡.x  ,^  , 

Nob'e  soy,    5¡    haié.  Don  Diego, 
II i  hablaros  una  palabra 
quiere,  Leonor;,  y  asi  ,  aquesto 
par4  desengaño  basta.  . 

Jj¿cg.n.^ 
íío  ba^la  ,  Le/;wp'".  ***,  1íV?*^>WjO^ 
lo  ba  de  decir.      ,;,.  {Sale  Leonor.) 

Leftnor 

Si  eso  talla  , 
Leonor  lo  dirá,  sacando 
tres  eleclos  de  uu-i  causa 

...  ir 

LJuo  ,  enmendar  la  Iraiciou         .. 
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áe  quien  con  otro  te  engaña  :    .  _ 
otro,  dar  sahslaciones 
dt*  tjtie  Dou  Die^o  me  causa  ,         « 
y  II tilica  Itivu  licencia 

Para  roiiír  en   mi  casa  ; 
y  otro  ,  en  íiu  ,  irme  coiitigo.       i 

Diego 
Aqui  hay  mas  que  yo  pensaba,  g 

}uan 
Félix  ,  en  vuestro  poder  f^, 

€Sla  Leonor  ;  esto  uasla 
para  que  cjulcíiIo  vais 
y  4;iist()so  <!♦•  mi  casa 
Y  pues  es  fuerza  volver 
á  cumplirnjp  la  pataltra 
de  que  en  librando  á  Leonor 
mediremos  las  espadas, 
de  mi  á  vos  ,  yo  os  diré  entonce» 
de  aqueste  engaño  la  causa. 

Félix.  y 

Yo  voy  á  que  tome  solo 
la  silla  ,  porque  se  vaya  , 
qne  no  haré  ausencia  de  aquí     > 
hasta  que  mi  valor  ha^a 
cuanto  sabe  que  le  loca. 

ESCENA  XV.   ' 

Don  Juan  y  Don  Diego. 

Juan. 
To  os  guardaré  las  espaldas. 

Diego. 
De  quien  ,  si  yo  no  la  sigo, 
"Viendo  que  me  desei)j;aña 
Leonor,  y  que  no  le  queda 
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á  mi  amor  otra  esperanza? 

Juan. 
Ese  es  el  mejor  consejo  ; 
y  l>Mes  vuestro  amor  acabaf 
permitid  i|ue  einpieze  el  miOy 
dejadme  cou  esta  dama. 

Diego 
Hay  mucho  que  wr  en  eso* 

Juan. 
¿Qué  hay  qué  ver? 

Diego 

Sospechas  hartas  i 
negarme  á  solas  quien  era 
primero  ,  Inrgo  trocada 
veo  que  se  entrega  á  otro, 
y  de  mí  solo  se  guarda 
tanto,  que  aun  no  he  permitido 
que  le  oiga  una  palabra  , 
me  obliga....     (i ) 

Dentro  Alonso. 

Muere  ,  traidor. 
Los  dos. 
¿  Qué  es  aquello  ? 

Hernando. 

Coibilladas 
á  la  puerta  de  la  calle. 

Juan. 
Fuerza  es  que  á  ver  lo  qoe  es  salgas 
\amos  á  este  empeño  »  que  es 
el  que  con  prisa  me  llama  , 
que  yo  os  satisfaré  luego. 

Diego. 
Si  haré,  por  no  dejar  nada 


(i)      Dentro  ruido  de  auchilladas. 


qa«  hacer  nunca  mi  valor:  •  , 
Vive  Dios,  que  antes  que  salga 
de  aquí  he  de  .saber  quien  es. 

Juan 
Elvira  ,  dentro  te  aguarda  , 
que  yo  guardaré  tu  vida. 

ESCENA    XVr. 
Dichos  Elvira  y  Hernando'.^ 

■Vi 

Elvira. 
\  Hay  muger  mas  desdichada  ? 
¿quien  $e  vio  en  mayor  peligra 
que  yo  ? 

Hernando. 
Buena  vá  la  danza  : 
puesto  que  mi  amo  quedaifne, 
cuando  vá  á  reüir  ,  me  manda  «      (t) 
quiero  obedecer:  señores, 
¿  qué  es  esto  ? 

ESCENA    XVII. 
Doria  Leonor  y  Hernand», 

Leonor 

El  Cielo  me  valga  , 
pues  son  mis  desdichas  tales, 
pues  son  tantas  mis  desgracias  ^ 
que  al  «aür  Félix  coumiíc», 
mi  padre  ¡ay  de  mí!  pasaba 
por  la  calle  ,  y   para  él 
sacó«  en   ^  iendole  ,  la  espada  g 
y  impidiéndoaie  á  n)í  el  paso, 
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(i)      Retirase  Elvira  donde  estaba  Leonor, 
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riñenJo  allá  loaos"  ánrlan. 

Hernando. 
Y  aun  acá  ,   que  todos  se  entran.        (i) 

ESCENA    XVIII. 
Doíia  Leonor  y  Elvira, 

Leonor. 
Este  aposento  eu  que  estaba  ^ 
roe  ocuile. 

til  pira. 

Tarde  venís  , 
que  esta  posada  tomada 
está  ya. 

Leonor 
¡  Ay  de  mí !   ¡qué  presto 
lomasteis  de  mí  venganza! 
pero  eti   esta   parfp  intento 
esconderme  I  elirada.  (2) 

ESCENA    XIX 

Salen  riñendo  Don  Alonso  y  los  tres» 

Alonso 
Vive  D\os  ,  qne  nlropellaudo 
por  todas  vuestras  espadas, 
d?  «na   ingrata  ,  y  de  un   traidor 
tengo  de  tomar  venganza. 

Félix 
Señor  Don  Alonso  ,  quien 
ostenta  cordura   tan  la  , 
mejor  con   la  conveniencia 
remedia  ,  que  con  la  espada  ^ 

(i)      Encierose  Elvira. 
(a)     Escóndese. 


Us  lances  <fe  hoiior  :  Leónó^f  ''T 
es  tDÍ  esposa!  "''^fí  •  .j  ,« 

y4lanSo 

Si  so  casa 
con  vos  ,    diré  que  me  ohliga 
el  que  dije  que  me  agravia."       ' 

Juan. 
Pues  ese  ha  de  ser  eí  medio; 
retírense  las  espadas 
á  la  razou. 

^lonsQ. 

i  Donde  está 
«na  mnger,  que  iurhada 
¿se  volvió  á  enfraraqni   dfiitro? 

Juan. 
¿Hernando,  por  q„é  no  hablas V 

Hernando. 
¿Q^é  he  de  hahlar?  "  ""^  i 

Juan 

i  Nó  le  quedaste 
aquí  ? 

Hernando.  ' 

Sí 

Juan. 

¿Leonor 
aontíe  se  guarda  ? 

Hernando. 

TV        •     •  »-! 

i>o  se  SI   preguntas 

por  lá  buena,  ó  por  la   mala  , 

por  la  ci.M'la  ,  ó  la   ür.gída  , 

pnr  la  fina,   ó  por  la  íalsa  ;     "^ 

y  asi,  por  no  eirar  ,  respondo/ 

que  aquí  y  arjui  están  entrambas. 

Juan 

S>n  dixia  aqijí  esU  Leoiinr  , 

que  eá  la  parte  donde  estaba 
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primero,  y  aqoi  babrá  vneltOj 
señora  ,  ya  es  bien  que  salgas 
sin  temor  de  que  te  vean 
\o$  mismos  de  quien  te  guardas^ 
pues  ya  eres  íeliz  esposa  ,ov  ¡i^^ 
del  que  tú  quieres  y  amas. 

ESCENA   XX.  V, 

Dichos  y  Doña  Elvira» 

Elvira 
Crmlenla  ,  ufnua  ,  y  alegre, 
saleo  en  esa  ronfianzi  ,  •    . 

que  claro  está  que  sois  vos. 

Diego. 
Bien  sospeché,  vil  hermana. 

Hernando 
I  Aun  no  bahemos  acabado  ? 

Di  i  so. 
¿Asi  mi  aio}5la(l  se  agravia? 

'  Juan 

¿En  qué  agravio  la  amistad? 

Diego 
En  el  honor  ^  y  en  la  i'amat 

n^lonso 
Si  de  mi  oíerjsa  ,  Di>n  Diego, 
la  misma  parte  o&  alcanza, 
la  misma  satisfacion 
es  la  mas  cuerda  venganza, 

]unn 
Esa  yo  se  la  daré 
con  la  mano,  y  con  el  alma.       (i) 

Diego 
Y  yo  quédale  contento- 

(i)     Danse  las  manos  Don  Juan  y  Doña  Elvira. 


Félix. 
Que  parezca  Leonor  falta. 

Hernando- 
Si  me  dan  hallazgo  ,  yo 
les  diré,  que  aqui  se  guarda. 

ESCENA    XXI. 

Dichos  y  Dona  Leonor. 

Leonor. 
HunjildemenlP  ,  seiior  , 
arrojándome  á  tus  plantas. 

Alonso 
Dale  la  roano  á  Don  Félix,      (i) 

Hernando 
Pensarán  qn«'  está  acabada 
la  comedia  con  cacarse 
los  {^olanps    y    las  damas  ; 
puiis  escuchen  vuesarcedes  , 
que  otro  pedacilo  falta. 

télix. 
Don  Juan,  yo  os  tengo  ofendido , 
y  vos  en  la  misma  instancia 
IDP  tenéis  á  mí  ol)!i;;ado: 
yo  he  de  cumplir  mi  palabra 
de  que  en  cobrando  á  Leonor^ 
volver  tengo  á  la  campana  ; 
mas  si  el  ir  yo  allá  ha  de  ser 
para  rendiros  la  espada  , 
pues  no  lie  de  reñir  con  quien 
debo  honor  ,  ser  ,  vida  ,  y  alma  , 
itipjor  es  que  aqiii  os  la   rinda  ; 
Jos  dos  quedando  en  tal  causa 
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(i)     Danse  las  manos  Don  Félix  j  Dola  Leonor. 
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bien  puestos,  vos  am parado , 
y  yo  rindiéndoos  las  armas. 

Alonso 
Todo  queda  asi  corapufsto. 

.ftliitug    Diego  '•»'»>  **• 

No  todo  ,  qup  ahora  talla, 
si    crn     Don    Jtian    ha    cumplido, 
que  á-  reñir  conmi{;o  íalga. 

Leonor. 
Esf  duelo,  yo,  Don  Diego, 
SGVf  tjuien  li'  sa listaba  , 
esa   ttje  una  compelencia 
de  umor,  á  <|uien    nunca  causa 
di  yo,   pei-fuilida   entonces, 
que  era  de  Don  Fflix   Dama; 
pero  ahora  qut-  soy   su  esposa  , 
lio  sevá   hieii  (jue  la   haya; 
y  asi,   ccsdiá  el  eíeclo, 
pues  ha  cesado  la  causa. 

Ilernoiidn, 
A  pajear  «le  mi  dinero  , 
iá   suerte  t"<fá  bien   juzgada  , 
y  nadie  queda   rual    puesto 
sino  yo  en  estas  demandas, 
pues  quedo  descalabrado, 
con  cuvos  duelos  acaban 
los  Empeños  de  un   Acaso: 
perdonad  sus  muchas  taitas. 
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Los  Empeños    de    un    acaso. 

La  acción    de    esla  comedia    priiic  pia    en   la   Es- 
cena   XIV   tlfl    aclo    piinieio,    cuando    Don    Félix    de 
Toledo   soi  prende    al    ciiado     de    Don     Juan    de    Silva 
al  entregar  á  Inés  el   papel  d-  üox\  Hie^o  ,    y    le  hiere, 
y  desafia    á    íu    amo.    l^^la    casualidad  ,    que    da    el    tí- 
tulo á   lj  Comedia   produce  después     la   competencia    de 
Don    Die{»o    y    Hon    Juan    cu    la    Kscena    XXI I  ,    sobre 
cuál    ha    de   reñir    primero   con    I)«»n    Fehx  ,    y  la   Es- 
cena VIH  y  sijjujenles   del  segundo    íiclo,   en    las  lua- 
Jes    se    pinta     perleclainrnlt-    la    delicadeza     urbana     y 
el  pundonor    caballeresco   de    los  amantes  del    tiempo 
en  que  escí  ibia   el    autor     Los    amores    de    l^ou    Félix 
con  Laura,    y  la  ficción   de    Inés,    que   arrastrada    de 
la   codicia    hace  creer    á    Don    Ilie^o    que    su    arua    le 
corresponde,  dan    lo{^ar   á    la    sorpresa   de    la  intriga. 
Se    auíuefita    el    iiileres   v   los    obslatulos   Cfiando    Don 
Alonso  que    se    halla    escribiendo    eu    casa  de  ]>un  Fé- 
lix   para   esilar   el    desafio,    ve   entrar    en    ella    á    su 
Lija   Laura  ,    á   quien    salva   de  ^m    furor  el    criado  de 
Don  Félix    La  amistad    que    Dou    Junn    le   olrrce   y  cl 
lavor  que  le  da  stispendiendo  el    desafio   hasta  encon- 
trar   á    Laura  ,    v  los    lances    .«ucesivcts    que     ponen  á 
Don   Juan    en    una    situación    muy    apurada    can   í)oa 
Dief^o   en   la    Escena    III  del    tercer    aclo,   en    las    XII, 
XIÍI  y  suces.vas  [íroiluc^^n  un   interés  pro»i'esivo  hasta 
el   fin  de  la   pieza  ,   cuyo  desenlace   nada    deja    que  de- 
sear á  los  espectad<>r«'S 

Los  caracft'res  eslan  bien  pintados  ;  pero  el  prin- 
cipal ,    el  que  cautiva   la    atención    y   absm  ve    el    inte- 
rés es  el  de    Laura  ,    porípj.*  padece  inocentemente  los 
injustos   zelos   de   su    amante,    causados  por  la   perfi- 
dia de  su  criada  ,   y  se  halla  espuesla    á    ser   víctima 
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áe!  furor  de    su    padre.    No   «on    menos  interesantes 
Doii   Feüx  y  Don    Juan  ,  aquel    por    la   pureza  de  su 
amor  y   los    tormentos    que   suíre  ,    y  éste    por    la    si- 
tuación apurada   en  que  le   ha    puesto    un    acaso. 

Los  senliraientos  de  los  principales  personajes  son 
nobles,  Cdhalleieacos  y  pundonorosos.  El  de  ln^&  es 
interesado  y  hnjo»  por  mas  que  le  disculpe  el  poeta 
diciendo  en  la    Escena   VIH  del   primer   acto  : 

¿  Si  supiera  que  fuf  quien 

á  D.iii  nie{;o  le   avisó 

que  á  aquestas  lu.ias  viniera 

á  daruw  un  papel,   qué   hiciera? 

Mas  huetia   disculpa    yo 

nu'  leu{*o,  para  quedar 

de!    íaucp  deseai penada  , 

con  decir  que  soy  criada 

y  sirvo   para   medrar. 

Este  medio  de  que  se  han  valido  otros  poetas  aH— 
tiguos  para  forra. «r  y  desenvolver  la  acción  de  una 
comedia  ,  es  déhil  ,  i»ada  teatral  ,  y  de  mal  ejemplo, 
cuando  el  personarle  no  recibe  el  castigo  que  me- 
rece por  su  perfidia. 


^  ■  ^  '-'  n   \j  \í '%  f. 


LOS  EMPEÑOS 

DE  UN  ENGAÑO, 


'  •  *  «.  Jk^:}ki  j. 


PERSONAS. 

Don  Diego 

JJon  Juan. 

Teodora. 

Jjeiinor- 

Don  Satuho. 

£1  Mnr  ]ués. 

Const'iftz  *  crlñAa  de  Teodora, 

Inés  criada  de  Leonor.    ^  vy  *.  v 

J)os  Cortesanos  ,  primos  de  Sancho. 

Un  criado  de  Sancho 

Un  criado  del   yíarqués. 

Campana  Gracioso. 

La  esceua  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

SA^tA'ESl  "CASA  DE  LsONOa. 

r  Leonor  é  Inés» 

Leonor. 
¿Quien  será  este  lorastero,     , 
que  tan  lalso,  V  recatado  ^ 

hace  con  tanto  cuidado, 
de  nuestra  calle  terrero  ? 

Inés . 
De  esta  casa  el  primer  suelo 
es  primer  ciclo,  seHora  , 
de  la  luna  de  Teodora, 
y  el  spoijoJo  es  cuarto  cíelo 
de  t«i  sol  ,  cuvo  arrt-bój 
dá  al  alba  perlas  que  llore» 
y  no  es  posible  qiie  adore 
la  luna,  si  ha  visto  «"I  sol. 

Leonor 
¡Quien  supiera  la  verdad 
de  sus  intentos  ! 

Inés. 
Leonor, 

¿  es  curiosidad  ,  ó  amor  ? 

Leonor 
Ahora  es  curiosidad  , 
y  está    en  saber  su  intención 

ser  amor.  ' 

.'■ ') 
Iné%. 

Dame  á  entender 


como  puede  proceder 
de  saberla  tu  afición. 
Leonor. 
Si  tocas  de  un  iustruraento 
sola  lina  cuerda  ^  verás  , 
que  están  mudas  las  demás» 
ai  es  disonante  su  acento  ; 
mas  si  alguna  está  en  distancia  | 
y  en  consonancia  debida, 
suena  sin  tocarla,  herida 
solo  de  la  consonancia  /^ 

de  aqut'lla  qne  se  tocó; 
que  mostrar  el  cielo  quiso 
]a  virtud  en  esle  aviso 
de  la  amistad  ;  a.si  yo 
tengo  en  tal  punto  templada 
mi  pasión  ,  que  si  supiere 
que  este  galán  no  me  «quiere, 
será  muda  ,  ó  seiá  nada; 
iras  si  adora  mi  favor  , 
tocado  suK»  del  viento 
de  su  consonante  acento  , 
sonará  también  mi  amor. 

Inés 
¿  Pnes  si  logras  este  empleo  , 
de  don  Juan  que  hemos  de  hacer? 
Leonor. 
.  Poco  sentiré  perder 
lo  qoo  g.'ujar  no  deseo: 
por  concií'rto  se  ha  tratado 
conmigo  su  casamiento, 
provecho  ,  y  no  fjuslo  siento 
en  admitir  su  cuidado; 
y  si  el  forastero  ,  es  cierto  , 
que  me  quiere,  y  me  merece  , 
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hoTjIp  ,  comf^  lo  parece  , 

donde  hay  amor  ,  nu  hay  concierto^ 

Inés 
Pues  de  ese  cuidado  quiero 
sacarte. 

Leonor, 
I  Cómo  '. 
Inés 

Ua  criado» 
qae  siempre,  senura,  al  lado 
he  visto  del  torasterp, 
me  hace  señas  ,  y  en  la  calle 
le  vt  ahora  ;  y  pues  estás 
sola  conmigo  ,  si  da» 
licencia  ,  quiero  Ilamalle. 

Leonor. 
Bien  dices,  llámale «  pues; 
y  porque  venir  p<»dria 
mi  hermano  »  ponte  en  espía 
en  este  balcón  ,  Inés. 

//íes, 
Ta  conoces  mi  cuidado.         Vase, 

Leonor, 
No  con  nevero  rigor 
le  niegues  la  dicha,  amor, 
¿  qui<^n  ocasión  has  dado 
No  siempre  el  dorado  harpón  f 
á  costa  de  perlas  dé 
los  gustos. 

Sale  Inés 
Ta  le  llamé , 
y  sube.  Fase. 

Leonor. 
Ponte  al  balcón. 
Amor  tengo,  y  mucho  amor» 


pues  tan  turbada  le  espero.; 

ESCENA  I!. 

í  -'^   ■     t.:  .  : :,  ,  ,un 

Leonor  y  Campana  \  ^  -  ^ . ,, 

La  dicha  del  forastero         ap, 

me  negoció  este  favor  : 

la  rtiózuela  se  lia  reíjdido 

á  las  señas  qué  le  he  hecbo.... 

¿  pero  que  niiro  r  sospecho,      quiere  ir&ei 

que  en  í'l  púerJo  nie  he  perdido.] 

Leonor. 
Volved,  mahcého.  '^'  '^^'f 

Campana.  <'»f   m 

Venia.... 

No  os  turbéis  ,  yb  bs  lié  lüándado 
llamair;^      '  ''''i  '""',' 

Campafia.''  '^ 
Presto  roe  há  faltado        ao. 
'■"ía  Jicha  <Yüe'y6'¿rW/á.*^    -í-w.? 
¿No  queieis  qtie  íriV  turbara 
lue^o  (jue  á'V^rdsMlé^iié  ,•""»;'  "^ 
puesto  'qríé-TTle  áésÍiiTtÍbTÍ^"'i'''^  ^^ 
de  veralsof  cái^'*á  caía'?"  'í^  ** 
«"^^^■»'"'  --iédok  '»"!'n'»^^  o^ 
¿Cómo  os  llatháísrg-'í»  «*^«^  ^ 

y,  ampo  na- 

?,•>.•«»     yTengo  el  nombre 
mas  hincfiáá'ó' y  (íatíi^anudo, 
que  siendo"  9e  muger  ,  pudo*  '    ' 
ponerse  iaraa^^bu'' hombre  , 
y  oí  que  aá'cáda  niáíiana 
a  tüoo  presTe  dormido 


el  mas  enfüJoso  raido. 

Leonor. 
¿Decidme  ,  cual  es? 
Campana. 

Campana. 
Leonor. 
I  Quien  es  ese.  caballero 
á  quien. servís  ? 

(Jampona. 

Claro  está, 
pues  le  sirvo  ,  que  será 
xui  amo. 

J^ronor. 
Su  nombic  quiero 
saber. 

Campana. 
Don  Die^o  de  Luna. 
Leonor. 
Buena  alcuña. 

Campana, 

¡Y  cómo  bnena ! 
por  spr  de  rayos  tan  llena  , 
tiene  opuesta  la  íortuna. 

Leonor. 
Pues  no  1p  conozco  yo, 
forastero  le  imagino. 
Campana. 
No  es  sino  hijo  de  vecino 
del  lugar  en  qup  nació. 

Leonor. 
Ya  me  oblií;ais  á  pensar  , 
que  oculta  prendas  mayores. 
•  •  Campana, 

¿Por  qué  f 
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Leonor, 
Porque  es  He  senoref 
traer  consigo  un  yu{;lar. 

Campana 
¿Cuando  ¡ajggino  (jue  os  doy, 
gusto  en  esto  I  os  enfadáis? 

Leonor. 
Si  ,  que  de  burlas  estáis  , 
cuando  de  veras  estoy  , 
y  con  ellas  ,  porque  quiero 
abreviarlas,  os  diré 
la  ocasión  porque  os  llamé. 
Decid  á  ese  caballero  , 
que  quien  este  cuarto  habita 
es  dona  Leonor  Girón  , 
cuya  sangre  y  opinión 
al  sol  mismo  rayos  quita  ; 
que  yo  he  de  tomar  estado 
con  hacienda  y  calidad, 

con  hermosura  y  edad  , 

que  á  mil  nobles  dá  cuidado  } 

y  que  su  mucho  asistir 

en  esta  calle,  y  mirar 

á  esta  casa  ,  puede  dar 

contra  raí  honor  que  decir; 

que  su  afición  importuna 

declare  á  quien  solicita, 

que  á  muchas  desacredita  , 

sin  oblifi;dr  á  ninguna  ; 

y  si  por  ventura  es  cierto, 

como  presumo,  que  adora 

la  belleza  de  Teodora  , 

lo  dé  á  entender;  que  le  advierlOf 

que  si  constante  porfía 

ocultando  la  ocasión 
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5e  las  dfmas  la  opinión 

aseguraré  ei»  la  aiia 

con  dar  á  mi  iiermano  cuenta 

de  mi  ofensa,  y  de  su  injuria; 

porque  con  violenta  tuna 

ponga  remedio  en  hjí  afrenta^  (i) 

Campana. 

Oíd ,  por  Dios. 

íeonor. 

¿Que  queréis  ? 
Campana. 

pues  de  vuestro  enojo  ciego 

al  arcabuz  diste  fuego  , 

que  la  respuesta  escuchéis; 

que  ya  que  os  habéis  llegado 

tan  de  veras  á  enojar  , 

de  plano  he  de  confesar 

al  potro  de  vuestro  enfada. 

Leonor. 
Bien  le  he  obligado  á  decir        ap» 
la  verdad  sin  declararme. 

Campana. 
El  caso  viene  á  obligarme,      apf 
por  deslumhrarla  ,  á  mentir  j 
que  asi  quitro  la  intención 
de  Don  Diego  asegurar  , 
pues  tanto  importa  ocultar, 
que  es  Teodora  su  afición. 
Don  Diego  ,  señora  os  vio, 
que  en  esto  se  cifra  lodo, 
pues  decir  que  os  vió  ,  es  el  modo 
de  asegurar  ,  que  os  amó  ; 
y  si  algún  indicio  ha  dado 


(  I  )      Hace  que  se  i>a. 


12 


dp  amar  ¿  "Dona  Teodora  | 
es  disirnii'o  ,  señora  , 
no  verdad  de  su  cuidado  ; 
poiíjue  es  laii  alto  sujeto 
el  Mieslro,  qoe  desconfia, 
y  si  amarlo  es  osadía  , 
no  publicarlo  es  respeto. 

.Lt'onor, 
Cierta  es  mi  dicha.        ap. 
Carnftana. 

y  me   admira  | 
que  si  en  el   ierso  rr¡>l.il 
vuestro  liiTinoso  uiij^irial 
tal   vez  su  recalo  mira  , 
ot'ítsa   ha^ais  settujiínle 
á  UiiU  Dutf<>  ,  en  presumir, 
que  no  sabrá  dislinj^uir 
del  an>atista  el  diamante. 
A   [íesar  del  siil  rimien  to  , 
iio  os  ha  dicho  su   pasión  , 
que  si  ha  tfuido  ocasio»  , 
le  ha  faltado  atrevimiento; 
mas  si  cobarde  ha  callado  , 
ya  no  os  temer  cruel  , 
qt!e   pues  las  partes  íjue  en  él 
habéis   visto  ,  os  dan  cuidado, 
las  que  ¡iiuorais  ,  con  razou 
esperan    vuestros  tavores  , 
que  dibujos  esleriores  , 
b  ¡squejos  del  alma  son  i 
que  en  calidad  ,  y  valor, 
en  discreción  ,  V  prudencia, 
poderío  hacer  competencia, 
es  la  ventaja  mayor; 
y  tanto... 
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Leonor, 
Tened  ;  di-c/s  , 
qne  las  parles  que  en  el  veo 
ine  dan  cuidado  ,  y  deseo 
saber  ^  de  <jue  lo  iiiíens. 

\^  ampo  fia. 
De  qne  llamarme  habéis  hecho; 
y  de  que  me  pre;;«iilais, 
quien  es  ,  y  s<»lirila¡s 
saber  quien  le  obrase  el  pecho  : 
todo  esto  mtieslra  cuidado 
y  pues  que  de  él  no  í^abeis  * 
mas  p.irti'S  de  las  que  veis   , 
ellas  son  las  (}ue  os  le  han  dado. 

Leonor- 
De  lo  que  os  he  dicho  yo 
que  medá  habéis  de  inferir, 
su  asistencia  que  sentir  , 
que  cuidar  sus  portes  ,  no. 
^^-¿vj-^  Campana. 

Si  no  os  pareciesen  buenas  ; 
ni  os  diera  ,  seíii^ra  mia  , 
que  recatar  su   porfía  , 
ni  que  imaginar  sus  penas; 

y  asi,  sus  méritos  son 
causa  en  vos  de  esos  eíVctos  , 
que  los  indignos  sugetos 
no  merecen  atención. 

Leonor. 
¿Al  fin  ,  por  fuerza  queréis, 
que  Loníiese  amarle  ? 
Campana 

Quiero 
que  entendáis,  que  yo  lo  infiero, 
no  que  vos  lo  coniosais  j 
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que  pnWicar  sus  cuidados 

á  ia  primer  diligencia 

las  señoras  ,  es  licencia 

de  Poetas  nial  mirados  , 

que  escriben  ,  aunque  les  sobre  ^ 

la  ventura  sin  decoro; 

roas  no  de  aquellos  ,  que  el  or© 

saben  distinf^uir  del  cobre; 

y  asi  ,  por  no  ocasionaros 

á  incurrir  eil  semejantes 

indecpiícins  ,  me  voy  ,  antes 

que  lleguéis  á  declararos  ; 

pues  no  poco  por  ahora 

ni  !«enor   ha  cnnset^uido  j  * 

supuesto  que  habéis  sabido  , 

que  sois  vos  la  que  él  adora  5 " '"^ 

y  sj  luego  en  su  ventura  i' 

vuestro  amor  se  declarara  j 

la  liviandad  apagara 

lo  que  encendió  la  hermosura,     p^ase, 

ESCENA  iir. 

Le  onor  y  después  Inés» 

Leonor. 
¡Qué  bieii  hizo  en  refrenarme t" 
que  según  estoy,  no  fuera,    >''- 
si  un  punto  se  detuviera, 
posible  no  declararme. 

Inés. 
I  Que  tenemos  ? 

Leonor» 

Que  he  Vencidos 
el  forastero  es^mi  amante. 


Inés 
¿Luego  tu  amor  consonante 
el  criado  Labra  entendido  ? 

Leonor. 
Aunque  la  lengua  ocultó 
cuanto  pudo  mi  enojos, 
en  las  voces  de  los  ojos 
la  consonancia  entendió. 
Jnes 
Los  celos  entran  ahora 
de  Don  Juan  ,  y  del  Marqués. 

Leonor, 
El  secreto  importa,  Ine's  , 
que  aunque  es  mi  amiga  Teodora  , 
es  hermana  de  Don    Juan  , 
y  solicita  su  gusto  , 
y  darle  á  entender  no  es  justo, 
que  he  admitido  otro  galán. 

Inés 
Es  verdad  ;  y  fuera  biea 
advertirlo  al  forastero, 
y  á  su  criado. 

Leonor* 
Yo  infiero  , 
que  es  escusado ,  pues  quien 
tanto  ha  ocultado  su  amor 
á  quien  lo  ha  de  remediar, 
á  quien  lo  puede  estorbar 
«abra  ocultarlo  mejor; 
mas  nunca  la  prevención 
dañó.  Toma  el  manto,  Ine's, 
y  tú  pues  ciega  no  vés  , 
puedes  con  esta  ocasión  , 
como  que  sale  de  ti  , 
por  no  ©fender  mi  decoro. 
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darle  á  entender  ,  que  le  adoro, 
y  oíí-ecerle  que  de  mi 
alcántaras  que  le  de 
auJieucia  esta  noche. 

Inés. 
Piensa  ,        ; 

que  lu  gusto  ,  sin  ofensa 
de  lu  opinión  ,  dispondré. 

ESCENA  IV. 

Decoración  nE  Calle. 
Bon  Diego  de  color  y  el  marqués. 

Marques. 
Digo  ,  pups  ,  que  en  esta  calle 
vive  preso  mi  cuidado  ; 
nunca  á  pisarla  he  llegado» 
que  en  ella  también  no  os  halle: 
pesárarae  de  encontrarme 
con  vos;  y  pues  yo ,  Don  Diega-, 
que  con  la  demanda    llego, 
soy  quien  debo  declararme  ; 
sabed  ,  que  quien  me  atormenta 
es  Dona  Leonor  Girón  ; 
su  oriente  es  aquel  balcón  , 
del  Sol  venturosa  afrenta:         • 
allí  vivo,  y  aHí  muero, 
ella  es  el  norte  que  sigo; 
desde  Flandes  sois  mi  amigo.... 

Diego- 
No  digáis  mas  que  no  os  quiero, 
permitir  ese  cuidado  : 
Otra  hermosura,  Marqués,;''^ 
adoro  ,  cuyo  pr<:ti eptrO  i-í 
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me  obliga  á  gaartíar  secrelOi 

Jllunjucs. 
No  importa  sabes  qnipn  es, 
pTiPS  con  eso  voy  de  vos 
saliáfecho  y   obli^^ado. 
Diego. 
Vivir  podéis  con  fin  do 
de  mi  amistad. 

lylarquct. 

Guárdeos   Dios.        f^ase 

ESCENA  V. 

Don  Diego  jr  después  Campana, 

Diego. 
Siendo  público  el  eíVdo, 
ser  secreta  la  oca.sion, 
dar  á  entender  lu  afición  , 
y  desraenlir  el  sH{;eto, 
¿  cómo  puede  ser  ,  Teodora  ? 
¿  y  có[no  puede   dejar 
de  asistir  y  de  obligar 
quien  rezela  y  quien  adora? 

Coinpnna. 
Bien  puedes  darme,  señor  , 
albricias. 

Dieí-o. 

¿De  quí^ ,  Campana  ? 

Canypana 
De  que  tiene  tu  amor  llana 
la  diücijliad  mayor: 
que  Dona  Leonor  Giión, 
que  ha  notado  tus  paseos  , 
ine  llamó,  y  de  tus  deseos 
jqae  piogunló  U  ocasión  j 
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y  yo  ,  como  vi  la  mía  , 

la  logré  ,  y  la   dije  que  ella 

era  la  candida    estrella 

que  eii  ol  mar  de  amor  te  guia. 

Mal  has  hocho. 

Campana. 

Bueno  es  zso, 

Dirgo. 
Echado  me  has  á  perder: 
ya  no  es  posible  tener 
de  mi  afición  buen  suceso. 

Campana. 
Cuando  imaginé  que  hábia 
hecho  mas  qtie  si  pusiera 
una  española    bandera 
en  un  muro  de  Turquía  f 
¿  me  das  ese  galardón  ? 

Diego. 
Sí  ,  que  á  Teodora  perdí. 

Campana. 
Entremos  en  cuenta  aquí^ 
y  oslemos  á  la  razón. 
Tú  dices  que  te  conviene 
que  nadie  entienda  <|uc  adora 
tu  ardiente   pecho  á  Teodora  ; 
j)or<jue  supuesto  que  tiene 
su  hi»rmano  tan  gran   poder 
j)or  su  san«re  y  su  «linero, 
y  eres   pobre  y  loraslero, 
si  lo  llegase  á  saber  , 
priuiero    que    tu    esperanza 
l<>;;res  con  Teodora   bella  ^ 
rezelas  en  tí  y  en  ella 


el  remedio  y  la  vengmza  , 
y  por  esto  me  has  mandado 
hacer  ,  trazar  y  fingir  , 
cuanto  no  fuere  decir 
es  Teodora  tu  cuidado  : 
¿es  todo  esto  así ,  señor f 

Die^o, 
Todo  es  así. 

Campana. 

Escucha  ahori. 
Si  has  de  seguir  á  Teodora 
y  disimular  su  amor  , 
si  á  su  casa  noche  y  di& 
has  de  asistir  y  mirar , 
y  esto  no  se  ha  de  ocultar, 
¿qué  mejor  traza   podía 
haber  dado  que  fincir 
que  es  Leonor  la  que  te  abrasa, 
pues  vive  en  su  misma  casa, 
y  junto  con  desmentir 
sospechas,  si  viene  á  darte 
entrada  en  ella  ,  podrás 
ver  á  Teodora  ,  y  saldrás  , 
si    ambas  están  de  tu  parte, 
del  riesgo  en  que  estas  ahora, 
obligadas  de  su  amor  , 
con  el  engaño  Leonor  , 
y  con  la  verdad  Teodora? 

Diego. 
¿T   en    llegando    á    colegir, 
Leonor,  que  á  Teodora  quiero, 
díme  tú  ,  qué  fin  espero  ? 
que  mal  se  le  ha  de  encubrir 
tienda  su  vecina. 

* 
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20. 


Campa  nav 

Mira, 
pasar    con    facilirlad 
la  njoniira  por  virtlad, 
y  la  vfulail  i)or  mentira  ; 
que  ella  ya  lo  ha  |)resunnilo, 
y  yo  la   he  dicho  ,  si'nor  « 
qup  por  eiictíhiir  su  amor 
el  de  Teodura  has  fnisido. 

¿Que  lo  cierlo  lia  sospechado? 

CumpofTt 
Y  de  suerte  lo  afumó  , 
que  si  en{;a«áinlola  yo 
no  la  huL)¡era  deslumhrado, 
esla  ,  «in  duda  ,  es  la  hora 
que    te   diera    por    perdido, 
porque  lo  liubicra  sabido 
D*>u  Sancho  ,  que  es  de  Teodora 
amante,  y  su  mano  espera; 
y  coa  esto  eu  el  honor 
le  foca  ,  si  así  Leonor 
su  hermana  se  lo  dijera. 

Dices  bien  :  hicistfs  bien. 

Gloria  á  Dios  ;  aso^urarle  , 
y  como  dicí-n  ,  sangrarle 
en  salud,  será  t-ambien 
ac.Tlado,     y    prevenir 
á  Li'Mior-,  si  hay  ocasión 
dcí  hal>la«la  ,  que  la  afición 
íiiíjida   has  de  prosi  j^tiir 
COI»  'iVodora  ,   que  supuesto 
que  los  dos  la  habcí*  de  dar 
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por  puntos  quf  sospechar  » 
la  asegurarás  con  esto. 

Diego. 
Sí  ;  pero  falta  f]fie  apliqne 
reni^dio  á  un  nuevo  cuidado, 
supuesto  que  he  así^urado 
boy  al  ISIarqui'S  Don   Fadiiquc 
de  que  á  Leonor  no  pretendo, 
de  í|u¡eu  el  es  cie^o  auiaule. 

CnrnfKtna 
Eío  es  lo  mas  iiri porlaulc 
al  fin  que  vas  previniendo, 
pues  le  dispone  su  amor 
lo  mismo  que  tu  pudieras 
desear,  que  cuando  quieras 
desengañar  á  Ifonur  , 
lo  fundarás  con  raKon 
en  los  zelos  del  Mar.jués; 
pues  de  un  poderoso  es  . 

victoria  la  pritensiou. 

Dugo. 
No  está  \^  dificultad 
en  eso  ;  la  del  Mar([ués 
siento  solo. 

Campana. 

No  lo  es  , 
supuesto  que  la   veidad 
llevas  ,  seíior  ,  de  tu   parte  , 
y  debajo  de  secreto  , 
sí  te  vieres  en  api  i«'to  , 
puedes  con  el  declararle  ; 
que  mientras  los  casos  dan 
vemidio    mas    importante, 
vivir  ,  y  trampa  adelante 
es  tn  la  corte  tefráu 


22  ^"L^^     """^^ 

Fuerza  ^s ,  al  fin,  por  abora 
prose{»MÍrlo  ,  que  mi  amor, 
si  desen£»aua  á  Lfonor  ' 

se  declara  poií^eodora  , 
que  es  lo  que  esloy  rezelando. 

ESCENA  VI. 

Vuho$  y  Inés  con  manto  tapada ,  y  hace  señas  con  la 
cabeza  que    la  sigan. 

Inés. 
Ta  me  han  visto.  Vase, 

Campana 

Una  tapada 

salió  de  allá  ,  y  recalada  , 
por  senas  nos  vá  llanaando, 

Diego 
Sigámosla  ,  pues  que  amor 
roe  dice  q«íe  es  mensagera 
de  Teodora. 

Campana. 

¿Mas  qué  fuera  , 
si  lo  fuese  de  Leonor  ?  Fanse. 

ESCKNA     VII. 

Sala  en  casa  de  teodora. 
Don  Juan  de  camino,  Teodora,  don  Sancho  j  Conslanim^ 

Jua  n 
Hermana,  don  Saiiclío  qufda  » 
nii«'iilr.')Ñ  viu'lvo,  ei»   mi  lugar, 
ya   que  no  puvdy  escuaar 
\á    pat'lija. 
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Sancho» 
En  cnanto  pued* 
procuraré  que  Teodora 
no  os  eche  menos. 
Juan. 

Mirad  , 
que  es  roca  su  honor. 
Sancho. 

Fiad 
de  lo  qne  mi  fe  la  adora 
;iu  re{;alo    y    mi    asistencia  , 
que  en  lo  que  toca  á  su  honor, 
suplir  sabrá    su  valor 
mejor  que  yo  vuestra  ausencia. 

Juan. 
Dame  los  brazos,  y  advierte        á  Teod, 
solo  que  me  vá  la  vida 
en  hallarte  reducida  , 
cuando  vuelva  ,  herniana  ,  á  verle  | 
á  ser  de  Don  Sancho  esposa  , 
pues  trocando  solamente» 
á  mi  firme  amor  consiente 
que  goze  á  Leonor  hermosa. 

Teodora. 
El  Cielo  os  traiga  á  mis  ojos  llora, 

con    salud. 

Juan. 
Don  Sancho  ,  á  Dios, 

ESCENA  VIH. 

Sancho  j  Teodora. 
Sancho. 
El  quiera  que  de  los  dos 
cesen  ,  Don  Juan  ,  los  enojos  | 
cuando  del  Belis  volváis 
á  Manzanares.   Teodora  » 
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no  llnroís  ,  si  <3e  l.r  aurora 
s-^r  alienta   no  ir«lenlais; 
lii  agraviéis  tiii  ítí  consíanle 
coii    SíMitimieu to  tan   vano, 
si  las  prtias  de  un   hermano 
piiedc  aliviar-  un  amante. 

Teodora . 
Yo  estimo  ,  como  r-s  razón  , 
lis  mercedes  oue  rne  hacéis.. 
Mas  lo.s  lá^iin)as  qtic  \c¡s        ap. 
liü  nr.cen  del  corazón  , 
qiie  para  liahlar  á  Don  Diego 
di'seaita    la    partida 
de  Don  Juan. 

Sanchn. 

I  Contra  nna  vida  , 
un  basta  de  amor  el  luego? 
¿  Y  la   rabia  de  nn  desden  , 
no  Uasia  ,  sagrados  Cielos, 
si  tí  «lue  tn  sospechas  y  7-flo$ 
se  al>i  ase  el  alma  también  ? 
I?  u  furas  tero  galán 
é  estas  rejas  he  encontrado 
mil   veces;  y  raí  rnid.ido  , 
]>uts  ia  ausencia  de.  Don  Juaa 
al  suvo  dará  osadia 
mas  iibrr,  ha  de  ser  ahora 
en  ;  i  neta  de  Teodora  , 
y  del  forastero  espía. 


ap. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  Constanza* 

'  '  (Constanza 

T«is  primos  te  están  ^  Señor  ^ 
aguardaudo. 
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Sancho. 

K  Uaer  venflrán 
las  cuentas.  Mas  no  me  dau        ap, 
los  cuiJados  de  mi  amor, 
que  tan  celoso  >e  ve, 
licencia   para  olvidalle  ; 
y  mas  cuen<a  con  la  calle, 
que  cou  las  cuentas  tendré. 
Teodora  ,  á  Dios  ,  y  mas  perlas 
Jio  veríais,  que  ofenderéis 
á  uii  amor  ,  si  las  vertéis 
mientras  no  jüiedo  cogerlas, 

ESCENA  X. 

Teodoro  y  Qniistanza, 

Teodora. 
¡  Que  pesado  es  un  amante 
abfti  reridf»  !  C.jnstanza  , 
iig'os  tardó  la  esperanza 
dp  v%t.  venturoso  inslMile, 
quí^  desde  el  úMinío  dia 
que  en  Sevilla  al  ausentarme 
le  \í,   no  ha   podido  hablarme 
Don  Diego 

Constanza. 
Sabi-r  quería 
¿i  te  alegró  el  ver  partir 
á  tu   beriiiRiio,  ¿como  tanto 
jjudo  en  lov  ojos  el  lianlo 
el  corazón  desmentir  ^ 
que  cu  una  causa   no  mas  , 
contrarios  elCrtos  son. 

Teodora. 
Oye  una  com  p.iracion  , 
Consta nza  ,  y  lo  entenderás. 


IL 
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El  leuo  ,  que  aun  no  el  verdor 

del  íertil  tronco  ha  perdido 

por  uu  extremo  encendido  , 

por  el  otro  vierte  humor  : 

yo  estaba  llena  de  enojos  , 

y  asi  ,  mi  pecho  ,  al  entrar 

el  gusto  ,  arrojó  el  pesar 

en  lá<:;rimas  por  los  ojos. 

A  Don  Dieoo  es  menester 

dar  aviso  de  la  ausencia 

de  Don  Juan. 

Constanza. 
Tu  dilij^encia 
puede  la  suya  ofender. 
Escusado  es  avisalle 
de  lo  que  su  amor  le  avisa  « 
que  de  la  aurora  la  risa 
llorando  le  halló  en  la  calle ; 
xuas  Leonor  viene. 

ESCENA    XI. 

Dichas  y  Leonor. 

Leonor. 

Teodora. 

¿  estás  muy  triste  ? 
Teodora. 

Don  Juaa 

es  mi  hermano  ,  y  mi  galán  ; 
dos  males  el  alma  llora. 

Leonor. 
Para  aliviarlos»  me  ord^^na 
don  Sancho  ,  que  de  tu  lado 
no  me  aparte. 

Teodora. 

Ese  cuidado  ip* 
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es  aomenlode  mí  ppna  : 
¡qne  iiuiica  lalteii  al  l>iea 
azares ! 

Lennnr 
Con  i*slp  intento 
ntc  maiitia  ,  «{Hf  t*ii  tu  aposento 
pase  las  iiuchi's  también 

Teodora 
Yo  lo  estimo    Sus  dfsvt-los        ap» 
futiendo  ;  cotí  esta  traza 
quiere  {^iinrdarnje  ,  y  disfraza 
con  su  lisonja  sus  celos. 

Leonor 
Parece  que  le  ha  pesado  ;         ap, 
y  esto  ,  V  saber  que  desdeña 
tanto  á  Don  Sancho,  n^e  enseña, 
que  otro  amor  la  da  cuidada; 
y  me  importa  ,  que  concnigo 
se  declare,  por  poder 
declararme  yo  ,  y   tener 
para  el  nuevo  amor  que  sigo 
ocasión  ,    pues  he  de  estar 
en  su  cuarto;  y  si  mi  ciet^o 
amor   la  oculto,  don  Oie^o 
no  me  ha  de  poder  hablar; 
y  de  Ja  nothe  pasada  , 
que  por  el  balcón  me  habló  , 
y  de  ambas  partes  quedó 
Jiuestra  afición  declarada, 
estoy  gustosa  de  suerte, 
y  tan  del   lodo  rendida  , 
que    los  instoul*-s  de   vida, 
sin  el  «^oii  sii^los  de  muerte. 
Teodüía,  ya  'a   oca.sion 
Hlj^ó  ,  en  que  es  bico  que  deshagas 
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los  aj^ravíos  ,  con  qoe  pagat 

lili  verdadera  afición  , 

que  ea  tos  suspiros  ,  amiga, 

en  lus  ausiaSf  v  tristezas, 

y  en  despreciar  las  firiP7,as, 

con  que  mi  iieimauo  le  obliga  ^ 

en  tu   pecho  lu*  con»cido 

al^^uu  i»cu!to  cuidado  ; 

y  ya  ,  aunque  haberlo  fiado 

de  nii  le  no  b.'yais  querido, 

por  tuerza  lo  he  de  saber 

estando  en  tu  compañía: 

haga  ,   pui's  ,  la  cortes  i  a 

lo  que  la  lurrza  ha  de  hacer  |  - 

que  \n   Palobra  te  doy 

de  e.">tar  siempre  de  tu  parle, 

si  liO   basta  á  asegurarte 

mi  amistad  ,  siendo  quien  soy. 

l'i'OfJora. 
¿Yo,  Leonor,  otro  cuidado? 

Muger  soy  ,  y  mu;;er  eres  , 
liO  lo  ni(>{;ues  .  si  no  quieres 
una  eneuii;;a  á  tu  lado  ; 
que  si  C()nmi|j¡o  enmudeces  , 
cun  ialsü  pecho  me  tratas  , 
y  si  amiga  le  recatas  , 
enemiga  me  n)eieces. 
Tea, I  ora. 
^  Qué  he  de  h.»cor  '^  »  puede,  dañarme     ap, 
L«*onor  mas  ,  si  declarada 
1.»  oldijjjo  ,  (|ue  si  agraviada 
la  df  jo  con  recatarme  ? 
¿No  sabe  ya  ,  que  á  su  heroiano 
aborrczcu  f  ¿  nü  sospecha 
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I3  cansa  ?  á  si  vé  la  flecha, 

porque  la  ociilíó  la  mano? 

Para  verme  con  Don  Dirgo 

Le  esperailo  esta  ocasión, 

y  cuando  ya  el  corazón 

no  £s  capaz  de  tanto  fuego» 

¿  no  tenido  de  ^^ozar  de  eüa? 

pues  si   la  pierdo  callando, 

de  conocido  ,  y  hablando 

roe  ariesgo  solo  á  perdeila  ; 

¿  que  tengo  que  recelar  , 

«i  entre  hablar,  y  enmudecer, 

callando  es  cierto  perder  , 

y  hablando  puedo  ^anar? 

y  pu^s  ,  por  mas  que  lo  impida, 

ha  de  saberlo  ,  mejor 

nic  está  qne  sepa  mi  amor 

oblif^ada  ,  que  ofendida. 

Ya,  mi  Leonor,  ya  no  es  justo 

dejarte  de  declarar 

ini  pecho  por  descansar  ; 

cuando  no  por  darle  «usto. 

Sabe  ,  que  yo  ten^o  amor 

á  un  gallardo   caballero  ; 

¡qué   poco  he  dicho!  que  muero, 

amiga  ,  diré  m<'ior 

poriel  Joven  mas  galán  , 

que  al  amor  gar'ló  saetas, 

ain  que  á  mis  ansias  inquietas 

el  respeto  de  don  Juan  , 

y  de  don;Sancl)o  el  intento 

hayan,  L>o<ior,  permitido/ 

que  hahtándole  ,  haya  podido 

dar  alivio  á  mi  tormento.  • 

Esta  es  de  mi  coofuiion 
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la  cansa  ,  y  3p  qne  fo  hermano, 
conquiste  mi  ppcdo  en   vauo  ^ 
es,  Leonor,    la  ucasion  , 
y  el  (le  ocultai  )a  (le  tí, 
y  haberme  tu  a^e^uradoy 
siendo  quien  eie»,  la  iia  dada 
para  decirtela  aquí. 

Lconnr. 
Teodora,  ya  me  oblif^ué, 
pues  te  ofrecí  mi  lavor  , 
y  no  tendrá  en  tí  lu  amor 
mas  alientos  ,  que  en  mí  fe* 

lacadora. 
Dios  te  guarde  ,  que  de  ti 
mucho  mas,  Leonor  confío  f 
y  ya  que  del  pecho  mió 
la  mejor  porción  le  di, 
solo  que  guardes  secreto; 
y  si  presumiere  acaso 
del  amor  en  que  me  abraso 
por  indicios  el  sugeto 
don  sancho,  amiga,  te  pido 
que  le  deslumbres  ,  pues  ve* 
el  peligro  de  los  tres  ; 
porque  don  Juan  ofendido, 
ciego  mi  amante,  y  celoso 
don  Sancho,  ¿qae  desventurl 
no  sudecerá  f 

Leonor. 

Segura 
corre  á  tu  fin  amoroso, 
que  la  vida  rae  veréis 
perder,  antes  qoe  el  secreto 
descubra  que  te  prometo* 
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Teodora. 
A  mí,  Leonor  ,  me  la  di*; 
¿  pero  dime  yá  ,  salió 
tu  hermano  de  casa  ? 

Leonor. 

Ahora 
en  in  escritorio  ,  Teodora  , 
con  mis  primos  se  encerró 
á  hacer  unas  ciientas. 

Teodora. 

¿Luego 
tendré  seguro  lucar 
de  hablar  al  que  adoro,  y  dar 
dulce  alivio  á  tanto  fue^o  ? 

Leonor. 
Bien  puedes,  que  lodo  el  dia, 
»in  duda,  habrán  de  ocupalle. 

Teodora, 
Pues  llega,  si  está  en  la  calle, 
Constanza  ,  á  esa  celosia  , 
y  hazle  senas. 

Cortstanza. 

Cualquier  seña 
á  so  amor  le  bastará  , 
que  es  lince  y  no  perderá 
de  vista  la  mas  pequeña  f^ase. 

Leonor. 
Ya  he  conseguido  mi  intento,  ep, 

que  empeñada  asi  Teodora, 
segura  la  puedo  ahora 
confiar  mi  pensamiento. 
Sale  Consíama, 
Ya  viene. 

Leonor. 
Quiero  dejarte 
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gozar  á  solas  la  araor- 
Ya  no  embara/.as  ,  Leonor, 
fuera  de  quf  para  darle 
disculpa  ,  s¡  la  dí-seas 
d«*  mi  loco  desvarío  , 
quiero  «|ue  del  dueño  mío 
las  bizarras  partes  veas. 

Leonor. 
Yo  lo  haré  ,  pero  no  es  justo 
impedir  como  testigo  ; 
que  el  testigo  mas  amigo 
quila  licencias  al  gusto  , 
oculta  en  este  aposento 
le  veré  ,   sin  estorbar. 

Teodora 
Bien  le  putdes  retirar, 
Leonor;  que  sus  pasos  sienlo. 

Leonor. 
¿  Cuando  con  trsi  forastero        op^ 
gozaré  dichas  iguales  ? 

ESCENA  XÍI. 

Teodora  ,  Constanza  ,  Don  Diego ,  Campana  t 
j  Leonov  al  paño 

Campana. 
¿Si  le  habrá  visto  Leonor 
entrar  ? 

Diego, 
Con  ella  asenta» 
cuando  esta  noche  la  hablé, 
que  la  he  de  mosiiar  amor 
á  Teodora. 
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y^ampana. 
Limitar 
importa  las  ocasiones, 
que  muchas  deiQostraciones 
la  pueden  desengañar. 
JDiego. 
y  ¿  Señora  ,  quien  á  la  suerte 
debió  gloria  tan  crecida  ? 

Teodora . 
Pues  llegó  hasta  aquí  la  vida, 
despreciar  puedo  la  muerte. 

Leonor. 
¡Qué  es  don  Diego  á  quien  adora  !     ap, 

Teodora, 
¡  (^né  te  veo  ! 

Leonor, 
To  creía  , 
que  don  Diego  lo  fingía, 
que  no  le  amaba  Teodora. 

Teodora. 
\  Cuanto  me  cuestas  ! 
Diego. 

\  Y  cuanto 
lie  padecido  por  tí , 
zni  h\e.n  ! 

Leonor, 
Licencia  le  di 

de  fingir,  pero  no  tanto. 

Diego. 
¿De  qué  te  turbas?  ¿  qaé  es  esto  ? 

Teodora. 
¿Pasos  siento  en  la  escalera,       ap, 
y  ser  don  Sancho  pudiera. 
¿Constanza? 
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Constanza. 

¿Señora?  / 

Teodora  ■ 

Presto 
cierra  á  ese  cuarlo  la    puerta. 

Constanza. 
Tarde  tu  temor  ine  avisa,  y 

que  el  recibimiento  pisa 
dou  Sancho  ya. 

Teodora. 

Yo  soy  muerta. 
Qampana. 

¿No  dige  yo  ? 

Teodora. 
A  psi^  aposento 
presto  os  retirad  los  dus. 
Die^o. 

¿Yó? 

Teodora. 
No  repliques,  por  Dios, 
que  me  vá  el  honor. 
Diego. 

Tu  intento 

cumpliré  ,   porque  de  suerte 

miro  ,  señora  ,  tu  honor  , 

que  ha  de  hacer  en  mi  valor 

lo  que  no  hiciera  la  muerte.        (i) 

Teodora. 
]  Qué  de  tormentos  me  daa 
con  cada  gusto  los  cielos  ! 


(i)      Retir anse  d  donde,  esta  Leonor, 


.      3$ 
ESCENA  XIII. 

Teodora  ,  Constanza  .  Don  Sancho  ;  y  Tieonor  ^ 
Don  Diego  y  Campana  al  paño. 

Sancho. 
No  fueron  vanos  mis  celos. 
¿  Apenas  partió  Don  Juan, 
cuando  ya  á  nuestras  afrentas 
las  puertas  abres  ,  Teodora? 

Leonor. 
■  J  Falso  don  Diego! 
Disgo. 

¿ Señora  ? 
Campana. 
Estas  son  otras  quinientas.        ap, 

Diego. 
¿  Aquí  estabas  ? 

Leonor. 

S? ,  traidor. 
Diego. 
\  Hay  tal  desdicha  ! 

Campana. 

No  den 
tas  labios  ,  por  fingir  bien  | 
ese  nombre  á  mi  señor. 

Leonor. 
¿  Esto  es  fingir  ? 

Diego. 

Claro  está,     .  ..* 
\,ampana. 
O  ba  de  ser  ^lel  mismo  paño 
de  la  verdad  del  engaño  , 
ó  el  remiendo  se  verá. 
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Diego. 
¿No  mostrándola  afición 
como  pudiera  engañarla? 

Leonor. 
O  no  habéis  de  requebrarla  , 
ó  ha  Je  acabar  la  invención. 

Dies^o. 
Ley  es  tu  gusto  Leonor. 

Teodora. 
Mirad,  don  Sancho. 

Diego. 

En  su  mano 
fundo  mi  bien. 

^  Suncho. 

Vuestro  hermano 
dejó  á  mi  cargo  el  honor 
de  esta  casa. 

Constanza. 

¡  Hay  mas  es  I  rana  ap' 

confusión! 

Teodora ■ 
lo  soy  perdida.        op. 
^uTUfiaiía. 
Ta  ha  quedado  persuadida, 
i  lo  que  el  propio  amor  engaSal 

Sandio. 
¿Y  mis  zelos  i 

ESCENA   XIV. 

Dichos  y  dos  Primos  al  patio. 

Primo    1. 

Demudado 
tomó  la  espada,  y  salió. 
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Primo    t. 
Desílf  fTiie  entré,   le  vi  yo 
divertido,  y  alterado, 
puesto  el  cuid.'ido  e»  la  calle  ^ 

Primo   i . 
Eso  roe  le  ha  da\io  á  mi « 
qwé  es  deudo  nuestro  ,  v  de  aqni 
hemos  de  ver  si  ituportalle 
podemos   algo 

Sancho^  ktf:>€ki  i 
El  pjitró, 
que  yo  le  vi  ,  y  no  ha  calido, 
tú  le  tienes  escondido  ; 
con    que  se  verificó  mete  manñ, 

mi  agí  avio,  y  el  de  tu  hermano. 

Teodora ■ 
¿Qué  hacéis  ?  niirad.w,  iM  ,  ; 
Sancho» 

'     Vive  Dios,      (i) 

f  '  ■(  7       Dic^O.  O.  1  632'ii'Sn/ 

Eso  fuera  ,  si  esta  thano 

no  gobernara  e&te  azero.         (2) 

.  Primo  1 . 
Esto  es  fuerza. 

Leonor. 

¡  Ay  ,  desdichada  ! 
fjCim'í  Teodora, 
Muerta  soy. 

Campana. 
:i!  3f;0  Espada  á  espada 

riñe  quien  es  caballero,  ¡cibt^s!-. 


(i)      Sale  Don  Diego  jy  se  acuchillan. 

—-(a)     Pnnense    los   primos  al  lado  de   Don  Sancho 
jr  riñen 
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Diego. 
Hfriáo  estoy  ,  no  es-hazaña   - 
darme,  don  Sancho ',  Ja^^muertí» 
eoQ  ventaja.  ,  í 

Teodora. 

\  Triste  suerte  í     ' 
Sancho.  •  ■•! 

Yo  os  lo  diera  en  la  campaña    T 
solo,  que  solo  emprendió:.^'; 
"Vuestro  castigo  rai  acero. 

<       Teodora. 
Don  Sancho,  tened. 

Leonor-  '  • 
,M»i        -i^  .^  ¿  Qué  espero  j 

.'-qucisiiél  iiAuéré  ,    muero  yo? 
Teodora. 
Ved  ,  que.c6n  vuestra  venganza 
queda  mi  opinión   perdida. 
(i)        -    in    ./iV    Sancho. 

Arriesgar  quiero 'la  vida 
por  tan  dichosa  esperanzar.^ 
i,'- )         .«. »  >^.Léonor.     •- 1    •■   ,     j 
Hermano  ,  nó  le  matéis  : 
primos  ,  valeilme  ,  mirad- t»  oí  .1 
que  es  mi  espuso. 
?  ¿L^Jjifj    L  .i^rimo  I. 

Refrenad 
don  Sancho,  el  íurorjj 
^  Suncho. 
.;.cq¿4  é  cS^'V'J       ¿Qué  hacéis? 
dejadme.oTíll»;.;    (i),  fíiiifp  píii  > 

., Diego.         — — 

-..r\Í>i\Tarde  ha  venído^^'^''^-  *;>.' 


(i)      Cae  don  Diego  en  una  silla. 
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vuestra  fineza  ,  Leonor  , 
que  ya  mueio 

Primo    i . 

;  No  es  meior, 
que  deis  á  Leoiioruíaiido , 
que  hacer  atienta  á  lo»  dos? 

Leonor 
Don  Dieoo  de  Luna  ,  hermano,*. 

puede  honiaime  con   su  luano  . 

1  *  t 

que  es  tan   bueno  como  vos. 

Teodora. 

Guárdente,  Let)uor,  los  cielos;         apf 

no  me  atrevo  á  interceder  ^ 

que  á  don  Saibcho  han  de  encender  ^ 

nías  que  su  otensa  ,  mis  celos.'  = 

Sn  ficho 

Pues  satisface  la  injuria  ap» 

de    Leonor,    siendo  su  esposo  | 

y  de  mi  incendio  celoso, 

con  esto  cesa  la  furia  > 

el  remedio  á  U  venganza 

prefiero    Ved  si  á  la   vida 

ha  dado  puerta  la    herida. 

Constanza. 

Aun  dá  su  aliento  esperanza 

de  vivir. 

Snncho. 

.'■...         Primos  ,  partid 

á  buscar  un  cirujano. 

Primo  I. 

Yo  vov  á  buscar  la  mano* 

mas  dichosa  de  Madrid.      Vase»  ! 

Compana 

Un  confesor  le  llamad» 

que  está  espiraudo. 
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Pruno  2. 

Yo  voy.       P^ase* 
Teodora. 
¡Qué  desdicha  ! 

Leonor. 

\  Muerta  estoy  ! 

Sancho 
A  mi  cuarto  le  llevad  , 
que  en  él  es  bien  que  se  cure  , 
pues  es  de  Leonor  esposo  ; 
y  de  este  caso  es  forzoso 
que  e'  secreto  se  asegure  Llevanle, 

Campana.- 
iDe  su    vida    desespero, 
que  está   mtierto  en  lo  pesado. 

Teodora . 
El  muere  por  desdichado,  áp. 

y  yo  por  amante  muero. 

Leonor. 
Campana  ,  con  pa&o  lento, 
en    movimiento  suave  ♦ 

le  lleva  ,  porque  no  acabe  f 

de  matarle  el  movimiento.:>b  ni 

Teodora 
En  todo  muestras,  Leonor,    -A 
que  es  tu  amistad  verdadera;  >h 

Leonor. 
jAy  de  mi!  mejor  dijera»     ap* 
que  verdadero  mi  amor.  •  ?■■ 

Sancho. 
De  honor  ,  y  celos  ,  Teodora  ,  >/ 
las   escesos  perdonad.  "' 

Teodora. 
En  vano  ^.spera  piedad 
quien  ofende  á  la  que  adora. 
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ACTO  SEGU.XDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  ek  casa  di;  Leonor. 

Sale  Inés  huyendo  de  Campana. 

Campana. 
¿Inés? 

Inés. 
¿A  Constanza  hablabas 
traidor  ? 

Campana 
La  estaba  pidiendo.... 
Inés. 
¿Qne?      .        . 

^  I    Campana. 

Que  me  echase  un  remiendo. 
Inés. 
¿Porque  no  meló  encargabas? 

Campana-    . 
Porque  eres  tú  mi  cuidado 
no  quise  que  lo  supieras  , 
qne  por  dicha  no  quisieras 
un  amante  remendado. 

Inés. 
No  es  buen  raodo  de  escudarse, 
supuesto  que  es  tan  sabido, 
que  un  bellacon   tan   rompido 
ha  meuesler  remendarse.      Vase. 

Campana. 
Yá  la  da    pena  mi  amor; 
no  hay  mejor  madurativo 
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--  para  el  pecho  mas  esquivo, 

qm-  darle  celos.  Señor  , 
)á  ,  á  Dios  gracias  ,  coa  salud 
me  ves,  , 

ESCENA  II. 

Don  Diego  sin  espada  con  muletilla  ,  y  Campana. 

Diego. 
Al  Cielo  pluguiera  , 
que  el  piadoso  lecho  iiuviera 
Sido  fúnebre  alahud. 
¡  Ay,  Caín  pana  ,  cual  me  veo 
«íM  un  proceloso  mar      vioí>;r.fj 
de  inconvenientes  ! 

Campana. 

Nadar 
|i1  puerto  de  tu  deseo  , 
mientras  durare  la  vida, 
.:'•   con  sufrimiento,  y  valor, 
es  lo  que  importa  ,  seiior  ; 
que  en  la  f'm presa  mas  perdida 
le  resta  imp^^io  á  la  suerte  | 
y  á  la  i'orlnna  mudanza  ,  ■  !   •- 
ia   \  id*  todo  lo  alcanza  ^'''"l'  >'''' 
todo  lo  acaba  la  muerte^  " 
y  SI  te  causa  impaciencia  ' 
el  vivir  ,  cosa  es  morir  , 
q,ue  se  puedé'cmnsegúir  "      ' 

con  muy  poca  dili<;enéia  :     '  ' 
pero  vive  ,  aunque  no  aguardes 
vencer  lu  enemiga  suerte, 
que  valerse  de  la  muerte  , 
es  remedio  de  cobardes  : 
animate  ,  y  vé  diciendo 


\ 
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uno,  y  otro  inconveniente  » 
y  verás  ,  que  íacilraente 
voy  á  todos  respondiendo. 

Diego. 
Huésped  de  don  Sancho  soy,       V 
y  que  á  su  hermana  la  mano      \ 
he  de  dar  ,  tengo  por  llano  ,       »:» 
y  ya  con  salad  e$toy;  :•"> 

con  que  si  hasta  aquí  el  efecto.;; 
por  enfermo  he. suspendido  ,    :  ^ 
ya  le  fuerza  ser  su  marido  y 
ó  descubrir  el  secreto. 
Casarme  con  ella  es 
imposible,  que  á.Teodora 
pierdo  ,  á  quien  mi  pecho  adora, 
y  la  fé  rompo  al  JNIárqués  ; 
declararme  ,  y  no  jasarme  , 
es  darle  con  u«a  ofensa  , 
y  un  desaire,  recoipfiensa 
á  Leonor  ,  que  por  librarme^  M 
arriesgando  condplid.a n?  ««iboq 
vida,  y  honor  , -me  dio  allí 
nombre  de  esposo  ,  y  debí 
á  sa  fineza  la  vida  , 
y  despues.á^  cuidado  ; 
y  de  que  $f)y  su  marido  ,  a 

porque  en  su  casa  he  vivido  »     i 
la  opinión  se  ha  confirmado. 
Tantos  los  empeños  son 
en  que  un  engaño  me  ha  puesto; 
mira  si  alcanza&can  esto 
reipedio   á  mi  confusioq.    [^  lA^ 

K-ampana- 
Vesle  aquí  ,  pues  de  mil  modos 
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te  cercan  riesgos  tan  prandet; 
toma  postas,  vete  á  Flanfles, 
y  escaparaste  de  todos. 

Diego. 
Buen  consejo  me  propones  ; 
pretendo  lograr  mi  amor 
con  Teodora  ,  y  con  Lponor 
cumplir  mis  obíigaciones, 
y  del  uno,  y*  Ciro  estremo 
dudo  fn  cual  arrisgo  mas  , 
¿  y  por  remedio  me  das 
los  mismos  danos  que  temo  ? 
¿Fuera  acción  de  quieu  soy  ^  dig 
que  las  espaldas  volviera 
sin  que  cara  á  cara  diera 
yo,  salislaccion  de  mi? 
Campana. 
Pues  desengaña  á  Leonor. 

Diego. 
Bien  quisiera  ;  ¿  mas  qué  lábioi 
podrán  pronunciar  agravios, 
á  que  mi  engaño,  y  raí  error 
dió  tan  injusta  ocasión  ? 

(^ampona. 
El  refrán  te  lo  declara  : 
mas  vale  vergüenza  éh  cai'a  f 
que  mancilla  en  corazón. 

ESCENA   III. 
;         Dichos  ,  Leonor  é  Inés, 

Diega, 
j  Ay  de  mi  !  pues  el  tormento 
no  me  mata  ,  ó  yo  estoy  loco  , 
ó  es  mi  seuiinaiento  poco  , 
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pnes  cate  en  él  anfrimientos. 

Leonor. 
¿  Don  Diego  ?  ¿  señor  ,  qué  es  esto  ? 

Diego. 
Estos  son  rayos,  Leonor, 
de  la  uube  de  un  error  , 
que  en  ciega  uoche  me  ha  puesto. 

Leonor. 
¿Qué  noche  ,  ó  que  error? 
Diego 

SupuesW 
que  el  desengaño,  señora... 

Leonor. 
A  entenderos  llego  ahora  : 
confuso  estáis  y  penoso  , 
viendo  que  es  ya  tan  forzoso 
deicngañar  á  Teodora, 

CampmnQs 
Buenas  noches  nos  dé  Dios.  ap; 

Leonor. 
Yo  lo  haré  ,  no  os  dé  cuidado. 

Campana. 
Con  eso  queda  enmendado.  ap, 

Diego. 
Mirad  ,  señora  ,  que  vOiS... 

Leonor. 
No  temáis  ,  que  de  los  do» 
querellosa  ha  de  quedar  j 
que  yo  lo  sabré  trazar. 

Campana. 
¿Qué  es  de  tu  valor  ,  señor  ? 
habla. 

Diego. 
Por  tener  valor  , 
Campana,  no  puedo  hablar. 


y 
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'   íifés, 
Teodora  viene. 

Campana. 

Aq«í  el  ello  ;  op> 

áe  esta  vez,  que  la  tramoya 
descubre,  se  abrasa  Troya. 
■'-■  Diego. 

Mil  cuchillos  de  un  cabello 
pendientes  ,  mi  triste  cuello 
amenazan. 

ESCENA    IV. 

Dichos  y  Teodora. 

Teodora. 
Mí  Leonor  , 
mil  gracias  te  dá  mi  amor 
por  mí,  y  mi  dueiio  querido, 
pues  á  tu  fe  hemos  debido  ; 
él  la  vida,  y  yo  el  honor. 
Tan  bueno,  y  galán  os  veo, 
que  juzgo  ,  bien  de  mi  vida  , 
que  os  dio  mas  salud  la  herida  ^ 
la  enfermedad   mas  aseo  ; 
mas  tal  mano  ,  y  tal  deseo 
en  restauraros  ¿que  baria, 
si  para  que  cada  día 
dé  la  edad  pasos  atrás  , 
es  la  hermosura  no  mas 
la  naejor  filosofía  ? 
¿  Pero  que  es  esto  ,  don  Diego  ? 
¿  no  me  habláis  ?  ¿  tan  mesurado  y 
suspenso,  triste,  y  callado, 
nieve  sois  á  tanto  fuego? 


Diego. 
J  Ay  Teodora  ,  que  me»  anpo;o  ! 
¡Ay!  que  enlip  una,  y  otra  roca 
mi  contuso  pedio  toca 
yá  el  Cielo,  yá  las  arenas  ^ 
y  las  olas  de  mis  penas 
matan  la  voz  en  la  boca  ! 

Teodora. 
Daeíio  de  mi   pensamiento, 
si  son  de  estas  tempestades 
causa  las  dificultades 
opuestas  á  nueátro  intento  , 
vuestra  soy,  cobrad  aliento: 
al  puerto  anhelan    seguro  , 
que  si  la  vida  aventuro, 
rayos  dará  la   verdad  , 
que  en  clara  tranquilidad 
cambien  el  nublado  oscuro; 
yá  del  peligro  el  aprieto, 
y  yá  el  rigor  de  las  penas 
á  quebrantar  las  cadenas 
nos  obligan  del  secreto. 
DoB  Sancho  es  noble  ^  y  discreto  , 
la  verdad  sepa  ;  y  Leonor  , 
pues  su  amistad,  y  su  amor 
lo  aseguran  ,  con  su  mano  , 
cuando  lo  sepa  mi  hermano, 
mitigará  su  furor. 

Leonor. 
Teodora  ,  Teodora  ,  advierte, 
que  es  muy  otro  estado  yá 
el  que  á  nuestras  cosas  dá 
la  violencia  de  la  suerte: 
cu  evitar  yo  la  muerte 
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de  Don  Diego ,  en  honestar 
la  ocasión  ,  en  ocultar 
tu  amor,  y  en  haberle  hallado 
soJo  conmigo  encerrado, 
tú  no  me  puedes  culpar. 

Teodora. 
Es  verdad  ,  que  tuerza  ha  sido, 
no  culpa. 

Leonor. 

Juzga  con  esto 
el  empeño  en  que  me  ha  puesto 
quien  despucs  acá  ha  tenido 
el  nombre  de  mi  marido 
en  mi  casa,  y  á  mi  lado; 
y  si  queda  restaurado 
en  la  opinión  pop«iar 
mi  honor  ,  solo  con  quedar 
mi  hermano  desengañado 

Teodora. 
¿  Qué  quieres  decir  en  eso  ? 

Leonor. 
Que  mires  como  daré, 
sin  que  él  la  mano  me  dé, 
á  mi  fama  buen  suceso. 

Teodora. 
Harásme  perder  el  seso. 

Campana. 
Ya  ha  reventado  la  mina.  ap^ 

Teodora. 
¿Tal  dice,  tal  imagina, 
tan  £na  amiga  ,  Leonor  ? 

Leonor. 
Ní>  obliía  contra  el  honor 
la  ley  de  amistad  mas  fina. 
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Teodora. 
¿Esto  escMclio  ,  \  íJf  mis  zelos 
lio  me  enloquece  la  íúria  ? 
¿  a.sí  ia  amistad  .se  iiijnria  ? 
¿a5í  se  olenden  los  Cirios? 
¿eolito  aidientes  nion;;il>eios  » 
Cielos,  uo  multiplicáis? 
¿  a  qué  delitos  {^uanJais 
de  los  rayos  vt-ni^adores 
las  iras  ,  si  los  traidores 
amigos  lio  lulmiiiois? 

Leonor. 
Ni  los  Ciclos  he  otVndido  , 
ni  mi  amistad  es  aleve, 
que  quien  hace  lo  «{ue  debe, 
Teodora  ,  no  ha  delitiquido. 

Teodora. 
Bien  dices  ,  lo  que  has  debido 
bas  hecho  :  justa  venganza 
tomas  ,  pues  mi  confianza 
fundé  en   tu  íirnMZu   mal, 
cabiendo  que  es  natural 
rn  la  mu«er  la  mudanza. 
No  áés  color  mentiroso 
de  honor  á  lo  «{«e  e»  amor, 
pnes  diera  al  mundo  tu  honor 
desengaño  tan  iorzoso 
con  ser  Don  Die$;o  tu  esposo  ; 
y  pues  mi  ra?.on  adviertes, 
si  me  costase  mil  muertes 
no  bas  de  consej^uir  lu  gusto» 

\.aiopaita. 
Sobre  la  mano  del  justo  aps 

echan  rayos  ,  que  no  suertes. 

4 
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Teodora, 
¿  Poro  vos  ,  cóíno  tciieís 
en  llura  prisión  los  labios f 
¿  vos  pscmhais  ñus  aL'.iavios  » 
4]iiM  Di«';;o  ,  y  eiMuudecí'is  ? 
Sin  ciuiia  á  Leonor  queréis; 
mudadu  Labeis  prnsaruieoto* 

Ya  se  acabó  el  süiriniiontOi 
que  SI  i))i  le  «le'^c<»noces  , 
hürá  que  la  d¡i;a  á  voces 
la  violencia  del  tot  rnenlo. 
Tnya  es  el  alma  ,  Teodora  ^ 
y  tuya  ba  de  ser  la  mano 
que  Leonor  obliga  en  vano 
4  quien  por  dueíio  le  adora. 

Leonor. 
¿  Qué  escucbo  ,  Cielos  ? 
Campana, 

Abara 
«ntra  el  papel  de  Leonor  */>. 

Leonor. 
Esodebisíes,   traidor, 
decir,  cu  tii  Jo  vueslros  láhioi 
dieron  ca"**'  ^  estos  agravios» 
Cülicitando  mi  ^mor 
Teodora. 
^Qué  dices  ? 

K^ompana. 

Vertió  el  poleo.  op. 

Inés. 
Ya  escampa  la  tempestad.  ap* 

Teodora. 
Dime  y  Leonor  ,  la  verdad. 


íeonor. 
Que  engañaba  lu  deseo 
dijo. 

l^eodora. 
\0  falso! 

Leonor. 

V  que  su  empleo 
fra  verdaííoro  en  rrjí  • 
»i  no  merezco  «lo  1í 
crédito  por  mi  uohleza  , 
irilórmele  la  fineza 
con  que  la  vida   le  di. 

Teodora* 
Dicej  verdad. 

Diego, 

Fué  fingido 
ni  amor. 

Leonor. 
Sí  lo  fué  el  amarme  ^ 
no  lo  ha  sido  el  (»Lligarme, 
y  haberos  favorecido. 
Teodora. 
O  verdadero,  ó  mentido 
haya  sido  ,  ya  á  Leonor 
obligaste  ,  ya  ,  traidor, 
«mprendisle  mis  agravios, 
que  es  negarla  con  los  labios 
delito  en  ia  té  de  amor. 

Diego 
Si  me.  escucháis  la  ocasioo  , 
satisfecha  quedareis. 
Jeo^ora, 
é  Q»«  he  de  escuchar  ,  si  me  habéii 
confesado  la  traición? 
(::uaüdo  haya  iido  ficción , 
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y  no  verdau  ol  amarla, 

¿cómo  porlois  discuiparla  , 

La  hitando  ni»-la  ocullado; 

pues  no  es  tie  haberme  agraviado 

taii  cierto  iu*iicio  el  callarla  ? 

Diego. 
Si  yo  uo  pude  ... 

Teodora. 

Callad. 
Diego. 
Dejadme  decir. 

Teodora* 

Ya  veo  I 
que  vuestro  íalso  deseo 
«ujÓ  su  comodidad  : 
saiígie  ,  riqueza  y  beldad 
en  Leonor  viste,  y  así  , 
aur»qup  lanío  os  merecí, 
ijuisisteis  al  mismo    paso 
obligarla  »  por  si  acaso 
me  perdiésedes  á  mí  ; 
y  pues  ya  con  e.so  habéis 
iiieiccido  sn  tavor  , 
satisfaced  á  Leonor 
la  opinión  <\íhí  ia  debéis  : 
pagádsela  con   la  mano, 
que  yo  ,  pues  ha  sído  vano 
el  crédito  que  tenia 
del  amor  vuestro,  la  mia 
resuelvo  dar  á  su  heraiano. 

Diego, 
Tente...» 


ESCENA  V. 

Dichos  y  Constanza* 
Constanza. 

ha  llegado,  baja  presto.         P'ase, 

2  endura 
Soltadm?  ,  eni;añoso.        T^ase. 
Diego 

E*lo  ,      a/y. 
¡Cielos!  me  falíaba  aliora 
Cuan(]o  resolvió  Teodora 
mi  nnjerle  ,  y  sal'.«racella 
de  su  enganarja  querella 
xne  iuip»ortó,  D.iii  Juau  llegó, 
porque  no  pudiese  yo 
«•{guilla  ui  detenella  1 

Leonor. 
Don  Diego  ,   escuchad. 

Dü^o. 

Leouor, 
déjame.  Va  se. 

Leonor 
;Ah  falso  !  Esta  furia  ap. 
lia  confirmado  mi  injinia  , 
que  aunqne  esperaba  rui  amor 
que  era  fingido  el   ríi^or  , 
por  cumplir  con  bis  <ii-s\clo5 
de  Teodora  ,  ¿  cómo  ¡  Cielos  í 
de  un   poí:ho  aJpve.  ofendida  « 
ni  lindo  al  dolor  la  vida  , 
ni  se  la  qtiitan    mis    zelos  ? 

Campana. 
El  diablo  ba  sido  el  desdén  ; 
rabiando  eslá.  Vau* 
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Leonor. 
Inéü  ,  Don  Dleg« 
está  por  Trodora  ci»"{;o, 
corno  lo  has  vislo  :  prevén 
á  fsos  crindos  «jnp  eslón  , 
sin  dürlo  á  eiilt'nder,  alerla 
pata  irnppdirh-  la   puerta 
si  se  quisif.re  an.'fntar. 

Inés. 
Bien  se  piipde  rezelar 
de  stt  liaicion. 

Leonor. 

Estoy  muerta.  Vansé, 

ESCENA    VI. 

SAtA   EN  CASA    DE  TiíODORA. 

Don  Juan  de  camino  y  2'eodora» 

Juan. 
Muerto  vengo  ,  Teodora. 

7'  codoia 

¿  Do  cansado  ?_ 
Juan. 
No,  que  s¡  l)ifn  Ja*  posta»  han  tomado 
de  mi  tnrf»i:dida   fVnia 

rayos  pi>r  ulas  ,  con  que  fué  una  injuria  ' 
cada  bruto  di  I   viento, 
fu   iiiaUr  me  provino 
el  c.üi  ■'!ncrt>  yíat!<;a  dt*I  camino 
el  íilu  de  un  zcloso  pensamiento, 
la    punía  de  un  escnípnlo  ,  «^ne  vivo 
siiiiipre  en  ti   neciío  ,  honrado,  y  Tengitivo, 
por  r4  remidió  cLiína 
de  mis  zelos  ,  Teodora  ,  y  de  tu  fama. 


Escuclia  ,  pnps  ,  el  senlímiento  mió. 

si  reatan   voces  á  un  cadáver  írio. 

^|jeaas  de  Sí'\  illa 

los  muros  saludé,  cuando  m*"  entrega 

una  carta  don  Prdro  de  Castilla 

de  don  Sanrlio  Girón    ¡Que  pre«lo  Hcga 

con  la   nueva  infeliz  el   in"iisa."ero, 

pues  pailieiido  des[ni«'s,   Wr^ó  [»rÍT»iero! 

Abrola  ,  j'oes,  y  en  su  dictiiso  bre^•e 

tósigo  el  alma   por  los  ojos  bebe  ; 

que  el  raso  para  mi  tan  desdichado 

do  Don   Diego  de  luna  ,  sucí-dido 

en  tu  cuarto,  Teodora,  epil.^;,Tdf> 

f  n  diez  ren<;ione$  solos  ,  mi  sentida 

tiranizó  de  suerte, 

que  por  ya  muerto  ,  me  olvidó  la  mnerte. 

Quien  del  rápido   rayo  dividido» 

los  polos  vio,  V  del    trneno  esiiemtcidos  , 

horror  tan  esplicado  á  los  n)ort;ileí., 

que  ann  lo  entien<len  los  brutos  animales  ^ 

no  qocdó  tan  confuso,  tan  turbado, 

inútil  tronco,  buho  iuaniaiado, 

COQio  quedé,    !e\cn<lo 

la  senleikcia  cruel,  que  me  condena 

á  que  viva  muriendo  ; 

pues  para  mayor  pena  , 

en  a»{iiel  triste  punto 

el  sentir  solo  me  negó  difunto; 

mas  como  en  la  borrasca  turbulenta 

el  náufrago  infeliz  salvar  intenta 

la  vida  eíi  leño  breve, 

cuando  la  mnei  le  ya  en  las  onda*  bebe  : 

asi  yo,  que  en  la  carta  ,  donde  veo 

mi  daiio  ,  también  leo, 

^ue  en  tanto  que  dou  Diego  uo  cobraba 


SS 


L 


55  . 

salnd  ,  la  ejpcnclon  5«  ililataLa 

tlol  inalrina'iwío  ,  rui  esporanza  nsida 

á  ísfo   pfqufíia   taMa,  di  á  la  vida 

nlienlo,  y  sin  quilarín*"  las  es|)iifla^  , 

\f.!as  Itís  rfliDOs  son  ,  alas  las  velas  , 

eoii  qijp  de5;d«  S.*v¡lla 

mortiguas  pendré;  lloj^ué  á  I;i  orilla  , 

donde  sud'í  aini^arsf  el  desdichado, 

d''spu«*s  (Jin*  t'l  ^oitu  Ijuiidoso  venció  á  nado; 

y   yo  »Uj)t'r  espero,  si  lo  misrno  , 

des  ptjes  »le  haber  pasado  lauto  abismo | 

me  ha  sucedido  ahora 

con   la  "i  lí  novas  ,    TeuiJora  , 

f]«ie  rué  hau  de  dar  tus   labios 

del  estado  que  tiene»  mis  agravios. 

Tcitdora. 
Hi  imano  .  cobra  aliento,  cobra  vida, 
qii!'  entre  D.»n   Die^o  ,  y  tu  Liíoni^e  querida 
auu   no  á  la  breve  silaba  ,  (]ue  on.  lazo 
prende  ininotal  las  almas,  llegó  el  plazo. 

,  -'.',  Jtt'in. 

¡Ay  ,  Teydura  !  \\o  puedo  darte  albricias 
rae)or>'s,  si  codicias 
!a   \  ida  de  tu   hermano, 
qne  c^m  danniela  tomas  de  hi  matio: 
dime  ya   todo  el  caso,  y  jjo  receles 
ixjí  enojo  ,  pues  las  tui  ias  mas  crueles 
aplacas  ,   y  benigno   me  graníjeas  , 
cnando  cou  nueva  tal  me  lisongcas. 

Tco  lora. 
Disponga  mi   vengo  ri7,a         op. 
como  Leonor  malo;;rtí  su  e>piranza 
coM  Don   Dípgo,  y  su  mano 
goce  l).M  Juan  mi  'nermano, 
aunque  prometa  aboia  \q  que  luego 
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Tío  TTiP  deje  cnmplir  e'i  amor  ci<^o..  -       \ 

Ni   futra   noble  vo  ,  Don      uan.jii  fuefíl  '''      4 

■  .  ? 

bermaria  tuva  ,  si  el  pelif^ro  huyera  ' 

de  la  vida,  con  rif.sj;"  de  ia  faraa;.  *- 

y  si  e.<  delito  la  arnorosa  liaraa  , 

por  e'¡to  no  recelo   lu  castif^o  . 

pues  eres  mi  discu¡j)a   lú  contigo. 

Di*  todo  adorno  la   verdad  desnuda 

escuc'ia  ,  pues  ,y  la   ver^ü-'uza  muda 

quebf- !)te  las  prisi-.»nes  , 

quf*  su.niesto  qo**  tantas  o|;iuinnes 

puede,  si  me  retreno,  ó  me  liiuilo  ,  , 

claiiar  mas  el  sÜí^ncio  ,  «¡ue  el  dr!ifo, 

baue  pirpura  el   rostro  v   no  C'nsifnía 

el  coraz  ¡n   la   mancha  de  la  nJi-ttita. 

En   la  n  jolf  CHidad  ,  i|ue  el  Belis  baña 

Oiifule,  donde  á  España 

df  piata  ,  y  oro  rayos  amanecen  , 

que  la,  Indias  olreccu 

al  joven  castellano, 

porqup  vibrados    de  su  heroica   mano, 

del  moro  ,  v  del   here^e  á  la  malicia 

deT  pena,  dnndo  pasto  á  so  codicia, 

que  aun  á  sus  mismos  fieros  enernií^GS 

i'í'juezas  les  dispensa  en  los  casti^^o-s  ; 

alü  di^u  ,  D  >n  Juan  ,  que  dio  Don  Diego 

prirjí  ipjo  al  amor  ciego  , 

que  su*»*fó  mi   pecho  en   bi"eve  instante, 

qii»'  como  es  Dios  ,  su  Hecha  penetrante 

(  no  i,:enso  que  lo  i;;noras; 

pMes   tu  té   lo  acredita  ) 

para  volar,  y  herir  no  necesita 

del  favor  ¿ucesivo  de  las    horas. 

Trai^isleme  á  la  Corte  , 

de  nobles  centro,  y  de  ambiciosos  uorle; 
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y  apenas  fn  la  Puente 

d«  Toledo,  mi  llanto  á  la  corriente 

de  MaiiKauares  el  raudal  aumenta  , 

por  ver  si  puedo  redimir  Ki  afrenta 

de  trocar  <1  raudal  del  Belis  puro 

por  una  vena  de  licor  oscuro  , 

cuando  eu  la  noche  do  su  amor  ,  ligero  « 

siguiendo  el  resplandor  de  su  lucero, 

llegó  también  don  Die;;o  ;  y  el  contuso 

caos  de  jMadrid  los  medios  le  dispuso 

de  proseguir  tan  cauto  {;alanteo  , 

que  escondió  á  tu  cuidado  su  deseo: 

jamás,  ni  en  el  silencio  mas  secreto 

(  que  esto  debes  ,  don  Juan  ,  á  mi  respeto^ 

mi  audiencia  mereció  ,  bien  que  me  bablab% 

XDÍr¿)itdo,  y  yo  mirando  le  escuchaba, 

porque  [¡ara  entender  gustos,  y  eoO)OS  f 

tiene  amor  los  oidos   en  los  ojos. 

AI  fin  ,  cuando  tu  ausencia 

á  mi  ciega  aíicion  dió  mas  licencia 

le  permití  pisar  otros  umbrales 

una  vez  sola  ,  que    mi  suerte  dura 

fu  una  sola  ocasionó  mis  males  , 

que  en  ella  sucedió  la  desventura 

que  no  refiero,  porque  la  supiste 

en  la  caila  ,  don  Juan  ,  que  recibiste 

de  don  Sancho  en  Sevilla;  y  así,  paso 

a  corttar  lo  que  ignoras  de  este  caso. 

Cajo  don  Diego  herido  , 

á  la  ventaja,  no  al  valor  rendido, 

reservóle  la  vida  el  engañoso 

titulo  ,  que  Leouor  le  dió  de  esposo  : 

que  yo  jo /.ge  de  SU  au)istad  fiueza  , 

y  era  (i  ay  de  mil)  de  aleve  amor  bajeza  | 

que  hoy  ,  hoy  el  descugauo 
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tuve  de  su  traición  ,  y  (íe  mi  Jaflo. 

Hoy  »u{»P,  que  don  Di.;.,  rue  nigañaba, 

y  de  sccrrto  á  Leonor  solicitaba 

y  que  esto,  junto  con  hober  tenifío, 

buL'ípt'd  suyo,  opinión  de  iu   marido, 

es  tarii  forzoso  rLij|íeño  , 

que  de  éí  no  saldrá   bien  ,  smo  es  su  dueño; 

que  boy  mr  dijeron,   boy  Jo6  mism.».s  labios 

de  Leonor  la.  razones  que  has  oído, 

si  se  Ij.iman  razones  los  agravios: 

¿cual'q.redó  de  sen  Hilos  ,ñ¡  sentido? 

Finpp  en  tu    peusatiiiento  , 

don  J,i:in  ,  un  labrador,  á  coya  vista 

fl  voraz  elemento 

desala  en  bumo  le  preñada  arista  ; 

imagina  en  tu  idea 

un  capitán  lamoso  , 

que  al  pálido  temor,  y  muerte  fea 

rendido  vé  su  campo  numeroso; 

mira  en  lu  fantasía 

íHia  muñcbada  lia,.p,    que  perdido» 

sus  hijos,  á  tormentos,  >    bramidos 

las  furias  de!  iuliei  no  desafia  : 
^piénsate  á  tí  ,  cuando  l.i   nueva   triste 
de  haber  perdido  á  tu  Leonor  supiste, 
y  un  breve  rasgo  en  todos,  una   vana 
sombra  .apenas  verás  de  la  inhumana 
robi.i,  fu.nr,  congoja,  y  sentinn.,.  to  , 
que  inuM.JÓ  mi  abrasado  peusamirnlo  , 
cuando  á  su  lengua  oí   mi  desenj^ano  , 
y  en  su  resolución   mire  mi  daño: 
roas  cr.mo  arroja  el   naveganíe  incierto 
tal  vez  la  mi.í,Qa   tempestad  al   puerto, 
ja  tnisma  siuiazon,  la  misma  rabia 
libró  mi  amúr  de  quien  mi  amor  agravia; 


60 


y  así  j  no  amant<»  yá  ,  sino  enemiga 

de  don  Diego  ,  ha  resuelto  mi  vengansA 

quitarle  de  una  ,  y  otra  la  esperanza  ^ 

y  que  la  suya  tu  afición  consiga  , 

efectuando  el  trueco  deseado  , 

que  con  don  Sancho  tienes  concertado  j 

pues  contándole  el  casO|  es  íacil  cosa 

¡m{>edir  á  don  Diego 

el  casamiento  de  Leonor,  y  luego 

le  ímpidirá  su  falsedad  el  mío, 

(  si  á  la  pasión  venciere  el   alvedrio,^        ap» 

y  quedará  con  esto  satisfecha 

tu  opinión  ,  y  D»i  fama  ,  la  sospecha 

del  pueblo  desmentida  , 

manifestada  la  iuv»ncion  (in(>ida» 

Leouor  honrada  ,  tú,  don  Juan  ,  contentOf 

logrado  tu  constante  pensamiento  , 

de  don  Sancho  la  fe  galardonada  , 

don  Die(;ü  castigado  ,  y  yo  casada.  m 

Juan. 
Porque  en  fe  de  que  yo  te  he  asegurado, 
Teodora,  la  verdad  me  has  confesado  » 

y  porque  tus  amores 

no  han  llegado  á  mas  prendas,  qne  favores  > 

y  por<]Me  tu  roas  loco  desvario 

disculpa  ,  y  aua  piedad  halla  en  el  mio 

templa  en   mi  pecho  la  enojosa  llania  , 

de  quo  ha\as  arriesgado  nuestra  íama  ; 

V  nias  colindo  el  haberlo  confesado 

es  por  dir  fin  dichoso  á  mi  cuidado. 

Mus,  i  ay  de  mi!  ¡q"é  fácil  significas 

la  e.jeci.ci   MÍ    parece  que  los  fueros 

olvidas  del  honor,  cuando  fabricas 

rera'dios,  solo  al  gusto  lisonjeros. 

¿Esposo  he  de  ser  yo  ,  de  quien  esposo 
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i5  otro  llam6.  con  fila  tan  dichojo, 

que  le  ha  favorecido , 

y  que  en  su  misma  casa  le  ha  tenido? 

Icodora. 
Hemos  visto  ,  don  Juan  ,  un  caballero 
dar  ]a  mano  á  una  d.tina  , 
que  próiiiga,  ella  misma  de  su  fama 
le  confesó  primero, 
que  á  olro  galán  babia 
dadole  ,  no  esperanzas,  y  favores, 
mas  las  prendas  mayores  , 
que  el  honor  al  amor  rendir  podia  ; 
y  quje  fue  tan  bien  quisla  y  celebrada 
tsta  re5;olucíon  por  acertada  , 
que  ei  general  aplauso  de  su  historia 
"Vencerá  de  los  tiempos  !a  memoria  ; 
¿y  recalado  tú,  y  escrupuloso, 
reparas  solaen  que  ha  llamado  esposo 
á  don  Diego  ,  Leonoi*  ,  y  en  que  le  ha  dado 
iavores  ,  sin  mirar,  que  el  mas  pesado 
agravio  que  á  palabras  se  refiere  , 
Aace  en  los  labios  y  en  el  uido  muere  ? 

Juan. 
%i  ,  que  soy  desdichado  , 
y  el  eSL-rúpu'o  en  roí  será  pecado, 
ai  es  virtud  el  delito  en  ei  dichoso. 

lacadora 
No  siempre  dura  el  tiempo  tenebroso  ; 
pues  en  la  corte  estás  ,  tu  amor  no  sea 

hida!{»o  puntual  de  corla  aldea, 

porque  si  de  los  ojos  ,  y  los  labios 

los  favores  ,  don  Juan  ,  fuesen  agravio*, 

¿de  cual  iDuger  en  esto 

no  ha  delinquido  el  pecho  mas  honeílo? 

¿ó  cuál  varón  al  tálamo  llegara? 
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'    honrado,  si  esto  !a  opinión  manchara? 
Juan. 
Yo  á  lo  mpnoí5  ahora  , 
mientras  los  mLsnius  casos 

TUiíesiran  loque  he  de  hacer,  quiero,    Teodora^ 
al  nuevo  intento  de  Leonor  los  pasos 
impedir  ,  porque  va  íjiie  rni  es;>eranza, 
lio  lugre,  logre  al  menos  mi  venganza»     ^oí#. 

ESCENA  VIL 

Teodora 
Impida  yo  á  don  Die^o 
fl  ca&üniienlo  ,  y  luego 
podrá  mi  araor,  si  tan  valiente  fuere, 
qae  á  manos  de  mis  zehís  no  muriere, 
por  lograr  gustos,  perdonar  agravios, 
aunque  don  Sancho  acuse  de  mis  Iábío5 
la  promesa  inconstante, 
íjue  Ro  obligan  palabras  á  un  amante. 

ESCENA  VIIL 

Saia  en  Casa  de  Leono».. 

Dom  Diego  con  banda,  sin  espada  ,/  QamftmA 

Campana. 
Señor,   mucho  vá  apretando 
)a  dificultad  :  la  noche 
en  su  tachonado  coche, 
el  plazo  va  apresurando 
de  dar  á  Leonor  la  roano  , 
que  solo  para  que  tenga 
eíecto  ,  aguarda  a  que  venga 
con  la  Uceada  su  hci  mau^. 
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¿Rcsaelví»  casarte? 
Diego. 

No. 

Campana. 
De  ese  modo  ,  si  yo  fuera 
don  Diego  de  Luna  ,  huyera. 

Dif.go. 
Y  también  huyera  yo  , 
•i  íuerd  Campana. 

Campana, 
Pues 
¿caal  es  desaire  mayor, 
desconfiar  á  Leonor, 
huyendo  ahora,  ó  después  , 
llegado  el  lapce  proslrero, 
decir  an  nó  cara  á  cara  ? 

Diego. 
En  la  opinión  le  tocara, 
y  á  la  ley  de  caballero 
faltara  yo,  si  volviera 
las  espaldas. 

Campana- 
¿  Pues,  señor  , 
qoé  has  de  hacer  ?  que  está  Leonor 
resuelta. 

Diego. 
¿Si  yo  supiera 
Campana  ,  lo  que  he  de  hacer  , 
llamárame  desdichado? 
¡Que  á  tan  infeliz  estado 
roe  haya  podido  traer 
mi  en'^año,  que  viendo  el  daSío  p 
ni  puedo  huir,  ni  esperar, 
porque  advierta  á  mi  pesar, 
los  empcuos  de  un  «ugaúo! 
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ESCENA  IX. 
Dichos  I  Leonor  muy  bizarra  ¿  Inés» 

Inés 
Bizarra  y  herroo.sa  estás. 

Leonor- 
Ron  Diego  con  sus  rigores 
lialia  ts^iinas  en  las  ílores. 

Inés, 
Inútil  tributo  das 
»!  teinor,  que  de  tus  ojos 
los  rayos  le  tienen  cief;o; 
que  claro  está  ,  si  a  Aou  DiVgo 
tu  aniur  le  causara  enojos» 
q«je  se  huviera  ya  intentado 
ausentar  ;  pues  él  no  «*u(iende^ 
que  tu  recelo  le  prende, 
y  le  guarda  lu  cuidado 
las  puertas  con  centinelas. 

Leonor 
Vanos  consuelos  previenes  , 
cuando  en  él  miro  desdenes 
tau  groseros. 

Inés. 

Son  cautelas  y 
rigores  fingidos  son 
por  deslumhrar  á  Teodora  > 
que  así  le  paga,  señora, 
su  piimera  oliligacion. 
El  mismo  caso  lo  enseña  , 
pues  en  punto  tan  estrecho, 
tu  prisión  guarda  su  pecho f 
si  sn  boca  te  desdeüa. 


Leonor, 
Hablarle  quiero 

Inés. 

El  te  adora ; 
llegar  puedes  coíifi.nla  , 
que  es  ventaja  drcl.irada 
la  r|ue  llevas  á  Teodora, 

Camparía. 
Doña  Leonor  sale  á  verle 
de  uovia 

Diego. 
En  lulo  funesto 
cambiará  las  galas  preslu  , 
iino  sü  agravio  ,  lui  muerte, 

Leonor 
¿Don  Diego?  ¿señor?  ¿  esposo  f 

Dit'go 
Callad  I  Leonor  ,  y  mirad  , 
que  es  en  viicstra  calidad 
arrojamiento  atrenl  .so  , 
dar  nombre  de  espo>j  a  quien 
tan  declarado  os  advierte  , 
que  ío  ha  de  estorvar  mi  muerte  , 
fti  uo  basta  mi  desden. 

Leonor. 
De  vos  lo  espero  meioi*  , 
que  ilustre  sangre  leacis  ; 
y  aunque   mi  amor  despreciéis, 
habéis  de  estimar  mi  honor. 

Die^o.  ' 
Puesto  que  no  persuadida  , 
de  mi  estáis  desengañada , 
no  se  querelle  agraviada 
quien   no  se  enmienda  advertida: 
nucho  gi  4^bg  ,  no  lo  niego » 
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y  pagároslo  qnisiera  , 

mas  no  es  posible  que  os  quiera  | 

quí-  esloy  por  Teodora  ciego  , 

y   habiendo  de  ser  forzoso 

amarla  ,  y  aborreceros  , 

mas  que  j^iisto  ,  lUera  haceros 

tiro,  ser  yo  vuestro  esposo; 

y  andaréis  mas  prevenida 

en  querer  siilrir  ,  señora  , 

ingratitudes  ahora  , 

que  penas  (oda  la  vida; 

y  asi  ,  mudad  parecer, 

lio  agraviéis  á  vuestro  hermano  , 

que  ó  no  be  de  darus  la  mano , 

ó  la  vida  he  de  perder. 

Lennor. 
En  eso  haferá  de  parar, 
que  si  os  dio  vida  mi  honor 
engañado  ,  mi  vigor 
os  ayudará  á  matar. 
Campana. 
¿Qué  dices  de  eslo  ? 
Jnés. 

Que  es  hombrt 
don  Diego,  mas  la  porfía 
le  vencerá. 

Campana. 

¿  Y  de  la  raía? 
Inés. 
Que  te  responda  tu  nombre, 
que  Campana, y  porfiada 
cansa  orejas  de  diamante. 

Lampana 
No,  porfiado,  y  amante 
se  causa  ,  y  uo  alcanza  nada. 
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ESCENA  X. 

Dichos  y  un  criado. 

Criado. 
Un  gentil  honilue  ,  spíior 
doii  Diego  ,  pide  licencia 
de  hablaros. 

Diego 

Si  la  presencia 
lo  permite  de  Leonor, 
podrá  entrar. 

Inés 

Su  cortesía        ap. 
entre  el  enoio  ha  guardado 
el  decoro  ,  que  al  estado 
de  dona  Leonor  debia, 

Leonor. 
A  que  negociéis  con  el 
daré  lugar. 

Diego 

Entre  ahora.      V ase  el  criado, 
Leonor. 
Ine's ,  escucha. 

Inés 
Señora.         (i) 

ESCENA    XI. 

Dichos  /    un    Gentilhombre  con   un  pepel   que    dd   d 
don  Diego. 

Gentilhombre. 
Ved,  señor  I  ese  papel. 

• ^ 1»       ■ 

(i)     Retirase  Inés  con  Leonor, 
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Diego ' 
Aguardaií. 

Gentilhombre- 
Quien  me  le  ¿ió 
para  vos  ,  que  os  le  enlresára 
á  vos  misuio,  y  ao  a^iiaiUara 
la  respuesta  ,  me  mandó. 

ESCENA  XIÍ. 

Dichos  menos  el  Gentilhombrtk, 

Lee  don  Diego. 
Faltando  á  lo  f^romttiJo^ 
habci»  amado  á  Leonor  , 
y  tío  sufre  mi  valor , 
ni  aun  sospechas  ^e   ofendido* 
Mslc  intento  he  dihitado, 
aguardando  que  cobréis 
aahid  ;  pues  ja  la  tenéis  , 

$erwr  don  Diego ,  en  ei  prado 

de  san  Gerónimo  espero 

éolo,y  que  saldréis  confio 

Cambien  solo  al  desafio, 
como  honrado  caballero. 

L;i  firma  tuce,  el  marqués 

don  Fadnque    El  ba  c.  e.do       cp.     {t} 

con  razón  ,  que  le  he  roinp.do 

la  palabra  :  cierto  es» 

que  la  iama  lia  divulgado, 

^ue  soy  de  J-eonor  esposo. 

Salir  al  canip(»  es  loizoso  , 

que  un  noble  detallado, 


ti)     Melé  el  P»P^^  «"  la  faltriquera. 
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♦on  rafOíi ,  o  sin  raeon  , 
por  ley  del  duelo  asentada  | 
solamente  con  la  espada 
puede  dar  salís  facción. 
Solo  fallaba  esle  dauo  , 
purs  ya  es  forzoso  moiir  ^ 
óinatar,  para  aiUertir 
los  einpeíios  de  uu  engaño. 

ESCENA  XIII. 

1.  Difhos  y  don  Diego  dentro 

Qnmpana. 
¿De  qoién  el  papel  será?  ap» 

Inés 
Sin  hablarle  se  retira 
hacia  su  cuarto. 

Lonnnr. 

Inés ,  mira  , 
porque  sospecha  me  dá  , 
verle  tan  suspenso,  v  mudo, 
que  es  el  papel  de  Teodora  , 
&\   \á  á  escribir. 

Inés , 

¡  Ay   señora!  mira  adentró» 
irse  quiere,  no  lo  dudo  , 
que  la  espada  ha  requerido  | 
y  ciiiéndosela  está, 

Leonor. 
¡  Ah  ,  falso!  no-lor;rar£ 
intento  tan  mal  nacido  : 
cierra  presto,  cierra  presto        (i*) 

■    1  — — ...  I  ^mm^mmmmi 

(i)     Hace  Jms  que  cierra  j  don  Die^o  habla  siem 
prc  dentro» 
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esa  pnprta  »  que  no  qniero, 
que  á  medir  llegue  el  azero 
con  mis  criados. 

Campana. 

¿  Qué  es  esto  ? 
¿por  qué  ]e  encierras  ? 
Dieso. 

Leonory 
abre  aquí. 

Leonor. 
Es  intento  vano  , 
hasta  que  venp;a  mi  hermano. 

Diego 
Mira  ,  que  me  vá  el  honor 
eu  salir. 

Leonor. 
Y  á  mi  me  vá 
en  impedirlo  I  Estoy  rauert.a!     op» 

Diego 
Haré  pedazos  la  puerta,      da  golpes, 

(Jumpa/ia. 
Ella  es  fuerte  ,  y  él  está 
sin  fuerzas,  ¿  pero  qué  espera 
Campana  ?  (i) 

Leonor. 
A[)ar«a  ,  villano. 
Compaña. 
Nunca  vi  tan  blanda  mano  ^ 
que  tan  duram»nle  hiera. 

Ipés. 
¡  Ay  tal  maldad  ! 
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(a)     f'a  Campana  d  abrir  j  dale  Leonor  un  golpe* 
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Leonor. 

Mira  ,  Inés  | 
li  con  razón  he  temido. 

ESCENA   XIV. 

Dichos  y  Teodora, 

Teodora 
Con  las  voces,  y  el  /uido,        ap, 
alas  cal 7a I  Olí  mis  pies 
para  sulii;-  á  saber 
la    ocasión  ,  Ltonor  que  es  esto  ? 

Inés 
Ta  no  da  golpes         ap. 
Leonor 

,  Que  presto  , 
Teodora  ,  subiste  á  ver 
los  efectos  que  ha  causado 
tu  billete  ! 

Teodora. 
I  Yo  billete  ? 
I  qne  dices  ? 

Leonor. 
Teodora  ,  vete  , 
vete  ,  y  no  te  den  cuidado 
mis  cosas  ,  ni  de  ese  modo 
disimules  ;  que  valor 
tengo  yo,  sin  tu  favor, 
para  salir  bien  de  todo. 

Teodora. 
Leonor  ,  engañada  estás  ; 
pero  tu  hermano  ,  y  el  mío 
han  llegado  ,  y  preso  fio 
que  mi  venganza  verás. 
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Camparta. 
Anníí^sello;   ya  han  vpnído        ep» 
dün  Juan  ,  y  don  3ancl»o  ,  y  y4 
esca¡)arse  jio  podrá, 
que  entre  puortas  le  han  cogido  j 
pero  ya  muestra  cnllaudo, 
que  ha  niudaüo  parecer. 

ESCENA  XV. 

Dichos  i  don  Juan  jy  don  Sancho* 

Juan. 
Esto  pasa  ;  y  por  saber, 
que  ainJábades  negociando 
para  el  elVclo  licencia  , 
os  f;ji  á  buscar,  p^ra  daros 
cuenla  de  ello,   y  excusaros 
el  dtMuirt'  ,  qiu*  en   presenci* 
d"  mas  }estigo5  ,  hiciera 
á  la  vuestra  ,  y    mi  opinión  y 
si  en  la   postrera  ocasión 
el  casamicnlo     impidiera. 

Sancho 
Ben  bicisleis  :  ¿  que  Leonor, 
j)or  defenderle  la  vida  , 
cautelosa  y  atrevida 
arriesfjcise  nuestro  honor  ? 
j  loco  estoy  ,  viven  los  cielos  í 
Mas,  don  Juafi  ,  si  de  este  danío 
es  fm   vuestro  desengaño  i 
es  ¡)r¡ncipio  d"  mis  celos. 
¿  A  Teodora  he  de  perder? 
Anle§  paoriié. 

Juan. 
¡Vli  hermana 
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conocf  ya  lo  qnc  gana  , 
y  vuestra  esposa  ha  de  ser, 
y  yo  he  de  ser  de  Leonor  , 
si  las  COSAS  se  disponen         ap* 
(á.e  suerte  ,  q«ia   no  ocasionea 
afrentas,  gustos  de  araor. 

gancho. 
Mí'jorada  asi  mi  suerte, 
¿  qué  espero  f  desen°;nriemo5 
á  don  Diego  ,  y  evitemos 
con  su  ansencia  ó  con  su  muertP| 
peligros  de  nuf'slra  imu'd. 

Juan 
A  todo  ,  como  übli;¡ado  ,  -^ 

me  bailareis  determinado. 

*  Sandio 

Inés  ,  á  don  Diego  llama. 

Inés 
Aquí  el  enredo  se.  acaba.  VaSt» 

ESCENA  XVI. 
Dichos  menos  Inés. 

Sancho 
I  Aqní  estáis  ,  Tí-oHora  mia  ? 

Teodora.^ 
Con  Leonor  me  entretenía, 
mientras  raí  hermano  llegaba. 

Sancho. 
El  me  ha  dichi)  ya  el  favor, 
con  que  pagáis  mi  firmeza. 

Teodora. 
Toque  ha  sido  mi  esquivez* 
del  oro  de  vuestro  amor  : 
¿mas  qué  importa?        op. 
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Juan, 
*  No  me  dais  , 

Leonor  tella  ,  el  bien  venido. 

Leonor. 
No,  don  Juan,  quo  no  ha  querido 
mi  suerte  ,  que  lo  .^eais. 

Sancho. 
¿Viene  don  Diego? 

ESCENA  XVir.  •''"' 

Dichos  e  Inés. 

Inés. 

Escusado 
es,  seíior  ,  el  aguardalle, 
porque  sin  duda  á  la  calle 
por  el  balcón  se    ha  arrojado* 

Campana. 
Por  Diüs  ,  si  no  se  inató, 
que  es  milagro. 

Leonor. 

¿Quien  pensara  ^ 
que  tal  locura  intentara  ? 

Teodora. 
¡  Ay  de  mí  !  ¿  si  te  cosió        ap» 
esta  fíiieza,  don  Diego, 
la  vida  ? 

Sancho, 
Nuestra  intención 
previno. 

Campana. 

A  linda  ocasión  d Teodora» 

tomó  las  de  Villadiego 


fli  ha  escapa(1o  con  la  vida  • 
porque  (le  un  balcón  tan  alto 
mas  es  vuelo,  quo  no  sallo. 

Teodora 
Y  mas  él  que  de  la  herida 
apenas  ha  restaurado 
las  fucrzají 

Campana. 
Voy  á  buscarle  , 
qne  recelo  que  he  de  hallarle 
inas  qne  ia  noche  estrellado.  Vase. 

Sancho 
¿Ya,  don  Juan,  qué  resta  ahora 
sino  dar  de  nueílm  amor 
dichoso  fin  ?  A  Leonor 
dad  la  mano,  y  yo  á  Teodora. 

Leonor. 
¡Ay  de   mi.' 

Teodora 

i  Qué  puedo  hacer  ? 
roas  don  Diego  ha  ase-urado 
con  esto  ya  mi  cuydado, 
y  no  hay  ries-o  en  suspmdep 
el  casamienloá  mi  hermano 
para  dilatar  el  mió. 
Advierte  qne  es  desvar/o 
darle  tan  presto  la  mano 
á  Leonor. 

Juan. 
¿Por  qné  ocasión? 
Teodora. 
Porque  debes  recelar 
lo  que    puede    resultar 
de  este  caso  en  su  opinión. 
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Juan» 
]A1i ,  eiaJofl  ! 

ESCENA   XVin. 

Dichos  y    Constania. 

Constanza. 
Soñor  ,  señor.. tr 
Juan. 
¿  Qué  hay  »  Constanza  ? 
Constanza. 

Que  á  Don  Diegé 
han  entrado  de  la  calle 
en  el  zaguán  ,  sí  no  muerto, 
aspirando  yá- 

Tierdoro. 

¿  Qué  escucho  ?  o^r, 

Xeo/íor. 
Castigo  ha  sido  del  cielo.  ap. 

Constanza. 
Ha  llegado  la  justicia 
al  alboroto  ,  y  haciendo 
diligencias  ,  dos  testigo* 
han  dicho  allí  ,  que  le  vieron 
dar  golpes  ,  y  que  sin  duda 
de  algún  balcón  de  los  vuestros  y 
señor  don  Sancho  ,  cayó 
¿  la  calle. 

Sancho. 
¿  Qué  no  puedo  , 
\il  fortuna  ,  verme  libre 
de  este  don  Diogo  ? 
Juan. 

Con  estd       ap» 
ha  quedado  la  opinloQ 
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de  Lponor.  y  tni  áeípo 

eii  mas  peligro.  Don  Sancho, 

á  provenir  el  reroedio 

¿e]  daño,  que  esta  de.sd»clia 

nos  amenaza  ,  bajemos.        ^ase 

Sancha. 
No  sé  lo  qae  bemos  (Je  hacer  :        ap¿ 
en  gran  coníusion  me  veo, 
que  publicado  este  caso, 
pues  ya  no  puede  ser  menos  , 
ó  la  opinión  de  Leonor 
corre  conocido  riesgo, 
ó  he  de  perder  á  Teodora  , 
y  la  vida  ,  si  la  pierdo.        fase 

Teodora . 
Constanza,  ¿  vislcie  tu? 

Canslanza. 
Yo  le  vi,  y  tai  ,  qoe  no  espero 
<iu«  viva.  Fa¿e, 

Ttüdora. 
Bajaré,  á  verle  , 
que  no  basta  el  suirimicnto 

á  decoro»  ,  ni  recato«i, 

íAy,  mi  bien,  cuanto  te  cuesto  I     ap, 

;  Mal  haya  ,  amen  ,  tu  fineza  , 

que  yá  ,  conforme  te  quiero, 

*uí riera  de  nifjor  gana  , 

que  tus  desdi«;has  ,  mis  celos  I     yase. 
Inés. 

¿Señora  ,  que  te  parece? 

¿cómo  ha  pagado  don  Diego 

lu  ingratitud  ,  y  tu  ofensa  f 
Leonor. 

inés  ,  tnf  culpa  confieso; 

que  aunque  en  duro  ¿jcdernal^ 
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sn  sinrazón  ,  y  desprecio 
convirtió  la   blanda  cera 
de  mi  enamorado  pecho, 
coTOo  en  su  dureza   helada 
viven  semillas  del  fuego 
de  mi  ardiente  amor,  al  golpe 
de  su  ¡nlelice  suceso, 
ha  dado  el  alma  centellas 
de  piadosos  seutimieutos* 


79 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  la  posvda  de  don  Dtego. 

Don  Diego  con  capa  y  espada ,  cerrando  un  papel, 

Diego. 
Ya  que  me  impidió  la  suerte  , 
con  desdicha  taa  cruel  , 
que  saliese  á  la  campaña 
cuando  me  esperó  el  Marqués, 
en  este  papel  verá 
la  ocasión  ,  y  que  á  la  ley 
no  íalto  del  desafio 
cuando  puedo  ,  pues  en  él 
yerá  que  le  aguardo  solo 
esta  noche. 

ESCENA  II. 

Don  Diego  j    Campana» 

Campan,-». 
¿  Seuor? 
Diego. 

¿  Puea  ? 
¿  qtie  dice  Teodora  ? 

Campana. 

{  Como 
que  dice?  imposible  fue 
verla  ,  q«e  de  ella  y  su  cata 
tan  vigilante  argos  es 
au  hermano  ,  que  eu  todo  el  dia 


so 


no  ba  puesto  en  la  calle  el  pie. 

Difí;o. 
No  haces  cosa,  qur  iio  sea,    - 
Campana  ,  echarme  á  prcder. 

(^ampona. 
¿  Pues  dtí  esto  te  quejas  ? 
Diego- 

De  esa 
no  me  quejo. 

Campana. 
¿  Pueá  de  qué? 

De  que  dieses  á  Teodora 
%áa  ueciacientc  el  papel. 

Campana. 
¿Tauto  el  papel  importaba? 

Diego. 
Tanto  que  rae  puede  hacer        úp¿ 
dos  terribles  daños,  que  era 
el  billete,  en  que  el  Marques 
me  desalió,  y  Teodora 
puede  publicarlo  »  y  ¿1 
pensar  que  es  flaqueza  mia 
lo  que  mi  d(>sdicha  ínc  : 
conque  mi  valor  se  infama  y 
y  ella  htbrá  fchado  de  ver» 
que  á  la  estacada  Sdlía 
por  Leonor  ;  conque  mi  fe 
ba  de  condenar  del  lodo, 
pues  del  tollo  ha  de  creer  , 

qué  á  dona  Leonor  amaba  ^ 

que  ya  sabrá  ,  que  tomé 

la  espada  ,  y  quise  salir 

tn  recibiendo  el  papel. 

Ya  lo  sabrán  claro  estáj¡ 
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pues  tanta  ocasión  ,  despaes 

de  informarse  por  minutos  , 

dio  mi  suceso  cruel ; 

y  cuando  esperé,  ocultando 

)a  verdad,  darla  á  entender ^ 

que  por  huir  de  Leonor  , 

por  el  balcón  me  arrojé , 

habrá  visto  »  en  daño  mío, 

Jo  peor  que  puede  ver. 

I  Ay  ,  Campana  ,  cual  me  tienen 

tus  necedades  ! 

CoTTipana. 
Mas  bien 
dixeras  mis  prevenciones  , 
que  si  salen  al  revés  , 
culpa  á  la  suerte  ,  no  á  mi. 
¿  Dime  tú  ,  que  pude  hacer  , 
si  á  vene  casi  difunto 
de  los  primeros  llegué  , 
que  fuese  mas  bien  pensado? 
Mira  ,  señor  ,  una  vez  , 
por  un  negro  galanteo  , 
con  un  toro. me  arriesgué; 
pescóme  ,  y  como  pelóla  , 
dio  un  bote  conmigo,  y  de  él  >   » 
apenas  libre  me  vi, 
ruando  cercado  "o^e  hallé 
de  mil  picaros  piadosos  , 
que  con  achaque  de  ver 
la  herida  ,  las  faltriqueras 
me  dejaron  del  revés. 
De  este  caso  escarmentado  , 
en  el  tuyo  me  acordé  , 
y  te  saqu^  ,dc  ellas  luego 
llaves  ,  dinero  y  papel; 
ó 
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llegó  al  punto  la  Justicia, 
y  como  trató  de  hacer 
información  de  quien  eíes, 
y  del  caso  ,  rezelé 
que  los  que  el  papel  me  vieron 
sacarle,  le  diesen  de  él 
noticia ,  y  para  informarle 
me  le  quitasen  :    hallé 
á  mano  á  Teodora  bella  , 
que  vuelto  el  rojo  clavel 
en  blanca  azucena  ,  al  punto 
que  oyó   tu   mal  ,   bajó  á  ver 
si  el  alma  ,  que  ya  exalabas  , 
viendo  que  vencia  al  desdén 
la  piedad  ,  se  detenia 
avarienta  de  beber 
las  perlas  ,  que  por  dos  bellas 
ninas  derramaban  tres; 
y  como  suyo,  con  causa, 
el  billete  imaginé  , 
pues  al  punto  que  los  ojo» 
pasaste,    señor,   por  él, 
demostración   tan  estraüa 
hiciste  ,  que  por  poder 
huir  de  Leonor  ,  te  hcchaste 
por   uu  balcón,  le  entregué 
el  billete  sin   rezelo; 
antes  temiendo  que  de  él 
la   justicia  coligiera 
vuestro  amor,  imaginé 
que  de  nadie  lo  podía 
fiar  sino  de  ella,  á  quien 
iba  el  honor  en  guardarle. 
Si  los  discursos  que  ves 
me  engañaron  ,  no  fué  mía 


la  calpa  »  que  toya  fué  ; 
que  si  tú  no  me  ocultaras 
cuando  leíste  el  papel 
sus  misterios  ,  yo  supiera 
lo  que  me  importaba  hacer. 

Diego. 
Bien  dices  ,  la  culpa  es  mía  « 
pues  no  le  rompí;  que  quien 
no  entrega  al  fuego  testigos  , 
que  viviendo  pueden  ser 
instrumentos  de  su  mal , 
pierde  por  su  culpa  el  bien: 
ya  está  hecho  :  ahora  importa 
que  lleves  este  al  marqués 
Don  Fadrique,  y  en  su  mano 
se  le  entregues. 

Campana. 

¿  Para  qué  ? 
que  no  tardará  un  momeato^ 
señor  ,  en  llegarte  á  ver.        '.  u\ 

Diego. 
¿Cómo? 

Campana. 
Preguntóme  ahora, 
que  por  su  puerta  pasé, 
donde  estabas  :    respondile 
que  en  esta  posada  ;  y  él 
replicó  '•  ¿  Pues  cómo  está 
en  una  posada  ,  quien 
es  esposo  de  Leonor  ? 
Yo  le  dije  :  engaño  es; 
y  como  le  vi  zeloso  , 
le  quise  satisfacer  , 
y  de  todos  tus  amores 
la  verdad  le  declaré  ; 
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y  mostróse  tan  contento 
del  desengaño  el  Marqués, 
que  para  verte  al  instante 
el  coche  mandó  poner. 

Diego. 
I  Qué  supo  todo  el  suceso 
de   tí? 

Campana. 

No  todo  I  que  de  él 
alguna  parte  sabía. 
Diego» 
I  Qué  sabia  ? 

Campana. 

Que  después 
de  haber  cobrado  tu  acuerdo 
la    infclice    noche    que 
del  cielo  de  Leonor  fuiste 
precipitado  luzbel  , 
á  tu  posada  te  trajo 
la  Justicia,  para  hacer 
diligencia  :  esto  sabia 
el  Marques  :  yo  le  conté 
como  Don  Juan  y  Don  Sancho 
lo  permitieron  ,  por  ser 
mas  conveniente  á  sus  zclos  , 
y  disimular  mas  bien 
la  ocasión  ;  y  como  tú 
declaraste  que  el  caer 
del  balcón  fué  contingencia  , 
porque  te  dio  estando  en  él 
gota  coral  ,  y  Don  Sancho  , 
advirliendo  cuan  cortés 
y  recatado  anduviste, 
lo  que  tú  dijo  también, 
y  que  con  esto  cesó 


!a  Justicia  en  proceder. 

Diego. 
¿Qué  ,   de  mi  amor  los  sucesos  » 
todos  le  coutaste  ? 

Campana. 

Al  pie 
de  la  letra  ,  como  dicen.  ' 

Diego. 
¡Voto  á  Dios,  que  me  has  de  hacer, 
que  te  male  ,  ó  que  rae  mate! 

Cainpana. 
¿  Otra  tenemos  ?  ¿  pues  qué  ? 
¿  también  en  esto  he  pecado  ? 

Diego. 
Hombre,  ó  demonio,  también. 

Campana. 
El  me  lleve,  pues  no  acierto 
á    servirte. 

Diego. 
Amen. 
Campana, 

Amen  : 
mil  amenes  ,  pues  tu  gusto 
en  esto  solo  aceité. 
Diego. 
El  Marques  ha  de  pensar.  ap, 

que  hechadizo  le  envié 
á  darle  satisfacción  , 
y  para  reñir  con  él 
no  tengo  valor.  ¡  Ah  Cielos! 
¿porqué  permitís,  porqué, 
que  deslustre  la  fortuna 
«n  noble  acero  ,  por  quien 
de  tanto  enemigo  vuestra 
el  escarmiento  se  vé  ? 
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¿  Mas  tú  ,  qoe  cansa  le  diste 
de  mi  caida  al  Marques  ? 

Campana. 
Escaparte  de  Leonor, 

Diego, 
¿Eso  mas  ? 

Campana. 

I  Esto  también 
culpas?  ello  va  de  errar. 

Diego. 
¿  Cuando  debiera  entender  ap. 

que  por  ir  al  desafio 
por  el  balcón  me  arrojé, 
le  ha  dicho  que  por  huir 
de  Leonor  ,  porque  el  Marques 
dé  mas  crédito  á  mi  aírenla  ? 
¡  Ay  desdicha  roas  cruel  ! 
¡la  verdad  ha  desmentido 
con  la  mentira  !  ¿qwé  haré 
sin  ventura  y  sin  honor  ? 
Vive  Dios,  que  estoy  .. 

Campana. 

No  e&ié&  , 
que  ya  el  Marques  ha  llegado. 

Diego. 
¿  Con  qué  cara  le  he  de  ver  ? 

ESCENA  iri. 

Dichos  y  el  Marques. 

'  ,r..  Marques. 

¿Don  Diego  ,  amigo  ? 
Diego. 

¿Marques, 
cómo  á  quién  desafiáis, 
nombre  de;  amigo  le  dais  f 


Marques, 
No  haré  poco  ,  si  despuet 
que  la  verdad  he  sabido  , 
os  obligo  á  perdonar 
el  delito  ,  que  en  dudar 
de  vuestra  fé  he  cometido. 

Diego. 
Para  m¡  satisfacción 
vuestro  engaño  es  la  disculpa, 
qae  aunque  yo  no  tuve  culpa  , 
vos  tuvisteis  ocasión  ; 
mas  advertid  que  Campana 
se  erró,  Marqués,  en  decir 
que  yo  falté  por  huir 
de  Leonor  por  la  ventana. 

Marques, 
¿  Gimo  ? 

Diego. 

Porque  yo  salía 
á  veros  al  señalado 
sitio  ;  y  como  ese  criado 
esta  ocasión  no  sabia  , 
y  la  otra  sí,  atribuyó 
á  lo  que  supo  el  exceso  ; 
y  para  dejaros  de  eso 
satisfecho  ,  os  escribió 
hoy  mi  mano  este  papel  : 
védle,  Marqués.  Dásele. 

Marques. 

Yo  lo  estoy. 
Diego. 
No  cumplo  yo  con  quien  soy  , 
si  vos  no  os  informáis  de  él. 

Marques. 
Verélo  por  vuestro  gusto , 
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mas  no  porque  es  menester. 
Lee  en  secreto. 
Campana. 
Aliora  llego  á  entender  ap. 

los  misterios  del  disgusto 
que  le  he  dado  ;  como  houiado 
el  desafio  calló; 
y  bien  me  espantaba  yo 
de  que  se  hubiese  arriesgado 
por  el  balcón  ,  para  huir 
de  Leonor,  quien  por  la  puerta, 
pues  la  tuvo  siempre  abierla, 
pudo  á  su  salvo  salir. 

Marqués. 
El  papel  he  ya  leído  ; 
¿mas  quien  dudó,  ó  quien  ignora, 
que  vos,  como  siempre,  ahora 
con  quien  sois  habéis  cumplido? 
mas  decidme  yá  el  estado 
que  tiene  vuestra  esperanza, 
que  al  remedio  ,  ó  /a   venganza 
me  hallareis  á  vuestro  lado. 

Diego. 
Mil  años  el  cielo  os  guarde  j 
mas  SI  bien  vuestro  favor 
vale  tanto  ,  ya  en  mi  amor 
sospecho  ,  que  llega  tarde. 

Marques. 
¿Pues  tan  poca  confianza 
tenéis  de  Teodora  hermosa  ? 

Diego. 
Si  está  con  razón  celosa  , 
no  es  liviandad  su  mudanza  , 
y  no  he  podido  hasta  ahora 
satisfacer  su  sospecha. 
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MarquéSf 
¿  Esperáis  ,  que  satislccha  , 
volverá  á  amaros  Teodora  ? 

Diego. 
De  su  firmeza  fiara 
ei  remedio  de  mi  daño  , 
si  llegara  el  desengaño 
autei  que  el  daño  llegara. 

Mar(jués. 
Pues  si  consiste,  don  Diego, 
eu  dilatar  la  ocasión 
de  darle  satisfacción 
el  peligro,  vamos  luego, 
que  en  ello  ,  puoslo  que  os  doy 
con  razón  nombre  de  amigo  , 
á  arriesgar  por  vos  me  obligo 
cuanto  puedo  ,  y  cuanto  soy. 
Vengaréme  de  Leonor  ap. 

en  esto  ,  que  á  sn  pesar 
con  Teodora  ha  de  lograr 
don  Diego  su  firme  amor.  F'ase. 

Diego. 
Dos  mil  años  tus  blasones 
aumentes  ,  noble  Marqués  , 
porque  á  los  señores  des 
un  espojo  en  tus  acciones  , 
que  no  consiste  en  nacer 
señor  la  gloría  mayor  ; 
que  es  dicha  nacer  señor  , 
y  es  valor  saberlo  ser.        P'ase. 

Campana. 
Vivas  ,  si  llegan  á  v«'rse 
premiados  tantos  cuidado? 
por  ti  ,  mas  que  dos  casados  , 
que  dan  en  aborrecerse. 
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Vivas  )  Marqués  ,  mas  edades 
que  una  sisa  ,  y  que  un  pavés 
en  casa  de  un  montañés  , 
preciado  de  antigüedades. 
Y  vivas  ,  en  conclusión  , 
mas  que  un  ministro  cansado  ^ 
de  quien  tiene  un  desdichado 
la  futura  sucesión. 

ESCENA    IV. 

Sala  en  casa  de  Teodora. 

Teodora  y  Constanza. 

Constanza. 
Ya  dicen  ,  que  está  don  Diego 
con  salud. 

Teodora. 
¡Nunca  el  sentido, 
tan  en  mi  agravio  perdido, 
cobrara  el  ingrato  1 

Constanza. 

¿Luego 

estás  mal  con  él? 

Teodora. 

Constanza  » 

aquella  demostración 
á  mi  zelosa  pasión 
restituyó  la  esperanza  ; 
porque  ¿quien  en  mi  favor 
no  creyera  ,  que  seguía 
á  Teodora,  quien  huía 
tan  resuelto  de  Leonor? 
Mas  ya  sabiendo  mi  daño, 
desvaneció  su  mudanza 


la  sombra  de  m¡  cjperanza 
á  la  luz  del  deiengauo. 

Constanza. 
¿Pues  como  huyó,  si  quería 
á  Leonor  ,  de  la  ocasión 
cuando  yá  de  su  afición 
el  fin  á  los  ojos  vía  ? 
Teodora. 
Dirae  tú  corao  aguardó, 
si  no  la  amaba  ,  el  forzoso 
iostaute  de  ser  su  esposo  , 
y   diréte  como  huvó  : 
]a  verdad  han  declarado 
Jos  mismos  casos  después  ; 
que  contorme  lo  que  Inés 
del  suceso  me  ha  contado  , 
apenas  del  desafío 
el  billete  recibió  , 
que  su  criado  me  dio  , 
y  Leonor  tuvo  pov  mió  , 
cuando   confuso  ,  y  callado 
se  entró  en  su  cuarto,  y  ceñida 
la  espada  ,  que  requerida  , 
dio  indicios  de  su  cuidado  ; 
salir  quiso  ,  y  le  impidió 
doña  Leonor,  que  avisada 
del  billete ,  y  de  la  espada, 
la  llave  á  la  puerla  echó. 
Este  fue,  Constanza   mia  , 
el  motivo  y  la  ocasión 
de  sallar  por  el  balcón  : 
á  la  campaña  salía  , 
donde  el  Marqués  le  aguardaba  , 
á  matarse  por  Leonor  ; 
mira  si  la  tiene  amor  , 
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qnien  por  ella  se  mataLa. 

Yo  estoy  tan  determinada  , 

Constanza  ,  como  ofendida  , 

y  he  de  cumplir  advertida  ^ 

si  he  resistido  engañada 

de  don  Sancho  la  esperanza  , 

con  tal  ,  que  mi  amor  pasado^ 

ya  que  el  gusto  no  ha  logrado  , 

logre  á  lo  menos  venganza  ; 

porque  ,  ó  no  ha  de  dar  la   roano 

Leonor  ,  pues  que  me  ofendió, 

al  falso  don  Diego  ,  ó  yo 

no  la   he  de  dar  á  su  hermano. 

Constanza. 
Don  Juan  viene 

ESCENA  V. 

Dichas  ;y  don  Juan. 

^Juan. 

Ya  Teodora  > 
mira  mi  ardiente  deseo 
dispuesto  el  dichoso  empleo  , 
qne  en  Leonor  mi  pecho  adora; 
pues  que  no  estorva  el  suceso 
de  don  Diego  mi  cuidado  ; 
que  en  Madrid  se  ha  divulgado  , 
que  por  privarle  de  seso 
la  gota  coral  ,  cayó 
de  el  balcón  ,  y  yo  con  esto , 
que  se  publique  he  dispuesto  » 
que  don  Sancho  le  curó 
por  amigo,  y  por  piadoso  f 
y  que  se  erró  la  opinión  ^ 
que  atribuyó  la  ocasión 
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á  ser  de  Leonor  esposo. 

Y  así,  ya  lo  que  impecha 

mi  dicha  cesó  ,  y  estoy 

ya  determinado,  y  hoy 

La  de  ser  esposa  mia; 

que  pues  rae  admite  Leonor  , 

siendo  quien  es  ,  por  su  dueño, 

no   llegó  á  mayor  empeño 

con  don  Djego  su  favor. 

Teodora. 
Dices  bien  ,  que  es  necedad 
pensar  ,  que  la  que  es  honrada  , 
jíor   mas  que  esté  enamorada  , 
ofenda  su  honestidad 
antes  que  al  tálamo  llegue  ; 
y  los  que  dan  á  entender, 
que  ha  habido  noble  muger  , 
que  sin  ser  querida  ruegue  , 
ó  en  palabras  confiada 
pierda  la  prenda  mejor  , 
ó  no  saben  qué  es  honor  , 
ó  pretenden  que  enseñada 
la  de  mejor  calidad 
de  un   ejemplar  tan   injusto, 
fácilmente  por  el  gusto 
desprecie  la   honestidad. 

Juan. 
Dices  bien. 


Y 

le  resuelves. 


Teodora 
con  razón 


Juan. 

Q)ue  la  mano 
le  des,  Teodora  ,  á  su  hermano  , 
me  ha  puesto  por  condición 
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solamente. 

Teodora. 
Y  yo  quería , 
para  dársela  ,  poner 
por  condición  ,  que  ha  de  ser 
ella  tu  esposa. 

Juan. 
Ya  es  mía , 
pues  determinada  estás. 

Teodora, 
Si  estoy  ,  don  Juan  ,  y  por  tí 
hago  poco,  pues  por  mi 
has  hfcbotu  mucho  mas; 
pues  la  prolija  ocasión  , 
que  á  tus  pesares  he  dado 
por  don  Diego,  has  perdonado. 

Juan. 
Pues  á  don  Sancho  Girón 
parto  á  huscar  al  momento » 
que  por  ventura  en  palacio 
estará  con  mas  espacio  , 
que  cabe  en  mi  sufrimiento: 
que  nuestra  dichosa  suerte 
solo  se  ha  de  dilatar 
^o   que  yo  puedo  tardar 
en  volver  con  él  á  verte. 

ESCENA    VI. 

Teodora  y  Constanza. 

Constanza. 
Esto  es  hecho. 

Teodora, 
Si ,  Constanza  » 
esto  es  hecho;  ya  perdió 
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Don  Diego  á  las  do5,  y  yo 
he  logrado  mi  venganza. 
Prevéame  joyas,  y  galas  , 
que  á  mi  amor,  para  ocultar 
del  corazón  el  pesar  , 
dorarle  quiero  las  alas  ; 
daré  ,  obstentando  contento  , 
á  don  Sancho  galardón  , 
á  don  Juan  satisfacción  , 
y  á  don  Diego  sentimiento. 

Constanza. 
De  tan  lucidos  coloras 
pienso  adornarte  ,  señora  , 
que  envidie  la  misma  Flora 
las  mentiras  de  tus  flores.        F^ase 

Teodora. 
El  disgusto  lisongeo 
áe  mi  desdichado  amor  , 
como  don  Diego  ,  y  Leonor 
no  consigan  su  deseo. 

ESCENA  VII. 

Teodora ,  el  Marqués  ,  y  don  Diego. 

Marqués. 
Seguro  la  podéis  ver, 
que  yo,  si  don  Juan  volviere , 
le  detendré. 

ESCENA  Vm. 
Teodora  y  don  Diego. 

Diego. 
¿Quien  ya  muere,        ap, 
que  peligro  ha  de  tener? 
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Teodora  ,  la  mas  cruel... 

Teodora, 
Don  Diego,  el  mas  fementido, 
el  mas  falso,  el  mas  mudable, 
el  mas  ingrato  que  ha  visto 
el  ámbito  de  los  cielos  , 
y  el  discurso  de  los  siglos, 
¿que  quieres  ¿  ¿  que  quieres  ?  vele, 
vete,  que  ya  me  has  perdido. 

Diego. 
Escucha. 

Teodora. 
No  hay  que  escucharte; 
ya  estoy  resucita  ,  enemigo  , 
ni  oir  tus  descargos  quiero  , 
ni  te  remedia  el  decirlos. 
Ya  de  mis  labios  el  sí 
don  Sancho  Girón  ha  oido, 
y  para  darle  la  mano 
le  aguardo  ya  ,  y  con  el  mismo 
intento  á  don  Juan  espera 
tu  Leonor,  que  lo  has  perdido 
todo,  por  quererlo  todo. 
¿  Qué  aguardas,  pues?  que  ya  el  brio 
de  don  Sancho  ,  escarmentado  , 
y  sangriento  has  conocido  ; 
y  si  mi  honor  no  te  obliga  , 
te  ha  de  obligar  tu  peligro. 

Diego. 
¿Hay  mas  morir,  que  morir? 
pues  si  ya  al  tormento  esquivo 
de  tu  mudanza  ,y  rigor 
doy  los  últimos  suspiros, 
¿  que  peligros  me  amenazas  ? 
antes  del  agudo  filo 


el  ^olpe  será  piadoso, 

si  del  tiratío  martirio 

de  una  muerle  dilatada 

con  éJ  ,  Teodora,  lüe  libro; 

que  es  estar  sieiupie  muriendoj 

vivir  ,  y  haberte  perdido. 

Óyeme  ,  pues  ,  si  de-.eas 

que  me  vaya  ,  que  le  estimo 

tanto  ,  que  á  satisfacerte, 

ó  á  morir  me  determino; 

no  por.jne  á  tu  blanca  mano 

las  esperanzas  animo, 

mas  por  cumplir  con  quien  soy, 

que  me  intamo  ,  si  permito 

que  me  publii^ues  ingrato  , 

cuando  noble  me  publico. 

Atiende  ,  pues  ,  sin  que  el  riesgo 

de  mis  fieros  enemigos 

te  divierta  ,  que  en   la  calle 

queda  quien  ¿abrá  impedirlo. 

Teodora. 
Di  ,  pues  ,  di  ,  pues. 
Diego. 

Tú  rae  acusas» 
ele  que  á  Leonor  he  querido. 

Teodora. 
¿Con  que  puedes  disculparte?, 

Diego. 
Con  el  precepto  preciso  , 
que  de  ocultar  nuestro  amor 
por  tu  fama  ,  y  mi  peligro  , 
te  escuché  ,  de  que  avisado 
Campana,  por  haber  visto, 
que  Leonor  lo  sospechaba  , 
con  esa  ficción  la  quiso 
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deslumbrar. 

Teodora. 
¿  A  tu  criado 
atribuyes  tu  delito  ? 
¡  que  poca  memoria  tienes 
para  mentir!  ¿No  te  dijo 
en  mi  presencia  Leonor  , 
que  leyó  en  tuB  labios  mismos 
finezas  ,  que  la  obligaron 
á  rendirte  el  alvedrio  ? 

Diego. 
Es  verdad  ,  mas  ya  empeñada 
del  pensamiento  fingido 
Leonor  ,  juzgue  que  era  menos 
el  daño  de  proseguirlo  , 
que  el  riesgo  de  declararlo  ; 
pues  ya  que  el  error  se  hizo  | 
de  burlada  se  ofendiera  , 
y  esforzara  los  indicios  ; 
pues  desengañar  su  amor 
era  declarar  el  mió. 

Teodora. 
Buena  disculpa,  si  hubiera 
prevenidome  tu  aviso 
de  su  engaño, 

Diego. 

Nunca  fue 
posible  verme  contigo 
para  darte  cuenta  de  ello  , 
desde  que  empecé  á  fingirlo, 
hasta  el  instante  infeliz  , 
fcit  que  mi  suerte  al  principio 
de  tanta  gloria  ,  en  don  Sancho 
tanta  pena  me  previno. 
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Teodora. 
Yo  quiero  pasar  por  eso. 
¿  Gimo  ,  cuando  Leonor  dijo  , 
que  era  tu  esposa  ,  callaste? 

Diego. 
¿  Pude  yo  ,  si  con  decirlo 
mi  vida  te  reservaba  ? 
¿Pude  yo  ,  si  con  peligro 
de  su  honor  ,  la  detendia 
del  acero  ejecutivo  ? 
¿  Pude  yo  ,  si  nuestro  amor 
dejaba  asi  desmentido  ? 
¿  Y  al  fin  ,  pude  yo  ,  si  ya 
en  mortal  púrpura  tinto  » 
para  suspirar  ,  apenas  , 
respiraba  el  pecho  trio  , 
desmentirla  ? 

Teodora. 

Ya  que  entonces 
causasen  estos  motivos 
tu  silencio  ,  ¿  no  dio  al  cielo 
el  sol  dilatados  giros, 
mientras  cobrabas  salud  , 
en  que  mil  veces  nos  vimos, 
y  callaste?  Esto  no  tiene 
descargo  ,  no  ,  fementido. 

Diego. 
Si  tiene. 

Teodora: 
Pues  si  lo  tiene  , 
don  Diego  ,  no  quiero  oirlo  : 
vete  I  vete. 

Diego. 

Sin  dejarte 
satisfecha ,  ya  te  he  dicho  » 
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que  no  lie  de  salir  de  aquí. 

Teodora. 
Si  con  esto  has  de  irte  ,  digo, 
que  estoy  satisfecha  ya  ; 
¿  qué  esperas  pues  ? 
Dic^o. 

¿  Qué  áspid  libio 
cerró  con  tonta  crueldad 
al  encanto  los  oídos, 
como  á  mis  disculpas  tú? 
¿Qué  engañoso  coc»)drilo 
como  tú  ,  con  voz  humana  , 
muerte  inhumana  previno, 
pues  satJsíVcha  te  fin  «es, 
cuando  enemiga  te  miro  ? 
¿Dime  tú,  si  de  Leonor 
te  dijera  el  desvarío, 
cuando  a  su  lado  rae  vías 
go'¿ar  de  los  beneficios 
de  su  hospedage,  y  su  amor, 
qué  inquietudes,  que  delirios, 
qué  tormentos,  qué  furores, 
qué  celos  ,  qué  desatinos 
te  causara  ,  sin  poder 
por  entonces  impedirlos 
con  mi  ausencia  ,  pues  ponia 
la  crueldad  de  mi  destino, 
con  las  heridas  del  pecho, 
á  los  pies  mortales  grillos? 

Teodora. 
Mientes  ,  falso,  que  á  ser  esa 
la  ocasión  ,  hahiendo  visto 
á  Leonor  tan  obstinada, 
luego  que  convalecido 
te  viste  del  accidente  , 
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evitaras  fugitivo 

ocasiones  lie  mi  agravio, 

y  de  s«  amor  desperdicios  ; 

y  i^'Ues  que  no  le  auspufaste, 

gustabas  dé  jser  vnicido  » 

qup  la  ejpcuct«>B  desea 

quien  no  se  esconde  al  peligro. 

Diee;o 
¿Qué  dices?    .  OUV.S  tuera   bien, 
que  con  uu  psceho  misnK^  , 
sí  ujc  ausentara,  pk*rdiese 
cuanto  íianar  sol:c:t.>  ■ 
¿No  infamaba  asi  á  Leonor  ? 
¿  y  con  su  agravio  otendidos 
don  Sancho,  y  ^on  Juan,  do  fueran 
mis  mortales  enemigos  r 
¿  siéndolo  ,  pudiera  verte  ? 
¿  ó  fuera  acertado  arbitrio, 
que  dejan<ioles  con  eso 
de  nuestro  amor  advertidos  , 
te  espusiese  4  sus  disgustos  , 
por  evitar  y©  los  mios  ? 
¿  y  al  fin  ,  la  fineza  vil 
de  ausentarme  fugitivo  , 
qué  opinión  me  diera  ,  cuando 
por  merecerle  la  estimo  ? 

Teodora. 
Pues  no  reparaste  en  eso 
por  salir  al  desafio 
por  Leonor  ,  y  reparaste 
para  ser  firme  conmigo? 
mira  cuanta  diferencia  , 
cuanta  ventaja  colijo 
de  lo  que  Leonor  te  obliga, 
falso  ,  á  lo  que  yo  le  obligo; 
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que  por  sns  celos  tuviste 
alas  para  el  precipicio 
del  balcón  ,  y  por  mi  amor 
tuviste  en  la  puerta  grillos. 

Diego. 
Dices  bien  ,  que  grillos  tuve, 
por  tu  amor  apelt^cidos  , 
que  era  mas  daño  perderte 
libre  ,  que  verme  cautivo: 
dices  mal,  que  por  Leonor 
alas  calzo  ,  y  vientos  piso  , 
cuando  por  mi  honor,  y  no 
por  su  amor  me  precipito  : 
que  no  te  quiero  negar  , 
supuesto  que  lo  has  sabido 
por  el   papel,  que  Campana 
te  dio  incauto  ,  el  desafio  ; 
mas  fueron  méritos  ambos 
los  que  tu  juzgas  delitos  , 
porque  en  huir  por  tu  amor, 
hiciera  un  esceso  indigno 
de  quien  soy  ,  que  nunca  huyendo 
negocian  los  que  han  nacido 
honrados  •  y  en  no  salir 
por  Leonor  al  desafio  , 
infamara  mi  valor  ; 
que  aunque  sin  razón  sentido, 
si  bien  con  ella  engañado 
de  lo  que  la  fama  dijo, 
me  desafió  el  Marqués  : 
la  ley  del  duelo  no  quiso  , 
que  el  engaño  de  la  causa 
reservase  del  peligro. 
Mira  pues  ,  si  no  saliera  , 
si  fuera  de  amarte  digno  , 


retado,  y  no  satisfecho, 
no  vengado  ,  y  ofendido; 
mas  para  qae  satisfago 
á  estos  cargos  tan  prolijos, 
se  ha  visto  ya  que  deseas 
mas  hallarlos  que  sentirlos? 
¿No  la  dije  en  tu  presencia 
á  Leonor,  que  el  alvedrio 
violíntarnie  pretendía  ? 
¿  y  en  la  suya  no  te  dijo 
mi  lengua  ,  que  eras  mi  dueño  ? 
¿  pues  porque  buscas  indicios 
de  culpas  ,  si  con  probanzas 
mis  finezas  acredito  ? 
Teodora. 
Calla  ,  calla  ;  ¿  por  tan  necia 
me  tienes  y  que  no  colijo  , 
pues  juntamente  con  dar 
á  Leonor  esos  desvíos, 
aguardabas  de  entregarle 
la  mano  ,  el  lance  previsto, 
que  eran  fingidos  desdenes  , 
tratados,  y  prevenidos 
con  ella  los  que  hiciste  , 
solo  por  cumplir  conmigo  ? 

Diego. 
¿Que  pueda  tanto  la  fuerza 
de  mi  contrario  destino  , 
que  dicte  á  un  pecho  tan  noble 
tan  maliciosos  juicios? 
Ingrata  ,  di  .  di  ,  cruel  , 
que  con  tan  sutil  estilo  , 
por  »egar  mudanzas  tuyas  , 
arguyes  agravios  mios  , 
¿  Puesto  que  Leonor  me  adora  ^ 
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y  qup  áon  Sancho  ha  querido, 

que  yo  la  mano  le  dé, 

por  (|ni('n  queda  í^   >  por  quien  ?  dilo  í 

¿  no  <^ueda   por  mí  í   si  yo 

la  amara    y  fueran   ünj^idos 

los  de¿>d''iies  <)iie  la  he  dado, 

solo   por  cuiTj¡.lir  contigo, 

¿  ahora   yá  «fue  espeiáia  , 

después  de  haber  enfeudólo, 

que  lu  eníiendfis  (jue  lo  son  y 

y  que  í>in   Iruto  los  finjo  ? 

¿  y  mas  cuarjdo  las  olensas  , 

que  rae  has  hecho,  y  que  rae  has  dicho  , 

diácuipáiidome  mudado, 

me  merecen  ventea  ti  vo? 

¿  no  me  entrara  por  siis  puertas  ? 

¿  no  cumpliera  mi^  desii^uios  ? 

¿dierafe  satisfacciones? 

¿  agu.^rdara  tus  desvíos? 

pues  si  la  dejo  ,  y   te  busco  , 

si  c!e  ella  huyo  ,  y  te  si^o  , 

si  te  adoro,  y  la  desprecio, 

si  le  rupgo,  y  la  resisto  , 

¿cómo  di  ,  Reinarte  puedes 

satisí'er.ha  ?  jó,  que  delitos 

me  ari;uv*'s,  por  disculpar 

agravios  tan  conocidos! 

Di  que  te  has  riiudado,  falsa  , 

di,  quedou  Sancho  es  mas  rico; 

di  ,  que  yo  soy  desdichado  , 

di,  que  lu  anjor  fue  fin}»ido  , 

di,  que  yo  no  le  merezco, 

que  esto  yo  también  lo  digo, 

y  no  desmientas  finezas, 

cuyos  sentimientos  vivos 


hohieran  bocho  señal 

eu  las  eiit»aíia>  Je  uii  risco. 

Teodora. 
\  Ay  (le  mí  I  ap. 

Diego. 

f  Calla'?,  Teodora? 
¿estás  salislVcha''    di!o. 

Teadurn 
¿  Qii^  importu  ,  SI  cuando  á  tantas      ap. 
sa(í>í^c-cioues  me  r  n^o  , 
tan  empeñado  á  don  Juan, 
á  mí ,  y  á  don  Sandio  miro  , 
pues  en  le  de  que  le  he  dado 
tan  resuelta  el  sí  ,  ha  partido 
para  el  efecto  á  llamarle  ? 
Mal  haya  mi  desatino, 
pues  quien  se  arroja  celoso, 
no  remedia  arrepentido. 

Diego. 
¿  Cómo  enmudeces  ,  Teodora  ? 
¿  qué  pueda  tu  pecho  esquivo 
no  confesarse  obligado 
Ttiost ráudose  convencido  ? 
Mas  pues  lo  estás  ,  y  a  esto  solo 
y  no  á  merecerte  aspiro, 
quédate  con  Dios  ,  ingrata  , 
que  partirme  determino 
á  Flandes,  donde  arrojado 
á  los  mavores  peligros  , 
ó  ya    bala  voladora  , 
ó  ya  blandiente  cuchillo  , 
del  corazón  con  el  alma  , 
arran  ]ue  un  amor  ,  que  ha  sido 
roal  premiado,  por  ser  tuyo, 
desdichado  por  stc  mió.        Quiere  irse* 
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Teodora, 
Tente. 

Diego. 
Aparta. 
Teodora. 

¿  No  me  oirás  ? 
Diego. 
Suelta,  que  yá  rae  has  perdido. 

Teodora. 
Dame  cortés  el  oído  , 
SI  amante  no  me  le  das. 

Die^o , 
¿Para  darme  nueva  herida 
pones  al  arco  otra  flecha  ? 
suelta. 

Teodora. 
Yá  estoy  satisfecha. 
Diego. 
Pues  con  eso  es  mi  partida 
mas  cierta  yá 

Teodora. 
Si  tf  vas 
habiéndome  satisfecho  , 
entenderé  que  lo  has  hecho 
para  matarme  no  mas. 

Diego. 

¿Pues  que  quieres  ? 

Teodora. 

i  Ay  de  mí ! 
I  que  puedo  querer  ?  que  muero 
por  no  poder  lo  que  quiero. 
ESCENA   IX. 
Dichos  y    Campana, 
Campana. 
I  Como  estáis ,  señor  ,  aquí 


Í07 
tan  seguro  ,  y  descuidado  ? 
trata  de  escaparte. 
Diego. 

i  Pues 
que  hay  de  nuevo  ? 

Campana. 

Que  al  Marque's 
he  visto  ,  señor  ,  candado 
de  entretener  en  Ja  calle 
á  don  Sancho  y  á  don  Juan, 

Diego. 
¿  Qué  importa  ?  vengan. 
Campana. 

Si  harán : 
ya  entrarán  ,  que  sin  bastalle 
mil  trazas,  con  que  el  Marqués 
alejarlos  ha  intentado, 
que  sin  duda  han  sospechado 
la  causa  ,  están  yá  los  tres 
casi  á  los  mismos  umbrales 
de  esta  casa. 

Teodora. 

¡  Ay ,  desdichada! 
Diesro. 

C' 

oí  tu  estás  determinada  , 
boy  el  fin  de  nuestros  males, 
señora  ,  y  nuestra  inhumana 
fortuna  verás  vencida. 
Al  Marqués  di,  que  no  impida 
la  entrada  á  los  dos.  Campana; 
pero  que  él  siga  sus  pasos. 

Campana. 
¿  Cómo  se  Jo  he  de  decir? 

Diego. 
Los  ojos  suelen  servir 
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de  lengnas  en  tales  casos, 

Campana. 
Dices  bien  ,  señas  le  haré. 

ESCENA  X. 

Teodora  y  don  Diego. 

Teodora 
¿Qué  disculpas  rae  valdrán 
halláiiíiute  a.iuí  " 

Diesen 

Ya  están 
los  quilates  de  tu  fe 
puestos  al  crisol,  Teodora; 
njuestren  aquí  su  fineza, 
que  si  acaso  la  grandeza, 
y  la  autoridad  ahora 
no  bastare  del  Marqués 
á  obligaros  ,  vive  Dios  , 
que  hemos  de  mostrarlos  dos, 
si  ya  me  pudieron  tres 
teñir  eu  sanj^rionto  humor 
en  el  pasado  suceso  , 
que  fué  del  número  esceso  , 
no  ventaja  del  valor. 

ESCENA  XI. 

Dichos  ,  Leonor  é  Inés, 

Leonor. 
Mi  venfi;anza  conseguí, 
pues  viene  ya  á  dar  la  mano 
á  mi  enemiga  mi  hermano; 
pero  don  Diego  está  aquí. 
¿  Así  á  don  Sancho  Girón 


camples  lo  qne  has  pronipticlf»  , 
Teodora  ?  ¿  Asi  habéis  cumphdo  y 
dou  Diego  ,  la  obli^acioa 
«n  que  mi  hermano  os  ha  puesto  ? 

¿  Que  aun  no  de  tu  loco  amor 
te  arrepintieron  ,  Leonor  , 
mis  desengaños  ? 

Teodora. 

Con  esto 
quedo  ventana,  y  contenta; 
haz  lo  que  te  toca  á  tí , 
que  lo  que  yo  prometí 
«orre,  Leonor,  poi-  rui  cuenta. 

ESCENA  Xn. 

Todos* 

Juan. 
Pues  quiere  vneseñon'a 
honrarnos  ,  será  padrino 
de  dos  bodas. 

Sancho. 

Yo  imagino ,        cjyr?. 
pues  importuno  porfía, 
que  otros  intentos  le  mueven. 

Juan- 
¿  Don  Diego  esta  aquí  ? 
Sancho. 

No  ha  sido       ap. 
el  recelo  que  he  tenido 
en  vano. 

Juan. 
I  Cómo  se  atreven 
á  este  cuarto  vuestras  plantas, 
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don  Diego  en  ausencia  mía  ? 

Campana. 
Aquí  es  ello. 

Diego. 

¿Cumpliria 
con  obligaciones  tantas 
como  ios  lances  pasados, 
roe  han  puesto  ,  si  no  volviese 
á  donde  os  satisfaciese  ? 

Sancho. 
Satisfechos  y  obligados 
nos  dejárades ,  don  Diego, 
con  no  volvernos  á  ver  , 
mucho  roas,  que  con  volver 
á  dar  alimento  al  fuego  ; 
que  aun  hay  centellas  en  mí 
de  la  pasada  ocasión. 

Margues. 
Seiior  don  Sancho  Girón  , 
advertid  ,  que  estoy  aqui  í 
y  entre  tales  caballeros 
no  ha  de  sufrir  mi  presencia 
ni  ventaja  ,  ni  violencia  , 
de  palabras  ,  ni  de  azeros. 

Diego. 
Don  Sancho,  y  don  Joan  ,  oid  : 
ya  habéis  visto,   que  he  escusado, 
con  sufrimiento  ,  y  cuidado  , 
dar  que  decir  en  Madrid  ; 
que  no  es  bien  que  de  los  hombres 
que  nacieron  principales 
conozcan  los  tribunales, 
en  casos  de  honor  ,  los  nombres. 
Las  leyes  del  casamiento 
pronuocia  la  voluntad; 
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de  Teodora  consultad 
el  libre  consentimiento  ; 
que  sí  tan  alta  ventura 
pensáis  que  he  merecer  ,         » 
mil  vidas  he  de  perder 
primero  que  su  hermosura; 
y  si  imagináis  que  no  , 
no  tenéis  que  recelar, 
pues  de  ello  vendré  á  quedar 
desairado  solo  yo. 

Marqués, 
Don  Diego  pide  razón. 

Sancho. 
Don  Juan  ,  yo  temo.... 
Juan, 

Ofendeií 
sa  calidad  »  si  ponéis 
duda  en  su  resolución. 
Teodora  es  hermana  raia  , 
y  la  fe  que  nos  ha  dado  » 
cumplirá. 

SanchO' 
Pues  mi  cuidado 
«n  vos  ,  y  en  ella  se  fia. 

Leonor. 
Mirad  lo  que  hacéis ,  don  Juan  » 
que  ha  de  elegir  á  don  Diego. 

Juan. 
¿  Qué  aun  aquí  de  tu  amor  ciego 
indicios  tus  zelos  dan  ? 

Leonor. 
Que  me  perdáis  de  esa  suert» 
es  solo  lo  que  recelo. 

Juan. 
Yo  me  holgaré  ,  vive  el  cielo  , 
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por  vení»arme,  de  perderte. 
Don  Diego  ,  los  dos  estamos 
contormes  en  vuestio  intento; 
á  saber  tu  pensamiento 
solo  ,  Teodora  ,  af^uardamos; 
mira  tus  obli*i;aciones  y 
y  díaos  tu  voluntad. 
Marques. 
No  ponga  á  tn  libertad 
el  temor  vanas  prisiones, 
pues  (jiic  f)resenfe  me  ves, 
y  te  ofrezco  mi  favor. 

Leonor. 
¡Qué  lome  de  mi  ngor  ap,^ 

■venganza  en  esto  e!  iVJarques  ! 

Teodora. 
Cuando  ofensas  engañadas 
á  ciegos  efectos  mueven, 
don  Juan  ,  cumplirse  no  deben 
palabras  precipitadas: 
Ja  verdadera,  y  forzosa, 
pues  que  primero  la  di , 
gozó  dou  Diego ,  y  así 
la  cumplo  ,  siendo  su  esposa.  Dale  la  mano. 

y^arnpana. 
Arrojóse  ,  vive  Dios. 

]uan. 
¿  Tal  sufro  ? 

Sancho. 

\  Ah  falsa  Teodora  ! 

Diego. 
Esta  es  rai  mano  ,  señora. 

Mlarqués. 
Y  esta  sola,  de  los  dos 
las  vidas  defenderá  , 
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•i  alguno  intenta  ofenilellas. 

Juan. 
Mal  puede  vengarse  en  ellas 
qoien  |»or  su  palabra  eslá 
á  conseatir  obligado. 
Leonor. 
Del  Marqués  me  he  de  vengar,  e/>. 

que  já  don  Juan  he  de  pagar 
á  sus  ojos  su  cuidado- 
En  este  electo,  don  Juon, 
y  en  que  la  mano  os  oírt-zcoj 
veréis  \a  ,  que  no  merezco 
cl    título  que  vat'  dan  / 

vuestros  labios  de  engañosa'. 

Juan. 
Pues  su  fama  ha  asegurado |        ap, 
haber  á  don  Die^o  dado 
Teodora  mano  de  esposa, 
lograré  mi  pensamiento. 
Con  tanta  nieve,  Leonor, 
teniplan¿a  siente  el  ardor  , 
y  lisonja  el  sentimiento  Dale  Ja  mana^, 

Don  Sancho,  del  mal  lo  menos 

Sancho. 
Del  bien  lo  mas  ,  pues  que  gana 
tauLo  ea  ser  vuestra  mi  hermana. 

Campana. 
Los  dos  han  quedado  buenos,  ap. 

Marques. 
Vengóse  de  mí  Leonor.  ap, 

Lampana. 
Inés,  mira  que  Constauza 
me  hace  el  brindis. 
Inés. 

Tu  esperanza 
S 
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cumple  de  zelos  mi  amor; 
tuyi  soy. 

Campana. 

Los  que  han  quedado 
en  esta  ocasión  de  nones, 
¿qué  han  de  hacer  ? 
Diego. 
Pedir  perdones 
de  las  faltas  al  senado. 
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Los  Empeños  de  un  Engaño. 

La  mayor  paríe  de  nnosiros  poetas  antí^^nos  se 
tan  (Jislmguido  oii  sus  obras  dramáticas  por  la  inj^e- 
jiiosidad  con  qrie  disponiaa  el  p!aii  de  sus  corriedias 
para  cautivar  la  atención  del  auditorio.  Esta  ])renda 
tan  indispensable  para  agradar,  y  laii  difícil  de  con- 
seguir ,  era  casi  común  en  todos  ellos  ,  y  üun  los  ca- 
racterizaba particularmente.  Parece  im¡.osible  ,  antes 
de  leer  algunas  de  sus  producciones  ,  y  solo  olejuJien- 
do  al  título  que  llevan,  rjtíe  puedan  excitar  la  curio- 
sidad del  espectador,  y  fijarla  de  modo  »jne  no  le  per- 
mita distraerse  y  atender  á  otros  oiijí'los.  Sabian  oi- 
denar  sus  fábulas  con  admirable  destreza  ,  y  s£car  de 
«n  asunto,  al  parecer  estéril  y  nada  poético,  situa- 
ciones nuevas  y  variadas,  dignas  de  aprtcio  y  admi- 
ración El  título  de  esta  ci-nudia:  Los  Empernas  dt  un 
Engaño  ,  no  ofrece  á  primera  vista  ningún  interesen 
el  asunto  ni  grandes  bellezas  en  la  ejecución.  Un  cria- 
do fjue  engaña  á  una  muger  enamorada  de  su  amo, 
haciéndola  cieer  que  ella  es  la  rjne  le  obliga  a  pasear 
la  calle  ,  siendo  otra  de  la  misma  casa  el  objeto  de  su 
carillo,  es  el  origen  de  una  intriga  complicada,  a- 
gradable  y  llena  de  incidentes  interesantes,  que  man- 
tienen viva  la  curiosidad  de  los  espectadores  hasta  el 
desenlaze.  La  competencia  de  dona  Teodora  y  dofia 
Leonor,  sus  zelos  y  quejas  recíprocas,  los  de  don 
Sancbo ,  del  ¡Nlaríjues  y  de  don  Juan  ;  y  sobre  lodo  ,  las 
situaciones  críticas  en  que  el  poéla  coloca  á  don  Die- 
go ,  escitan  el  njas  vivo  interés,  ya  sea  cuando  le  a- 
comele  don  Sandio  y  sus  dos  piimos  al  Gji  del  acto 
primero  ,  ya  cuando  le  desafia  ei  Conde  y  se  arroja 
por  el  balcón;  y  finalmente,  cuaudo  le  despide  su 
amada  para  siempre,  y  por  último  ¿c  desengaña  y  re- 
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suelve  n  avonlurarlo  toJo  por  z\i  amante.    Esta   esce- 
na rs  una  de  las  nieioros  iKt  b  corneHia  :  eslá   llena  de 
eaerjjía  ,  üe  íucrza  y  de  ternura  ,  y  muy  Lien  dialogada. 

Teodora. 
¿  Qué  qnierf>s  ?    (jq'íé  quieres  ?  Vele  : 
vc-íi  ,  que  ya  tnc  lias  perdido. 

EiCucha. 

Trndora. 
No  liay  [juc  escucharle  ? 
ya  estoy  re>«etla,  orirmif^o  ; 
ni  oír  lus  (lescaij^os   «quiero  , 
ni    íe    rernedia   el    decirlos. 
Ya   d(»    ntis    labio*   el    si 
Dur»  Sancho  Girón  ha  oidO| 
y  (Mía    darle    la   mauu 
le    aguardo  ,  &:c. 

El  desenlnce  es  natural  :  nace  de  la  acción  mis- 
ma ,   V  salislace   completamente    al    lector. 

El  lcn;^ui>i;e  ,  el  es.'ilo  y  la  versificación  de  es(« 
autor  son  di;;»os  de  estudiarse:  se  acomoda  al  tono 
(lue  dehe  -tía!  dar  cada  peisonage  ,  se<:|Un  l«'i  clabp  á 
que  p;M  teufco  ;  y  siempie  ís  coiiecto  ,  tdcil  yeie;^aii'e. 
Véase  la  (jue  diré  el  ;4r.)cioso  á  su  aiuo  eu  la  escena 
segunda  del  tercer  aclo. 

Car?}p<Tna. 
Mira  ,  Señor  :  una   vez 
poi'  tin  iifgrn  gi.'/or/íco 
con  uíí   toro  nje  arriesgue'; 
pescóuie  ,  y  como  pelota 
<\ó  u:i  bi)le  eoniíiii^i),  y  de  él 
apenas  libre  me  vi  , 
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cnapclo  cprcaJo  me  ]i¡>llé 
de  mü  picaros  piadosos ^ 
que  ron  achaque  de  ver 
]a  herida  ,  las  fall jiqueras 
me  dejeron  del  revés. 

En  los  versos  laríi¡os  ,  en  los  cuales  fueron  nues- 
tros poetas  dramáticos  j^e>iera!nienle  prosaicos  y  ile  s - 
cai(Jados  ,  pudieran  citarse  alguuos  que  tienen  robus- 
tez, y  energía.  Concluiremos  esle  exánien  insertando 
los  siguientes  de  \a  excena  sexta  del  acto  segundo. 

Finge  en  tu  pensamiento  , 

Don  Juan,    un   labradur  ,  á  cuya  vista, 

el  'voraz   elemento 

desata  en   humo   la   preñada   ariila  , 

imagina   en   tu   idea 

un  capitán  famoso, 

qiie  al  pálido  temor  y  muerte  fea 

rendido  ve  su  campo  numeroso; 

mira  en  tu  lanlasía 

una    manchada    tigre  ,  que   perdidos 

sus   hijos,   á    tormentos    y  bramidos 

las   furias  del  inüemo  desafia  &:c. 
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"PROLOGO, 

X\  Unque  había  determinado  no  po- 
ner Prologo  á  este  Drama  ,   dos  propo- 
siciones esparcidas  por  esta  Corte,  (que 
en  su  origen  aseguran  ser  francesas )  me 
han  dado  justa  causa  para  no  omitirle: 
porque  ni  es  regular  disimularlas ,  ni  de- 
jar con  fundamentos  solidos  de  rebatirlas. 
Las  proposiciones  son :  i .  jQue  el  pré- 
sente Brama  era  digno  de  infimtos  elo- 
gios en  m  nativo  Idioma  Francés  •  pe- 
ro que  en  la  traducción  había  perdido  ca- 
si todo  su  mérito. 

Si  yo  opusiera  á  esta  proposición,  que 
cl  Drama  representado  en  nuestro   Idio- 
ma ,  habla  merecido  la  mayor  aceptación 
en  esta  Corte  ,  no  sé  que  pudiera  respon- 
der el  que  tanto  le  favorece  en  su  Idioma 
primitivo ;  porque  si  en  el  nuestro  logró 
la  mayor  aceptación ,  creo  no  consegui- 
ría mas  representado  en  el  suyo.  Pero  co- 
mo sé,  que  d  entendimiento  percibe  me- 
jor el  error ,  ¿  el  mérito  en  lo  que  se  lee 
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que  en  lo  que  se  oye,  la  publica  censura 
decidirá  si  produce  el  mismo  dedo  leído, 
que  el  que  mereció  representado ;  porque 
si  en  esto  pudieron  engañarse  los  oídos, 
no  es  tan  fácil,  que  en  aquello  se  equivo- 
quen los  ojos.  Y  oja'i  hubiera  en  nuestra 
Corte  la  recomendable  costumbre  de  im- 
primir todos  los  Dramas ,  que  se  represen- 
tan ,  como  en  París ,  Vkm  ,yLondres\ 
porque  asi  sería  mas  el  numero  de  los  ver- 
daderos Poetas  Cómicos ,  que  el  de  los 
Cómicos  coplicitantes  verdaderos  •,  pues 
castigados  estos  una  vez  con  el  rigor  de 
la  critica,  huirían  de  caer  otra  en  lo  es- 
trecho de  la  prensa. 

Pero  volviendoá  nuestro  asunto,  ;se- 
ré  yo  tan  insensato ,  que  quiera  probar, 
tiene  el  presentar  Drama  mas  mérito  en  el 
nuestro ,  que  en  su  original  Idioma  ?  No 
por  cierto.  Pienso  de  diferente  modo.  No 
ignoro,  que  la  pasión  ciega  mucho  á  los 
Padres ,  para  conocer  á  fondo  los  defectos 
de  sus  hijos.  Se  miran  los  que  lo  son  del 
entendimiento  con  tanto  amor ,  que  no 
deja  éste  perciba  aquel  sus  errores..  Antes 


los  suele  reputar  por  bellezas ,  que  repro- 
barlos por  culpas.  Y  siendo  yo  tan  intere- 
sado en  la  traducción  de  mi  Drama,  iqnk 
crédito  se  daría  á  quantas  razones  en  su  fa- 
vor expusiese,  por  mas  que  con  la  razón, 
y  la  verdad  las  apoyase  f  Esta  decisión, 
corresponde  únicamente  á  los  Leítores 
bien  intencionados :  álos  sabios,  que  exa- 
minan las  cosas  sin  preocupación ,  interés, 
ni  malicia.  Estos  pueden  cotejar  este  Dra- 
ma ,  que  se  vitupera,  con  aquel  que  se 
aplaude  ;  y  después  admitiré  con  respeto 
su  sentencia  :  Pero  entre  tanto  ,  afirmo 
sin  temeridad  ,  que  si  el  Drama  se  hu- 
biera en  nuestra  Corte  representado ,  con- 
forme fue  literalmente  traducido  :  esto 
es ,  sin  el  exorno  en  unas  partes ,  ade- 
lantamiento de  sentimientos  nob'es  en 
la  dicción  ,  ó  minoración  en  los  Diálo- 
gos en  otras,  y  sin  arreglo  en  el  todo  á 
nuestro  teatro,  y  gusto,  habria  durado 
mucho  mas  tiempo  su  representación  ;  pe- 
ro que  esta  dejaría  mas  mortificados ,  que 
complacidos  á  los  Espectadores. 

La  segunda,  y  ultima  proposición  es: 
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jQue  en  Francia  todos  los  Dramas  y  que 
se  han  representado ,  y  representan  ,  son 
originales  \  pero  en  Es  paita  todos  tra- 
ducciones de  aquellos.  Esta  proposición 
consta  de  dos  partes.  La  primera  ,  que  los 
Franceses  siempre  han  producido  Dramas 
originales.  Esta  es  falsa.  Y  la  segunda,  que 
los  Españoles  solo  traducen  aquellos.  Es- 
ta no  es  verdadera.  Se  probará  abundan- 
temente ;  pero  antes  doy  á  este  Caballero 
Francés  (ó  sea  de  donde  fuese )  todas  las 
debidas  gracias ,  á  que  es  acreedor  el  ho- 
nor que  nos  hace.  Ni  es  el  primero  ,  ni 
será  el  ultimo  que  asi  nos  favorece.  El 
Coleílor  del  Teatro  Español ,  que  se  im- 
primió en  París  el  año  de  1738.  afirma 
con  la  misma  h'gereza ,  y  la  propia  sinra- 
zón, que  su  Paysano,  (si  lo  es)  que  el  Dra- 
ma trágico  j  no  era  conocido  de  los  Espa- 
ñoles, Pero  ya  hizo  ver  claramente  un  Au- 
tor Español ,  [^)  tan  respetable  por  su 
carader,  como  por  su  literatura  ,  la  false- 
dad, 

(*)     El  Señor  Don  Agustín  de  Montlano  y  Lu- 
yando  ,    en  511  primer  Discurso  sobre  las    Tragedias 

¿spafíolas. 


dad,  ó  la  malicia  de  esta  opinión  ,  mani- 
festando individualmente  las  muchas  Tra- 
gedias, que  se  han  escrito  ,  y  representa- 
do con  aceptación  en  España ;  siendo  su 
antigüedad  tan  notoria ,  que  en  el  año  de 
1533.  habiados,  perfectamente  conclui- 
das, del  Maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva^ 
intituladas :  L.ij  Veng.mza  de  Agamenón: 
y  Hecuba  triste.  A  estas  siguieron  otras 
muchas ,  iguales  en  la  bondad  ,  circuns- 
pección, y  mérito,  señaladamente  tres,  in- 
tituladas :  La  Filis ,  /a  Alexandra^  y  la 
Isabela.  De  estas  hace  mención  celebrán- 
dolas, 7If^?^?/e7  ^j  Cervantesy  en  la  1,  par- 
te de  su  D,  Quijote  ,  capitido  48.  por  el 
arte,  y  propiedad,  con  que  están  escritas. 
Mas  todo  esto  no  obstante  ,  en  dictamen 
del  Señor  Coleílor ,  no  teniamos  40.  años 
hace ,  ni  aun  conocimiento  de  estos  Poe- 
mas; siendo  asi,  que  ha  mas  de  240.  que 
adquirimos  su  posesión ;  con  la  qual  pue- 
de gloriarse  nuestra  Nación  de  ser  de  las 
primeras ,  ó  tal  vez  la  mas  antigua  de  Eu- 
ropa ,  que  los  produxo  con  acierto.  Y  de 
un  opinar  tan  inconsiderado,  y  resuelto 
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como  el  del  Coleítor ,  contra  una  verdad 
tan  sentada  ,  es  conseqüente  creer  proce- 
dió con  una  preocupación  maliciosa,  ó  con 
poca  instrucción  de  nuestra  Historia  Lite- 
raria. Y  para  convencerle  mas  de  que  los 
Españoles  conocian  á  fondo  el  Drama  Trá- 
gico ,  el  mismo  clasico  Autor  citado ,  pu- 
blicó con  la  obra  referida ,  sus  dos  Trage- 
dias Virginia^  y  Ataúlfo  :  á  las  que ,  sin 
embargo  de  que  la  critica  quiso  confundir- 
las ,  los  Esparioles,  y  Franceses ,  que  pien- 
san bien ,  no  se  negaron  á  celebrarlas. 

^Y  qué  Poemas  trágicos  han  produci- 
do ,  y  publicado  después  nuestros  Espa- 
ñoles ?  Aquellos  que  han  sabido  distin- 
guir con  duplicados  elogios  los  mismos 
Franceses.  Entre  ellos  tienen  bastante  lu- 
gar la  Horniesinda  ,  la  Jahél ,  Sancho 
Garda  ,  los  dos  Guzmanes  ,  y  otros.  La 
Niimmcia  ,  representada  en  nuestro 
teatro  con  aplauso  universal ,  ha  mereci- 
do igualmente  por  su  alto  mérito  toda  la 
aceptación  de  los  Franceses  sabios ;  pero 
estos  no  han  podido  celebrar,  sino  con  ad- 
miraciones otro  Drama  trágico ,  que  le  ca- 


lifican  por  el  mas  sublime;  gloriándose  los 
Españoles ,  y  con  justa  razón,  de  que  su 
Raquel  (que  es  del  que  se  habla)  fue  pro- 
ducido, para  que  se  recomendase  por  mo- 
delo, y  regla  a  la  posteridad. 

Yo  quisiera  dilatarme  mas  en  el  Pane- 
gyrico,  que  merecen  la  Raquel^  y  la  Nu- 
manda  ^  porque  verdaderamente  son  los 
dos  tan  asombrosos  para  mí ,  que  llenan 
todo  el  fondo  de  mi  estimación, y  aprecio. 
La  repetida  lección  de  ellos  inflama  cada 
vez  mas  mi  espíritu  ,  y  arrebata  mi  aten- 
ción. Temo  ofender  la  modestia  de  sus  sa- 
bios Autores ;  y  esta  es  la  causa  de  que  no 
produzca  mi  pluma  todas  las  alabanzas 
que  les  tributan  mis  labios. 

Novísimamente  se  acaba  de  publicar 
la  Ana  Bolena ,  de  la  que  ya  se  ha  hecho 
nueva  edición  *,  prueba  irrefragable  de 
que  la  Nación  ha  hecho  justicia  á  su  dis- 
tinguido mérito. 

Hasta  aqui  hemos  visto  la  falsedad  del 
Coleítor  Francés.  Ahora  veremos  la  mis- 
ma eii  el  Autor  de  las  proposiciones  ya 
sentadas,  cuya  segunda  dividí  en  dos  par- 
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tes ,  y  es  la  primera :  jQue  los  France- 
sas siempre  han  producido  Dramas  ori- 
ginales. 

En  los  siglos  XVI.  y  XVII.  se  hallaba 
el  teatro  Francés  sepultado  en  el  abismo 
de  la  obsairidad.  No  tubieron  el  menor 
discernimiento  los  Poetas  de  aquel  tiem- 
po ,  para  aplicarle  siquiera  una  chispa  ,  ó 
un  destello  de  luz  racional.  Jodelle ,  Ro- 
trov  ,  Garniér  ,  Hardy ,  y  Mairct ,  cre- 
yeron iluminarle ,  y  lograron  acabar  de 
confundirle.  Succedióá  estos  el  celebreCor- 
ncille.  Este  sobresaliente  Poeta ,  consiguió 
con  su  luminoso  talento  ilustrar  ,  y  dar  el 
mayor  honor  al  teatro  Francés  \  logran- 
do ser  elevado  al  trágico  mas  sublime. 
¿Pero  lo  consiguió ,  acaso ,  con  Poemas 
origínales  ?  No  por  cierto.  La  Medéa^ 
que  tomó  de  Séneca  ,  fue  el  primero  que 
le  dio  reputación.  Ninguna  mas  le  adqui- 
rieron su  Pompeyo  ,  que  sacó  de  LucdnOy 
ni  la  Rodoguna ;  pero  le  conduxo  al  ulti- 
mo grado  de  la  sublimidad,  y  gloria  elC/^y 
que  traduxo  de  nuestro  Guillen  de  Castro. 
Por  esta  tan  decantada  traducción ,  reco- 
— -- ^ gió 


gló  el  gran  Corneilk  rodo  el  opimo  fruto 
de  satisfacciones ,  y  aplausos ,  que  mere- 
cía su  asombroso  ingenio.  Nuestra  España 
dominaba  entonces  las   ciencias.  No  la 
causó  ninguna  satisfacción  la  traducción  de 
su  Cid  hecha  por  Corneilk.  Vio  en  este 
Drama  trágico  unas  impropiedades  tan  ro- 
bustas ,  y  unos  anacronismos  tan  peregri- 
nos ,  que  admiró  las  recomendaciones  su- 
blimes ,  que  le  daba  1^  Francia.  Oygamos 
un  momento  á  un  gran  Poeta  trágico 
Francés ,  que  en  la  satisfacción  que  da  á 
esta  duda  ,  nada  deja  que  desear.  Estas 
son  sus  palabras.  >->  Quando  Cor/zr/V/e  dio 
5>  el  Cid  y  los  Españoles  tenian  sobre  to- 
3>  dos  los  teatros  de  Europa  la  misma  in- 
5>  fluencia,que  en  los  negocios  públicos.  Su 
i>  gusto  dominaba,  como  su  politica;  y  aun 
5í  en  Italia  sus  Comedias,óTragi-Comedias, 
9>  obtenían  la  preferencia  entre  una  Nación, 
9í  que  había  producido  /a  Aminta  ,  y  el 
-iyPastor  Fido\  y  que  siendo  la  primera, 
?> que  había  cultivado  las  artes,  parecía  an- 
5>tes  deber  dar  lej-es  á  la  literatura,  que 
»>  recibirlas.  Pero  tenia  que  hacer  esto  por 
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i>  mirar  a  la  España  como  a  centro ,  ó  Ma- 

?>triz  de  ella Un  Secretario  de  la 

r>  Reyna  María  de  Mediéis ,  nombrado 
-i^Chjlons^  hombre  de  bastante  suficiencia, 
'n  y  que  en  su  vejez  estaba  retirado  en  Ruariy 
V  aconsejó  á  Come  Ule  aprendiese  el  Idioma 
5>> Español,  (que  entonces  tenia  tanto  do- 
9' minio  en  la  Europa,  como  hoy  el  Fran- 
9>cés)  y  le  propuso  el  Cid  de  GuUlen  de 

n  Castro El  C/¿/ Español,  no  era  una 

?->  buena  obra ,  pero  en  él  habla  suficiente 
r)  materia  para  hacerla  perfeda.  Es  una  co- 
y-^sa  á  mi  parecer  muy  notable,  que  desde 
i^el  renacimiento  de  las  letras  en  Europa, 
9^  después  que  el  teatro  era  cultivado ,  no 
»>se  hubiese  todavía  producido  cosa  atgu- 
9^  na  verdaderamente  interesante  sobre  la 
5>Scena  Francesa,  si  se  esceptuan  algunos 
^^  lugares  amorosos  áoWastor  Fido^y  d:l 
"i^Cid  Español.  Cinco,  ó  seis  pasages  muy 
r> patéticos,  pero  anegados  en  la  multitud 
?í  de  Irregularidades  de  Guillen  de  CastrOy 
5^  fueron  hallados  por  Coniei/lc  y  asi  co- 
j-^mo  se  descubre  una  senda  cub'erta  de 
>' zarzas,  y  espinas.  Supo ,  en  fin,  hacer 
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>>  del  Cid  Español  una  pieza  menos  irre- 
>^  guiar ,  y  no  menos  parctica.  Pero  al  pa- 
>íso  que  adm.iró  á  los  Franceses ,  no  corn- 
il pletó  el  gusto  de  los  Españoles ,  y  de 
)>una  variedad  seme^'anie,  fue  sola  esta  la 
r  causa.  El  asunto  del  C/V/,  es  el  casa- 
amiento  de  Rodrigo  con  Xiuicna,  Este 
5^  matrimonio  es  un  punto  de  historia  CAsi 
5>  tan  celebre  en  España ,  como  el  de  An- 
^•t  dromiica  con  Pyrro  entre  los  Griegos;  y 
»en  esto  mismo  consistió  para  los  France- 
j^ses  una  gran  parte  del  alto  mérito  ,  que 

í>  dieron  á  la  pieza No  se  conocía 

modavia  en  Francia  antes  de  CorneUlCj 
?>  aquel  combate  de  pasiones  amorosas, 
5>que  desgarra  el  corazón  ,  y  delante  del 
)í  qual ,  todas  las  otras  bellezas  del  arte, 
)>no  son  sino  bellezas  inanimadas.  Esta  no- 
5>  vedad  ,  tan  sensible  á  los  corazones  de 
?^  los  Espectadores  Franceses ,  no  enseña- 
r  dos  á  ver  semejantes  prodigios  del  amor, 
r  produxo  todo  el  aplausojquetubo  dCidy 
j^y  el  entusiasmo  peregrino  de  la  Nación. 
jíMas  como  en  España  eran  estos  agrada- 
roles,  y  amorosos  eíe¿tos  comunes,  no 
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í^pudo  el  Cid  de  Corneilk  imprimirse  en 
?>  la  atención  de  los  Españoles  con  tanto 
9^  imperio  ,  como  lo  consiguió  en  la  de  los 
?> Franceses-,  asi  cómo  no  se  imprimiría  hoy 
91  en  estostampoco.it 

En  efedo,  si  fue  tan  feliz  el  gran  Cor- 
ncille  en  su  Tragedia  de  nuestro  C/V/,  de 
la  que  no  solo  copió  la  idea,  y  disposición 
de  ella ,  sino  Scenas  enteras ,  como  las  ha- 
lló en  el  original  de  Guillen  de  Castro^ 
no  lo  fue  menos  en  los  Dramas ,  que  pu- 
blicó después ,  tomados  igualmente  de  los 
nuestros.  El  mismo  será  en  este  caso  la 
autoridad  mas  recomendable  ,  para  con- 
vencer de  falsas  las  proposiciones,  que  dan 
fomento  á  este  Prologo  ;  pues  en  la  dedi- 
catoria de  su  Comedia  el  Mentiroso-,  dice 
estas  palabras ,  que  son  las  mas  oportunas 
para  nuestro  intento.  ^^Esta  pieza,por  ulti- 
5>  mo  ,  no  es  mas  que  una  simple  copia  de 
r  un  excelente  original ,  que  dio  á  luz  el 
» siempre  famoso  Español  Lope  de  Ve^ 
í-fga  ,    con   el   titulo  de  La  Sospechosa 

^^Verdad.^^  ^  ' 

^Pero  qué  nos  cansamos,  si  en  el  lugar 
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citado  continúa  diciendo  cl  mismo  Cornci- 
He  asi  I  M  Y  valiéndome  de  lo  que  aconse- 
ja ja  Horacio  ,  sobre  que  se  atrevan  á  todo 
íícomo  los  Pintores ,  y  los  Poetas :  Creí, 
í>que  no  obstante  la  guerra  de  las  dos 
í?  Monarquías  ,  me  era  licito  comerciar 
íícon  la'de  España. ^  (Habla  asi ,  porque 
esta  5  y  la  de  Francia  tenían  entonces  aucr- 
ra)  5>Si  esta  especie  de  comercio  fuera 
í> delito,  hace  ya  mucho  tiempo  ,  que  yo 
n  sería  culpable.  No  digo  esto  solo  por  el 
'ifCidj  que  di  á  luz ,  con  el  auxilio  del  cé- 
5>lebre  Don  Guillen  de  Castro  y  sino  tam- 
jí  bien  por  la  Medéa  ,  y  por  el  Pompcyoj 
9^  donde  pensando  valerme  del  socorro  de 
?^  dos  Latinos ,  me  hallé  favorecido  de  dos 
í> Españoles,  Séneca j  y  Lucdnoy  supues- 
í>  to  que  ambos  eran  naturales  de  Gordo- 

»>  va Y  mi  intención  es ,    que  no  sea 

?>  este  el  ultimo  robo  que  yo  haga  á  los 
i>  Españoles,  u 

En  el  Prologo  al  Ledor  de  la  misma 
Comedia  el  Mentiroso  y  álct  asi:  ^^Con 
9>  mucho  gusto  confesaré,  que  los  asun- 
>nos  de  esta  Comedia  ,  y  la  que  se  sigue, 


son 


9í  son  enteramente  de  Lope  de  Vega^  Scc.  '<-< 
Y  en  la  Epístola  dedicatoria,  que  se  sub- 
sigue al  Mentiroso  y  dice:  nBien  dixe  yo^ 
i->  que  el  Mentiroso  no  seria  el  ultimo  pres- 
>uamo,que  tomaria  del  Parnaso  Español. 
i->  Ve  aqui  una  resulta  también  sacada  del 
?? mismo  original,  y  cuyo  asunto  ha  tra- 
íí  tado  Lope  de  Vega  ,  bajo  el  titulo  de 
i-tAmar  sin  saber  d  quien,  u 

No  era  necesario  dar  mas  pruebas  de 
que  los  Franceses  traducen  nuestras  Co- 
medias ,  contra  lo  que  asienta  el  Autor 
de  las  proposiciones,  que  se  refutan  ;  pero 
para  confundirle  mas ,  oyga  estas  traduc- 
ciones ,  que  han  hecho  los  Franceses  de 
nuestros  Dramas,  sobre  mas  de  300.  que 
se  callan  por  no  ser  prolijo.  L.'  Amour 
á  la  mode'i  es  nuestra  Comedia :  El  Amor 
al  Uso  j  de  nuestro  Solis:  La  Cocher  sup- 
posé  ,  es :  Los  Riesgos  que  tiene  un  Co- 
che ,  de  Do7i  Antonio  Mendoza,  Les 
Contretems  ,  es :  Casa  con  dos  Puertasy 
de  nuestro  incomparable  Calderón.  Les 
Coups  d^  Amour ,  et  de  Fortune ,  es: 
Triunfos  de  Amor  ,  y    Fortuna ,  del 

mis- 


mismo  Solt's.  Y  últimamente,  viniendo 
á  nuestro  tiempo,  jQué  hizo  el  célebre 
Autor  francés  citado ,  y  qué  han  hecho, 
y  hacen  hoy  los  Sabios  Poetas  Franceses? 
Traducir  nuestros  mejores  Dramas,  para 
ilustrar  mas  su  teatro ,  y  lucir  no  menos 
sus  talentos.  El  mismo  Autor  del  Mano 
Bruto  lo  asegura  con  estas  palabras : .,  Yo 
vme  honro  de  confesar  ,  que  mis  Poémss 
»)  mas  celebrados ,  son  todos  extrahidos  de 
»» asuntos,  que  trabajaron  los  Espaiíoíes. 
»  Todos  los  Poetas  de  mi  Nación  mas  iiu- 
»mmados,  y  sublimes  han  hecho  ,  y  ha- 
»'cen  lo  propio.  Conm/k  lo  confiesa,  R,y- 
»aw  lo  publica,  Mo/kr  no  lo  niega,  ni 
»» dejan  de  expresarlo  mis  Compatriotas,  u 
Vea  el  Señor  N.  (pues  no  sé  otro 
nombre  que  darle)  como  falsifica  estas  sin- 
ceras declaraciones  de  Corneilk,  por  sí ,  y 
as  del  Autor  citado  por  sí ,  y  por  todos 
los  grandes  Poetas  Franceses,  ó  cante  la  Pa- 
lidonia,,  retractándose  del  fJso  testimo- 
nio ,  que  levanta  á  todos  ellos ,  aseguran- 
do que  en  Francia  quantos  Dramas  se 
representan,  son  originaks-,  siendo  mu- 
T  '  B  ghos 


chos  6  traducciones,  ó  imitaciones  de  los 
nuestros.  Y  entre  tanto,  que  se  sacude  del 
rro'esto  comezón  ,  que  es  preciso  que  le 
cmin  unas  pruebas  tan  irrebatibles  con- 
tra lo  que  su  Inconsideración  propuso,  pa- 
Temos  4  la  segunda  parte  de  su  segunda 

proposición ,  qu^  ^^  ■  ^"'  '"  ^'^'Z  L 
dos  los  Dramas  son  traducciones  de  los 

orimaks  Franceses. 

Señor  mió,  ¿dónde  estamos  >.  .Avis- 
ta ,  V  paciencia  de  una  Corte  tan  respeta- 
re ,  como  la  de  Espai^a  ,  tener  valor  pa- 
ra verter  unas  voces  tan  falsas ,  escanda- 
te  y  ruines !  .Qué  temeridad  tan  repr- 

Sensible  es  la  que  alucina  ,  y  preocupa 
4es    buen  hombre '.-Todos  los  Poemas 

trágicos  que  hecitado,  y  otros  muchos 
quf  dej¿de  citar  para  convencer  al  Se^ 
Sor  CoUor  del  Teatro  Espan'',  no  soa 
originales  ,  buen  Señor  ^No  ve  Jm J^* 
freqüentes  piezas  Dramat.cas  que  se  ponen 
en  nuestro  íeátro  >.  ,Son  traducciones  fran- 
cesas las  pocas  que  voy  a  citar  ,  que  están 

chorreando  sangre     y  <^^^.^l'^'''^Z 
que  omito  ?  ¿El  Severo  Diñado,  ,  que 


a^adó  infinito  su  representación ,  y  el 
Giangtí¿r,imbcLs  de  un  ingenio  sobresalien- 
te ,  son  traducciones?  ¿E¿  Toledano  May- 
ses :  y  E/Godo  Rey  Lcovigildo  :  lo  son 
acaso  ?  í  Tnunfos  del  valor  ,  y  honor  en 
la  Corte  de  Rodrigo  :  Saber  vencerse  asi 
mismo,  es  el  mayor  Heroismo:La  Defen- 
sa de  Sevilla  por  el  valor  de  los  Godos-, 
y  Los  Pardos  de  Aragón  ,  todas  tres  de 
un  Autor ,  que  Jia  empezado  aliora ,  y 
creo  que  por  donde  otros  acaban  ,  no  son 
originales  >  ¡La  Dircéa,  ó  Por  defender  á 
su  Rey ,  derramar  su  sangre  es  ley ,  que 
mereció  un  general  aplauso :  iyNmmy.el 
Rigor  vencer  puede,  adonde  milita  Amor-, 
son  traducciones?  ,•  Y  lo  son  acaso  las  que 
se  siguen  >  Faltar  á  Padre,  y  á  Awante 
por  obedecer  al  Rey,  ó  La  Etréa:  Y  tener 
el  nombre  de/iera,y  en  las  acciones  no  ser- 
lo: Drím^s  los  dos  de  tres  ingenios;  de  los 
quales  los  dos  ya  han  muerto ,  y  al  que 
vive  le  falta  poco  para  hacerlo,  por  lo  mu- 
cho que  le  falta  ,  que  se  representaron  en 
un  mismo  dia  en  los  dos  teatros  de  esta 
*-orte  ;  y  no  habiendo  un  hombre  á  quien 
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el  primero  no  agradase,  no  se  halló  otr^ 
k  aulen  el  segundo  no  corrompiese.  ¡So 
Jy  solio  como  el  honor ,  y  Akxandro  en 
Macedonia ,  compuesto  por  dos  mgenios- 
de  los  tres  citados ,  pero  no  de  los  ya 
muertos ,  sino  por  uno  de  estos,  y  el  que 
vive  muriendo ,  y  otros  mfinitos  que  foe- 
ía  proligidad  el  nombrarlos.  Señor,  tenga 
Vm  la  bondad  de  conresar  con  franque- 
za, V  sinceridad  ,  que  un  rapto,  un  deli- 
rio ,  ó  una  inopinada  demencia  ,  le  torzo 
á  producir  aquellos  despropósitos.  Vuel- 
va de  buena  te  á  los  Españoles  todo  el 
aedito  ,  que  en  aquellas  breves  clausul^ 
les  quiso  quitar ,  aunque  no  pudo.  Sea 
fiel  partidario  de  la  verdad  ,  y  no  tome 
Ltkio  por  la  sinrazón    Haga  justicia  a 

Lestra  nación ,  sin  otender  por  esto  a  la 
suya,  (sea  la  que  fuese  Cada  una  tiene 
su  rosas  que  deleytan,  y  sus  espinas  que 

punzan.  No  se  podrá  juzgar  seguramente 
Lqualhaymasde  estas,  ó  de  aquilas. 

Hermosuras  se  encuentran  en  todas  par  te^, 
pero  también  en  todas  tienen  las  mismas 
Cosuras  sus  lunares.  Yo  confieso  coa 


ingenuidad,  que  el  teatro  Francés  tiene  cal- 
zado el  coturno  de  lo  sublime )  pero  que 
no  le  faltan  sus  defeítos ,  a  nubes  en  me- 
dio de  los  luminosos  esplendores  que  ar-l 
roja.  Convenga  Vm.  por  un  efedlo  de 
equidad  siquiera  y  en  que  en  el  nuestro  se 
observa  lo  propio  ;  y  en  que  sí  la  recom- 
pensa  tan    considerable  que  hallan  los 
Franceses  en  cada  Drama  original  que  pro- 
ducen ,  la  tubieran  los  Españoles  y  no  ex- 
cederían aquellos  á  estos  y  ni  en  el  nume- 
ro ni  en  la  bondad  de  los  que  pueden  pro- 
ducir •,  y  vaya  para  conclusión  una  propo- 
sición mía  ,  que  sabré  cumplir ,  y  contri- 
buirá no  pocoá  la  mayor  confusión  de  Vm. 
¿  No  es  cierto  qué  este  Drama  deja  ur 
campo  bastante  estéril  y  y   árido   para  h 
composic'on  de  otro  ,  (original  se  entien 
de)  sobre  el  mismo  Héroe?  Parece  que  nc 
tiene  dudca.  Pues  mire  Vm.  yo  el  menor 
y  mas  despreciable  de  todos  los  mortales 
que  han  bebido  las  aguas  turbias  del  fre 
gadero  de  las  Musas :  no  de  aquellos  qu( 
participan  abundantemente  de  la  dulcisí 
ma  ambrosía  ,  que  les  llena  del  divino  fu 
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ror  poético :  desde  luego  aseguro  a  Vm« 

que  mi  bondad  se  tomara  la  pena  de  pre- 
sentársele en  el  teatro,  y  después  impre- 
so con  el  mismo  titulo  de  Alberto  prime- 
ro j  y  casi  con  los  propios  personages,  que 
hay  en  el  presente ;  con  sola  la  condición 
de  que  he  de  ser  arbitro  en  tomarme  todo 
el  tiempo ,  que  me  acomode  para  su  com- 
posición ,  y  arreglo  ,  según  le  medite  mi 
insuficiencia  ;  asi  como  Vm.  lo  será  en  ob- 
jetar el  que  le  ofrezco ,  y  el  que  ahora  le 
doy  a  su  satisfacción  ;  pues  como  le  cues- 
te su  dinero,  y  yo  sacrifique  mi  trabajo 
en  obsequio  de  la  verdad ,  todo  me  será 
jtan  agr.idab!e  como  deseado  j  pues  esto 
es  lo  que  únicamente  :  Vale. 


AR- 


ARGUMENTO. 

-tlAvicndo  quedado  Madama  Wilson, 
y  su  joven  y  y  hermosa  hija  Adelina  en  la 
situación  mas  misera ,  por  muerte  del  cé- 
lebre Capitán  Wilson  su  Esposo  ,  y  Pa- 
dre 5  recogió  á  las  dos  en  su  humilde  ca- 
saDtncky  que  habia  servido  muchos  anos 
al  Emperador  de  Alemania ,  bajo  el  man- 
do del  ?nismo  Wilson  ,  y  se  hallaba  en 
aquel  tiempo  en  Viena  egerciendo  el  ofi- 
cio de  Tallista ,  que  apenas  le  producía 
para  un  infeliz  alimento.  Enainorado  el 
Varón  de  Tecél  de  Adelina  ,  prometió  á 
ésta  ,  y  á  su  Madre  ,  facilitarlas  con  el 
Emperador  Alberto  Primero  todos  los 
consuelos  de  que  carecían  ,  y  d  que  erají 
acreedoras^  mas  distata  mucho  su  ajiimo 
de  sus  projmsas.  Aquel  era  mirar  siem- 
pre á  estas  riobles  Senaras  anegadas  en 
el  sentimiento  continuo  que  les  ofrecía  su 
miserable  estada  ,  para  poder  de  este 
modo  conseguir  el  éxito  de  sus  dcpra- 
badas  intenciones.  Por  una  casualidad 

B  4  des- 


descubre  el  Emperador  ¡a  maldad  de, 
Tecél ,  castiga  su  milicia  ,  premia  la 
virtud ,  y  adquiere  para  si  el  digno  epí- 
teto- de  grande.  Todo  lo  demás ,  qi^ 
produce  el  Drama  ,  contribuye  d  su  ma-^ 
\  yor  propiedad  y  y  exúrnacion. 


u 


JOR- 


(I) 


Jornada  Primera. 

EL  TEATRO  REPRESENTA 
una  Tienda  de  Tallista  ,  con  todos  ¡os  ins- 
trumentos correspondient-es.  Puerta  gran- 
de al  frente  ,  qiie  es  la  entrada  de  la  Ca- 
sa: otra  d  ¡a  izquierda  ,  que  es  la  habita- 
ción de  Adelina  ,  y  su  Madre  ,  y  otra  á  ¡a 
derecha  ,  que  es  el  dormitorio  de  Derick. 
Este  estará  trabajando  sobre  su  banco  ,  y 
hará  fuertes  estremo s  de  sentimiento  ^  sus- 
pendiendo en  tanto  el  trabajo.  Por  la  puer- 
ta del  fre-nte  salen  el  Barón  ,  y  Gerar- 
do ,  su  Lacavo  ,  quedando  dentro  de  la 
Scena  '■>  pero  cerca  di  la  puerta  sin  verlos 
Derick. 

Bar,  XÜ'Stá  es  la  casa  ,  Gerardo; 

y  hasta  lo  ultimo  pretendo 

ver  si  puedo  penetrar 

todo  el  fondo  á  mis  deseos. 
Ger,  Pero  ;  que  es  esto  ,  Señor  ? 
Bar,  Ya  sabrás  todocl  suceso 

por  menor. 
Dw.j  Terrible  diaf 

¡Oh 


jOh  desgraciado  momento! 
Bar.  Con  mis  amantes  ardores,  (  af, 

¡  impaciente  el  alma  advierto! 

j  No  puedo  resistir  mas ! 

Llego  pues...  A  Señor  Maestro,  {llega^ 
Dfr/.Quien : :-  Señor ,  ¿  que  me  mandáis  ? 

Queriendo  ocultar  su  llanto. 

Bar,  Yo  se  ,  que  con  gran  secreto 

se  ocultan  en  vuestra  casa, 

sin  Criados  ,  ni  lucimiento, 

una  viuda ,  y  su  hija. 
DerLi  Cómo  ? 

¿  Con  secreto  ?  No  os  entiendo. 

La  virtud  no  necesita 

de  estar  oculta ,  supuesto 

que  aunque  la  persigue  el  mundo 

con  su  rigor ,  y  desprecio, 

siempre  triunfa  ,  porque  al  fin, 

al  fin  la  protege  el  Cielo. 

Los  delinqüentes  se  ocultan; 

mas  no  los  virtuosos ;  luego, 

si  de  estas  nobles  Señoras, 

que  en  mi  humilde  casa  tengo, 

es  tan  grande  la  virtud, 

como  su  pobreza ,  creo 

que  en  suponerlas  ocultas, 

se 

á 


(III) 

se  las  ofende  en  estremo. 
Bar,  No,  no  os  alteréis :  Yo  se 

quanto  habéis  por  ellas  hecho,    ' 

en  el  tiempo  de  seis  meses, 

que  están  pendientes  de  vuestros 

fieles  cuidados.  Que  el  Padre, 

y  Esposo  de  ellas  ha  muerto 

en  la  postrera  Campaña, 

con  el  generoso  aliento, 

que  al  Capitán  de  Wilson, 

distinguió  siempre  ;  Guerrero 

tan  ilustre  ,  que  hizo  digno 

su  nombre  ,  de  nombre  eterno. 

También  se' ,  que  le  servisteis 

en  vuestros  años  primeros; 

y  grato  á  los  beneficios, 

que  le  debisteis ,  sabiendo 

que  gastó  todos  sus  bienes, 

y  que  quedaron  por  esto 

su  viuda  ,  c  hija  en  la  triste 

situación  del  menosprecio, 

c  infelicidad ,  á  vuestra 

casa  las  tragisteis ,  siendo 

su  Agente  ,  su  Proteclor, 

su  bienhechor ,  y  consuelo, 

Ger,  Alguna  Moza  hay  aqui:  (ap, 

.|l        Ya  el  caso  voy  descubriendo, 

Dcri.\  Ah  ,  Señor  ! . .  En  el  abysmo 
a .  en 


(IV) 

en  que  hoy  sumergidas  veo 

á  estas  dos  nobles  Señoras, 

con  razón  las  compadezco; 

y  no  ,  no  habrá  corazón 

que  no  lo  haga ! . .  ¡  Quando  pienso 

que  esta  suerte  alcanza  á  muchas 

nobles  familias ,  no  tengo 

fuerzas  para  resistir 

estas  lagrimas ,  que  vierto ! 

Mientras ,  que  sus  generosos 

Esposos  viven  ,  haciendo 

prodigios  de  su  valor 

en  los  enemigos  nuestros, 

reciben  satisfacciones^ 

gustos ,  aplausos ,  y  obsequios 

á^  todos  :  ¡Pero  en  llegando 

á  niorir  qual quiera  de  estos 

Guerreros  nobles ,  su  viuda 

se  ve  humillada,  sintiendo 

todo  el  rigor  de  la  suerte, 

del  olvido  ,  y  del  desprecio. 

:Y  sus  Hijos ,  sepultados 

en  los  lastimosos  senos 

de  la  obscuridad  ,  y  faltos 

de  todo  humano  consuelo, 

mueren  al  fin  ignorados, 

sin  que  los  merecimientos 

del  Padre  les  sirva,  ni 


(V) 

su  virtud  ,  ni  nacimiento ! 

¡  Esta  es  la  vil  recompensa, 
f'        este  es  el  pago  ,  este  el  premio 

que  da  el  mundo  á  la  memoria 

de   Barones  tan  perfedos ! 
Ger.  i  No  dixe  yo  ,  que  aquí  habla       (  ap. 

^  gato  encerrado  ?  Escuchemos. 
D/W.jLa  niiseria  en  que  las  miro, 

rompe  de  dolor  mi  pecho! 

¡Ah,  podrá  haber  quien  con  vista 

indiferente  ,  este  viendo 

á  una  Madre ! . .  ¡  Mas  que'  Madre ! 

con  su  hija  que  adora . . . .  ¡  Pero 

qué  hija  también !  ¡  Qué  virtud  ! 

j  Qué  virtud ! . .  ¡Preciso  es  verlo, 

para  creerlo  ,  Señor !  Desde 

que  el  sol  muestra  sus  reflexós, 

hasta  la  noche  ,  sus  manos, 

sin  cesar  ,  están  cosiendo, 

para  que  su  desmayada 

Madre ,  tenga  su  alimento. 

Yo  serví ,  baio  del  mando 

de  su  gran  Padre  algún  tiempo. 

¡  Qué  Soldado  tan  valiente  ! 

¡Qué  honrado  !  ¡  Qué  Caballero  ! 

El  nombre  del  Capitán 
I  Wilsón  ,  debe  ser  perpetuo 

en  la  Nación  ,  porque  admire, 


(VI) 

c  imlzt  sus  grandes  hechos. 
Desde  que  le  conocí, 
le  debí  el  mayor  aprecio; 
fue  mi  bienhechor  ,  y  yo 
que  á  su  Viuda  ,  e  Hija  hoy  veo 
tan  miseras ,  este  amor 
reconocido  las  vuelvo. 
¡  Mas  de  que  sirve  ! . .  ¡  Ah  ,  Señor! 
¡  Por  qué  no  concede  el  Cielo 
.  como  voluntad  ,  caudal, 
que  acredite  un  verdadero, 
grato  corazón !  ¡  Con  que 
gusto  llegara  á  ofrecerlo 
á  estas  Señoras ,  en  las 
desdichas  que  padeciendo 
están  !  Yo  sería  el  hombre 
mas  feliz  del  Univ^erso, 
dándolas  quanto  tubiera, 
por  ver  sus  rostros  serenos; 
y  no  que  los  miro  siempre 
( ¡  Ah ,  que  compasión  ! )  cubiertos 
de  la  amargura  ,  del  llanto, 
del  dolor  ,  y  desconsuelo. 
Ger,  ¡  Qué  buen  hombre  es  el  Tallista!     (a^. 
Pero  mi  Amo  ¡qué  perverso! 
Mientras  está  aquel  llorando, 
apuesto ,  que  está  riyendo> 
pues  lastimas  ,  y  desdichas, 

son 


(VII> 

son  para  el  divertimientos. 
C^r/.Mas,  Señor  , ;  que  pretendéis 

con  estas  Señoras?  ^ Puedo 

formar  alguna  esperanza 

de  que  se  mude  el  funesto 

semblante  de  su  fortuna  ? 

¡  Oh ,  si  os  dirigiera  el  Ciclo 

para  sacarlas  del  triste 

estado  suyo ! 
Bar.  Protesto, 

que  ese  solo  es  el  cuidado 

que  aquime  conduce. 
Derí, ¡Cienoy  (^con  alegre  viveza . 

Señor  ? 
Bar,  Sí ,  amigo. 
DerL\  Que  gozo ! 

¡Ya  respiro!  ¡Este  momento 

iba  para  ellas  á  ser 

el  mas  infelice ! . .  ¡  Tiemblo 

de  imaginarlo  !  l| 

,Bar.  i  Pues  cómo  ?  ( sobresaltado, 

DerLSi  Señor  :  de  su  aposento 

es  esa  la  puerta  :  en  ella       (por  la  de  la 

oculto  ,  hace  poco  tiempo,     izquierda, 

que  á  la  preciosa  Adelina 

cstube  ,  Señor  ,  oyendo, 

que  á  la  Madre  la  decia 

tales  cosas ,  que  lian  cubierto 

de 
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'de  espanto  á  mi  corazón ! 

Oíd  ,  veréis  no  pondero. 

Secad  ,  Madre  ,  la  decía, 

esas  lagrimas ,  que  hiriendo 

están  á  mi  corazón  ! 

;  Ay  Dios !  ¡  Dad  algún  consuelo 

á  tantas  fatigadoras 

penas!  ¡Calmad  los  tormentos 

que  os  agitan  !  ¡  De  la  sabia 

justa  providencia ,  espero 

aquella  tranquilidad, 

necesaria  !  ¡  Ah  Madre  !  ¡  Os  ruego 

por  amor  de  Dios ,  templéis 

esas  angustias ,  ó  muero 

en  vuestros  brazos !  Fucher, 

es  hombre  honrado  ,  y  no  creo 

nos  persiga  qual  pensáis. 

Su  alma  enternecida  al  vernos 

nos  compadecerá  5  y  yo 

puesta  á  sus  pies ,  y  vertiendo      o 

en  lagrimas  por  los  ojos 

mi  corazón  ,  os  prometo, 

que  ha  de  ser  de  piedra  ,  ó  es  fuerZí^ 

que  le  obligue  el  sentimiento 

á  ser  el  paño  de  nuestras 

lagrimas,  aunque  le  vemos 

causa  de  ellas  principal. 

Esto  dixo  ,  Señor  3  y  esto 


(IX) 

3e  dolor  os  aseguro,  ! 

que  ha  quebrantado  mí  pecho! 
£ar. ;  Y  ese  bárbaro  Fucher, 

quien  es  ?  No  estéis  tan  inquieto. 

Decidme  de  todo  el  caso 

la  verdad ,  que  su  remedio 

veréis  pronto.  Asi  le  obligo       ( ap, 

á  que  diga  este  secreto, 

por  si  es  útil, 
D^r/.Bios  bendito,  -^^^ 

rendidas  gracias  os  vuelvo, 

por  esta  dicha!  Es  Fucher, 

Señor,  á  lo  que  comprendo, 

un  Mercader  á  quien  debe 

esta  madre  algún  dinero. 

El  se  cansa  de  esperarla; 

y  como  acreedor  sobervio 

la  persigue. 
Bar.  Bien  está, 

¿  Has  entendido  este  cuento?   (ap,  a  Ge- 

I  Conoces  á  este  Fucher?  rardo  con 

Ger,  Mucho.  risa. 

Bar, Vuts  sin  perder  tiempo 

es  fuerza  le  busques ,  para 

que  executes  lo  que  pienso. 
Deri. ^oblc  Señor ,  de  hora  en  hora 

estoy  esperando  ( ;ah  Cielos ! ) 

que    vengan  con  algún  orden 
¿í  C  por 
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por  esta  deuda ,  y  que  viendo 
la  miseria  de  Madama 
Wilson,  me  la  prendan  j  pero 
me  costaría  la  vida, 
y  á  su  hija  r amblen. 
Bdr.  Ya  veo, 

que  en  este  caso  es  preciso 
no  se  pierdan  los  momentos. 
Avisadlas  ,  que  á  sus  pies 
quiero  ofrecer  mis  respetos. 
DerL}  Q'-^ien  sois ,  Señor? 
Bar.iX  Barón 

de  Tezel. 
Pm.Sois  su  remedio,  ( muy  alegre. 

y  el  único  Protedor, 

que  tienen  sus  desconsuelos^ 

pues  con  el  Emperador 

solicita  vuestro  celo 

favorezca  á  estas  Señoras: 

voy  á  llamarlas  corriendo. 

;  La  alegría  me  arrebata! 

¡Oh Dios!  i  Que  Señor  tan  bueno! 

Mirando  al  Barón  se  entra  por  la  izquierda. 

Bar.  Gerardo  ;no  te  ries  mucho 
de  las  cosas  de  este  necio, 
V  del  lastimoso  estado 
^-  de- 
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3e  sus  huéspedas  \  Rcbiento 

de  risa.  ¡  Que  tonta  g:ntc! 
G^r.  Pues  Siñor  , ;  a  que  viene  eso? 
Bar,  ¿No  adviertes  que  esta  aventura, 

y  el  haberla  descubierto 

francamente  este  buen  hombre, 

facilita  mis  intentos? 
Ger,  Como  los  ignoro  ,  nada 

comprehendo  de  quanto  advierto. 
Bar,  Pues  cscuciía  :  Eitoy  amando, 

con  el  mas  ardiente  afcdo 

á  Adelina  ,  que  es  la  hija; 

muchacha  hermosa  en  estreñid, 

pero  de  mucha  inocencia; 

y  aunque  es  ái  espiritu  redo 

Áladama  Wiison  su  madre, 

como  se  hallan  pereciendo, 

esta  situación  dispone 

á  nn  esperanza  el  efecto. 

Yo  las  tengo  persuadidas, 

que  pido  ,  suplico  ,  y  ruego 

al  Emperador  por  ellas; 

pero  de  esto  no  me  acuerdo; 

pues  si  le  hablara  ,  al  instante 

aquel  magnánimo  pecho, 

las  pusiera  en  un  estado 

no  favorable  á  mi  intento; 

y  para  lograrle  es  fuerza, 

C  2  que 
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qué  vaya  siempre  en  auínentó 

su  misería,  porque  mientras 

mas  grande  esta  sea ,  creo 

se  sujetará  mejor 

Adelina  á  mis  deseos; 

con  que  el  Mercader  Fucher 

que  cause  mi  dicha  espero, 

Gí-r.  ¿Pero  cómo  ^  Señor  I 

Bar, .;  Cómo? 

búscale  sin  perder  tiempo; 

págale  esta  deuda  :  toma 

el  vale,  y  el  documento 

que  del  Juez  haya  sacado 

para  que  se  cobre  ;  y  luego 

busca  un  Escribano  amigo, 

y  un  Alguacil ,  y  con  ellos 

( poniéndote  otro  vestido, 

pues  aún  no  te  ha  visto  el  Maestro  ) 

vente  á  esta  casa ,  sentando 

que  eres  de  Fucher  Caxero, 

y  no  pagando  ,  haz  que  pongan 

á  la  Madre  en  un  encierro* 

Ger.  ¡  En  la  cárcel? 

Bar,  Sí, 
I   Ger,  ¿  Pues  que 
'  se  conseguirá  con  eso? 

Bar,  Todo ;  ¿  pues  la  hija  mirando 
en  estado  tan  funesto 
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/  á  la  Madre ,  no  es  preciso 

vaya  á  mi  casa  y  y  vertiendo 

lagrimas  ,  pida  mi  amparo, 

mayormente  na  teniendo 

mas  que  á  mizque  la  proteja? 
Ger.  Decís  muy  bien. 
Bar»  ¿  Y  no  es  cierto, 

podre  entonces  seducirla^ 

y  lograr  su  vencimieníO'? 
Ger,  Será  conforme. 
Bar,  i  Conforme  ? 

Lo  piensas  bien ,  majadera. 

¿Pues. hasta  que  se  reduzca, 

crees,  que  soy  tan  poco  cuerdc^, 

que  tendrá  su  libertad 

la  madre  ?  Pues  no  :  primero 

haré  muera  en  las   prisiones, 

que  yo  ceda  y  sino  llego 

á  ver  rendida  á  Adelina 

al  dulce  gozo  á  que  anhela, 
Gcr,  \  Podrá  hallarse  hoi^abre  tan  malo  I  (  ap. 

¡  Que  maldito  pensamiento! 
Bar,  Ya  Madama  Wilson  sale. 
Ger,  i  La  madre  ? 
Bar,  Sí :  vete  luego, 

no  te  vea  :  á  Fuchcr  busca^ 

y  haz  lo  que  he  dicho^ 
Ger,  Ya  entienda. 

C  3  .Voy  j 
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Voy  al  punto.  ¡  Qae  !a  tierra '       (ap, 
no  se  trague  á  este  perverso! 

Vit^e  por  el  frente  :  Por  la  izquierda  salen 

Madama  Wilson  en  trage   humilde  de  lutOy 

^Derick ,  quedando  junto  á  la  puerta^ 

Jlf^i.Derick, ;  podre  presentarme  {con  estre- 
á  tan  grande  cabailero  mos  de  sen* 

en  este  trage  ¡  t ¡miento. 

DeriScñov^y 

ahora  no  penséis  en  eso, 
que  el  viene  á  daros  alivio. 

Mad.Pucs  yo  solamente  os  ruego, 
Derick ,  que  me  consoléis 
á  Adelina. 

Deri.Vcy  á  hacerlo. 

;  Dios  mió  ,  haced  que  hoy  acabe,     (ap, 
de  esta  Madre  el  sentimiento!       {Vase. 

MadScñor  ,  á  vuestra  presencia  (Jlega  al  Ba- 
confusa,  y  turbada  llego;  ron  con  rubor* 
pues  mi  trage::     mi  desgracia:: 

Bar.  Yo  ,  Señora  ,  compadezco 

mas  que  nadie  vuestras  penas, 
;|  Mad.'fZómo  puedo  dudar  de  ello, 
si  el  único  asilo  sois 
de  mis  atroces  tormentos! 
Mas ,  Señor  ,  manifestadmc 

sí 
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SI  el  Emperador  excelsa 

se  di^na  de:: 
Bar.  Perdonadme, 

si  os  interrumpo.  ;Que  es  esro?  (miran- 

;  Cómo  no  la  veo  \  do  áhi  r-.- 

Mad.}  A  quien  ?  qukrda. 

;A  mi  hija  Adelina? 
Bar,  Cierro; 

pues  es  por  todas  sus  gracias, 

digna  del  mayor  aprecio. 
Mad.L^.  favorecéis  ,  S^ñor. 
Bar.  Su  belleza  es  un  portento, 

que  merece  admiración. 
Mad.\  Su  belleza!  No  comprehendo, 

que  ella  otra  tenga ,  que  aquella 

que  nace  de  su  talento, 

y  de  su  virtud  :  ¡  tal  vez 

no  tendrá  efugio  mas  cierto, 

que  ésta ,  dentro  de  muy  pocos 

dias! 
Bar,  ¿Por  que  decís  eso? 
Mad, >Qi\¿  por  qué  lo  digo?  ;Ah! 

¡  Perdonad,  Señor  ,  si  llego 

á  hacer  declaren  mis  ojos 

llorando  mi  sentimiento! 

I  Mis  largos  pesares ,  van 

á  darme  muerte  ,  y  su  aspeclo 

horrible  ,  quizá  me  asombre 

C  4  me- 
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menos ,  que  el  ver  como  dcxo 

á  mi  Adelina !  ¡  A  mi  hija ! 

¡  Sola  ,  infeliz  ,  sin  consuelo, 

errante ,  y  abandonada ! 

¡  Oh  ,  que  terrible  tormento ! 

Su  hermosura ,  y  sencillez, 

pueden  ser  los  instrumentos 

que  la  conduzcan  ( ¡  que  horror ! ) 

¡  al  estado  mas  funesto  ! 

¡  Esto  me  hará  temblar  ,  hasta 

en  el  sepulcro! 
Bar,  Ese  estremo 

de  inquietud  ,  calmad ,  Señora. 
Mad.DcspuQS  que  me  quitó  el  Cielo 

mi  Esposo ,  vos  solo  sois 

mi  protcftor ,  y  remedio, 

pues  os  habéis  encargada 

con  un  generoso  anhela 

en  solicitar  mi  alivio, 

y  aun  no  se  por  que'. 
Bar,  Tubicron, 

vuestra  familia ,  y  la  mía 

siempre  unión  ,  y  estos  recuerdos 

hecen  que  proceda  yo, 

conform.e  ellas  procedieron. 

Por  su  hija  amable  ,  es  por  quien     (^p. 

solamente  me  intereso. 
Mad,Y  decid  ,  Señor :  :  se  acuerda 

^  de 
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<Ic  los  servicios  tan  buenos 

de  mi  difunto  Wilson 

la  Corte? 
Bar,  \  La  Corte !  De  eso 

no  me  habléis.  Ella  ,  Madama, 

es  un  País  de  ingratos  lleno? 

y  vuestras  desgracias  son 

las  que  me  hacen  conocerlo. 
Mad,i  Pero  con  el  Soberano 

hablasteis ,  Señor  ? 
Bar,  Hoy  mesmo. 
Madr¿  Y  este  Emperador  glorioso, 

en  quien  encuentra  consuelo 

todo  infeliz,  pues  jamás 

se  molesta  de  sus  ruegos, 

oye  los  mios? 
Bar»  Está 

para  escucharlos  muy  lexos. 
Mad,'^  Cómo^,  (jebr  es  altada. 

Bar.  Un  Principe  rodeado 

siempre  de  mil  lisongeros, 

y  alabado  de  una  voz 

mercenaria  ,  en  los  cfcclos 

distinto  es  de  lo  que  cree 

el  vulgo. 
Mad.)  Pu:s  que  hay  de  nuevo?  (Cowo arriba, 

hablad  ,  Señor  ;  ;  de  una  vez 

beba  yo  el  tósigo! 

Tiem- 
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Bar.  Tiemblo, 

al  ver  que  un  golpe  mortal, 

en  mis  voces  os  prevengo. 

Ayer  me  negó  ,  Madama, 

vuestra  pretensión :  resuelto 

hoy   mismo  la  repetí; 

pero  en  vano ,  pues  con  ceno 

airado  me  dlxo  :  No 

porfíes  ,  Barón  :  no  tengo 

motivo  para  ofrecer 

el  mas  inferior  recuerdo 

de  Wilson  á  la  memoria. 

Yo  ,  turbado ,  aunque  sintiendo 

sobre  mi  corazón  ,  tanto 

ultrage  ,  tanto  desprecio, 

tuve  que  ver  la  razón 

sepultada  en  el  silencio. 

Con  este  engaíío ,  mis  dichas,     (ap.muy 

y  sus  pesares  prevengo.  alegre, 

^^í^.j  Válgame  Dios  í  ¡  Ya  acabaron 

mis  recursos !  ;  Vuestro  esfuerzo 

fue  ,  Señor  ,  sin  fruto !  Mas 

al  Soberano  no  le  echo 

la  culpa  :  su  generoso 

espíritu,  i  cómo  puedo 

pensar,  que  obre  asi,  por  sí? 

Mnl  intcncionadoí'»,  pienso 

le  habrán  inspirado  contra 

mí 
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mí  WÜson !  ¡  Ya  no  hay  mas  mediOj 
I  que  morir! 

5¿ír.  Éstas  angustias,  (^ap,  con  júbilo, 

Ircgozi'an  á  mi  pechoj 
pues  ellas  van  acercando 
el  logro  de  mis  intentos, 

Mad,\h{.2Áic  afíigida!  Ya  todas 
mis  esperanzas  murieron ! 

Bar,  Voz  loque  ar  Emperador 
I    ^      hace,  Madama,  es  muy  cierro; 
mas  por  lo  que  á  mi  respeta, 
siempre,  siempre  seré  vuestro, 
y  de  Adelina  :  ¡  Me  causa 
el  mas  grande  sentimiento 
vuestro  dolor!  Por  no  verle,  . 
y  llorar  con  vos  ,  me  ausento» 
Para  el  golpe  de  Fuchér,  (  ap. 

bien  preparada  la  dcxo.  {vase. 

Mad.\  Qué  piadoso  es  el  Barón! 
jMas  ya  todo  se  ha  desecho! 
jLa  dicha,  y  aun  la  esperanza, 
me  ha  quitado  airado  el  Cielo! 
Mas  es  fuerza  bendecirle, 
y  sacar  del  mal,  provecho! 
¡Oh  ,  si  yo  no  fuera  madre! 


¡Ay 
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jAy  hija  mia! 

Sale  Adelina  ,  corre  á  ella  Madama  ,  y  la 

abraz.a* 

"Ade,  i  Tenemos^ 

madre  amada  ,  alguna  buena 

noticia? 
'Mad.\  Todo  es  adverso ! 
^¿^^.  ¿Cómo,  Señora?  {turbada, 

Mad. ¡Hi]a  miat 

¡Ya  es  nuestro  pesar  eterno!       - 

Ya  se  acabó  mi  constancia. 
JÍde,  ¿Pues  que  hay,  Señora,  de  nuevo? 
Mad,\QvL^  ni  aiin  nos  queda  esperanza  I 
Ade,  Pues  el  Barón  ; 
Mad,\lüc  su  celo 

en  vano !  ¡  Fue  su  eficacia 

por  nosotras  sin  efedo ! 
Ade.  ¿Con  que  ya  no  hay  esperanza? 
\Mad.\No,  hija  mia! 
Ad.^l  Justos  Cielos! 
Mad.Él  Emperador  nos  niega 

su  clemencia.  Está  creyenda 

que  el  difunto  padre  tuyo, 

y  mi  esposo  ,  en  los  progresos 

de  sus  campañas,  Jamás 

hizo  cosa  de  su  aprecio; 

por 
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por  cuya  causa ,  no  está 

obligado  á  dar  remedio 

á  su  desdichada  viuda, 

y  huérfana.  ;  Mira  si  esto 

es,  Adelina  querida, 

nuestro  ultimo  desconsuelo! 
^Ads,  Es  cierto  j  pero  á  vuestra  hija 

aun  tenéis  al  lado  vuestro, 

Señora ,  y  sabrá  enjugar 

con  su  terneza,  y  afeito, 

vuestras  lagrimas,  y  suyas. 
Mad,\  Justo  Dios! 
Ade,  Si  han  satisfecho 

mi  trabajo  ,  y  mis  cuidados 

hasta  aqui  todos  aquellos 

urgentes  casos ,  que  os  daban 

aflicción,  herís  mi  pecho 

mortalmente  ,  Madre  mía, 

dudando,  que  aun  pueda  hacerlo. 

El  Cielo,  en  quien  yo  confio, 

me  sostendrá  en  el  empleo 

tan  amable  para  mí, 

de  cumplir  con  lo  que  debo. 

¿Puedo  yo  pagar  jamás 

el  que  me  hayáis  criado ,  siendo        ^ 

mas  de  amante  ,  que  de  Madre, 

vuestra  terneza  y  afedof 

¿No  me  habéis  alimentado, 

lie- 
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llenando  mis  pensamientos, 

de  honor,  nobleza,  y  virtud? 

¿Esta  no  ha  sido  el  objeto, 

que  supisteis  infundirme 

por  Oráculo,  y  modelo? 

Pues  ,  Señora  ,  yo  sabrc 

con  mi  sudor  manteneros, 

hasta  que  mi  misma  sangre 

llegue  á  ser  vuestro  alimento. 
Mad.AiwMQ  Adelina  mia, 

tu  pi-ensas  bien ,  y  ya  es  tiempo 

de  desplegarle  las  velas 

á  tan  nobles  sentimientos, 
"ÍAde,  Para  ser  obedecida 

de  mi  amor ,  y  mi  respeto^j 

decidme  lo  que  queréis 

de  mí  exigir. 
[/If^i.Considero, 

•  ¡que  has  de  temblar! 
]Adf.  ¿Yo  Señora? 

Mad.Sí , ; que  es  un  golpe  tremendo! 
jide,  ¡  De  horror  á  mi  corazón 

cubrís  con  esos  mysteriosí 

Hablad  ,  Madre  mia. 
Mad.E'^cuchx. 

Wilkin  te  adora  ,  y  afedo 

le  tienes:  ¿Que,  te  avergüenzas? 
jlde.  Este  amor  es:::  ( lima  de  ruhcr- 

Mad^ 
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'MadMuy  honesto: 

es  verdad  :  Yo  le  aprobaba: 
y  creí  hasta  este  mesmo 
día ,  que  esta  unión  sería 
dulce  á  vosotros  ,  y  al  Cielo 
grata.  Wiikin  ,  es  un  joven 
prudente ,  sabio  ,  y  modesto: 
pero  su  fortuna  está 
de  su  mérito  muy  lejos, 

[Ade.  ¡Su  fortuna  ! 

MadSi,  hiia  mía: 

El  debe  su  nacimiento 

á  un  Padre  tan  desgraciado, 

como  noble.  Con  un  pleyto, 

que  ha  tenido  á  la  menguante 

de  sus  años  ,  se  ha  desecho 

su  heredad  fértil ,  y  está 

retirado  del  comercio 

del  mundo,  llorando  siempre 

su  destino  tan  adverso. 

De  algunos  buenos  Parientes, 

y  de  amigos  verdaderos 

la  instancia  ,  y  solicitud, 

no  ha  mucho ,   que  consiguieron, 

que  entrase  Wiikin  por  Guardia 

de  Corps ,  de  nuestro  Supremo 

Emperador. 

Ade.  i  Y  quien  duda, 

que 
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que  tenga  adelantamientos 

en  el  servicio? 
'Mad.\QvL¿  error! 

Esa  esperanza  la  vemos 

muy  llena  de  incertidumbre: 

y  para  nosotras ,  creo 

sería  un  suplicio  cruel, 

ver  á  este  joven  tan  bueno, 

cargado  con  la  desgracia, 

que  hoy  nos  persigue.  Este  pesa 

horrible,  le  ahogara.  Sí 

le  quieres::: 
Ade.  ¡Si  yo  le  quiero,         (con  viveza  triste 

Señora!  ¡Ay  Dios! 
Mad.Si  este  amor 

tiene  en  tu  alma    tanto  asiento, 

como  la  virtud ,  le  debes 

renunciar.  (Adelina  se  sorprende* 

^Ade.  i  Renunciar  ?  Pero 

si  vuestra  elección  me  le  hizo 

tan  digno  de  mi  amor  tiernoj 

Si  me  ama .... 
Mad.Voi  eso  mismo 

le  debes  pagar  su  afedo, 

librándole  de  la  carga 

de  nuestros  males  :  hoy  quiero 

le  adviertas,  que  en  vano  tenga 

esperanza. 

Ade, 
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"Ade.  ¿Y  como  puedo 

decírselo  honestamente, 

sin  haber  causa  para  ello? 

A  su  desgraciado  Padre  ' 

escribió  estaba  dispuesto 

á  unirse  conmigo ,  con 

vuestro  gusto  :  Espera,  lleno 

de  júbilo ,  que  su  Padre 

le  de  su  consentimiento: 

¿Pues  cómo  ha  de  deshacerse 

lo  que  vos  misma  habéis  hecho  ? 
[Mad.Vorquc  es  preciso. 
Ade,  Si  lo  es, 

mi  gusto  es  el  gusto  vuestro: 

¡Despedid  hoy  á  Wilkin, 

y  máteme  mi  tormento! 

S^  Wilkj'^  con  uniforme  de  Guardia  de  Corps, 

If/7. ¡En  que  ocasión  tan  dichosa 
en  este  sitio  os  encuentro, 
Señoras!  Bella  Adelina, 
rendido  á  tus  pies  hoy  llego 
á  ofrecer  mi  corazón, 
por  el  gozo  que  poseo. 

Se  pone  d  los  pies  de  Adelina  ,  esta  se  re- 
tira í  los  brazos  de  su  Madre ,  la  que 
levanta  á  i^Vílkin, 

D  Adel. 


^A 
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'Ade,  \Ah,  Madre  mia! 

Mad,¿Qué  hacéis,  "^ 

Wilkln  ?  Levantad. 

lyiL  Ofrezco  (Saca  una  carta. 

á  vuestro  amor  esta  carta 
de  mi  Padre.  Ya  bien  puedo, 
llamaros  Madre  ,  y  podéis 
llamarme  vos  ,  hijo  vuestro. 
En  fin  ,  consiente  mi  Padre 
en  que  se  haga  el  Hymeneo 
entre  su  hijo,  y  vuestra  hija, 
siendo  muy  gustoso  de  ello.  .    - 

¿Pero  que  advierto?  Adelina, 
¿tú  suspiras?  ¡Me  estremezco 
de  verte  asi !  ¿  Tú  á  mi  gozo 
no  correspondes  ?  ¡  Yo  muero ! 

Adc,  \  Pobre  Wilkin!  ¡Ay  Dios!  Madre,    {ap. 
habladle  vos! 

K^//.¿Pues  qué  es  esto? 

;  Estás ,  Adelina  ,  fuera 
de  tí!  ¿  Tus  ojos  tan  bellos 
á  otra  parte  vuelves?  ¡  toda 
te  inmutas  í  ¡A  las  dos  veo 
tan  cubiertas  de  amargura, 
y  lagrimas  !  ¡Dolor  fiero! 
¡Hablad,  Señora,  por  Dios! 

Mad.VwQS  lo  queréis ,  me  resuelvo. 
Pensad,  ;  ó  Wilkin  !  Que  un  Joven 

hon- 
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honrado  ,  noble  ,  y  discreto 
como  vos,  puede  llegar 
i  lograr  un  casamiento 
en  rodo  muy  ventajoso. 
Nosotras  nada  tenemos: 
y  hasta  la  misma  esperanza, 
se  nos  cambió  en  desconsuelo. 
V  .pues  el  Cielo  ha  querido 
.    humillarnos ,  su  decreto 
abrazamos  resignadas^ 
mas  vuestro  conocimiento 
debe  entender  no  os  conviene 
en  su  estado  tan  adverso, 
mi  Adelina  para  Esposa. 
WIL]  Que  es  lo  que  he  escuchado  ,  Ciclos 
MadXo  me  contemplo  obligada 

á  hacéroslo  manifiesto. 
W/7.  Pero  me  agraviáis  pensando, 
que  una  alma  tan  baja  tengo, 
que  sienta  después  no  haber 
aspirado  á  otros  provechos. 
¡Ah,  Señora  I  Yo  aseguro 
mis  dichas ,  y  mis  obsequios, 
'  eh  mi  obrar,  y  en  la  virtud 
^  de  Adelina  :  ella  es  el  centro 
de  mi  corazón.  Solo  á  ella 
adoro.  ' 
Mad.Yo  bien  lo  creo; 
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pero  este  amor  á  vos ,  y  á  ella  r 
os  perderla  ;  y  es  cierto, 
que  debéis  por  ella  ,  y  voSj^ 
abandonarle.  En  efefto, 
Wilkin,  no  volváis  á  verlsi.. .,;;..^t><;. 
J{/';/.¿De  mí  exigir  queréis  eso?   '      '   ", 
jVfddXo  os  lo  mando. 
lí^iL  Pues  mandad, 

que  espire  ,  que  se  arme  vuestro 

brazo  ,  para  darme  muerte,      ... 

veréis  como  os  obedezco: 

Mas  que  no  vea  á  Adelina, 

eso  es  lo  que  hacer  no  puedo.  ^.^ 

¿Pero  lloráis?  ¿Tú,  Adelina,  ' 
.  viertes  lagrimas?  Ya  advierto,  | 

Señora,  que  no  queréis 

lo  que  me  mandáis.  Aún  veo 

se  hace  escuchar  la  piedad. 

Vos  miráis  mis  sentimientos, 

y  que  amo  á  Adelina.  ¿Pues 

cómo  podre ,  sino  muero 

de  ella  apartarme  ,  y  no  verla? 

I  Ah  que  bárbaro  precepto! 
^Ade.  i  Esto  es  mucho !  Ya  le  falta        (af. 

la  resistencia  á  mi  pecho ! 

;  Wilkin  amado !  {mirándole 

If^/V.iTú  callas  tUrnamente. 

Adelina!  Tu  silencio 

de- 
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Heclárá ,  que  re  conformas 

con  el  mandato  severo, 

que  se  me  impone  :  mas  para 

nú  alivio  5  responde  al  menos. 

¿Consienres  en  ver  mi  muerte 

también? 
Ade,  i  Yo  solo  obedezco 

á  mi  Madre  ,  que  esto  quiere! 

Mas  resisto  al  mismo  tiempo 

ia  naturaleza ,  que 

por  tus  virtudes ,  confieso 

me  obliga  á  amarte :  ;Dios  te  haga  Qlora, 

tan  feliz  como  deseo; 

ya  que  soy  tan  desgraciada, 

Wilkin  mió  ,  que  te  pierdo  I 

¡  No  puedo  decirte  aias ! 
Mad.ldos ,   Wilkin. 
IV¿7,  i  Esto  es  hecho  t 

No  espere  me  condenase 

á  tan  terrible  tormento 

la  ultima  sentencia !  Mas, 

Adelina ,  solo  quiero 

sepas ,  que  ocuparás  siempre 

el  fondo  amoroso  ,  y  tierno 

de  mi  corazón  ;  feliz 

mucho ,  por  el  mucho  afeito 

que  te  profesa  !  ¡La  muerte 

romperá  los  ligamentos 

D  3  de 
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de  esta  pasión  solamente ! 

Te  adorare  :  será  eterno 

mi  amor.  A  Dios ,  Dueño  mío, 

y  en  el  Altar  de  tu  pecho 

hallen  mis  tristes  suspiros, 

mis  ayes ,  quejas  ,  lamentos, 

lagrimas ,  ansias  ,  y  angustias, 

el  abrigo  ,  que  apetezco, 

pues  ahora  puedo  dejarte 

pero  olvidarte  no  puedo.  {vase. 

Se  reclina  Adelina  en  los  brazos  de  Madama, 

Ade,  Sostened  mi  corazón, 

Madre  mia !  Este  funesto 
mandato  ,  ¡  Ay  Dios !  Esta  injusta 
separación:: 

Mad.}  Pues  que  esto  ?  {sobresaltada. 

Salen  Gerardo  con  otro  vestido  ,  el  Escribor 
no  ,  y  Alguacil  <>  Adelina  se  sorprende  mas, 

¿Pero  quien  llega  ?  Señores, 
¿que  se  os  ofrece? 
Ger,  i  Podremos 

ver  á  Madama  Wilson? 
Mad.'^o  encuentro  reparo  en  ello. 
L  ii  Ger,  ¿  Sois  vos  ? 
^'  Mad. 
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Mad.Si  Señor. 
Ger,  Muy  bien. 

Yo  soy  Madama  el  Caxero. 

del  Señor  Fucher. 
'Mad,\  Ay  Dios ! 
Alg,  Lo  que  ha  de  haber  es  dinero, 

ó  de  lo  contrario::: 
Ade,  ^  Que  ?  (turbada. 

Ejcr.Scñorzs  ,  aquí  os  traemos 

este  Auto  :  soy  Escribano: 

Ministro  este  Caballero: 

la  parte  presente  ;  con  que 

qre  paguéis  os  amonesto, 

sino  queréis  ir::: 
Ade,  ?  Adonde  ?  (como  arriba. 

Alg,  A  la  Cárcel.  I,, 

Ger.  Compadezco  (ap,  'i 

á  estas  Señoras :  mas  mi  Amo,  •      i 

que  es  un  Nerón  ,  lo  ha  disouesto,  í^í 

Ade.  '?  A  la  Cárcel  ?  ¡  Justo  Dios!  [' 

Mad.\  Con  tanto  horror  yo  fallezco ! 
Alg.  Venid.  ';. 

La  ase  :  Adelina  se  interpone  :  el  Escribano  la 

separa  :  ella  pasa  a  la  puerta  de  la  izquier* 

da  precipitadamente  y  llama 

á  Dericl^, 

jíde.  Esperad :::  Derick ::: 

D  4  Tc- 
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¡  Tened  piedad  ,  Santos  Cielos! 

Mirando  d  su  Madre, 

Derkk.!:  (mas fuerte^  y  sale  Derh^ 

Der.  ¿Que  queréis?.  .¿Que  es  esto?     corriendo. 
Ade. ;  Ah ! 

Señalando  d    su  Madre   sin  poder  hablar. 

¿    Der.  ¿  Qué  Inquietud  os  agita  ? 
Ade,  jMi  Madre !:: 
Der.  Hablad  :  despachemos. 
Ade.  ;Mi  Madre  está  presa! 
Der.  ¿Cómo? 

^    Pasa  temblando  junto  d  Madama  y  y  lo  mis- 

.  mo  Adelina. 

^^i.¡Si,Defíck,  y  poco  menos 
que  muerta !  Porque  Fuchcr:: 
Ade.  La  justicia  :::  {señalando  d  los  3, 

Der.  Ya  lo  entiendOr 

Sin  saber  lo  que  se  hace  de  sobresaltado, 

i  Soltadla.  (llegando  d  ellos. 

Ah,} Cóiwo  soltar? 
^  ^  Apar- 
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■Apártese. 
Der.  Caballeros, 

ini  Tienda,  mis  utensilios, 

herramientas ,  quanto  tenga, 

y  hay  en  mi  casa  ,  ¿podrá 

responder  por  el  dinero 

que  debe  aquesta  Señora? 
Escr.t)^  modo  ,  que::       (después  de  haberlo 
Der.  Deteneos:  mirado  todo. 

Esta  casaca  también,  {se  la  quita. 

que  estrene  hace  poco  tiempo, 

puede  agregarse  ,  y  aun::: 

Esperad,  porque  aqui  dentro 

tengo  otra  chupa ,  y  con  ella 

que  habrá  bastante  contemplo,  [se  entrtt 
Ger,  ¡  Que  corazón  tan  honrado  I     corriendo. 

Pocos  amigos  hay  de  estos. 

Sale  Dericfi  con  la  chupa. 

Der.  Vaya  ,  ved  si  esto  es  bastante. 
Escr,QjdZ  es  suficiente  comprendo 

A  parte  a  Gerardo  ,  y  Alguaciles* 

está  fianza  :  en  no  admitirla 
obramos  contra  derecho, 
y  nos  puede  venir  mal. 

¿Que 
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I  Que  os  parece ,  que  aquí  haremos? 
Ger,  Mi  Amo  os  encargó::: 
AljTs.^Vucsno  Amo  ? 

A  la  puerta  del  Infierno 

llegaré  por  un  amigo; 

pero  no  mas :  Señor  Maestro, 

estos  bienes  son  bastantes 

para  afianzar  el  dinero, 

que  se  debe, 
Der.  Pues  si  estáis, 

Señores ,  bien  satisfechos, 

dadme  una  Carta  de  Pago, 

y  cargad  con  todos  ellos. 

Arrojando  acia  ellos  las  herramientas» 

Escr. Eso  no  sirve  ,  esperad. 
Inventariar  es  primero 
todos  estos  muebles. 

Saca  tintero ,  y  papel ,  y  escribe  sobre  el  banco* 

Der,  Bien: 

inventariad ,  y  acabemos, 
Mad.Nohlc  Derick ,  esta  acción 
aunque  estimo ,  no  la  aceptos 
pues  si  de  esto  os  despojáis, 
no  ganareis  el  sustento, 

Der. 
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Deri.Yzy^j  Madama,  callad, 

y  dejad  hacer. 
Aíad.No  puedo 

permitirlo. 
Algs.O  componerse, 

ó  á  la  cárcel. 
Der,  ¿  Está  ya  hecho 

el  inventario? 
E/rr.Ya  está. 

Der,  Pues  dejad  que  hable. 
4/jj.Vendrcmos 

mañana  para  vender 

los  muebles ,  sino  hay  dinero, 
2/r.  En  tanto  está  á  vuestro  cargo 

la  deuda  ,  Madama  ,  y  ellos. 
>r.  Todo    queda  á  mi  cuidado; 

y  si  hay  mas ,  también  lo  acepto. 
Isc,  Firmad  aqui. 
>r.  Tres  mil  firmas  {firma. 

hechare ,  si  pende  en  eso. 

Vayan  ustedes  con  Dios. 
^íJjj.El  os  guarde.  {vanse  ¡os  3. 

Ide,  ¡Que  ya  os  veo, 

Madre  mia ,  entre  mis  barzos! 
^íadSv  hija  mia :  ¡Yo  os  confieso 

Derick  ,  que  ha  rasgado  mi  alma 

vuestra  noble  acción  !  ¡  Yo  muero ! 
e.  Respirad  tranquila  ya: 

ve- 
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venid ,  téndrcis  en  el  seno 

de  mi  corazón  descanso. 
Mad.VTimos  hija.  jQuanto  os  debo, 

Derick  generoso! 
Der,  Nada: 

No  es  bien  aquel  qué  poseemos, 

sino  sirve  á  los  Amigos, 

c  infelices.  El  comercio. 

que  se  hace  en  estos ,  Madama. 

produce  por  uno  ,  ciento. 

Lo  que  importa  es ,  que  á  la  suma 

clemencia  le  tributemos, 

gracias  rendidas ,  porque 

todo  lo  demás ,  es  menos. 
'Mad, Justo  Dios:::: 
AdeySuma.  Bondad:::: 
Dfr,  Sagrado  hacedor  supremo:::: 
Mad.Mi  corazón  os  tributo. 
jide.  Mi  Alma  rendida  os  ofrezco. 
Der.  Y  yo  os  doy  humildes  gracias 

con  gozo ,  y  júbilo  inmenso. 
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Jornada  Segunda. 

SALÓN  CORTO,  POBREMENTE 
adornado  ,  que  es  la  habitación  de  Adelina. 
Esta  estará  sentada  en  una  Silla  ,  tenieyi" 
do  una  mesa  pequeña  á  su  lado  izquierdo 
con  luz  sobre  ella  ^  y  en  su  falda  una  Al- 
mohadilla ,  y  alguna  tela  hlanea  ,  en  que 
caer  a  unas  veces  ,  y  otras  quedara  sus^ 
pensa  ,  fixando  el  codo  del  brazo  izquier^ 
do  sobre  la  mesa  ,  y  reclinando  la  cara  en 
la  mano*  En  esta  acción  principiará  lajor^ 
nada  ,  estando  asi  un  momento  sin  hablar^ 
pero  hacienda  cstremos  de  sentimiento, 

Ade.   V  Algáme  Dios!  ¡Que  tormento 
podrá  igualar  á  este  mió! 
¡Me  estremezco  ,  y  tiemblo  ,  quando 
mis  desgracias  examino!         (cose. 
Mi  Madre:::  ¡Ah,  Madre  amada!  ^Jodeja^ 
Deposito  apetecido 
de  mi  amor :  ¡Mi  Madre ,  ya 
sin  esperanza  la  miro 
de  poder  lograr  aquel 
premio  tan  justo  ,  y  tan  digno, 

al 
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al  mérito  de  mi  Padre  !  ''^ 

Y  de  esto  solo  ha  nacido 
su  cruel  determinación, 
de  arrancar  del  pecho  mió 
aquella  amable  porción, 
qwe  alimentó  mi  cariño: 
á  mi  Wiikin  :  ya  lo  dixe  : 
Mío  le  juzgue  ,  y  muy  fino 
para  ser  Ídolo  honesto 
de  mis  tiernos  sacrificios. 
Sí ,  Wiikin  5  para  olvidarte 
será  la  muerte  mi   alivio. 
Pero  con  estas  memorias 
de  hacer  mi  labor  me  olvido; 
y  ella  sola  será  yá  " 

de  nuestra  vida  el  ásylo. 
Pues  á  coser  ,  Adelina.  ( cose 

y  á  olvidar  lo  que  has  sabido 
^  amar  tanto.  ¿Y  qué  ,  podre     (lo  dexa 
por  mas  que  quiera  cumplirlo? 
¡  Wiikin  amable  ,  mis  ansias, 
.  .  y  fatigas  te  dedico! 

Sfgue  cosiendo  ?  y  por  la  derecha  sah  ff^/7- 
f^ln  muy  despacio  ,  y  como  turbado. 

WiLL^L  puerta  halle  abierta  j  y  como 

}        este  es  el  dulce  destino 

■  '  de 
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de  mi  Adelina ,  por  mas 

que  su  Madre  me  haya  dicho, 

que  no  la  vea,  y  la  olvide, 

imposible  es  conseguirlo; 

pues  mi  amor::  ;Pero  que  veo?     (Ja  vé 

¡No  es  ella ,  Cielos  divinos, 

Adelina! 

Corre  á  ella  como  fuera  de  si  y  de  gozo. 

Ade,  Quien:: ;  Ay  Dios! 
¡Wilkin! 

Vuelve  la  cara  ,  le  vé  ^  se  sorp^^ende  ,  y  de^ 
ja  caer  la  Almohadilla, 

H^/7.Dulcc  Dueño  mió, 

no  re  asustes :  mis  respetos, 

mi  amor,  constancia,  y  martyrio, 
j        me  traen  á  tus  pies, 
/í¿/c?.  ;  Pues  que,  {se  levanta 

mi  Madre  lo  ha  permitido?  con  regozijo.         ^ 
'f^/7.No  ,  que  la  puerta  halle  abierta, 

y  sin  reparar  peligros, 
i       entre  á  verte.  '* 

ide,  ^Cómo  ?  ¡  Ay  Dios !     {turbada  mirando 
(I       ¡Tiemblo  con  haberte  oído!         d  todas 

Mi  Madre,  y  Derick  salieron:    partes. 


(XL) 

SI  al  volver  te  ven ,  preciso 
será  que  yo  muera!  jVete, 
no  busques  mi  precipicio ! 
¡Vete  por  Dios! 

IV¿1.  ¿Y  tú  puedes 

abandonar  un  carino 
tan  honesto ,  y  un  amor 
tan  puro  ,  como  es  el  mió? 
¿Te  atreves  á  deshacer 
un  vinculo  ,  que  ya  ha  unido 
por  nuestras  dos  voluntades, 
nuestras  almas,  y  alvedríos? 
No,  Adelina  mía;  ;No 
quieras  que  con  tan  crecido 
dolor,  muera  tu  Wilkinl 
Este  sería  un  delito 
para  tu  virtud,  atroz,-.  ,rr 
y  para  mí ,  el  mas  impío! 

Ade.  ¡No  me  hables  mas ,  que  á  tus  vocOí 
el  corazón  dividido 
en  dos  mitades  le  observo! 
Yo  te  quiero:::  Yá  lo  he  dichoj 
pero  vete  j  ¡  Y  no  te  acuerdes 
de  Adelina! 

íf^/7.  ¡Cruel  martyrio! 

¿Asi  lo  quieres?  \ 

jíde.  Yo  no; 

mi  Madre  asi  lo  ha  tenido 

po 
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por  conv^eniente. 
IViL  ?Y  pretendes  .  I 

observarlo  que  hoy  nos  dijo? 
'^ds,  ;Pues  aunque  sepa  llorarlo, 

como  podre  resistirlo? 
lia.  Amándome. 
u4de.  Si ,  Yo  te  amo; 

ípcro  tu  no  serás  mió!  ■  :-, 

IV}¡,  ;Quien  lo  impide? 
■^de.  Aquel  precepto. 
IViL  ;Y  mi  amor  ? 
jídf.  Siempre  es  el  mismo. 
IVlI,  Pues  ese  es  un  amor  cruel. 
jide.  No  es  sino    constante.  ' "« < 

iva.  Es  tibio. 
Jíde.  Es  prudente. 
IVIL  ;  Y  la  palabra 

de  ser  mi  Esposa? 
'Adf.  En  mi  arbitrio 

no  está  el  cumplirla ,  Wilkln.    ^ 
rr/7.;Por  que? 
-^^.\;Pues  no  lo  has  oído 

á  mi  Madre  ? 
iva,  ¿  Luego  intentas 

obedecerla? 
Aie»  Es  preciso, 
IV-'L  i  Y  abandonarme  ? 
Ade,  Eso  noj 
'-  :  E  que- 


(XLII) 

quererte  si ,  te  lo  afirmo. 
W/7.  Pues  si  me  quieres ,  mi  bien, 

Estas  lagrimas  ,  que  el  mismo    (de  rodl-' 

amor  produce  ,  te  piden  llas^ 

hagas  feliz  mi  destino. 

Para  tí  nació  Wilkinj 

pues  sea  feliz  contigo. 
,.;      "^Ade.  Levanta::  ¡  Ay  Dios !  ¡  Que  batalla 
H  en  mi  pecho  han  promovido 

ü  tus  expresiones !  ¡  Contrarios 

afedos ,  de  mis  sentidos 

se  apoderan!  ¡Ah,  Wilkin! 

Levanta ,  y  vete. 
WH,  No  aspiro 

á  otra  cosa,  que  á  ser  tuyo. 

Si  de  tu  voz  no  consigo 

la  seguridad ,  verás 

que  á  tus  pies  amante  espiro, 

primero  que  me  levante 

de  ellos. 
!/fif.  ¡ Mortal  parasismo! 
W'h  ;Quc  me  respondes? 
j44;.  Mi  Madre:: 
Wll<  Mi    amor:: 
!l       J-^e.  Su  mandato:: 
WH  El  fino 

afedo  de  Wilkin:: 
Ade,  ¡Ah! 
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;Y  que  extremos  tan  distintos! 

Levantare. 
W^//.¿Para  que? 
^.^<?.  ;Para  que?  Para  ser  mío. 
íí^/7.Pucs  de  esa  suerte,  no  puede 

yá  temer  ningún  peligro  (j<?  levanta  con 

mi  corazón,  Adelina.  sumo  gozo, 

j Que  feliz  Wilkin  ha  sido! 
'Ade.  Vete  ,  por  Dios ,  no  te  vean.    . 
If^/ASln  tí,  tendré  dividido 

de  mi  alma  mi  corazón. 
Ade,  Y  sin  tí  será  preciso, 

que  estén   separadas  mis 

potencias  de  mis  sentidos, 

A  Dios,  Wilkin. 
PT/'/.A  Dios,  dulce 

dueño  ,  donde  yo  me  miro. 
Ade,  Y  .  Dios  pcrmitx: 
Wll.Y  el  Cielo  :;^ 

se  nos  muestre  tan  propicio: 
Ade,  Que  una  mi  afecto  á  tu  amor. 
íf^/V.Que  sea  feliz  contigo. 

Adelina  se  va  per  la  izquierda^    \V'l\\jy^por 
la  derecha  :  Bste  al  llegar  al  hastld.r  ,   vuel- 
ve á  entrar   en  la  Se  en  a  ,  observando 
á  Adelina  dentro  ,  y  después  dice: 

E2  IV  iL 
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fF/V.  Ya  se  entró.  ;Que  perfección! 
¡Que  virtud!  Está  escondido 
en  mi  Adelina  el  tesoro  -^ 

mas  deleitable ,  y  mas  rico, 
de  la  honestidad.  Dichoso  ♦* 

3^0 ,  si  poseerla  consigo. 
Soberana  Providencia, 
en  vuestro  amparo  confio 
que  siendo  Adelina  mia, 
me  habéis  de  dar  lo  preciso 
para  que  ella ,  yo ,  y  su  Madre, 
podamos  vivir  tranquilos;  •■^^^^ 

pues  quien  os  busca  postrado, 
siempre  os  encuentra  benigno, 
Y  por  corta  recompensa 
"de  lo  que  postrado  os  pido, 
y  espero  en  vuestra  clemencídr 
me  habéis  de  dar ,  os  dedico, 
mi  corazón,  mis  potencias, 
vida,  ser,  alma,  y  sentidos.     (;vasem 

La  Scena  es  de  noche  ,  cerca  del  amane" 
cer.  El  Teatro  representa  la  calle  donde  es'* 
tá  la  casa  de  Deric^.  Algunas  puertas  gran-' 
des  ,  y  halcones  ocuparán  todo  el  frente 
del  Teatro»  Al  lado  izquierdo  estará  Ia 
puerta  de  la  casa  de  Dericf^,  Un  faroly 
que  hahrá  sobre  la  puerta ,  que  ocupe  el 
^  í  me^ 
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medio  del  Teatro  ,  alumhrA  la    Scena.    Por 
¡a   puerta    de    la    hcquierda    salen .  Derlcl^ 
con  capa  ,  y  sombrero  ,  y  un  cajón  de   car-    | 
ton  debah  del  brazo  ;   donde  se  supone  lle- 
va  algunos  vestidos^    Adelina  ,   y  Mada77ia. 
haciendo  muchos  extremos  de  sentí" 
miento.  Los  tres  quedan  inmc^ 
diatos  a  la  puerta. 

Ade.  En  fin  ,  Madre  ,  rebatid 

esas  inútiles  penas: 

Ya  no  es  tiempo  de  verter 

mas  lagrimas ;  solo  es  fuerza 

abrazar  con  gusto ,  quanto  i 

dispone  la  Providencia,  j 

y  sacar  copioso  fruto  [ 

del  mal :  como  las  abejas,  [. 

que  las  flores  mas  amargas,  ii 

convierten  en  miel ,  y  en  cera.  ;.' 

Mad.iyiccs  muy  bien  ,  Adelina;  '\ 

anda ,  hija ,  y  date  priesa 

en  vender  esos  adornos 

superfluos. 
Ade,  Si ,  que  la  seda,  '■ 

y  el  oro  ,  para  nosotras  • 

ya  acabaron  :  nos  estrechan 

la  obligación,  la  justicia,  ', 

y  la  honradez ,  á  que  sean,  : 

E  5  sin    )' 
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sin  que  á  sentirlo  lleguemos, 

sacrificados  por  ellas. 
Mad. Y:i  hace  algún  tleinpo  ,  que  yo 

haber  hecho  esto  debiera; 

pero  un  falso ,  un  aparente 

honor  ,  me  tubo  suspensa. 
Ai^e,  Pues  supuesto  se  han  perdido 

nuestras  esperanzas  necias, 

conservemos  la  virtud, 

y  despreciemos  atentas, 

una  vana  pompa.  Vamos 

Dcrick  ,  y  Dios  nos  proteja. 
D^r.  ^Y  en  fin  ,  sin  nada  os  quedáis? 
Ade.  ¿Cómo  ?  El  honor  es  la  prenda, 

que  excede  á  todos  los  bienes; 

este  es  solo  el  que  nos  queda 

si  sabemos  conservarle, 

I  que  mas  brillante  riqueza? 

Mas  sin  embargo  ,  Derick, 

el  Emperador  pudiera 

conocer  mejor  el  precio 

de  la  sangre ,   que  en  defensa 

de  la  Patria  ,  y  en   honor 
,         de  sus  armas  ,  y  grandeza, 

vertió  mi  Padre  ,  y::: 
Mad. No  m.as: 

al  Soberano  respeta, 

como  es  justo.  Todo  el  Mundo 

sus 
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sus  virtudes  las  celebra, 

las  admira.  Preguntarle 

la  causa  por  que  nos  niega 

su  amparo^  fuera  ofenderle: 

Es  justo  :  tiene  clemencia: 

¿has  llegado  cu  á  pensar 

que  defecto  suyo  sea 

el  despreciarnos  ?  Pues  no: 

atribuye  el  que  no  atienda 

nuestro  confüclo ,   á  castigo 

de  nuestras  culpas  ,  y  aciertas. 

Der,  Todo  eso  es  muy  bueno ;  pero 
querer  que  al  punto  se  v^endan 
estos  vestidos,  ;es  cosa  {señalando 

que  el  corazón  me  atraviesa  !      al  cajón. 

Mad^Dzúck  ,  no  hay  otro  remedio: 
Mi  amiga  Madama  Aurelia, 
los  comprará  en  el  instante: 
vive  de  casa  muy  cerca; 
*y  es   su  carácter  tan  raro, 
que  las  noches  las  emplea 
en  diversión  ;  de  dia  duerme: 
'  con  que  esta  es  la  hora  perfecta, 
para  que  la  hable    Adelina; 
si  aguardáis  á  que  amanezca, 
estará  en  la  cama  ^  y   no 
es  fácil ,  que  pueda  verla. 
Id,  pues:  píntala,  hija  mía,.    . 

E  4  con 


¡r' 
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con  lastimosa  viveza, 
nuestra  situación  ,  y  dila, 
que  dé  solo  lo  que  quiera 
por  esos  vestidos.  Oyes, 
no  la  pongas  precio ,  y  si  elU 
quiere  socorrerme  ,  y  no 
tomarlos ,  no  lo  consientas, 
que  después  podrá  decir, 
que  de   máximas  como  estás 
usamos  para  pedir, 
y  esto ,  Adelina ,  es  vileza. 

Ad^'  Lo  harc  asi ,  Señora. 

D^r.  Pero, 

¿qué  estas  desgraciadas  prendas 
queráis  vender  ? 

Mad  \Ah  Derick! 

¡  Pues  cómo  queréis ,  que  pueda 
pagar  hoy  sin  ellas! 

Der,  ¿  Cómo  ? 

Con  mis  muebles ,  y  herramientas. 
No  me  quitéis  el  honor 
de  sacar  de  la  miseria 
á  la  virtud.  ¿  Qué  caudal 
puede  valer  tanto? 

Mad.Dc]Zy 

¡digno  amigo,  que  os  admire  !     -  ' 
Id  ,  y  dad  pronto  la  vuelta. 

Dcr.  No  e3  menester  lo  advirtáis. 


Ade» 
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'Ade.  Vamos,  Derlck. 
Dcr,  ¡Dios  se  duela 

de  nosotros! 
i^^^. Resignada 

mi  alma  á  sus  decretos  queda. 

A  Dios ,  Adelina  mia.  ^con  sentimiento^ 
Ade.  Entrad,  y  cerrad  la  puerta, 

Madre  amada.  (entra  Madama^ 

Der,  \  Que  muger!  y  cierra, 

\  O  ,  que  sentimientos !  Ella 

me  parte  el  alma !  Mas  no 

aprobaré  Jamás  esta 

determinación.  ¡Venderlo 

todo !  ¡  Quedar  sin  decencia  ! 

¡Despojarse  á  sí !  ¡Que  el  Cielo 

no  me  haya  dado  siquiera  :. 

con  que  esta  deuda  pagar! 

iVos ,  Adelina ,  vos  mesma 

debierais  reservar  algo 

de  estas  cosas ,  que  se  llevan 

á  vender.  [  Cómo  podréis 

presentaros  sin  vergüenza 

a  nadie  con  este  trage, 

que  es  el  único  ,  que  os  queda? 
Ade,  ¡ Ay  Derick !  mi  corazón 

no  gime,  no  se  lamenta 

por  eso  :  la  obscuridad 

de  mi  estado ,  no  me  altera, 

pues 


pues  sacrificarlo  todo, 

por  socorrer  la  desecha 

borrasca  ,  de  una  afligida 

Madre  ,  y  Madre  tan  pcrfed^i 

como  la  mía  ,  es  precisa 

obligación  de  una  buena 

hija  :  y  lejos  de  costarme 

el  menor  esfuerzo  ,  llena 

lo  que  vamos  á  hacer ,  mí 

voluntad  ,  con  mi  obediencia. 

¡Mayor  dolor  me  traspasa! 

otro  sacrificio  intenta 

mi  Madre    exigir  de  mí, 

¡que  es  el  que  me  tiene  muerta! 
Ti^r,  }Y  que  sacrificio  es  ese?        {alterado. 
Ade,  ¡El  mas  cruel !  ¡  El  que  encierra 

mas  tormento  para  mí! 

¡Y  en  fin  ,  sin  que  se  estremezca, 

Derick,  vuestro  corazón 

de  pesar ,  estoy  bien  cierta 

que  saberle  no  podréis! 
Der,  Decidle. 
Ade.  Escuchad. 
Der.  Apriesa. 

El  lugar  que  ocupan  los  dos  ,  será  no  muy  dís" 
tante  de  la  puerta  de  la   izquierda    Hablan  ' 
aparta  ,  y  salen  por  la  derecha  el  Emperador  y 

con  * 
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con  caPa  de  grjina  ,  y  son7h'''ero  con  galón  de 

oro  ancho  ,  y  el  Conde  de  \V  iJton ,  su  Capí' 

tan  de  Guardias  ,  con  -cestido  azul  j  y 

quedan  inmediatos  al  Bastidor, 

[j^j/. Señor,  mi  zelo  es  quien  dida 

estas  reflexiones  cuerdas. 
£//7/7.Pero  quiero  que  me  digas, 

Conde  Walton  ,  ¿  por  que  piensa^ 

que  hay  peligro  en  esto? 
WaL  Solo, 

sin  prevención  ,  ni  cautela, 

andar  un  Emperador 

la  Corte  ,  la  noche  entera, 

es  contingente  ,  Señor. 
Emp. Tu  sabes  bien  mis  ideas; 

y  el  peligro  no  se  teme, 

quando  la  intención  es  buena. 
Der.  ¿Con  qué  al  Señor  Vvíikin  dixo 

vuestra  Madre  ,  que  se  fuera, 

^'  no  os  viera  mas  ? 
Ade,  Es  cierto. 
DíT.  jPobre  Joven!  ¡Que  simpleza! 

Si  ellos  se  quieren  ,  ;por  que 

tan  dulce  amor  se  atrooellaf 
i:;;?^. Walton  ,  tu  conoces  todos 

los  deseos ,  que  me  tuerzan 

á  andar  mi  Corte  de  noche: 

quán- 
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qudndo  mi  corazón  piensa 

que  en  mi  reyno  hay  infelices, 

está  inquieto ,  y  no  sosiega : 

y  estos  uriies  paseos 

lo  que  mas  dudo  me  enseñan. 

Yo  veo  ,  escucho ,  y  me  informo 

de  quanto  se  me  presentas 

y  asi  sé  de  la  Justicia 

el  estado :  Si  gobiernan 

redámente  mis  Ministros, 

que  la  administran :  si  observan 

mis  leyes  equitativas; 

y  si  vigilan ,  y  celan 

en  extinguir  la  malicia, 

y  en  proteger  la  inocencia. 

Yo  mismo  observo  los  vicios, 

que  hay  que  corregir  ,  y  aquellas 

sensibles  necesidades, 

que  es  preciso  socorrerlas. 

Soy  testigo  algunas  veces 

de  las  desgracias  secretas 

de  mi  Pueblo ,  y  del  abuso 

de  mis  justas  providencias. 

Miro  la  injusticia  ,  que 

con  máscara  se  presenta 

á  mis  Oíos ,  siendo  el  pobre 

quien  de  sus  rigores  prueba. 

En  fin  ,  todo  lo  cxámino> 

lo 
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lo  que  es  bueno ,  lo  celebra 
mi  corazón  ,  y  lo  malo 
al  instante  se  remedia. 
Los  Soberanos,  Walton, 
tenemos  ,    si  bien  lo  piensas, 
el  brazo  largo  ,  y  la  vista 
muy  corta.  A  toda  la  tierra, 
que  dominamos ,  aquel 
alcanza  ;  ¿y  que  importa  ,  si  esta 
aun  lo  que  tiene  delante 
a  distineuirlo  no  acierta? 

o 

Pues  la  pasión ,  la  lisonja, 

el  interés ,  ó  vileza, 

al  que  es  devorante  lobo, 

nos  muestra  con  piel  de  oveja. 

Por  esto  debe  el  Monarca 

examinar  quanto  pueda 

por  sí  mismo  j  que  aunque  creo 

que  todo  no  se  remedia 

asi  tampoco  ,  á  lo  menos 

como  saben  que  se  emplea 

en  saberlo  por  sí  todo, 

que  al  malo  castiga,  y  premia 

al  bueno :  esta  reflexión, 

suele  hacer ,  que  buenos  sean 

•'♦      muchos  vasallos  ,  que  sin 
este  temor ,  no  lo  fueran. 

VaL  ¡Dichoso  el  Pueblo  ,  que  tiene 


un 
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un  Principe,  que  asi  piensa! 

yíde,  ¿Y  que  harc  en  este  confiido? 

Dsr,  ¿Que  que   haréis  ?  La  Providencia 
de  Dios  lo  compondrá  todo. 
El  Señor  Wilkin  aprecia 
vuestra  virtud  :  Vos  la  suya: 
y  aunque  vuestra  Madre  le  echa 
de  su  casa ,  creed  ,  que  no 
observará  su  sentencia,- 
y  con  razón  ,  que  el  es  hecho 
para  vos ,  y  vos  la  rnesma 
que  á  el  corresponde.  Mi  Amor 
defenderlo  asi  os  protexta. 

El  Emperador ,  y  W¿tlton  van  acia  ellos ,  dis" 

curriendo  en  su  conversación,  Al  verso  que 

sigue  de  Derlcfi ,  camina  este  ,  y  Adelina, 

Esta  vé  d  los  dosj  se  asusta^  é  interrumpe 

á  Dericl^  con  voz  fuerte, 

i 

Vamos ,  que  en  saliendo  de  esto, 
yo  haré:::: 
^Ade,  ¡Ay  Dios!  ¡Derick  ,  se  acercan 
esos  hombres  á  nosotros! 

El  E?nperador ,  y  W^lton  se  detienen  oyéndola 

Der.  No  temáis  ,  que  el  Cielo  vela 

ei 

.1 
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en  nuestro  favor. 
£w7p.Walton,  {ap,  a  él,  . 

no  entiendo  lo  que  esto  sea. 
íf^.j/.  Un  hombre  ,  y  una  muger 

son,  S.ñor. 
Ade,  ¡Todo  atormenta 

Derick  á  mi  corazón! 
Der,  Venid  h  nada  hay  que  se  tema, 

porque   Dios  vá  con  nosotros. 
Emp,\Q}ic  conipañia  tan  buena!  (ap.  á 

El  temor  de  la  muger,  Walton^ 

y  del  hombre  las  sinceras 

reflexiones,  me  estimulan, 

Conde  ,  á  que  este  caso  sepa. 

Ven::::  Que  os  detengáis  os  ruego. 

Pasan  por  delante  de  ellos  los  dos.  El  Empc^ 
rador  los  detiene  ,  y  Adelina  se  sobresalta^ 

Ade,  ;Quc  queréis , Señor? 
£w/7. Quisiera 

saber  solo  ,  que  os  aflige. 

Soy  hombre  de  honor.  De  vuestras 

voces  ,  que  escuche  ,  presumo, 

que  alguna  pena  os  altera 

el  corazón.  En  la  calle, 

sola  con  ese  hombre  ,  en  esta 

hora  ,  todos  son  indicios 

que 
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que  acreditan  mis  sospechas. 

Decid  ,  i  que  tenéis  ,  Señora  ? 

¿  Suspiráis  ?  ;  Que  os  atormenta? 

Hablad:::  La  luz  del  farol,  (ap,^ 

que  es  preciosa  manifiesta. 

Quizá  que  á  vuestra  desgracia 

darle  yo  remedio  pueda. 
IfíaL  Y  no  hay  duda. 
Ade,  No  es  posible. 

Permitid  ,  Señor  ,  que  vuelva 

á  mi  camino. 
£w/7.Buen  hombre,  {úDertcf^ 

me  parece  se  interesa 

vuestro  tierno  corazón, 

en  consolar  las  tristezas 

de  esta  Dama. 
Der,  l  Y  quien  ,  Señor, 

no  lo  hará ,  si  á  saber  llega 

quien  es  ,  y '  de  que  proceden 

sus  desgracias  ? 
Emp.VwQS  bien  :  sea 

servida  su  timidez 

de  vuestros  labios.  Por  esá 

piedad ,  que  el  Cielo  os  inspira, 

os  pido  digáis  sus  penas. 
"Der,  Señor:::: 

Ade,  ¿Que  vais  á  decirle?    (/i  él  ap.  con  temor» 
jE;^^. Proseguid::::         {arrimándose  a  él. 

Ade. 
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JÍdf.  Ved::::  d  él  ap.  tirándole  U-  capa. 

Der.  Estaos  quieta:::: 

i'w/.Crced  ,  que  puedo  reparar 
su  mal ,   y  sea  el  que  sea. 

WaL  Yo  os  lo  aseguro. 

Dfr.  ¡Ah  ,  Señor! 

tan  generosa  promesa, 
y  su  aflicción  ,  ;cómo  pueden 
hacer  ^,  que  calle  mi  lengua?  j 
La  infeliz  ,  la  desgraciada 
Aladre  ,  de  esta  joven  bella, 
de  esta  virtuosa  criatura:::: 

Ade.  Derlck::::  (como  arriba. 

Der.  ;  Queréis  me  contenga 

mirando  propicio  al  Cielo! 
Dejadme  hacer. 

Me.  ¡Suerte  adversa!  (aP. 

i^w/'.Continuad. 

Dcr.  La  desgraciada 

Madre  ,  repetirlo  es  fuerza, 
perdió,  aunque  gloriosamente, 
sn ^Esposo,  y  el  Padre  de  está 
Señorita  ,  hace  diez  meses. 
Mas  ,  Señor  ,  ¿dónde  ?  En  la  guerra 
en  donde  fue  el  Oficial 
mas  digno  de  recompensa, 
por  su  conducta  ,  y  valor: 
¡Muerte  intolerable,  y  fiera! 

F  A 
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¡Á  la  Patria  arrebataste 

en  tal  hombre,  su  defensa! 
£w/7.;Fae  Oficial  digno  ,  murió         (ap. 

en  la  guerra  ,  están  con  penas 

su  viuda,  e  IVr^  !  ¡Y  yo  sin 

remediarlas !  ¡  De  terneza 

se  cubre  mi  corazón ! 

Proseguid. 
Dér.  ¡Por  una  deuda 

vá  á  ser  la  infeüce  Madre 

sumergida  en  la  miseria! 
íf^^/.  ¿  Y  viuda  de  un  Oficial  ? 
Der.  ¡Pero  que  Oficial! 
Emp»?Q^^^  era 

su  nombre? 
Ade.  ¡Derick  ,  por  Díos^  (d^, 

no  descubráis  máí! 
Der,  Es  fuerza  ' 

que  hayáis  oído  riombrat  ál 

Capitán  Wilsoh.    (£/  Emperador  se^  ad- 

^wf/7.Espera::::  ^        .     ^^f^- 

¡Que  escucho!  WilsoH  ,  ¡a  quien     {a  ap, 
tanto  la  fama  celebra!        á  Walton. 
¡A  quien  la  Patria  ,  y  estado 
tanto  deberle  confiesan! 

W^^l  Es  verdad  Señor  5  su  nombre 
es  digno  de  fama  eterna. 

Der.  Pues  sí  Señores ,  ^n  bienes, 

siti 


sin  consuelo ,  y  siempre  llenas 

de  añiccion  su  pobre  viuda, 

y  su  .hija  huérfana::: 
"Ade,  ;Ap:nas       {con  77mcha  inqul.'ttid, 

puedo  respirad!  ¡Dcrick.      (á  él  ap, 

callad,  por  Dios! 
Dcr,  No  os  sorprenda 

esa  inqui^jtud  tan  amarga. 

Quizá  estos  Señores  sean, 

enviados  del  mismo  Dios, 

que  á  daros  alivio  vengan, 

^Que  sabemos? 
Emp.'i^  en  estado 

tan  abatido  se  encuentran? 
T>f!r.  Y  sin  el  menor  apoyo. 
íf^j/.  ¡Que  lastimosa,  que  tierna 

situación  de  una  familia, 

que  es  tan  digna  de  clemencia! 
Dsr,  Yo  las  recogí  en  mi  casa; 

pero  es  tanta  mi  pobreza, 

que  no  puedo  remediarlas 

aunque  mi  ahr.a  lo  desea, 
Emp^iY  por  que  no  han  acudido 

en  circunstancias  como  esas, 

al  Emperador? 
Ade,  ¡  Ah  ,  Cielos ! 

¡Al  Emperador!    ¡No  piensa 

en  ampararnos ,  S:nor! 

F  2  Emp 
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Efnj?/¿C¿mo:¡  Señora?:::  Es  ofensa  (müjf  alte-* 

de  su  piedad  generosa,  rado. 

que  penséis  de  esa  manera. 

Pasa  por  buen  soberano, 

en  otra  cosa  no  piensa 

que  en  serlo :  sabe  premiar 

el  mérito  ;  y  de  la  Guerra 

los  servicios  valerosos, 

esplendido  recompensa. 
Oer,  Todas  las  voces  le  dan 

esa  gloria. 
Val.  Es  digno  de  ella^ 
4de  l?cvo:::: 
Emp.'i  Qué  ? 
ide.  \  Para  nosotras 

todas  sus  bondades  niega! 
^mp.[Qn¿  me  dices? 
ide.  Él  Señor 

Tezcl ,  asi  nos  lo  expresa, 
iw/?.¿Quicn?  ^El  Barón? 
^er.  Si  Señor. 

¿  Le  conocéis? 
iw/?.Mucho. 
íde.  En  fuerza 

de  sus  bondades ,  ha  hablado 

por  nosotras   su  terneza, 

á  nuestro  Principe  5  pero 

en  vano! 

Emp, 
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'En}p,\  Cómo  ? 
Ade,  Él  pondera 

fue  en  estremo  rigoroso. 
£;?7p.¡Estas  voces  atraviesan  (ap, 

mi  corazón  !   ¡El  ha  hablado     (i  Ade- 

al  Emperador ,  y  asienta  Una. 

fue  rigoroso  en  extremo! 
Der.  El  mismo  ,  de  esa  manera 

lo  dice. 
Ernp.[  Al  Emperador  ? 
Der,  Si  Señor. 

W^^l-  ¡Maldad  horrenda!  [ap, 

Ade.  Y  aun  mas ,  Señor  ,  nos  ha  dicho. 
Enp.'^Qiié  mas  í" 
Ade,  Que  á  nuestra  miseria, 

causada  de  haber  perdido 

su  vida  amable  en  defensa 

de  la  Patria  ,  mi  buen  Padre, 

nineun  alivio  le  queda; 

porque  nuestro  Soberano, 

sabe  que  no  ha  de  atenderla. 
E>np. ',Eso  ha  diiho^ 
Dcf\  Si  Señor; 

Y  aun  ayer  mismo  ,  por  prueba 

de  esta  verdad  ,  recibió 

la  denegación  postrera 

del  Emperador ,  según 

el  dice ,  con  gran  dureza* 
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Der.  Ayer ,  si  Señor. 

£mp.\V billón  ,  ;  acaso  penetras     {a  él  af. 

este  misterio  \  \  Tezél, 

hacerme  tan  grande  ofensa! 
WaL  Señor  ,  ¡yo  estoy  confundido 

con  lo  que  oygo! 
^T>€r.  Aunque  mas  pueda 

hacer  el  Señor  Tezcl, 

jamás ,  jamás  creo  sea 

de  mí  perdonado: 
^  Ade,  ?cro 

i  por  que  ? 
Der,  ¿  Debería  á  vuestra 

atiigida  Madre ,  dar 

tan  desesperada  nueva, 

quando  en  aquel  mismo  instante 

lleno  yo  de  la  tristeza 

mayor  noticia  le  di 

de  su  situación  adversa? 
Ade.l^c.CTCo  sincero,  y  no 

me  admiro,  que  se  la  diera, 

siendo  nuestro  Emperador 

lo  que  el  dice. 
Der»  Aunque  lo  viera 

juro  á  Dios,  no  lo  creería 

Señor, ;  no  es  bueno  de  veras  (al  Emper. 

nuestro  Empeíador  ?  muy  alegre, 

JBmp, 
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Emp.Voi  tal 

sus  obras  le  manifiestan; 

y  debéis ,  Señora ,  creer, 

que  no  es  dable  ,  que  eso  pueda 

haber  respondido.  Tengo 

de  ello  la'  mayor  certeza 

También  resido  en  Palacio 

como  Tezcl.  Son  las  pruebas, 

que  de  su  Magestad  tengo, 

mavores ,  mucho  mas  ciertas, 

que  las  que  el  puede  tener. 

Su  real  animo  no  piensa 

mas  que  en  hacer  sus  Vasallos 

felices.  El  se  alimenta 

en  consolar  desgraciados. 

Ningún  trabajo  le  cuesta 

hacer  bien  ^  pues  comp  .es.  este 

su  natural ,  lo  desea. 

Con  o'os  de  Padre  mira 

á  su  Pueblo  5  y  siempre  atenta 

su  vigilancia  á  cuidarle, 

por  lograrlo  ,  no  sosiega. 

[fV.  Esta,  Señora,  sin  duda 
es  su  pintura  perfecta.  ^ 
Reflexionadla  ,  y  ved  si 
con  la  de  Tezel  concuerda. 

Ber.  A  Madre  ,  e  hi*a  lo  mismo 
I  dixe  yo  veces  diversas. 

'  F4 


so- 
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SoHre  que  el  Señor  Wilkin 
al  Emperador  celebra 
por  piadoso. 

W^.í/.;Que  Wilkin, 
Él  Guardia  ? 

Der,  Pues  :  de  ir  añera, 

que  la  Madre  de  cst^  niña, 
quiso  casarle  con  ella, 
el  con  ansia  lo  deseaba, 
y  ella  le  está  muy  propensa. 

Ade,  j  También  esto !  {ap, 

EmpJL^  elección 

yo  la  darla  por  buena: 
porque  Wilkin  es  un  joven 
digno  de  que  amado  sea. 

U' al. El  honor,  y  la  virtud, 

en  su  corazón  se  hospedan. 

Der,  Eso  si ,  y  está  tan  lleno 
de  las  excelentes  prendas, 
que  á  nuestro  Principe  asisten, 
como  vos  í  ¡O  ,  si  el  hubiera 
oído  al -Señor  Tezeí, 
la  pintura  tan  incierta, 
que  de  su  Magestad  hizo, 
treinta  estocadas  le  pega. 

Er/^p.Dcbds  creer  os  ha  engañado. 
Una  pintura  como  esta,         fap. 
tanto ,  Walton ,  me  ha  irritado: 


que 
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que  creo  que  su  cabeza 

no  esta  segura  en  sus  hombros. 

f-K^/. Vista  de  qualquicr  manera^ 
su  culpa  es  atióz. 

Der,  Yo  os  creo, 

Señor  :  Tezel  nos  aumenta 
las  pesadumbres  :  Madama 
V/ilson ,  quedó  medio  muerta, 
al  verse  sin  esperanza 
de  alivio,  y  quando  la  cercan 
estos  golpes  tan  mortales, 
llegó  a  mi  casa  á  prenderla, 
por  la  deuda,  la  Justicia. 

E^npo  A  prenderla  ?  ;  Y  que  ?  ¿  está  presad 

>;'.  Ño  Señor  ,  porque  ofrecí 

mis  muebles ,  ropa ,  herramientas, 

y  quanto  tengo  por  fianza: 

Y  aunque  quise  se  vendieran 

para  pagar ,  esta  pobre 

muger  ,  no  es  dable  consienta 

en  ello.  Volverán  hoy 

por  el  dinero ,  y  como  ella 

no  tiene  de  que  sacarlo, 

sino  de  estas  pobres  prendas    ''^or  lo  que 

de  estos  adornos ,  que  son  lleva. 

los  únicos  ,  que  las  queda 

á  hija,  y  Madre,  me  ha  obligado 

á  que  al  instante  se  vendan 
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por  satisfacer,  quedando 

con  la  mayor  indecencia. 
Er?7p,\Qué  compasión!  No,  no  iréis 

á  venderlos,  ;Me  penetran       (ap. 

la  ira  ,  y  la  piedad  el  pecho ! 

¡Ah,  Tezcl!  ¡Que  bien  celebras 

á  tu  Emperador  Alberto ! 

Decidme  :  ¿  Quánto  es  la  deuda, 

Señora  ? 
Ade.  Yo  no  lo  se. 
Der.  i  Que  ha  de  ser  ?  Una  friolera: 

cien  escudos. 
IVa/,  ¿  Y  por  eso 

prender  miuger  de  su  esfera? 

¡  Que  inhumanidad  ,  Señor !     (ap. 
£rr2p.]Esio  en  mi  Corte  se  observa!  {ap. 

Yo  pondré  remedio.  Aqui        (saca  un 

me  parece  ,  que  se  encuentra     bolsillo, 

mas  de  lo  preciso ,   para     (d  Adelina 

ver  la  deuda  satisfecha. 

Tomad. 
Ade.  '^Qmén^.  ¿Yo?  No  es  posible,  (retiran- 

¡  Ah,  Señor!  ¡De  mí,  que  fuera!    dose. 

¡Y  que  no  haría  con  migo 

mi  Madre!  ¡Ay  Dios!  ¡Deber  ella 

tanto  beneficio  ,  á  quien 

no  conoce  !  ¡  Quien  tal  piensa ! 

No  puede  ser.  Derick ,  vamos. 

Es 
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Estimo  vuestra  clemencia. 

Se  ase  d  Derlcf^ ,    queriendo  hacerle    cami" 
nar  :  el  Emperador   la  detiene^ 

Er;?/7. Esperad  ^  no  de  ese  modo 

despreciéis  mi  noble   oferta. 

Y  aun  por  las  muchas  bondades, 

que  el  Emperador  me  muestra, 

quiero  con  él   protegeros, 

curándoos  de  una  sospecha 

que  le  ofende  mucho.  Vos, 

y  vuestra  Madre  ,  a  la  Audiencia, 

que  da  todas  las  mañanas, 

acudir  debéis  en  esta; 

y  veréis  ,  que  en  su  Palacio 

el  misero  alivio  encuentra. 
íf^^/.  Y  será  vuestra  fortuna, 

Señora ,  en  todo  completa, 

si  este  caballero  con 

el  Emperador  se  empeña, 
Efnp.Estc  Diamante  os  hará,         (^se  quita  la 

ser  conocidas.  Os  ruega  sortija, 

mi  buen  fin  ,  que  le  toméis. 
' Ade.  No  es  dable,  que  eso  hacer  pueda. 
Ew/7.;  No  podéis  ? 
Adc,  Mi  Madre:::: 
Der,  )\  bien  ? 

¿Que  podrá  hacer  quando  advierta 

que 
1^ 


I  ' 
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que  Dios  la  socorre? 
WJ.  ¡Si 

supierais  quien  os  franquea 

ese  favor!:::: 
Er/2t>,C:i\lz:  vamos, 

tomad. 
Ade.  No  S:ñor ,  la  mesmá 

muerte  á  mi  Madre  sería 

menos  cruel ,  no  tan  severa, 

que  recibir  beneficios, 

que  avergonzarnos  pudieran. 
-E??2/?.Lo  que  yo  hago  ,  no  temáis 

que  á  ninguno  le  embilezca. 
Ade,  Yo  lo  creo  ,  Señor  5  pero 

perdonad  ,  que  no  me  atreva. 

En  vano  vuestra  bondad 

vertéis  sobre  mi  miseria. 

Yo  reconozco  su  precio, 

mas  no  es  fácil  lo  consienta. 

No  esperéis  de  mí  otra  cosa. 
Emp^'^O^  que  exceso  de  nobleza! 
lVal,¡Qné  corazón  tan  honrado! 

jQue  virtuosa  resistencia! 
Emp,Yos^  que  parecéis  un  hombre  (i  Der,  ap, 

muy  de  bien ,  tomad  por  ella:  {^se  lo  da^ 

cubrid  esa  deuda  ,  y  luego  y  lo  toma.  * 

ved  ,  que  os  espero  en  la  Audiencia, 

que  por  el  diamante  yo 

OSj 
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os  conoceré.  Me  pesa,         {a  ella. 
que  queráis  arrebatarme 
en  vuestras  desgracias  fieras, 
el  honor  de  remediarlas. 

Desde  aquí  empieza  d  amanecer, 

y  al.  Señor ,  mirad  que  ya  empieza 

á  amanecer  ,  y  que  os  pueden:::  {ap, 
imp.Dlccs  bien:  vamos  á  priesa. 

Señora  ,  quedad  con  Diosj 

no  faltare  á  dar  á  vuestra 

bondad  alivio.  Yo  espero,     (ap,  a  De^ 

quede  por  tí  satisfecha  ricl^, 

la  mia. 
)fr.  Contad  conmigo. 
'mp.Si  puede  ser ,  también  lleva 

á  Madre  ,  e  hija. 
^er.  Bien  ,  bien, 
wí?f.;Con  dolor  me  aparta  de  ella     (^ap, 

mi  piedad!  (^vanse  losaos, 

ie,  Y  ahora  ,  ;  que  haremos  ? 

No  creo  este  ya  despierta 

Madama  Aurelia ,  porque 

esta  es  la  hora  en  que  se  acuesta, 
?r.  i  Que  bondad !  A  casa  vamos, 

porque  esto  mucho  me  pesa. 

¡Vuestro  favor  se  derrama 

gran  Dios ,  sobre  esta  inocencia! 


ii1 


.Va- 


(LXX)  I 

Vamos  ,  Adelina  ,  vamos,  {muy  alegre 
'"Ade.  Derick ,  ¿qué  alegría  es  esta?  j 

Der,  Mirad.      {le  enseña  bolsillo  ,  y  sortija. 
Adé.  ¡Derick ,  que  habéis  hecho ! 
Der.  Nuestras  dichas  son  ya  ciertas. 

Este  buen  Señor  ,  hará 

que  el  Emperador  atienda 

á  vuestra  Madre. 

Ade.  Corred, 

alcanzadle ,  y  dadle  aquesas 
alhajas;  ¿ pues  que  diría 
mi  Madre? 

Entreabre  la  puerta  Madama  h  vé  á  los  de 

y  sale.  ^-^  *' 

'^Wjíí.Parece  que  suenan 

jDerick  ,  hija  mia  ! 
'Ade  i  Ah  ,  Madre!     {corren  ,  y  la  abraza 
T)er.  i  Ah,  Señora'. 
Mad.iQuicn  penetra 

de  alegría  vuestros   pechos  f 
Der.  Deben  calmar  vuestras  penas, 

porque  el  Cielo  á  la  virtud 

hace  justicia,  y  la  premia. 

Os  admirareis  al  oír 

tal  prodigio.  ¿Y  quién  pudiera 

sin  admiración  oírle  ^ 

. 
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;Mi  cuerpo  de  gozo  tiembla! 
^ad.'¿?cro  que  es  esto,Derick? 
Der.  Perded  la  confusión  vuestra, 

tomando  \'uestros  vestidos, 
1  Mad. ¿Cómo  f  ¿Por  que? 
D.^r,  Todo  os  queda 

otra  vez ,  que  el  justo  Cíelo 

proveyó  por  muy  diversa 

parte.  Dadle  muchas  gracias 

á  sus  bondades  supremas. 
Mad,i^^io  que  es  esto,  hija  mía? 
Ade,  Yo  quise  se  le  volviera. 

Derick  se  ocultó  de  mí, 

para  tomarlo. 
Aíad^iSi  aumenta 

nii  admiración !  (^salc  WükJn^ 

W^7.¡Que  veo,  Cielos! 
Der,  Señor  Wllkln. 
Ade,  ¡Otra  nueva 

fatalidad ! 
Wil,  \  Me  estremezco 

al  veros  á  todos  fuera 

de  casa  á  esta  hora  ,  asombrados, 

y  confusos :  todas  pruebas 

de  mucho  pesar ,  después 

del  horror  que  á  mí  me  cerca! 

Decid  si:::: 
Der,  Nada  hay  adverso. 

So- 
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Sosegaos. 

Mad.\Qiúén  tal  creyera! 

¿También,  os  halláis  áqui? 

{{07.  Penetrado  de  una  estrema 
desesperación  ,  Señora, 
queria  ver  si  esas  puertas     (po^  las  de 
con  mirarlas  me  aliviaban.     U  casa  de 

j^sr.  Señor  Wilkin  ,  fuerza  es  sienta    Derlct^^ 
que  hayáis  llegado  tan  tarde, 
porque  vuestros  ojos  váeran, 
todo  un  asombro.  Después 
de  vuestra  sensible  ausencia, 
nada  ha  podido  aquietarnos; 
todo  ha  sido  susto ,  y  pena. 
Adelina ,  y  yo  salimos 
.    á  hacer  una  diligencia, 
contraria  á  mi  voluntad; 
pero  en  esta  calle  mesma 
hallamos  á  un  hombre::::  ;A  un  hombre? 
A  un  Ángel ,  que  está  en  la  tierra. 

IViL  Prosegid. 

Der,  Sin  conocernos, 

y  solo  por  mi  sincera 

relación  ,  este  hombre  amable, 

nos  ha  dado  á  manos  llenas 

tanto  dinero:::  Mirad,  (sonando  el 

Mad,\Qué  veo!  bolsillo. 

WlL  ¿Y  habla  quien  pueda     (^ap,  inquieto» 

es- 
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esto  creer ! 
Der,  A  nuestras  ansias 

compadeció  su  terneza. 

Mi  corazón  aun  rebosa 

el  gozo..  Y  hay  mas :  en  est 

mañana  ,  ha  de   presentarnos 

al  Emperador  ;  profesa 

con  el  muy  grande  amistad, 

y  en  nuestro  bien  se  interesa. 

Todo  esto  es  vuestro.  Tomadlo.  (^  Ma- 
Mnd.iY <\inén  es  quien  lo  franquea?  dama, 
Der,  ;  Quien  ?  Un  hombre  incomparable, 

y  que  creo  ,  que  no  tenga 

semejante. 
l/^fiíi.jHas  abusado  (i  Adelinr, 

de  la  bondad  ,  y  clemencia 

de  quien  no  conoces! 
~Ade.  ¡Ah! 

¡Se  me  ha  engañado! 
Der.  Si ,  que  ella 

lo  resistió  ,  y  aunque  tiene 

mucho  espíritu ,  para  estas 

cosas  no  sirve.  Yo  iré 

luego  á  pagar  vuestra  deuda. 
Mad.\Qó^^o  ?  ;  Con  ese  dinero? 
Der,  Pues.  Para  eso  se  me  entrega. 

Después  iré  á  encontrar  del 

Emperador  en  la  Audiencia» 

G  á 
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á  este  hombre  tan  generoso, 

que  enternecido  de  vuestras 

fatigas  ,  habrá  ya  hablado 

á  su  Magestad.  Por  esta 

sortija  ha  de  conocerme,       (la  saca. 

que  el  mismo  llevaba  puesta, 

y  para  esto  me  la  dio. 

¡La  alegría  no  me  deja 
!  respirar  1 

Mad',  \  Que  veo  I  j  Eso  mas ! 

W^/7.  i  Que  claridad !  ;  Que  luz  echa 

el  Diamante  de  sí! 
'      Dí'r.  Vedle.  (je  le  da^ y  se  admira, 

¿Señora,  os  tiene  suspensa, 

y  atónita  este  suceso? 
'  No  me  admiro ,  que  el  encierra 

mérito  para  pasmar 

todo  el  Mundo. 
Mad,\Como  prueba  (ap» 

mi  constancia  el  Cielo  ,  haciendo 

que  tolere  estas  bajezas! 

Mas  yo  reparare  todo. 

¿Ese  sujeto  os  espera 
L  en  la  Audiencia,  Derick? 

I    Ver,  Cierto : 
^  y  yo  no  haré  falta  en  ella» 

Mad,  Decis    bien  :  también  irá 
W  Adelina. 

^d?i 
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Der,  ]Lo  piensa 

vuestra  Madre  sabiamente! 

Porque  este  Señor  desea 

ver  a  toda  la  familia; 

á  vos  también  os  espera. 
IVil.  El  es  sin  üuda.jQae  dicha!  (^ap. 

¡Que  dial  ¡Que   hora  tan  buena! 
'MadSn  sottiia  ,  y  su  dinero, 

es  preciso  se  le  vuelva. 
Der,i'Qu¿  dccis  ,  Señora?  Este  es 

vuestro  recurso, 
'Mad.Es  mi  afrenta. 
Dsr.  Es  beneficio. 
Mad,¿Dc  un  hombre 

que  no  conozco  ,  pudiera 

yo  admitirle? 
WIL  Ya  imagino  (ap,  d  Deric^. 

quien  este  grande  hombre  sea. 
.  Mas  callad. 
Der^.  Si  callare  5 

pero  preciso  es  lo  sepa 

Yo  también. 
W¡L  Después. 
Mad.Dcúck^ 

^^:    -'^r  i  Jo  que  os  digo  es  fuerz... 
Wl¡  *plcc  bien  5  quanío  os  ha  dado 

se  ha  de  volver     que  esta  Scena 
....■  G2  ten- 
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tendrá  ,  como  obra^  del  Cielo, 

muy  felices  conseqüencias. 

Mi  corazón  está  lleno 

de  alegría  ,  y  conrenerla 

me  es  imposible  i  j  Ah  Señoras  i 

jMi  voluntad  ya  os  contempla 

en  un  estado  dichoso! 

Advierto  ,  que  el  Cielo  hoy  premia 

vuestra  virtud.  Sí,Derick, 

sí ,  amada  Adelina  ,  es  fuerza 

que  volváis  esos  regalos. 
Ade,  i  Yo  temblare' 
Wíl.  No;  si  llegas 

á  conocer  al  Señor, 
que  los  dio  ,  cosa  cs  muy  cierta 
que  serás  mas  estimada 
á  sus  ojos.  No  ,  no  tengas 
duda;  mas,  Señora,  entrad 
en  casa ,  no  estéis  inquieta, 
descansad ,  que  aun  es  temprano^ 
y  calmen  ya  vuestras  penas, 
que  Dios  está  con  nosotros. 
Mad.YX  lo  permita. 
Ade.  Asi  sea. 

Se  entran  las  dos  y  W^k^n  detiene  a  Deric. 

^íL  E,sperad.  ^ 

Der* 


! 
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D^r.  ;Que  me  queréis?  ' 

iva ,' Qué  alegría  se  apodera 

de  mi  corazón  ,  Dcrickl 

No  ,  mi  juicio  no  se  liierra.  | 

La  hora  ,  la  acción  ,  y  el  diamante, 

le  fortlñcan.  Las  señas 

dadme  de  este  hom^bre  piadoso, 

qvierido  amigo. 
Der.  Dos  eran; 

el  uno  ,  que  hablaba  poco, 

y  al  otro  creo  respeta, 

traía  un  vestido:::: 
íri/.;Azul?  ■ 
Der,  Justamente. 
V/il,  ¡Como  muestras 

gran  Dios ,  tu  favor  1  ¿Y  el  otro? 
Der,  Del  otro  discurro  ,  que  era 

la  capa.:::: 
IV!1.¿D^  gcana? 
Der,  Todo 

el  Señor  Wilkin  lo  acierta; 

y  el  sombrero:::; 
IV íL  ¿Con   galón 

ancho  de  oro? 
Der,  Y  con  su  piedra 

muy  grande  por  botón.  iQuc 

Claridad  salla  de  ella! 
Wl¡,  ¿Es  Joven,  amable,  vivo. 
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y  con  ayre  de  grandeza? 
Der»  Cierto ,  cierto. 
í^/7.  ¿  La  voz  dulce 

y 'amorosa? 
Der.  Sí ,  ía  mesma. 

¿Con  que  sabéis  quien  es? 
WlL  ¡Cómo 

mi  amor  dudarlo  pudiera! 
Der.  Pues  vaya  decid  ,  quien  es, 

á  ver  §1  mis  dudas  cesan. 
IV/I.  El  Emperador. 
I^er.iAy  Diosl  •  {inmutado* 

¡ Mi  admiración  es  inmensa! 

¡Yo  he  hablado  al  Emperador! 

i  Me  ha  tratado  su  terneza 

icón  amor  tan  Paternal! 

;  Para  ser  feliz  que  queda 

á  Derick  !  ¡Principe  mió! 

;  Mi  temblor ,  y  llanto  muestran' 

el  mucho  afedo  ,  que  os  tengo! 

¡  Que  Soberano  !  ¡Dios  quiera 

colmarle  de  bendiciones, 

y  á  toda  su  descendencia! 
WlL  El  otro  es  mi  Capitán, 

el  Conde  Walton. 
Der,  ¡Me -llenan 

de  admiración  vuestras  voces! 

yamos,  les  daremos  cuenta, 
.=^ a   A 
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á  hi]a  ,  y  madre  de  este  asombro. 
TVIl,  Importa  ,  que  ellas  no  sepan, 

que  el  Emperador  ha  sidoj 

pues  llegara  á  sorprenderlas 

la  confusión  ,  y  no  irían 

á  Palacio. 
Der.  Me  hace  fuerza. 
W^/7.  Esta  mañana  me  loca 

estar  de  guardia  en  la  Audiencia. 

Esperad  cerraréis ,  que 

voy  á  despedirme  de  ellas. 

¡Ya  todo  quanto  respiro 

es  jubilo,  y  complacencia!     (se  entra. 
Der,  ¡Y  yo  también  estoy  loco 

de  alegria!:::  ¡La  terneza 

se  esparce  en  mi  corazón ! 

El  Cielo  se  manifiesta 

siempre  á  la  virtud. 

Salen  á  la  puerta  del  frente   el    Barón  ^   y 
Gerardo  de  capa. 

Bar,  Hoy  mismo, 

Gerardo  ,  ha  de  quedar  presa 

la  Madre.   ¡Infame  Escribano! 

I  Vil  Alguacil!:::  Pero  espera. 

¿No  es  el  Tallista  aquel? 
Ger,  Cierto. 

G  4  Bar.   , 

^ ' 
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Bar,  Mc]or:  j  que  pensé,  se  ordena.  ^ 

I         SI  esre  hombre  ,  que  está  tan  pobre 

ayudara  á  mi  cautela 

por  el  oro ,  yo  entraría, 

y  mis  dichas  consiguiera. 

¿Pero  qué  dudo?  Gerardo, 

espera  en  aquella  puerta. 
Ger,  Bien  está  :  Permita  el  Cielo 

nó  logres  lo  que  deseas.  (^vase. 

Ber,  El  tal  Barón  de  Tezcl::: 
5^;^.  ¿Señor  Maestro? 
Der,  i  Quién  ?::::  ¿Qué  observa  {ap. 

mi  vista  ?  El  es.   ¿  Qué  mandáis, 

Señor  Barón  ? 
Bar,  iCómo  en  esta 

hora  estáis  va  Ie\^antado? 
Der,  Pues  si  vos  lo  estáis  en  ella, 

¿qué  mucho  que  lo  esté  yof 
Bar,  ¿Y  Madama ,  y  su  hija? 
Der,  I  Buena 

pregunta!  Señor,  durmiendo. 

Ya  me  enfada  su  presencia.         {áp. 
Bar,  Pues  mirad  ,  hablemos  claros: 

yo  amo  á  Adelina ,  y  quisiera, 

que  á  costa  de  todo  el  oro, 

que  queráis ,  dejéis  qite  á  verla 

entre  ,  y  me  ayudéis:::: 
Der, ;  A  qué  ?  (S^'i^  enfado 

L         '  Bar. 
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Bar,  A  que  admita  mis  ternezas. 
Dír,  Señor  Barón  ,  yo  detesto 

de  toda  vuestra  riqueza; 

soy  hombre  honrado :  he  servido 

á  mi  Principe  en  la  Guerra 

con  honor ,  y  con  valor; 

y  vive  Dios  me  avergüenza 

un  porceder  tan  indigno, 

en  quien  respira  nobleza. 

Yo  os  lo  digo  ,  y  con  la  espada 

os  lo  haré  ver.  Voy  por  ella. 

Qiiiere  entrarse  ,  y  le  detiene. 

Bar,  Esperad:::  Ved:::  Si  aquí  no  uso       {ap.         i 

de  muchisima  prudencia, 

esta  calle  se  alborota, 

mis  ansias  se  manifiestan, 

y  pierdo  todo.  Mejor 

es  contenerle.  Yo  á  vuestras 

fortunas  aspiro  solo. 
Der,  ¿Que  fortunas  ?  Son  afrentas 

las  que  asi  pudierais  darme. 

Ahora  si  que  se  comprueba 

lo  que  m.e  ha  dicho  un  Amigo 

de  vos.  Puírde  ser  que  os  vea 

en  esta  misma  mañana, 

y  os  ajustará  una  qiientaj 
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y  pues  no  queréis  reñir, 
esta  venganza  me  queda. 

Se  entra    de  prisa  :    el  Barón  le  sigue  ,   y 
cierra  Dericf^  la  puerta. 

Bar,  i  Hombre  infame  !  jTu  me  has  dado 
en  la  cara  con  la  puerta? 
¡Vive  Dios  te  has  de  acordar 
de  tu  vil  acción!  ¡Que  ofensa! 
Pero  el,  la  Madre,  y  la  hijn, 
hoy  dejarán  satisfechas 
mi  pasión ,  mi  ira ,  y  venganza 
con  rigor ,  crueldad ,  y  fuerza. 

Cae  el  Te  Ion  j  y  se  concluye  la  segunda  Jornada. 
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Tornada  Tercera. 
I 

EL  rEATRO  REPRESENTA  EL  SALÓN 
|,  reglo  donde  el  Emperador  dá  Audicnctay 
'      que  tendrá  toda  la  niúgn'' fie  encía  posible, 

Í  Trono  suntuoso  en  medio  ;  y  una  puerta 
grande  de  dos  oías  á  la  derecha,  Entra^ 
rán  sucesivamente  diversas  personas  de  to- 
das clases  en  el  salón  :  los  unos ,  quedan 
modestamente  formados  ,  coyno  el  Oficial 
antiguo  ,  el  Labrador  ,  y  el  Jurisconsulto, 
y  los  otros j  como  que  se  conocen^  h.icen  dJfe^ 
rentes  corrillos ,  suponiendo  que  hablan. 
Algunos  otros  se  pasean  lentamente  ,  y  con 
respeto  ,  manifestayido  su  grandeza  en  sus 
"Vestidos.  El  Barón  lo  hará  solo  ,  mí^s  in- 
mediato d  las  puntas  del  teatro. 

Bar,  \  V^UE  disgustos ,  qué  opresiones; 
disimular  es  preciso, 
en  estas  vanas  fatigas, 
que  tomamos  ,  con  motivo 
de  aumentar  solo  la  Corte 
de  un  Principe  ,  v  persuadidos 
á  que  una  sola  mirada, 

qnc 
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que  nos  eche,  nos  dá  brillos 

de  dicha,  y  honor  1  ¿Mas  qué? 

¿Acaso,   yo  necesito 

para  poder  lucir ,  de  este 

humo,  tan  apetecido? 

¿Aqui  tengo  de  esperar, 

sufriendo  el  mayor  martyrío, 

porque  ya  la  hora  se  acerca 

de  lograr  los  gustos  mios^ 

íQué  obligación  tan  penosa'- 

Pero ,  -1  Ah  ,  Escribano  indigiio  I 

i  Vil  Alguacil',  i  Proceder 

contra  mi  precepto  misnioi 

i  Admitir  una  fianza 

de   un  Menestral  atrevido' 

¡Pero  hoy  este  sufrirá 

el  conducente  castigo, 

que  merece  aquel  agravio, 

aquel  insulto,  que  me  hizo'- 

Madama  Wilson ,  será 

puesta  en  la  cárcel  con  grillos? 

pues  el  Escribano  ,  asi 

humilde  lo  ha  prometido, 

pidiendo  le  perdonase 

haber  andado  tan  tibio 

en  mi  orden :  no  escuchará 

hoy  ternezas  ,   ni  suspiros 

de  Hija  ,  y  Madre  ;  y  puede  ser, 

que 


I 
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que  á  esta  hora  ya  haya  cumplido 

su  deber  ,  porque  Gerardo 

fue  á  avisarle  :  este  es  activo, 

y  pronto  :  no  hay  duda  ,  ya     (jnira  el 

la  Viuda  está  en  el  abismo     Relox. 

de  la  m.lseria:  en  la  cárcel,  (jnuy  alegre, 

¡O  ,  quánto  me  regocijo ! 

Su  hija  ,  asombrada  ,  vendrá 

á  mi  casa  j  por  mi  asylo 

clamará  puesta  á  mis  pies: 

y  con  0]os  sumergidos 

en  lagrimas ,  pedirá 

mi  favor :  yo  entonces  fino, 

la  recogeré  en  mis  brazos, 

la  ofreceré  los  auxilios, 

que  necesite :  y  en  fin, 

obligada  á  mis  cariños, 

á  mi  favor ,  protección, 

oro  ,  y  alhajas  ,  rendido 

veré  su  rubor ,  logrando 

lo  que  ansioso  solicito. 

¡Pienso  que  la  escucho,  y  veo: 

i  O  ,  qué  fiero  sacrificio 

hago  en  detenerme  aquií 

i  Momentos  crueles  ,  é  impíos  i 

¡Qué  tarde  tanto  en  salir 

el  Emperador  '•  !  Que  echizo 

este  de  Palacio  l  Mas 

si 


sí  tarda,  será  preciso  , 

no  detenerme,  pues  deben'       v 
mis  gustos  ser  preferidos. 

I 

^e  abre  la  gran  puerta  de  dos  ojas ,  y  sa-^* 
len  el  Vgier    de  Cámara ,  dos   Guardias  de 
Corps  armados  ,  de    ¡os   quales   el   uno  será 
W'lK^n  ,   y   cada   uno  ocupará    un  lado  del 
teatro  ;  el  Conde   W aitón  ,  algunos  ,  que  se 
suponen  Grandes  ,  y   después  el  Emperador. 
Tod.os  los  que  están  en  el  Salón ,  se  forman 
con  un  ayre  de  respeto  ,  y  profunda  sU"     | 
misión  ,  queda-ndo  el  Barón  al .  I 

lado    izquierdo. 

Vgier'El  Emperador. 

£;?2^.-A^ aitón,  (i  él  ap, 

¡  tiemblo ,  me  enfado  ,  y  me  irrito 

con  el  exceso  de  horror 

por  el  Barón  cometido; 

porque  su  acción  cruel ,  recae 

solo  sobre  el  honor  mió! 

;Yo  castigare  su  audacia  I 

El  Oficial ,  se  pone  a  sus  pies  ^  y  le  da  ut 
Memorial,  El  Emp,  le  hace  seña ,  y  se  levanta 

¿Solicitas  tu  retiro? 
Ofic,  Si  Señor :  ya  estoy  muy  viejo, 

pue 
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pues  treinta  años  he  servido. 
Ewp.Como  ha  de  ser :  Los  Monarcas, 

muchas  veces  examino, 

somos  sin  saberlo ,  ingratos: 

ocultan  a  nuestro  oído 

la  verdad  ,  y  procedemos 

como  engañados ,  omisos. 

Cinquenta  escudos  al  mes.  (a  IValton. 
Ojie,  ¡Con  mi  humildad  os  bendigo! 
£w/7.; Tienes  bastante  con  eso? 
Ojie.  Si  Señor.  ¡  Que  tan  rendido 

este  en  mis  últimos  años 

el  noble  ardor  de  mi  brío, 

que  no  le  pueda    emplear 

mas  tiempo  en  vuestro  servicio, 

para  admirar  mucho  mas 

un  Reyno  ,  que  está  regido 

por  el  Monarca  mas  justo, 

mas  clemente,  y  mas  benigno? 
Emp^^ohXo,  anciano  ,  si  he  llenado 

tus  deseos,  creo  he  sido 

aun  mas  dichoso  ,  que  tu. 

Del  verdadero  dominio 

la  mayor  fortuna  ,  está 

en  hacer  bien. 
PJic,  ¡Dios  bendita! 

Mi  gratitud ,  si  es  posible, 

vivirá ,  Señor  invicto, 

aun 


f 
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aun  mas  allá  de  la  muerte  ! 

¡Esto  es  ser  Rey!   jYo  os  admiro! 
£'^/?p.Nada  me  debes. 
O  fie.  ;Por  que? 
¿>;p. Porque  premiando  al  servicio, 

no  es  por  mí ,  por  el  Estado 

es  por  quien  cumplo. 
q/?r.  Y  yo  afirmo, 

Señor  ,  que  siempre  el  Estado 

cumple  bien  ,  si  aun  tiempo  mismo, 

es  el  Soberano  Padre, 

y  Ciudadano.  {^asc 

WaL  ¡Bien  dicho! 
Wil.  Dentro  de  poco  vendrá 

Adelina  ,  y  nuestro  digno 

Emperador  ,  premiará 

su  virtud,  dando  el  castigo 

á  la  maldad  de  Tezcl. 

¡Será  mi  gozo  infinito 

al  verla!   ¡Y  quanto  rubor 

no  la  causará  este  sitio ! 

Mas  cada  instante  ,  que  pasa 

sin  verla ,  se  me  hace  un  siglo.  ^ 
^w^.jEn  vano,  Walton  ,  procura   <^d  él  a 

ocultar  el  pecho  mió, 

su  inquietud  ;  pues  la  presencia  ^ 

de  este  infiel ,  hace  mas  fixo  (miran 

mi  sentimiento  I  al  Bar c* 

I 
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Wal.  Si  acaso, 

justificáis  su  delito, 

¡  es  horroroso  ,  Señor í 
EmfSi :  paséate  con  migo. 

Lo  hacen :  llega  un  Labrador  í  sus  pies    U 

fresenta  su  Memorial ,  le  toma  ,  lee  para  \} 
y  después  dice  con  mucha  admiración.     ^ 

¡Haber  hecho  un  monte  inútil 

fruclifero  ,   y  verle  hoy  mismo 

sembrado !  ¡Quatro  lagunas, 

poner  enjutas  tu  adivo 

trabajo ,  y  estar  plantadas ! 

Bien  puedes  ,  ¡ó  buen  Patricio!    (Je  le- 

¡esperar  el  justo  premio  vanta, 

á  tu  mérito  tan  digno ! 

Ved  uno  de  mis  primeros 

Ciudadanos-,  yes  preciso       {manifes^ 

como  á  tal  honrarle :  un  cruel    tandole 

herror  los  desprecia  ,  y  miro,    d  todgs. 

que.  su  útil  zelo  ,  asegura 

su  grandeza  al  trono  mio$ 

pues  cL  sin  Agricultores, 

mas  que  trono ,  fuera  abismo 

de  insoportables  miserias. 

A  tí ,  buen  hombre  ,  á  tus  hijos, 

y  nietos,  desde  este  dia  '■ 

n  de 
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de  todo  tributo  os  libro. 

Dale  mi  ccdula,  y  cien     (dlValton, 

Doblones  para  el  camino. 
WaL  Bien  ,  Señor.  Fuera  esperad.  (4/  Labra-- 
Lab.  ¡Con  justa  causa  me  admiro!         dor, 
■    -   ¡Podrá  Jamás  reynar  un 

corazón,  tan  peregrino!  (vase, 

WiL  I Quánto  tardan!    ¡Que' impaciente  {ap. 

estoy  por  verlas !   ¡  Ah  ,    indigno 

Tezel !  Al  Monarca  ,  y  á  ellas 

tu  mal  obrar  ha  ofendido* 
Bar^  i  Que  figura  hace  aqui  un     {ap.  con  im- 

hombre  ,  del  carader  mió!      paciencia. 
£;w/7.¡  Calumniarme  de  este  modo 
'      Tezcl!  ¿Mas  con   que  designio?  {api 

No  le  puedo  penetrar 

por  mas  que  hago.  ¿No  han  venido,  (ap. 

Walton  ?  d  él. 

tVaL  No  Señor ,  y  estoy 

bien  cuidadoso. 


Jl  KJ  *  i. 


Llega  el  Jurisconsulto  d  L.  P.  del  Empera* 
dor  ,  y  este  le  alza^ 

Emp.Y^  he  visto 

tu  grande  Obra  ,  Claudebows, 
y  me  ha  gustado  infinito. 
Es  un  Código  sublime; 

i  i 
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y  en  el  lo  mas  exquisito 
es ,  que  la  virtud  te  anima, 
y  que  solo  ha  conducido 
la  caridad  á  tus  rasgos;  •    ^ 

pues  no  impones  al  delito 
pena ,  que  á  la  humanidad 
horrorice  ,  si  un  castigo, 
que  ella  abraza  sin  asombro, 
que  es  lo  que  siempre  he  querido. 
Tu  serás  por  tan  glorioso 
trabajo ,  el  amable  amigo 
de  los  hombres ;  y  yo  ofrezco 
darte  el  premio  merecido. 
\  Para  yo  manifestar 
al  mundo ,  un  retrato  digno 
de  un  buen  Principe  ,  de  un  Rey,  ^ 
de  las  virtudes  prodigio, 
solo  en  vuestra  Magestad 
encontrarla  el  preciso, 
justo  ,  perfedo  diseño, 
sino  el  original  mismo.         (vase, 
íK/V.  ¡Aun  no  parecen!  ¡Pues  como      (af, 
Derik  se  habrá  detenido! 
¿Que  será?  jAh,  quantas  ansias 
^en  este  instante  respiro! 

Sale  una  Señora  Viuda  ,  y  se  pone  d  L.  P. 
del  Emperador, 
j  •  Ha  Vluít 


Víud.ScñoT  y  á  estos  pies ,  que  abrazo, 

y  los  riega  el  llanto  mió, 

permitid:::: 
Emp.'^o  estes  asJ. 

Lev'anta, 

Se  levanta  f  le  da  su  Memorial ;  y  el  Empera-* 
dor  lee  para  /i. 

Víüd.'En  este  os  suplico::: 
Emp.Bicn  está. 
Viud.\\Jn2L  Madre  Viuda, 

la'  gracia  espera  de  un  hijo, 

que  por  Jugador ,  está 

yá  sentenciado  á  Presidio! 
£;^^.¡El  Hijo  de  un  Consejero,  (después  de 
'•    que  fue  el  apoyo  esqulsito     haber  leído. 

del  Rcyno ,  precipitado 

del  juego  en  el  cruel  abismo, 

y  abandonada  por  el 

su  obligación  i  ¿  Quien  ha  sido  (a  ella» 

el  Juez   que  le  sentenció? 
y/í^ííí.Canterbok* 
Ewp3ica  lo  imagino: 

es  redo ,  justificado, 

y  su  zelo  esclarecido, 
-    -  es  infatigable  en  todo.  te 

Viud, El  peso  de  este  delito,  (llorando  tiernam. 


me^ 
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me  oprime,  Señor:  y  solo  .  .... 

en  vuestra  piedad  confio 

pueda  hallar  mi  hijo  el  perdón, 

porque  yo  encuentre  mi  asylo, 
Ewp.Sí  y  se  le  concedo  ,  pues 

las  lagrimas  ,  y  suspiros 

de  su  Madre  ,  y  la  memoria 

de  los  preciosos  servicios, 

y  virtudes  de  su  Padre, 

mi  pecho  han  enternecido. 

Al  instante  se  pondrá 

en  tus  brazos  5  pero  afirmo, 

que  si  á  delinquir  volviese, 

será  mayor  el  castigo. 

Por  las  Madres ,  por  las  hijas, 

por  el  bien  de  mis  dominios, 

y  quietud  de  las  familias, 

debo  prohibir  este  vicio, 

Padre  de  todos,  y  escuela 

de  los  mayores  peligros. 

Ya  libre  le  tienes^ 
V¡ud,\  Esto 

es  reynar  • 

Habla  el  Emperador  con  uno  aparte^  demos- 
trando en  sus  acciones  vaya  con  la  Viuda, 
para  que  la  den  su  hijo,  y  se  va  con  elLt. 

Emp.'^l^o  han  parecido 

H^  Wal- 
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Walton?  (délap, 

IVal.  No  Señor ,  y  aun  creo, 
que  en  vano  lo  solicito. 
Emp.Vncs  yo  voy  á  examinar 

de  este  vil  el  artificio,         mirando  al 

llevando  la  luz  al  fondo  Barón, 

de  su  corazón.  ¿  Has  visto,  QlegA  a  éU 

Barón ,  los  grandes  cuidados 

del  trono? 
Bar»  Señor  ,  yo  admiro 

como  vuestro  corazón 

se  entrega  á  tanto  infinito 

trabajo  gustoso:  os  falta 

el  reposo ,  y  hago  Juicio 

pudierais  ccn  mas  sosiego, 

mirando  antes  por  vos  mismo, 

cuidar  del  bien  de  la  Patria, 

y  miraros  mas  tranquilo. 
Bnip.\Q}^é  quieres?  Yo  he  consagrado 

a  mis  Vasallos  queridos, 

mi  vida ,  Barón  ;  y  como 

en  ellos  miro  á  mis  hijos, 

como  Padre  de  familia, 

cuidarlos  mucho  es  preciso. 

Yo  sería  el  mas  dichoso, 

si  mis  desvelos  continuos, 

les  remediara  sus  penas, 

que  es  :o  único  .'á  que  aspiro* 

Bar. 
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Bar.  pPues  lo  dudáis  ,  Señor?, 

ErnpJSi : 

Al  trono  cercado  miro 
de  felicidades  ,  que 
impiden  ver  los  conflidos 
de  los  desdichados :  quantos 
rodean  á  un  Rey,  registro, 
que  se  tienen  por  dichosos; 
le  callan  ,  que  hay  afligidos 
en  su  Reyno  ,  y  esto  le  hace, 
que  no  cumpla  con  los  gritos, 
que  dá  su  benevolencia, 
deseando  al  pobre  su  alivio. 

Bar,\Qüé  Héroe  celebre  en  la  Historiaj 
mejor  que  vos  ha  sabido 
asegurar  ,  Señor  ,  ese 
grado  de  gloria ,  y  Heroísmo ! 

£^;?.¡ Adulador!::::   Tu  lo  sabes; 
pero  en  vano  sus  prodigios, 
nos  dicla  la  humanidad, 
y  compasión  ,  pues  captivos 
siempre  en  nuestras  regias  dicha?, 
al  infeliz  no  le  oímos. 
¡Que  nada  pueda  juzgar 
nuestra  vista!  Este  dominio, 
esta  altura ,  y  magestad, 
nos  retiene  como  en  grillos, 
muy  apaiúdos  del  pueblo,  . 
H4 
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y  'de  aquellos ,  que  su  alivio 
en  sus  Soberanos  ponen, 
y  no  pueden  conseguirla. 
Yo  temo  siempre  ,  á  pesar 
de  mis  cuidados  ,  y  arbitrios, 
que  se  oculten  á  mi  vista 
los  que  de  ella  son  tan  dignos; 
los  desdichados,  aquellos 
que  á  su  desgracia  rendidos, 
tienen  en  mí  su  esperanza, 
y  no  llego  á  distinguirlos. 
¿Conoces,  Barón,  á  alguno? 

Bar.  ¿Yo  ,  Scfíor  ? 

EmpSí ,  tu  :  te  estimo, 

y  te  abro  mi  alma  ;  si  sabes 
que  se  halla  en  algún  conflicto 
algún  Vasallo ,  y  que  debe 
ser  de  mi  amor  atendido, 
habla :  págame  el  deseo, 
que  asi  inflama  al  pecho  mío.. 
Los  infelices  Vasallos, 
.tienen  en  mí  un  Padre  fino: 
Di  si  conoces  á  alguno, 
será  al  punto  socorrido. 

Bar,  Gran  Señor  ,  por  todos  lados 
á  vuestro  Pueblo  examino 
fel  z  por  vuestras  bondades. 
El  bendice  enriquecido^ 


los 
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los  días  del  Soberano, 
f  que  adora. 

'Emp.-  Traydor  '•  ¡  Indigno  (ap. 

lisongeroi  ;No  han  llegado?     (ap,  d 
í^al.  No  Señor.  IValton. 

Bmp,\Como  resisto  (ap. 

mi  justa  colera  '•  Mas 

probemos  con  otro  arbitrio; 

puede  ser ,  que  al  oír  su  nombre, 

le  confunda  su  delito. 

Barón  ,  me  aflige  una  duda, 

y  espero  ser  bien  instruido  'i 

de  tí. 
Baf*,  Con  sinceridad, 

Señor ,  á  hacerlo  me  obligo. 
Efnp, Alo^nno  ha  dicho ,  y  confieso. 

Barón  ,  lo  sentí  infinito, 

que  después  de  que  el  famoso 

Wilson  murió  ,  habiendo  sido  (el  Ba-» 

el  defensor  de  la  Patria,     ron  se  sohre^ 

y  terror  del  enemigo,  salta, 

su  familia  está  en  pobreza. 

Si  sabes  ,  que  es  verdad ,  dilo, 

que  su  felicidad  ,  yo 

haré  le  lleves  tu  mismo. 
Bar,  Señor:::  ^Qué  le  diré?:::  Creo:::    (johre- 
E??7p.)  Que  ,  Tezel  ?  jaldado. 

Bar.  Q'-ic  ese  es  delirio? 

yo 
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yo  no  puedo  presumir 

renga  tan  triste  destino. 
Emp\St  dará  Traydor  mayor  {ap. 

WaL  jComo  sobstiene  el  impioj^i   el  Empe- 

su  impostura!  rador, 

tVil.  jY  que  no  pueda 

yo  hablar!   ¡Aqui  estoy  metido 

en  un  tormento!   ; Engañar 

al  Principe  asi ,  Dios  mió! 

¡  Que  ahora  no  lleguen ,  y  quiten 

el  velo  á  tanto  artificio! 
Emp.Qnc  en  efeclo  ,  ¿  no  conoces 

ningún  desgraciado  ,  digno 

de  mi  protección,  Teze'l  ? 
Bar.  Señor ,  ya  os  he  respondido. 

^Ay  alguno? 
Emp,)^o  lo  se; 

mas  saberlo  solicito. 

En  este  momento  irán  entrando  en  la  Sce-* 
f^a  y  con  pasos  thnidos  ,  Derlcf^ ,  y  Ade* 
Itna ;  se  forman  entre  los  otros  pretendientes. 
Ella  reconoce  A  Wil^in  ,  y  hace  al  verle  un 
mrjvlw'fnto  y  que  la  manifiesta  sorprendí-- 
da.  El  Barón  repara  en  ella^  y  se  inmuta. 

Ade.  j  Ay  Dios  ,  Wllkln!  (i  Berlck, 

Dsr,  No  tembléis;  (ap.  a  Adelina 

aprended  á  tener  brío  temblando. 

de 
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de  mí. 
Bar.  ¡Que  veo!  (afr, 

Err2pH2iZ  memoria  ;  (al  Barón» 

tal  vez  á  algún  desvalido 

conozcas. 
mi.  jA,  Cielos!   i  Ella  (ap. 

es  !   i  Mi  corazón  tranquilo 

está  ya  de  sus  sospechas, 

y  mi  gozo  es  infinito! 
¿ar.  Yo:::  Señor :::no  se:::  ¡Quien  pudo    (ap. 

á  la  Audiencia  conducirlos! 

turbado  ,  y  mirando  á  Deric(^ ,  y  d 

Adelina, 

jBw^.Habla  ;  ¿que  tienes? 

Bar,  Señor:::: 

Emp. Que  se  ha  turbado  examino,         (ap, 

y  pálido  está  su  rostro. 

Yo  creo  que  ya  han  venido,  (ap,  a  Walt. 
IVaL  No  los  veo  ,  Señor. 
Emp.SU 

su  semblante    me  lo  ha  dicho. 

El  Barón  se  separa  del  Emperador  ,  y  va  acia 

Adelina,  Aquel  obserz/andole  ,  pasa  de  preten- 

diente  en  pretendiente  ,  dejyiostrando  da  una 

respu^Ua  favorable  á  cada  uno,    W aitón 

sigue   siempre  al  Emperador, 

Bar. 
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Bar.  ¿Vos  en  Palacio  ?  ;Que  es  esto?  (con  im" 

¿Qué  queréis  aquí?  Idos  ,  idos,    perio. 
Ade,  Señor::::  ( temorosa. 

Bar,  Salid  al  instante. 
Ade,  Mi  Madre:::: 
Der.  ^Cómo  ?   Yo  mismo 

la  he  hecho  venir ,  y  no  quiero 

se  vaya. ; Habéis  entendido? 
Bar.  No  esperéis  la  menor  gracia, 

sino  salís  de  este  sitio. 
WO/.  Señor  Barón,  á  esa  Dami       (d  él  ap. 

dejad  ,  que  á  los  pies  invidos     con  ira. 

llegue  del  Emperador. 

Quizá  en  ellos  tenga  asylo 

su  inociencia  ,  y  la  maldad 

correspondiente  castigo. 
Bar.  Yo  no  la  estorbo  ,  Wilkin. 
W^/V.   ¡  Que  gran  Tra^^dor  !::::  Ya  lo  miro. 
^mp.Y:i  no  hay  que  dudar  ,  Waltonj       (ap» 

ellos  son.  5  Has  advertido, 

que  de  aquí  los  quiere  echar? 
Wat.  Si  Señor. 
vV  il.yComo  el  impío  (ap. 

procuró  hacerlos  salir! 

Dios  sabrá  darle  el  castigo 

á  su  maldad. 
Bar.  Que  salgáis  (a  ellos  ap. 

de  aquí  al  instante ,  os  repito. 

Dcr. 


Der.^  que  no  quiero  que  salga^ 
Señor  Barón  ,  ya  os  he  dicho. 

Emp^l  Yo  creo  los  amenaza  í     (ap.  á  Walton, 
No  suframos  de  un  iniquo 
trato  ,  á  quien  no  le  merece. 
¿Hay  aquí  algún  desvalido         (llega  ¿ 
que  Tezel  proteja?  ellos, 

Adelina  ,  después  de  haber  reconocido  al  Em" 

per  ador  ^   da  un  grito  asombrada  ,  y  se  sobs" 

tiene   sobre  Dericl<^. 

jíde.  i  Ay  Dios ! 

¡Donde  estoy  1  ¡Que  es  loque  niirol 
£w/7.;  Que  estremo  desorden  ' 
WlL  i  Ah  1  (^ap. 

¡  Que  momento  ! 
.Ade,  \Esxc  es  el  mismo  (ap,  á  Dericf^, 

de  hoy  ,  y  es  el  Emperador ! 
Dcr,  Tanto   mejor::::  Yo  lo  afirmo,     ^ap. 
Ade,  ;Yo  muero,  Derick  !  Pues  creo  (á  élaf>. 

que  desprecie::'.: 
Der,  i  Que  mal  juicio  ! 

Es  muy  grande  para  creerse 

de  vuestra  acción  ofendido. 
£w/7.Sosegaos :  ¿  qué  me  tenéis, 

que  decir? 
Ade,  Yo:;;: 

:  Wll 
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W¡1,  jQuc  propicio  (ap. 

se  muestra  el  Ciclo!  ¡Me  asiste 
tan  amable  regocijo, 
que  agitado  el  corazón 
no  cabe  en  el  pecho  mió! 

El  Barón  quiere  marcharse  cuidadosamente. 
Lo  advierte  el  Emperador ,  y  le  hace  detener. 

-£wp.Espera  y  Barón.  Di  tu  (a  Deric^j, 

lo  que  quieres. 
Der.  ¡Aturdido  (ap,  temblando, 

estoy,  por  Dios  !::::  Un  Señor:::  {al  Em* 

el  mas  benéfico^::::  y  pió,::::       perador. 

esta  sortija,::::  en  la  calle,:::: 

el  Diamante,::::  y  un  bolsillo.::: 
Emp.^-i  si:  ¿sois  vosotros  los 

que  encontré ,  y  que  me  habéis  dicho, 

que  el  Barón.:::; 
Bar:  ¡  Yo  tiemblo !  (ap. 

.:Ew/.Estaba 

interesado  con  migo 

por  vosotros? 
Wi¡,  ¡Que  podrá  {ap. 

responder  á  su  delito! 
Emp.iY  que'  con  todo  su  esfuerzo 

me  pintó  vuestro  confliíto: 

pero  que  InflexibU  yo, 

le 
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le  neguc  ayer  muy  altivo, 

y  en  estrenio  rigoroso 

dar  á  vuestro  mal  alivio? 
Wal.  ¡Eltraydor,  tiembla  I  Y  su  rostro  (ap, 

es  de  su  maldad  el  signo. 
'Adr,  Señor::::  (con  temor. 

^w/?. Habla  :  nada  temas. 
Dfr.  Ninguna  cosa  hemos  dicho, 

Señor ,  que  verdad  no  sea. 
£;w/7.Acaso,  ¿tu  me  has  pedido 

jamás  por  esta  familia?     {al  Barón.' 
D^r.; Jamás!  ¡como! 

Bar.  Había  temido::::  {siempre  turbado^ 

Emp.\  Qué  temor  tan  delinqüeiue ! 
Bar.  Yo  esperaba:::: 

Emp. )Qi\é i  con  cen&i 

Bar.  Ün  propicio 

momento:::: 
Emp. ^Vucs  para  mi 

i  quando  no  le  hay  ?  Lo  que  estimo 

á  los  que  me  manifiestan 
>  una  desgracia  ,  un  destino 

desdichado  ,  de  quien  debe 
'  ser  de  mi  amor  atendido, 

sabes ,  y  que  estoy  dispuesto 

siempre  para  esto. 
iva,  jEs  preciso  (ap. 

que  le  atQsigue  su  misma 
'*'   -  con- 


(CIV) 

confusión ! 
Bar.  A  haber  tenido 

ocasión ,  Señor::;: 
Etnp,VvLCS  que, 

¿te  ha  faltado ?  ¿ En  este  mismo 

instante,  no  la  tuviste? 

¿No  te  ha  instado  mi  cariño, 

me  digeras  si  sabías 

de  algún  misero  afligido, 

que  mis  gracias  mereciese? 
Bar,  Yo  iba  ya ,  Señor:::: 
Emp. \Y7i  miro,  muy  ayrado, 

que  ibas  solo  á  denigrarme, 

pérfido  l  \  Que  mal  reprimo 

este  furor ,  que  me  guia  l 
Bar,  Señor:::  i  Eso  habéis  creido 

de  mí  1 
Emp.VMZS  atrévete, 

temerario ,  á  desmentirlos. 
c    Hay  están,  traydor.  Ya  es  tiempo 

de  descubrir  tu  delito. 

¡  Con  que  rasgos ,  con  que  rasgos, 

Con  mucho  enojo  ;  el  Barón  tiembla. 

tan  injuriosos  ,  c  indignos, 
te  has  atrevido  á  pintarme ! 
Ellos ,  ellos  me  lo  han  dicho. 

Der, 
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Der.  ¡  Y  que  no  se  cayga  muerto      •  (ajy.   ^ 

de  horror! 
Bar.  ¡  Terrible  peligro !  r^^p^ 

Emp.Tw  amistad  ,  infeliz  hombre,  (a  Dertifi, 

mucho  mas  las  ha  servido, 

que  de  este  audaz  el  favor, 

y  cngoñoso  patrocinio. 
Der,  Yo  hize  ,  Señor,  lo  que  pude; 

pero  solo  el  Barón  hizo 

lo  que  no  pudo  en  conciencia. 
E?ríp.DiCQS  bien,  y  yo  lo  afirmo. 

pMas  la  deuda  esta  pagada? 
'Ade,  ¡  Ah  ,  Señor  I    iQue  cruel  \  conflido 
Emp.iQné  es  eso  ? 
Adc,  Mi  Madre  ,  llena 

de  aquel  honor  ,  que  ha  tenido 

siempre ,  creyó  que  de  quien 

no  conoce  ,  era  delito 

tomar:::: 
Emp, Vmqs  que,  ¿no  ha  aceptado 

de  mi  amor  aquel  indicio? 
Dsr.  ; Pudiera  pensar,  que  su 

Soberano  hubiera  sido  ? 

Señor ,  Madama  Wilson 

le  ama  ,  y  respeta  infinito; 

y  hubiera  vuestras  bondades 

gustosamente  admitido, 

como  que  las  solicita, 

I  en 
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en  su  infelíce  destino;  ^r\ 

pero  creyó  de  otra  mano 
aquel  bien  ,  y  su  martyrio  * 

fue  insoportable. 
JÍde.  Y  en  medio 

de  sus  ansias ,  fue  preciso 

obedecerla ,  Señor. 

Por  esto  solo  he  venido, 

y  me  ha  obligado  á  volveros:::: 

Le  presenta  con  gran  timidez  el  Bolsillo  ,  y 

la  Sortija  ,   qiie  quita  á  Dericf^,   El  Emps^ 

rador  admirado  ,  no  lo  toma. 

Er?7p,\0  y  Cielos!  ¡Qué  es  lo  que  miro  ^ 
¡  Grandeza  de  animo  digna 
de  asombro  -  ¡  Exceso  ,  y  abismo 
de  virtud  1   ¡  En  el  mas  triste, 
mas  infelíce  destino, 
sin  recurso,  y  anegada 
en  un  cumulo  excesivo 
de  penas ,  una  Muger 
obrar  asi  l   i  Que  prodigio  - 
¡Mis  lagrimas,  sin  poderlas 
detener ,  corren  l   ¡  Has  visto, 
Walton  ,  exceso  mayor 
de  perfección  i  ¡Y  tu,  impio,  (al  Barón*. 
cruel  Tezel ,  me  has  ocultado 
estas  Mugeres ,  que  estimo  l 

Cor- 


Corred,conducidme  á  esa  ^a  Dsr,  y  i  4d 
digna  madre.  Yo  te  prohibo  UÍ Barón 
salgas  sin  mi  orden  de  aquí,' 

Dsr.  Vaya  ,  Adelina  ,  con  migo  [con  un  ex- 
venid.  Vamos.  ¡ínl^amado  \esod:ah- 
a  mi  corazón  registro  gria. 

del  gozo  mas  singular  ! 

Ade,  ¡  Cielos,  que  feliz  he  sido  í 

Vanse  llenos  de  gozo. 

P^;*.  i  Adonde  me  ocultare'!  (ap, 

IV al  ¡  Todo  quanco  hoy  examino,   '    *  Up. 

es  un  protcntoi 
mi.  Adelina,  (ap. 

¡con  el  corazón  te  sigo ! 

Presentase  im  Caballero  a  L,   P,  del  Empe- 
rador :  este  repara  en  él ,  y  le  dice  muy  ale- 
gre levantándole. 

Emp.Ky  que  eres  tú:  tu,  Columna, 
y  proteñor  peregrino 
de  la  Justicia ,  y  las  Leyes, 
de  todo  el  basto  distrito 
de  la  Provincia  en  que  vives:     - 
a  la  que  han  enriquecido, 
é  ilustrado  ,  tu  virtud, 

I2  V 
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r-  y  los  muchos  beneficios, 

que  haces  á  aquellos  vasallos, 

siempre  felices  contigo: 

tu,  que  lejos  de  mi  corte, 

quieres  mas  ser  el  asylo 

de  la  equidad  ,  y  razón, 

que  en  ella  ser  sacrificio     (mirando  al 

de  la  maldad  ,  la  lisonja,  Barón. 

el  engañoso  ,  y  artificio : 

tu  ,  en  fin  ,  Padre  de  la  Patria, 

di ,  i  que  causa  ,  que  motivo 

te  conduce  á  mi  Palacio  ? 
Cah.  La  humanidad ,  y  los  gritos, 

Señor ,  de  los  infelices. 
Emp,'^  Cómo  ? 
Cáib,  Golpes  repetidos 

de  funestas  tempestades, 

azotes  bien  merecidos 

de  las  venganzas  de  Dios, 

con  tesón  endurecido, 

en  poco  tiempo  asolaron 

nuestros  campos ;  los  que  vistos 

ayer  ,  eran  una  Alfombra 

verde ,  y  bella  donde  quiso 

obstentar  naturaleza 

de  su  poder  los  prodigios; 

¡  Y  hoy  vistos,  de  su  belleza 

ni  aun  conservan  un  indicio, 

por- 
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porque  duros ,  agostados, 
secos ,  y  ya  renegridos, 
privan  á  sus  habitantes 
tristes  ,   de  aqael  fruto  opimo, 
que  esperaba  su  sudor, 
y  recogió  su  gemido  1 
Con  zelo  noble  ,  Señor, 
el  pueblo  hasta  aquí  ha  cumplido 
con  su  Píinclpe ,  y  Estado, 
para  los  gastos  precisos 
de  la  postrera  campaña, 
y  otros  muchos  donativos. 
Pero  hoy  ,  Señor ,  solamente 
sus  llantos  ,  y  sus  gemidos, 
os  ofrece  su  amor  tierno, 
Emp,Yo  con  gusto  los  recibo, 
y  se  honra  mi  corazón 
con  ellos  ,  por  ser  tan  finos. 
De  los  tributos  impuestos 
por  las  leyes ,  los  eximo 
por  diez  años.    ;Pero  puede, 
acaso ,  este  beneficio 
quitar  su  dolor ,  y  dar 
á  mi  compasión  alivio  ? 
No  ,  por  cierto.  Vuelve  ,  vuelve^ 
y  vigila  por  tí  mismo, 
que  queden  libres  de  su 
misero,  y  triste  destino. 

T  2  ^T  '"'■ 
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Los  fondos  públicos ,  que 
son  el  tesoro  esquisito 
de  infelices  y  á  tu  voz 
para  ellos  mandare  abrirlos. 
¿  Pues  si  mis  Vasallos  lloran 
como  he  de  estar  yo  tranquilo? 
Cab.  i  Dios  dilate  vuestra  vida, 
para  asombro  de  los  siglos^ 

l^ase  j  y  salen  precipitadamente  ,   y  llenos  de 

aso'tiihro  Dericf^^y  Adelina ,  y  corren  llorando 

á  L,  P.  del  Emperador, 

Der,  Señor,::::  Madama  Wilson:::: 

Ade,  Mi  Madre:::: 

En2p.iQné  ha  sucedido?  (Jos  levanta. 

Hablad. 
Der,  El  mal  Escribano, 

y  el  Alguacil,  (; cruel  martyrio!)' 

abroquelados  con  un 

orden  injusto ,  á  mis  gritos 

sordos ,  con  un  corazón 

obstinado,   y  seducidos      (mirando  al 

por  la  maldad  ,  á  la  cárcel       Barón. 

(¡ah  ,  S:ñor  )  la  han  conducidol 
Emp,\  Ay  Dios  l  ¡Que  inhumanidad  ! 

Wilkin  ,  corre  ,  y  de  orden  mío, 

tracmcla  aqui. 

WIL 
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rr//.  i  Con  que  gusto  ] 

vais  á  ser  obedecido, 

Señor l 

W^lton  pone   otro  guardia  en  su  lugar  ^   y 
I^Hk^m  se  va, 

Der.  ¡Lo  poco  que  tengo, 
no  quisieron  admitirlo 
por    fianza  de  ella  •  Mi  zelo, 
mi  llanto  ,  ni  los  suspiros 
de  Madre,  y  de  hija  sirvieron. 
.     íEstaban  endurecidos     Qmrando  al  Ba^ 
por  otro  precepto  I  ron. 

Der,  Si  Señor ,  asi  lo  dixo 

el  Lacayo  de  Tezel. 

Este ,  recogió  el  recibo 

del  acreedor  ,  y  con  el, 

y  de  orden  de  su  amo  ,  han  ido, 

y  en  honor  de  la  maldad 

íian  hecho  este  sacrificio. 

Esto  es  verdad  :  con  el  caso     (al  Barón, 

de  esta  mañana  lo  afirmo. 
•^■^  Mandad  ,  Señor ,  que  el  Barón 

hable. 
Bar.  \  De  mi  precipicio  (ap. 

llegó  ei  momento- 
^ 1 4  Emp. 
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Bmp.\  Que  pueda  noO .  AV  4 

haber  un  hombre  nacido 
tan  injusto  como  tu  !  :  lu  .j2 

¡Que  atentado!    ¡Y  que  suplicio 
podrá  ser  bantante ,  para  ; 

satisfacer  tus  delitos  1 
Pero  aun  en  este  momento 
pretendo  ,  que  seas  testigo    -  o J:  .v  Cl 
de  mi  bondad.  Son  las  nueve:  {mirando 
antes  de  las  diez  ,  te  intimo  elRelox, 
salgas  de  mi  Corte  5  y  no  ./¡r 

subsistas  en  mis  dominios,  Vi  ob 
si  estimas  tu  vida.  Todos  ;.:.o;Jr'¿i; 
tus  bienes  te  los  confiscOjaio  7^-" 
para  que  puedan  gozarlos  U)ffKy  l 

los  que  los  han  merecido  orr^  I 

mejor  que  tu.  Huye,  infame,  (vasetlBA- 
huye  de  mi  vista,  impio.        ron  confun- 
Walton  ,  haz  que  luego  ocupen      dido. 
su  casa  ,  y  á  los  Ministros 
por  el  sobornados  ,  manda      ■  ./j    • 
los  prendan.  :  n¿:rí 

l^al.  Seréis  servido. 
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'impone  da  sus  ordenes  í  algunos^  y  estos  se  van. 

lnjj?.]Mc  da  pena  conocerme  ? 
No  ha  sido  ,  no  ,  este  castigo^ 
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á  su  culpa  competente, 
¡  A  Traydor  1  ¡  Piélago  iniquo 
de  la  maldad  !    ¡  Bien  aprendo 
con  tan  horribles  motivos,  [  ,\\^\ 

á  doblar  mi  vigilancia, 
para  mirar  por  mí  mismo 
todo  ,  todo  ,  y  corregir 
tan  abominables  vicios  1  I 

¡  Que  lección! :::  Enjuga  el  llanto, ( i <^¿/^- 
tierna  criatura.  Si  ha  sido  Una* 

este  dia  cruel ,  en  el 
verás  tus  gustos  cumplidos; 
.  y  el  amor  ha  de  ser  quien 
los  haga  mas  excesivos. 
ddf.  i  El  amor ,  Señor  i  j  En  este 
momento ,  que  he  de  deciros : 
¡Mi  corazón  sé  abre  á  vuestros    .W^v 
ojos!  i  Lo  que  está  escondido       ♦..'^tíÑ^i 
en  el ,  os  es  manifiesto  I 
¡Pero  vos  veis ,  que  no  estimo 
mas  interés ,  que  á  mi  madre' 
Ella  llora  y  yo  suspiroj 
i  Ay  Dios !  i  No  siento  otra  cosa 
que  su  dolor  ,  que   es  el  mió  i 
íQuando  ella  logre  descansos, 
su  Hija  ,  Señor  ,  tendrá  alivios  i 

^ale  Wilktn  apresuradamente  que  conduce  de 

la 
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la  mano  a  Madama    wUson    turbulenta  ,  y 
asombrada  :  ar/ibos  llegan  á  L,  P,  del  Emp, 

J;    ib: 
IVll,  El  centro  de  la  virtud, 

está  á  vuestros  Pies  rendido, 

Señor :  Madama  Wiison 

es  esta. 
í?;2/7. Yo  la  recibo        {la  levanta  ^  y   WilkJyt- 

con  mi  corazón,  hace  lo  mismo. 
Ade.  i  Ah ,  Madre!  {corre  á  ella ,  y  la 

i  Hoy  renazco  en  vuestros  finos  abraza. 

brazos  1 
T>er,  \  Señora  !  {acercándose  á  ella, 

£w^.Virtuosa 

Muger ,  depon  tu  confiido. 

Acércate  á  mí. 
Mad.S^ñoiww  {turbadaé^ 

Er/ipJD^  tus  penas  al  olvido. 

No  tiembles.  Están  mis  brazos 

abiertos,  y  muy  propicios 

para  tí>  porque  en  Wiison 

tuve  un  Vasallo  el  mas  digno, 

por  su  honor ,  y  su  valora 

y  si  no  fue  retribuido 

su  mérito  por  su  muerte, 

hoy  su  premio  determino, 

que  recayga  en  el  objeto, 

que  en  su  pecho ,  y  su  cariño, 

te 


lí 


I 
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tenía  tan  grande  parte» 

Este  ,  en  tu  hija  le  registro; 

y  porque  pueda  VviJkin 

ser  de  esta  familia  asylo, 

hacer  á  la  hija  dichosa, 

y  á  tí  feliz ,  á  los  mismos 

empleos  ,  que  Wilson  tuvo, 

le  elevo  :  del  favor  mió 

esta  es  la  primera  prueba; 

pues  á  los  muchos  servicios 

de  Wilson  ,  y  á  la  virtud 

de  las  dos,  mas  es  debido. 

Quiero  que  Wilkin  los  tenga     (i  Adeli- 

por  tí ,  que  á  este  precio ,  es  fixo  7i.x  con 

le  serán  siempre  mas  dulces,     terntza, 

mas  amables ,  y  espresivos. 
' Mad, [Cómo ^  Señor? 
Emp,i  Cómo  ?  Siendo, 

si  es  su  amante  ,  su  marido. 
Wil.  ;  Ah  ,   Señor  1  i  A  vuestros  pies 

con  mi  Jubilo  os  exphco 
I        mi  gratitud  ! 
Mad. '^^nsto  Dios- 

i  Quantas  mercedes  recibo 

de  vos ,  por  la  amable  mano 

de  mi  Principe  benigno  ! 
Der,  ¡  Ah  ,  Señora  !  ¡  Yo  no  había, 
.        lo  que  he  escuchado  7  previsto  1 
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Corre  fuera   de  si  y   y  abraza  d  Madama. 

Pero  Señor ,  perdonadme, 
que  mi  desorden  no  quiso  (recoroc}end§ 
faltar  á  vuestro  respeto.       su  desorden. 
Mi  corazón  no  ha  podido 
contener  su  extremo  gozo. 

Walt  orí'  quiere  separarle  ^  y  el  Emper  adorno 
lo  permite. 

Ert7p,'DQ,]út ;  pues  mas  estimo 

sus  naturales  estremos, 

que  todo  el  Arte  fingido 

del  adulador.  Al  Alma 

van  aquellos ,  y  examino, 

que  les  falta  lo  engañoso, 

y  les  sobra  lo  sumiso. 
JD<rr.  ¡Ah,  Buen  Principe!  Con  esa 

bondad  suprema  ,  es  preciso 

no  encontréis  un  corazón,  \' 

sino  el  de  Tczel  maligno, 

que  no  os  ame.  ique  inflamado 

siento  de  este  amor  al  mío-  .     : 

Emp,\Tcz¿\\  ¡TezcV.  iBien  pudieras 

de  este  hombre  haber  aprendido 

á  ser  leal  '•  i  Digno  mortal,     {a  Deríck.\ 

tu  fiel  proceder  admiro. 

De  las  rentas  del  Barón 

ii£ 


de  Tczcl ,  una  te  aplico, 
que  te  pueda  sobstcner 
con  honor ,  gusto ,  y  tranquilo. 
Lo  restante  ,  de  Madama 
Wilson  es  ya.  A  tí  te  elijo, 
Waiton ,  para  que  á  Wilkin 
honres  ,  siendo  su  Padrino, 
en  su  diclioso  Himeneo. 
Mis  Vasallos ,  son  mis  Hijos  > 
con  acreditar  que  soy 

>         un  Padre  bueno ,  he  cumplido. 

WU.  Viva  nuestro  Soberano 

justo ,  y  piadoso  por  siglos. 

Der,  Y  Alberto  primero  aqui, 
si  agradar  ha  conseguido 
á  un  Público  tan  amable, 
merezca  por  premio  digno:::: 

Tod.  Se  disimule  lo  errado, 

y  se  aplauda  lo  instructivo. 
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EL  ENAMORADIZO. 


PERSONAS. 

D.  Narciso ,  hacendado ,  amante  de  Doña  Julia. 

D.  Carlos.,  hacendado^  también  amante  de  la  misma. 

Doña  Julia. 

Nicanora  ,   criada. 

Juanillo ,    criado. 

D.  Isidoro. 

Un   Secretario  del  Gobernador. 


La   Escena  es    en   Segovia   en  una    Sala    de  la 
casa  de   D.    Narciso. 

ACTO     PRIMERO. 
ESCENA    I. 

Nicanora  limpiando  la  ropa  de  paño. 

Nican.  Quince  dias  ha  que  vine  á  esta  casa  ,  y 
cada  vez  estoy  mas  contenta.  La  señora  tiene 
buen  genio :  el  amo  me  requiebra  y  me  re- 
gala. . . . 

Sale  Juanillo. 

Juani.    Mi    Nicanora    siempre    trabajando.    Vivan 
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las  muchachas  aplicadas.    No  podían  haber  ha- 
llado los   amos  una  criada   mas  laboriosa. 

Nican.  (apaj'te)  Algo  quiere  de  mi  este  taimao, 
cuando  me  adula.  Voy  á  contestarle  en  el  mis- 
mo lenguage.  (d  él)  Ni  tampoco  podían  haber 
encontrado  un  criado  mejor  ,  por  que  mi  Juani- 
llo es  tan   buen  muchacho  que  vale  un  Perú. 

Juani.  (aparte)  Parece  que  está  de  buen  humor  j  yo 
se  lo  digo,  (a  ella)  ¿Nícanora  me  harías  un  favor? 

Nican.  (aparte)  No  lo  dije.  Haljla ,  que  siempre 
estoy  yo  deseando   servir  á  Juanillo. 

Juani.    Sabrás  callar? 

Nican.  La  pregunta  es  inútil.  No  ves  que  soy 
muger ,  y  á  mas   criada  ? 

Juani.   Mira   no  venga  alguien. 

Nican.   No  tengas  cuidado ,  nadie  viene. 

Juani.  Esta  mañana  me  dio  el  amo  una  carta 
para  una  señora.  ... 

Nican.   Para  una  señora?       (con  admiración.) 

Juani.  Si :  es  una  conocida  suya  ,  que  tratan  no 
sé   de  que   asunto  ;  pero  nada  de  malo :  nada. 

Nican.  Y  bien ,  acaba. 

Juani.  Se  me  olvido  llevarla,  y  esperaba  volver! 
á  salir  para  hacerlo  j  pero  me  ha  dado  otrajj 
para  otra  señora ,  y  yo  distraído  la  he  pues- 
to en  el  bolsillo  que  tenia  la  primera ,  y  co- 
mo no  sé  leer,  no  sea  que  dé  una  por  otra, 
quisiera  que  tu  me  leyeses  los  sobres,  y  yo 
las  pondría   separadas. 

Nican.  Y  no  és  mas  que  eso  ?  vengan.  Cartaí 
( aparte )  á  señoras ,  cortejándome  á  mi ,  ve- 
remos que  es  esto. 
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Juani.    Tómalas.         (  se  las  dá. ) 

Nican.  Bien :  yo  haré  lo  que  dices ,  pero  me 
las  has   de  dejar  leer. 

Juani.  M'jger  eres  el  Deaionio  ?  No  vés  que  es- 
tán cerradas  ? 

Nican.  No  importa  ,  yo  las  abriré  v  las  volve- 
ré   á  cerrar  que  tienen   la   oblea   fresca. 

Juani.  No ,   no  :   dámelas. 

NiíGi.  Que  te  las  de?  no  lo  creas.  Mira:  estas 
cartas  son  para  queridas  del  amo.  Si  no  quie- 
res que  las  abra ,  se  las  llevo  á  la  señora  : 
ella  pega  contigo  por  cómplice  ,  y  el  amo  te  des- 
pide por  que  las  has  enseñado.  Con  que,  escoje. 

Juani.  Pero  muger,  por  san    Estevan  que 

Nican.  No  hay  mas  que  ,  ni  mas  cuando  ,  que 
lo  dicho. 

Juani.  j  Válgame  Dios :  si  el  que  se  fía  de  mn- 
geres    está  loco  I    ¿  Pero   que    sacas   de   leerlas  ? 

Nican.  Nada  mas  que   saber  lo   que  contienen. 

Juani.  Por  cierto ,  lindo  gusto.  Vamos ,  dámelas 
y  no   me  hagas   mas  rabiar. 

Nican.  No  te  canses,  que  no  te  las  doy.  Mira 
si  las  leo  ,   y  si  no,  hago  lo  que  he   dicho. 

Juani.  Si  no  tiene  otro  remedio pero  las  de- 
jarás otra  vez   lo   mismo   que    están? 

Nican.  No  te  he  dicho  que    sí ,  majadero  ? 

Juani.  Pues   despáchate   y  léelas. 

Nican.   Ponte   de  centinela. 

Jucjii.  Esto  mas !  que  caros  suelen  costar  los 
descuidos !  paciencia  Juanillo ,  y  otra  vez  te'n 
mas  memoria.  (  Se  pone  al  bastidor ,  y  Nica- 
ñora  abre  las  cartas. 
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Nicanor  a  lee.    „  Amada  prenda.   El   principio   no 

es  malo.  Habrá  brivdn...  Sigamos.  ,,Estrañarás 
„  que  dos  dias  ha  no  te  haya  visitado,  me  ha 
„  sido  absolutamente  imposible :  antes  de  ayer 
„  me  metí  en  cama  al  obscurecer,  y  ayer  me 
„  sucedió  lo  mismo ,  por  que  no  estoy  muy 
„  bueno."  Embustero ,  y  me  estuve  esperán- 
dolo hasta  las  doce  y  media  de  la  noche. 
Concluyamos.  ,,Esta  noche  pasaré  á  verte,  en- 
„  tretanto  te  mando  ésta  por  que  no  estés 
„con  cuidado.  Tuyo  el  mas  tierno  de  ios 
„  amantes." 

Representa.  Pero  quien  habia  de  decir  que...  Vea- 
mos la  otra. 

Lee.  „  Querida  Clarita :  esta  noche  no  puedo 
„ir  á  disfrutar  de  tu  amable  compañía,  aun- 
„  que  ayer  te  dije  que  si ,  por  cierta  ocurren- 
„  cia  que  sabrás  mañana.  Eátá  tranquila ,  pues 
„  aunque  no  te  vea ,  eres  el  único  objeto  que 
„  ocupa  de  continuo  mi  imaginación.  Nada 
„  temas  por  Doña  Angela ,  pues  te  aseguro 
„  que  es  la  mugar  que  mas  aborrezco.  Siem- 
„  pre  á  tus  pies  tu  mas  rendido  apasiona- 
„  do." 

Representa.  Habrá    infame !    pues   yo  me    he  de 
vengar,   y   sea  del  modo   que  fuere. 
Se  asoma  Juanillo. 
Juani.   No  acabas? 

Nican.  Espérate  que  ya  voy.  Buena  ocurrencia : 
{aparte)  cambiar  las  cartas,  riñe  con  las  dos 
y  queda  el  campo  por  mió.  El  pobre  Juani- 
llo lo    pagará  en  parte  j    pero    que    tenga  pa- 
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ciencia.   Y  si  él  decia  que   yo?....  No:  se  guar- 
dará muy  bien    de   decir   que  me   las  ha  en- 
señado ,  por  que  esto  era  peor  para  él.  Yo  me 
resuelvo.  Juanillo  vamos  ,  toma ,  esta  es    para 
Doña  Clara. 
Juani.  Bien ,  me  la  pondré  en  el  bolsillo  del  cha- 
leco.   A  ver  si  está  como  estaba  ?  si : 
Nican.  Esta  para  Doña  Angela. 
Jii'ini.   Me  la  pondré  en  e¿te  otro  de  la  chaqueta. 
Nican.    Mira   no    las  equivoques. 
Juani.   No  hay  cuidado.  La  que  llevo  en  el  cha- 
leco  para    Doña  Ghra ,    y  la   de    la  chaqueta 
para  Doña  Angela.   Oyes ,  y  que   decian  ? 
Nican.  Nada :  asuntos  de  una  compra  de  tierra.... 
Juani.  Asuntos  de   una  compra  de  tierra ;  héé.... 

Hay  que  Nicanora.... 
Nican.  Hay   que  Juanillo - 

Juani.  Voy  volando  á  llevarlas.   Por  Dios  no  di- 
gas nada. 
Nican.  Pierde    cuidado. 
Juani.  A  Dios   buena   pieza. 
Nican.    A  Dios  Alca.... 
Juani.   Que  dices? 

Nican.  Que  al  cabo  nada  decian  las  cartas  que-.., 
Juani.  Pensaba  que  ibas  á  decir  otra  cosa. 
Nican.  Anda  malicioso.  Y  habrá  quien  crea  en 
( srda  )  los  hombres  ?  Confieso  que  á  pesar  de 
conocerlos  taiío ,  me  ha  engañado  su  destre- 
za ;  pero  él  me  la  <pagará.  Ño  se  va  á  armar 
mala  danza  con  las  tales  cartas !  cuando  me- 
nos lo  arañan  de  esta  echa.  Yo  disimularé  la 
rabia  que   tengo   por   que  nada  sospeclie.  Voy 


(8) 
á  acabar  de  limpiar  esta  ropa,  no  sea   que  me 

llame    la  señora. 

Se  pone  á  sacudir  la  ropa ,  y  cae   un  papel  de 
un  frach  y  ella  lo  coje  con  afán. 

Ola!  que  será  esto?  Es  letra  de  muger,  y  el 
sobre  es  para  el  amo.  A  ver  ,  si  será  de  otra 
querida.  Dicho  y  echo  ;  vaya ,  sí  este  hombre 
merecía  que  lo  ahorcaran.  Leamos  á  ver. 

Lee.  „  Sospecho  que  la  causa  de  haber  V.  deja- 
„  do  de  venir  á  mi  casa ,  es  su  criada  j  pues 
„  me  han  dicho  cosas  que  favorecen  á  V.  muy 
„  poco.  Nunca  hubiera  creido  que  se  abando- 
„  nase  V.  asi  con  una  muger  tan  desembuel- 
„ta;  procure  V.  no  disgustar  á  su  Nicanora 
„  mientras  yo  soy  infeliz ,  por  que  V.  me  ha 
„  hecho  engallándome  artiñciosamente.  Rafaela." 

Representa.  Que  es  lo  que  he  leído  !  A  mi  estos 
ultrages !  estoy  por  llamarlo  y  sacarle  los  ojos, 
y  después  ir  á  ella  y  arrancarle  la  lengua.  A 
mi  desenvuelta  !  cuando  tengo  yo  mas  honra 
en  la  suela  del  zapato  ,  que  ella  y  toa  su  al- 
ma 5  pero  lo  mejor  será  sosegarme.  Guardare 
la  carta ;  yo  sé  donde  vive  :  en  cuanto  salga 
iré   á   buscarla ,  y   aunque   sea   en  medio  de  la 

calle    llevará Apuraitamente   tencro  yo   unas 

ganas  de  emprender  á  una  sefíora  á  bofetá  seca 
que  salte  el  misterio....  «pero  antes  de  sonar- 
le le  ensenaré  la  carta, '  y  le  diré  que  el  amo 
me  la  ha  dado  para  que  vea  que  ya  no  la 
visita.  Aprovecharé  para    vengarme  ,  esta  ocasión 
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que  me  proporciona  la  indiscreción  y  el  des- 
cuido. La  una  por  haber  firmado  una  carta 
amorosa  5  y  el  otro  por  haberse  olvidado  de 
quemarla  d  ponerla  debajo  de  siete  llaves. 
En  seguida  le  diré  al  amo  que  ya  le  he  ser- 
vido lo  bastante ,  y  me  saldré  de  esta  casa 
echándole  la  bendición  con  la  mano  izquier- 
da.  (  mutis.  ) 

Salen  D.  Narciso  y  Dona  Julia  riñendo. 

Nar.  Muger  de  los  diablos,  quieres  dejarme  en 
paz?  Lo  que  yo  hago  nada  tiene  de  particular. 

Jal.  Para  ti  nada  tiene  de  particular  el  obrar 
mal. 

Nar.  Con  que  es  obrar  mal ,  divertirme  y  dis- 
frutar  de   mi  edad? 

Jul.  Y  no  te  puedes  divertir  de  otro  modo ,  que 
queda'ndote  fuera  de  casa  las  mas  noches ,  ha- 
ciendo el  tonto  por  las  esquinas ,  espuesto  á 
cualquier  cosa  ?  Hace  eso  ningún  hombre  de 
juicio  ? 

Nar.  Si  no  me  estoy  por  las  esquinas.  Cuando 
me  quedo  fuera  de  casa  es  por  que  voy  á  asis- 
tir á  algún  enfermo. 

Jul.  Sabes  que  te  conozco  demasiado  ,  y  es  inií- 
til  esa  disculpa.  Cualquiera  que  va  á  velar  un 
enfermo ,  acostumbra  á  no  avisar  en  fu  casa, 
y  consiente  que  este  su  familia  sin  doruiir  y 
con  cuidado ,  esperándole  hasta  el  dia  ? 

Nar.  Que   rarezas  tienes !   á  veces   uno    no   tiene 


tiempo  de. 
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Jiil.  ¿  Y  las  cartas  que  te  estoy  encontrando  con- 
tinuamente de  unas  y  otras  son  también  pa- 
ra?  

Nar.  Son  para  hacer  broma  nada  mas  5  y  de 
ahí  no  pasa. 

Jul.  ¿Y  el  desafío  que  tuviste  con  aquel  oficial, 
también  sería  por  broma  el  quereros  romper 
la   cabeza  ? 

Nar.  Aquello  fué  una  equivocación  de  él;  pero 
cuando  vid  que  yo  jugaba  limpio ,  se  hizo  mi 
amigo. 

Jul.  ¿Y  aquella  señorita  que  marcho  á  Bilbao, 
y  la  acompaíiastes  hasta.... 

Narc.  Aquello  fué  un  encargo  de  un  amigo.  Yo 
en  su  nombre 

Jul.  Y  que  amigo  te  ha  encargado  que  acompa- 
ñes á  Doña  Glarita  al  paseo ,  ai  bayle ,  al 
teatro 

Nar.  La  conozco  poco  tiempo  hace ,  y  uno  no 
puede  prescindir  de  ciertas  atenciones  ,  por  que 
la  etiqueta  ecsige....  (aparte)  yo  no  sé  por  donde 
echar.  Si  me  apura  un  poco  mas,  estoy  por 

Jul.  ¿Y   aquella   que 

Nar.  Y  llévese  el  diablo  tanto  aquella ,  y  tan- 
to hablar;  yo  soy  dueño  de  mis  acciones; 
pues  no  faltaba  otra  cosa ;  sino  que  por  ti 
me  privara  yo  de  hacer  lo  que  quisiera. 

Jul.  No  me   prometiste  que  me  amarias  siempre  ? 

Nar,  Te  lo  prometí :  y  que  tenemos  ?  Tu  me 
lo  prometiste   también. 

Jul.  Pero   yo  lo  cumplo  mejor  que  tu. 

Nar.  Mal  echo :  si  ves  que  yo  cumplo  mal  haz 
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tu  lo   mismo ,  y  estaremos   iguales. 

JiU.  Lo  que  alabo  es  la  desvergüenza  con  que 
lo  dices. 

Nar.  Que  quieres ,  no  se  decirlo  de  otra  ma- 
nera. 

Jiil.  ¿  Y  hay  quien  crea  en  los  hombres  ?  ¡  Que 
se  han  hecho  aquellos  juramentos  de  que  nun- 
ca me  disgustarias !  que  no  mirarlas  con  in-\ 
teres    á  otra  niuger  que  á  mi  ? 

Nar.  Esos  juramentos  cuesta  poco  hacerlos ,  y 
menos   quebrantarlos. 

Jul.  A  los  hombres  indignos  j  pero  no  á  los  hom- 
bres  de   bien. 

Nar.  Canta ,  canta ,  que  lo  mismo  adelantarás 
de  un   modo  que  de  otro. 

Jul.  Demasiado  que  lo  sé,  pero  ya  no  hay  su- 
frimiento  para    tanto. 

Nar.  Te  has  empeñado  en  mudar  mi  carácter, 
y  la  empresa  es  mas  difícil  de  lo  que  te  pa- 
rece j  con  esas  cosas  no  consigues  mas  que  fas- 
tidiarme ;  apurar  mi  paciencia ,  y  ya  estoy  ar- 
to de  tí :  artísimo ;  y  si  sigues  así,  rompere- 
mos  muy  pronto. 

Jul.  ¡Que  llegue  á  tal  estremo  mi  desgracia, 
que  tenga  que  sufrir  est-e  desaire !  Perverso, 
por  fin  se  descorrió  el  velo  del  disimulo  que 
te  cubría,  y  te  presentas  á  mis  ojos  tal  como 
eres  :  Si :  ente  despreciable  y  perjudicial  á  la 
sociedad :  seductor  infame ,  de  quien  no  está 
hbre  la  soltera ,  la  casada ,  ni  la  viuda.  Te 
precias  de  liacer  infelices  á  cuantas  mugeres 
tienen  la  debiüdad    de  creerte.   Yo   tt  he  ama* 
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do  con  cuanto  estremo  se  puede  amar.  Me  he 
sugetado  á  tí  gustosamente.  No  he  tenido  mas 
voluntad  que  la  tuya,  pero  con  los  continuos 
agravios  que  me  has  hecho ,  mi  amor  propio 
no  ha  podido  menos  de  resentirse.  Mi  cariño 
se  ha  ido  desminuyendo,  y  ha  llegado  á  con- 
vertirse en  odio.  Te  aborrezco :  te  detesto ,  y 
acaso  está  muy  cerca  el  dia  en  que  te  deje 
para  siempre,  que  á  pesar  de  que  tanto  lo 
deseas,  llegará  ocasión  en  que  conozcas  lo  que 
has  perdido  j  pero  ya  no  será  tiempo  de  re- 
cuperarlo.   ( mutis. ) 

Narciso  rie  solo ,  y  después  D.  Carlos, 

Nar.  Ciertamente  me  ha  pasado  el  enfado  al 
verla  declamar.  Vaya ,  ni  la  famosa  Rita  Luna, 
habria  desempeñado  mejor  un  papel  furioso. 
Aquello   de   te   aborrezco:   te  detesto   y 

Carlos.   Hombre  3  ¿te  se   ha  vuelto  el  juicio? 

Nar.  No ,  pero  me  falta  poco.  La  alegría  que 
tengo  en  este   momento,  es  sin  igual. 

Carlos.   Alegría  ? 

Nar.  Si  5  acaba  Julia  de  decirme  que  rae  abor- 
rece, y  que  me  quiere  dejar  para   siempre. 

Carlos.  ¿Y  por  eso  te  alegras?  Alabo  tu  cachaza. 

Nar.  Si :  me  alegro  tanto ,  que  estaba  recreán- 
dome en  repetir  sus  mismas  espresiones.  Son 
tan  nuevas  para  mi !  Y  yo  soy  tan  amante 
de  la  novedad!....  Vamos,  si  te  he  de  hablar 
claro ,  no  te  agradezco  que  hayas  venido  á  in- 
terrumpirme. 
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Carlos.  Si  quieres  me  hiréj  pero  lleVeme  el  dia- 
blo  si   entiendo 

Nar.  Bien  fácil  es  de  entender,  un  hombre  que 
está  acostumbrado  á  que  le  quieran,  con  una 
constancia  cansada  y  fastidiosa ,  haber  conse- 
guido á  fuerza  de  lue'ritos  que  le  aborrezcan ! 
¿  Te  parece  á  tí  que  es  poco  triunfo  ?  Por  otra 
parte  ,  también  es  bueno  aliviar  de  carga  :  son 
tantas  que  á  veces  me  veo  tan   apurado....  y.... 

Carlos,  i  Que  diantres  ensartas  ?  cada  vez  me  con- 
firmo mas  en  que  has  perdido  el  poco  juicio 
que  tenias :  procurar  hacerse  aborrecer  de  su 
propia   muger 

Nar.  Propia,  já,....  já 

Carlos.   \  Pues   que  Julia....  ! 

Nar.  Nadie  nos  oye  :  te  descubriré  un  secreto, 
que  á  pesar  de  nuestra  amistad  te  he  ocul- 
tado por   tanto   tiempo.  Yo  no  soy  casado. 

Carlos.  Que  oygo  ?  (aparte)  Que  dices  ?  [á  Narc.) 
Con  que  Julia 

Nar.  Julia  es  una  muger  virtuosa  que  dio  con 
un  mal  marido ,  y  la  casualidad  le  proporcio- 
no un  amante,  que  la  hubiera  echo  feliz  si 
no  fuera  tan  rara  !  Es  mucho  cuento  !  Pensar 
que  un  hombre  tan  enamorado  y  tan  tierno 
como  yo,  haya  de  reducir  su  cariño  á  una  mu- 
ger, es  locura:  es  ecsigir  demasiado.  Se  ha 
obstinado  en  no  quererse  conformar  con  seguir 
los  usos,  y 

darlos.  \  Válgame  Dios  Narciso ,  que  cabeza !  que 
cabeza  !  Vamos  :  esplicamé  de  que  modo  vino 
Julia  á  tu  poder ;  ese  tesoro  de  virtudes  que 
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tan  poco  aprecias 5  quién  es  su  marido?  don- 
de  está?  y 

Nar.  Voy  á  satisfacerte.  Hace  cinco  años  que 
pasé  á  Sevilla  á  ciertas  diligencias  y  un  ami- 
go me  presentó  en  una  tertulia.  ¡  Que  buenas 
chicas  habia !  estaba  Julia ,  que  fué  la  que  me 
llamo  mas  la  atención.  Me  senté  á  su  ladoj 
y  como  nunca  he  sido  corto  de  genio ,  al  ins- 
tante empezé  á  hablarla  de  amores.  Ella  na- 
da me  respondía ,  pero  suspiraba  de  cuando  en 
cuando ,  y  sus  miradas  espresivas  me  decian 
que  no  le  era  yo  indiferente.  Le  pregunté  su 
estado  y  se  desentendió.  La  ofrecí  acompa- 
ñarla ;  pero  me  dijo  que  no  hiba  sola  sino 
con  su  familia.  Cuando  nos  retirábamos  le  pre- 
gunté á  mi  amigo  que  quien  era  aquella  jo- 
ven tan  hermosa ,  como  triste  :  él  me  dijo  que 
era  de  una  familia  muy  decente :  que  su  ca- 
sa habia  venido  á  menos :  sus  padres  hablan 
muerto ,  y  ella  se  habia  casado  muy  mal : 
que  su  marido  la  hizo  infeliz  mientras  estu- 
bo  en  su  compañía  5  y  que  hacia  año  y  me- 
dio que  no  sabian  su  paradero :  que  en  la  ac- 
tualidad vivia  á  espensas  de  un  pariente  suyo, 
que  la  tenia  señalada  una  corta  pensión.  A  la 
noche  siguiente  regué  á  mi  amigo  que  rae  lle- 
vase á  la  misma  casa ;  fuimos ,  y  Julia  no  hi- 
zo falta;  para  cortar  de  razones,  conseguí  vi- 
sitarla :  empleé  todos  mis  esfuerzos  en  ganar 
su  corazón :  me  costó  muchísimo  trabajo ,  pe- 
ro lo  conseguí.  Mi  elocuencia,  su  sensibilidad, 
pocos  años,  y en  fin,  ella   dijo  á  sus  pa- 
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rientes  que  su  marido  la  enviaba   á  llamar,  y 
me  la    trage   con   el    supuesto   nombre   de    mi 
esposa.  Aquí  ha  pasado   por  tal   hasta  ahora. 

Carlos.  Y  del  marido    no  ha  sabido   nada? 

Nar.  A  los  dos  aíios  de  venirse  conmigo  supo 
que   habia   muerto   en    Londres. 

Carlos.  Y  por  que  no  te  casaste  entonces  con 
ella? 

Nar.  Por  que?  Si  conforme  lo  supo  á  los  dos 
años  lo  hubiese  sabido  á  los  dos  dias,  me  hu- 
biera casado  seguramente. 

Cari.  Pues  has  esperimentado  defectos  en  Julia 
que 

Nar.  No ,  amigo ,  no  tiene  mas  que  uno ,  que 
es  ser  celosa ,  pero  este  es  el  peor  que  podia 
tener  para   mi. 

Cari.  Sus    celos   son  fundados? 

Nar.  Sin  duda ;  pero  á  mi  m.e  incomodan. 

Cari.  Con  que  si  hubiera  dado  con  un  hombre 
prudente ,  no  tendria  ninguno  ? 

Nar.  Ciertamente  que  no.  Blira ,  aqui  para  en- 
tre los  dos  :  es  cierto  que  Julia  tiene  las  virtudes 
y  gracias   suficientes  para   hacer   feliz   á   cual- 

.  quier  hombre ,  pero  no  á  mi.  Yo  conozco  que 
no  soy  para  casado  ni  con  ella,  ni  con  otra. 
Ya  tengo  veinte  y  ocho  años ,  y  empiezo  á 
pensar  con  juicio  y  á  conocerme.  Un  hombre 
de  mi  humor  no  debe  esclavizarse  con  una 
muger.  Suponte  que  veo  una  muchacha  vo- 
nita  6  fea ,  por  que  yo  no  reparo  en  eso ,  y 
me  apasiono  de  ella  ciegamente  j  me  parece 
que  la   amaré   con  la  mayor  constancia ,  pero- 
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bien  pronto  salgo  de  mi  error;  en  cuanto  se 
me  presenta  otra,  aquel  amor  que  yo  mismo 
creo  tan  verdadero  se  traslada  en  un  momen- 
to :  en  una  palabra ,  á  mi  me  gusta  divertir- 
me ,  obsequiar  á  cuantas  veo ,  y  dejarme  que- 
rer de  todas.  Ya  vés  que  esto  no  lo  podré 
hacer  estando  casado,  sin  tener  la  casa  en  un 
continuo   infierno. 

Cari.  ¿  Y  supuesto  que  piensas  así ,  para  que  sa- 
caste á  Julia   de    su  casa? 

iÑar.  Por  que  tenia  menos  años :  menos  espe- 
riencia  de  mi  mismo;  y  me  persuadí  que  nin- 
guna otra  muger  podia  ya  llamarme  la  aten- 
ción. 

Cari.  Y  asi  debia  ser ,  supuesto  que  hallaste  una 
muger  bella  y  virtuosa ,  debias  haberte  dejado 
de   tonterías,  y..... 

Nar.  Si  todos  hicieran  lo  que  deben,  estarla 
el  mundo  mejor  arreglado.  ¡  Y  ojalá  que  los 
que  faltan  á  su  deber  fuera  en  asuntos  de 
tan  poca   consecuencia  como   este ! 

Cari.  ¿Conque  no  lo  es  haber  seducido  á  una 
muger  honrada ,  y  en  lugar  de  serle  conse- 
cuente dejarla  ahora  abandonada  y  espuesta?... 

Nar.  Poco  á  poco ,  amigo ;  lo  que  es  abandonar- 
la no  lo  haré  jamás.  Aunque  soy  un  poco  ato- 
londrado no  soy  capaz  de  una  mala  acción. 
A  Julia  mientras  yo  viva,  no  le  faltará  nada 
donde  quiera  que  esté.  Yo  cuidaré  de  su 
subsistencia  ,  á  no  ser  que  se  casara  y  no 
necesitase 

Cari.  Se  casara  ?  y  á  tí  no  te  sabria   mal  ?  Va- 
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mos    que    si  la    vieras   en  poder  de   otro  ,  no 

dejaria  de  liacerte    cosquillas. 

Nar.  Te  equivocas.  Tendria  en  ello  el  mayor 
placer.  ¡  Ojalá  fuese  mañana !  Estoy  tan  har- 
to de  sus  sermones  1  ¿ii^y  cosa  mas  enfadosa 
que  tener  uno  siempre  al  lado  quien  le  vaya 
contra  su  gusto  ? 

Cari.  Es  verdad  que  es  enfadoso ;  pero  cuando 
tenemos  el  gusto  disparatado  ,  lejos  de  enfa- 
darnos por  que  nos  contradigan ,  debemos  to- 
mar los  consejos  de  los  que  piensan  con  mas 
cordura   que    nosotros. 

jyizr.     Que !    tu  también  me   quieres   dar  leccio- 

...  nes  de   moral  ? 

Cari.  Hombre ,  no  me  considero  capaz  de  tan- 
to ;  pero  sí  te  diré  que  tu  modo  de  pensar 
no  me  parece  el  mas  acertado.  Yo  en  tu  lu- 
gar me  casarla  coa  Juila  ,  y  me  quitarla  de 
esos  laberintos  de  enredar  á  muchas  muge- 
res,  qu3   rara   vez  suelen  tener  buenas  resultas. 

Nar.     Pues  mira  ,   ponte  en  mi  lugar  ,    y   cása- 

.^te  con  ella,    que  yo  no   quiero   casarme:   ¿lo 

x^.  has   entendido  ? 

Car!.  Yo  me  tendria  por  muy  dichoso  en  ese  caso. 

Nar.  Pues  manos  á  la  obra.  Mira  si  puedes 
enamorarla,   y    cásate   con  ella. 

Cari.  De   veras  ? 

Nar.  De  veras. 

Cari.  Mira  lo  que  dices  ,  por  que  yo  hablo  con 
formaUdad. 

Nar.    Yo  también.    Lo   que  dificulto    es  que  ella 

.    te   quiera. 
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Cari.   Por  que  ? 

Nar,  Por  que  me  ama  en  estremo  á  pesar  de 
todo  ,  y  no  podrá  decidirse  á  entregar  su  co- 
razón á  otro ,  mientras  le  quede  la  mas  leve 
esperanza  de  que  la  vuelva  yo  á  querer.  Ella 
cree  que  cuando  seré   viejo 

Cari.  Sí   tan   largo   me  lo   fías Yo   creo    que 

Jutia  tiene  talento ,  y  no  sé  como  pueda  pa- 
'  sar  su  juventud  llena  de  amarguras .  mientras 
tu  te  diviertes  á  mas  no  poder;  y  solo  por 
esperar  á  ver  si  en  siendo  viejo  te  retiras  á 
buen  vivir ,  desprecie  á  un  hombre  de  juicio 
qíie  la  de  el  tierno  título  de  esposa;  y  la 
haga    feliz  con    su  amor,   y    con  una   conduc- 

^   ta   muy  diferente   de   la  tuya.  ^ 

Ñarc.  Hombre  no  te  acalores  :  has  hablado  co- 
mo un  Séneca.  Julia  debia  aprovecharse  de  su 
talento;  y  conocer  lo  que  acabas  de  decir;  pe- 
ro no    lo   hará:    yo    se   que    no   lo  hará. 

Cari.  Y  estás  bien   seguro  ? 

Narc.  Si  lo  estoy ;  por  que  yo  no  sé  que  arte 
poseo  para  encantar  á  las  mugeres ,  que  cuan- 
to mas  entendidas  son ,  mas  me  quieren ;  y 
conociendo  que  yo  no  las  quiero ,  que  sino  no 
tendria  gracia ,  todas  se  mueren  por  mí ,  y 
aun   una   quiere   hacerme   creer   que  se  mata. 

Cari.  Como  que  se  mata  ? 

Narc.  Yo  te  lo  diré :  Hace  cuatro  meses  que  fui 
á  Madrid  á  ver  á  un  amigo ,  y  á  pasar  con 
él  los  dias  de  su  santo.  Conocí  alli  á  la  hija 
de  un  caballero  de  bastante  distinción;  pre- 
ciosa muchacha  !   empezé  á  obsequiarla  :  le  di- 
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je  que  era  soltero :  la  di  palabra  de  casamien- 
to :  la  ofrecí  volver  al  instante  á  pedirla  á 
su  padre ;  me  vine ;  no  la  he  escrito  ,  ni  me 
he  vuelto  a  acordar  de  ella;  y  este  último 
correo  he  tenido  una  carta  suya,  que  á  cual- 
quier homiDre  caviloso  le  hubiera  dado  un  mal 

-    rato;  pero  yo  me    he   reido. 

Cari.    Pues   que   decia    la   carta? 

Narc.  Espera :  creo  que  la  he  de  tener  en  es- 
te bolsillo;  Si:    leelá  (^e  la  dú.) 

Carlos  lee.  ,» Hombre  vil  i"  la  primera  espresion 
es  de   cariño. 

Narc.  Sigue. 

Carlos  lee.  ,^ya  he  sabido  que  es  V.  casado,  y 
„  ademas  todas  sus  iniquidades ;  y  no  pudien- 
„  do  sofocar  la  llama  que  V.  avivo  en  mi 
„  sensible  pecho ,  abusando  de  mi  credulidad, 
,,  é   inesperiencia ,    j   no   teniendo   ya   esperan- 

t.  „za  de  poder  reparar  mi  falta,  mi  desespe- 
„  ración  ha  llegado  al  último  estremo :  ac.bo 
„  de  tomar  un  veneno ,   del   cual    empiezo  ya 

t    „  á   sentir  los   efectos :   Una  muger  sensible  y 

c.  „  honrada    no  puede    sobrevivir   al  deshonor   y 

;  „  al  desprecio  V.  es  mi  asesino :  V.  es  mi 
„  asesino." 

Narc.    Ves   que  tajo    de    disparates  ? 

Cari.  Lo  que  veo  es  que  esto  pudiera  ser  una 
fatal    verdad. 

Narc.  ¡  Como    se    conoce    que    no    entiendes    las 

1  maulas  de  las  mujeres !  no  se  matan  ellas  con 
tanta  facilidad    como    lo   dicen. 

parL   Sin   embargo  de   que  hay  mugeres  embus- 


teras ,  no  todas  piensan  de  un  mismo  modo, 
y  en  un  momento  de  desesperación ,  una  mu- 
ger  es  capaz  de  todo.  El  lenguage  de  esta  car- 
ta  me   parece    demasiado    serio ,  y.... 

Nave.  No  ,  no  tengo  cuidado  ninguno  :  ella  ha 
querido  asustarme  y  darme  una  mala  vuelta, 
en  venganza  de  haberme  olvidado  de  su  ca- 
riño ,   y  no  lo  ha  conseguido. 

Cari.  Concedo  en  que  sea  así  j  pero  hace  poco 
que  me  digistes  no  eras  capaz  de  una  mala 
acción ;  y  la  de  que  se  queja  esa  infeliz  no 
es   muy  buena. 

Narc.  Y  por  qué?  ¿que  tiene  de  malo  que  yo 
la  hiciese  cuatro  carantoñas?  ¿Acaso  dirás  que 
no  debia  haberle  dado  palabra  de  casamien- 
to,  y  si  no  encontré  otro  medio  que  habia 
de  hacer  ? 

Cari.  Dejar  la  empresa.  El  hombre  no  debe 
mentir  ,  y  mucho  menos  con  perjuicio  de 
nadie. 

Narc.    ¿Y  que  perjuicio  se   ha    de   seguir   de?.... 

Cari.  Si  por  desgracia  fuese  cierto  lo  que  dice 
esa  carta .  ¿  te  parece  poco  ?  y  aun  cuando  no 
sea.  ¿  Es  bien  hecho  engañar  á  una  muger  de 
estimación  bajo  una  promesa  sagrada?  ¿Hacer- 
la consentir  en  ser  feliz ,  y  después  darla  un 
chasco  ?  cuando  no  suceda  otra  cosa ,  es  ha- 
cerla padecer;  y  ninguno  tiene  derecho  á  sa- 
ciificar  por  su  propio  interés ,  la  tranquiUdad 
de  otro ,  el  afligir  á  nuestros  semejantes  sea  por 
el    estilo    que   quiera,    siempre   es  un  crimen. 

Nar.   Vaya ,  vaya.    Yo  no    soy  tan   escrupuloso^ 
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las  mugeres  son  falsas  ,  falsísimas.   Si   nosotros 
las    engaíijmos .    ellas    nos    engañan ;   con    que 
vayase    lo   uno   por    lo   otro.   Tu    no    sabes  lo 
que    es    bueno  :    Debemos    disfrutar    de    todos 
los  placeres  que  el    mun  lo   nos    presenta.  Ami- 
go   yo    sé  ser  feliz   mejor  que  tu  5   te  esplicaré 
mi   régimen  de  vida.    Por   lo  regular  llevo   sie- 
te  ü    ocho    en    rueda :    ya    se    vé .    no   puedo 
cumplir  con  todas,  por  esta  razón,  unas  y  otras 
conocen    que  tienen    rivales.    Indagan ,    y  cuan- 
do  lo  llegan   á  saber  por   lo  claro ,  es  un   gus- 
to  ver  á   las   unas   celosas  de  las  otras :    la  una 
me    da  quejas  :  la   otra  me  insulta ,   la  otra  me 
acaricia   creyendo    por    este   medio   sacar  mejor 
partido ;    y    cuando    veo    que    todas    están    ya 
bien    persuadidas ,   de    qus   á    ninguna    quiero, 
antes  que  me   den   carta   de   pago   busco  quien 
las  reemplace  ,    y    en    mis    nuevas    conquistas 
empiezo  á  disfrutar  nuevos  encantos.  ¿  Que  tal, 
Carlos  ?   que    te    parece  ? 

Cari.  Repito  que  haces  muy  mal ,  y  que  un  dia 
darás  con  algún  marido  celoso  ,  con  algún  pa- 
dre ,  ó  hermano  delicado  ,  y  te  comprometerás 
á  un   lance. 

Nar.  Dejemos  por  lioy  mis  queridas ,  y  hable- 
mos de  otra  cosa.  ¿  Hiciste  por  fin  ayer  tar- 
de la   escritura  de  venta  de  la    casa? 

Ca?'l.  Sí : 

Nar.   ¿  Y   cuanto  te   dio   por  ella  ese   regatón  ? 

Cari.    Noventa   mil   reales. 

Nar.   ¿  Con  que  no   quiso   llegar   á  los   cien  mil  ? 

Cari.  No  : 
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Nar,  Ya   se  ve,  conoció  los  muchos  deseos  que  te- 
nias de  salir  de  ella,  y  se  aprovecho  de  la  ocasión. 
Cari.  ¿  Y  que   quenas  que  hiciera  ?  Hace  dos  me- 
ses  que  vine    á  Segovia  con  el  objeto   de  ven- 
derla ,  y  de  los  compradores  que   se  han  pre- 
sentado ,   es   el   que  mas   ha   llegado   á  ofrecer. 
Nar.    ¿Con   que   ya    no   te  veremos   mas   el  pe- 
lo por   aquí  ?  Ahora  siento  que  tu   tio   le   ga- 
nase el    pleyto  á  aquel  valenciano,  que   le  que- 
ría  usurpar  los  bienes  del  Abuelo. 
Cari,   i  Y  por  que  ? 

Nar.  Por  que  asi  no  hubiera  ido  á  establecer- 
se allá ,  privándome  de  tu  compañía ;  pero  á 
fe  que  bien  caro  le  costo  el  mudar  de  aires. 
¿No  fué  á  los  diez  y  sais  meses  de  estar  allí 
cuando    murió  ? 

Cari.  No  me  recuerdes 

Nar.   Hombre ,  tienes    razón :  Soy  un    majadero. 

Pero   con    la    conversación   se   pasa  el   tiempo, 

y  yo    tengo  precisión   de  salir.   ¿  Tu  te  quedas  ? 

Cari.   Si :    tengo    que   hablar   con  Julia,  si    no   te 

sabe    mal. 
Nar.   No :     al   contrario ,    deseo  que    salgas  bien 
con  tu  empresa.  A  Dios.  ¡Pobre  tonto  !  {aparté) 
\  y  que  creido  está    e'i    en  que   lo    querrá  Ju- 
lia. !     [mutis.) 
Cari.   Yo   no    sé    que    hacerme  :   voy   á  ver  á  la 
preciosa    Julia.  ¡  Cuan  agradable    ha  sido    para 
mi    este  descubrimiento  !    Supuesto  que   puedo 
aspirar   á   mi  dicha,  sin  faltar   á  la  amistad ,  no 
perdonaré  medio   para  conseguirla ,   y  hacer  fe- 
liz á   una   muger    digna   de  mejor  suerte. 
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ACTO     SEGUNDO. 

ESCENA  I. 

B.   Carlos  ,    y  después    Doña  Julia. 

Cari  ¡Que  turbado  estoy  I  Pero  no  debo  tener 
reparo  alguno  en  declarar  á  Julia  mis  inten- 
ciones. El  carácter  de  Narciso  no  puede  ha- 
cerla   feliz,    el    mismo   me  ha   dado  licencia.... 

yo    me    resuelvo pero    ella    litiga:    quiero 

observar   retirado,    sus    movimientos   antes   de 

hablarla. 

Sale   Doña  Julia. 

Jul  No  hay  remedio.  Es  menester  romper  de 
una  vez,  saliendo  del  lado  de  este  hombre, 
que  cada  dia  me  hace  mas  infeliz.  Yo  mis- 
ma me  sonrojo  de  haber  sufrido  tanto:  pe- 
ro donde  iré  ?  ¿  que  partido  tomaré?  sola,  sin 
medios,  sin  consuelo  de  nadie:  donde:  donde 
iré  á  ocultar  esta  falta  en  que  mi  desgracia, 
mas   que  mi    malicia ,   me  hizo    caer  ? 

Cari  {aparte)  Está  resuelta  á  dejar  a  Narciso  : 
A  los  pies  de   V.  ,  señora. 

Jul   Buenos   dias ,   seíior   D.  Carlos. 

Cjrl   Me   parece  que   estáis    algo  triste. 

Jul  No  señor ,  por  ahora  no  tengo  motivo  pa- 
ra   estarlo. 

Cari  Con   que   no    tenéis  motivo? 
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Jul.    No    señor. 

Cari.  Pues  yo  sé  que  sí ,  y   sé  también  cual  es. 

Jul.  Que  habéis  de  saber ,  si  no  tengo  nin- 
guno? 

Cari.  No  seáis  tan  poco  franca  Julia ,  habláis 
con  un  verdadero  amigo  de  Narciso  y  vues- 
tro. Sé  todo  lo  que  pasa ,  y  sé  que  estáis 
muy  resentida  con  él ,  y  que  tratáis  de  de- 
jarlo para   siempre. 

Jul.  Vos  os  chanceáis ,   señor   D.   Carlos. 

Cari.  No  señora :  no  me  chanceo :  Sé  mas  de  lo 
que    os  pensáis. 

Jul.   Dios  mió  !   ¿  Si   le  habrá  descubierto    el   se- 
creto ?  (aparte.) 
{á  él)  Yo  no  comprendo  lo  que   queréis  decirme. 

Cari.  Si  vos  me  lo  permitís ,  os  hablaré  de  un 
asunto  que  os  interesa  mucho  mas  de  lo  que 
podéis  presumir. 

Jul.  Que  será  ?  (aparte)  Decid,  (á  él) 

Cari.  Sentiría    que  os   enfadaseis. 

Jul.   A    donde   irá    á    parar    con    tanta   preven- 
ción   (aparte), 
(á  él)  Os  prometo   no  enfadarme. 

Cari.  Pues  bien.  Yo  no  sé  por  donde  empe- 
zar,   (aparte  ) 

Decid :    Ha   mucho  tiempo    que    estáis   casada 
con    Narciso  ? 

Jul.    Cierta   fue  mi  sospecha,   (aparte) 

Cari.  Hay  quien  duda   que   sois   su   esposa,   y.... 

Jul.  Como !  semejante  impostura ,  quien  ha  sido 
capaz   de?.... 

Cari.  Me  habéis  prometido  no  enfadaros. 
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Jiil.  Bien :   lo    cumpliré.    Acabad. 

Cari.  Estáis  hablando  con  el  mejor  de  vuestros 
amigos :  con  un  hombre  que  a  pesar  de  sus 
pocos  años  tiene  alguna  esperiencia ,  y  cono- 
ce cuan  disculpables  son  las  faltas  de  la  ju- 
ventud, cuando  son  motivadas  de  la  desespe- 
ración. Yo  sé  la  amarga  situación  en  que  os 
halláis :  sé  todos  vuestros  infortunios.  Narciso 
mismo    acaba   de  decirmelo. 

Jul.  Pérfido!  Esto  mas!  D.  Garlos  por  Dios,  no 
descubráis  a  nadie  este  fatal  secreto.  No  me 
aborrezcáis :  no  me  tengáis  por  una  mugcr 
criminal.    Yo   soy 

Cari.  Una  desgraciada  digna  de  la  compasión ,  y 
aun  del  aprecio  de  las  almas  grandes  que  sa- 
ben distinguir  á  los  infelices  de  los  delincuen- 
tes. Una  muger  viciosa  y  desenvuelta,  mere- 
ce el  desprecio  de  todos ,  y  el  mió  j  pero  una 
infeliz  á  quien  la  fatalidad  unid  á  un  hom- 
bre perverso  y  feroz  que  la  abandona :  que 
sola  ,  en  una  edad  en  que  la  violencia  de  las 
pasiones  rinde  á  veces  á  la  virtud  mas  su- 
blime :  que  su  corazón  demasiado  sensible  no 
puede  resistir  á  la  seducción  de  un  joven  lle- 
no de  atractivos:  que  le  jura  un  amor  eter- 
no ,  es  digna  de  mi  aprecio ,  de  mi  amor. 
;  Ay  querida  Julia!   Yo    deseo 

Jul.    Que   ¿  acaso     mi     desgracia    os     daria    lugar 


para^ 


Cari.  Seilora ;  no  me  hagáis  la  injusticia  de  creer- 
me capaz  de  una  vileza.  La  desgracia  de  mis 
semejantes   no    me    dá    otra    libertad ,   que    la 
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de  remediarla,  si  puedo;  y  si  no  ,  sé  respe- 
tarla y  compadecerla.  Oidme ,  querida  Julia; 
yo  sé  que  amabais  á  Narciso  con  la  mayor 
ternura :  que  él  os  ha  pagado  muy  mal;  no 
tanto  por  la  malignidad  de  su  corazón ,  co- 
mo por  su  atolondramiento.  Este  joven  fué 
el  compañero  de  mi  infancia.  Su  padre  y  mi 
tio  eran  íntimos  amigos,  y  muy  hombres  de 
bien ,  con  la  diferencia  de  que  mi  tio  era  un 
hombre  razonable ,  y  el  padre  de  Narciso  muy 
raro.  Era  de  aquellos  padres,  que  creen  que 
los  hijos  son  buenos  á  fuerza  de  rigor  y  su- 
jeción. ¡  Que  equivocados  viven !  Mi  tio  nun- 
ca me  privó  de  los  placeres  inocentes  y  pro- 
pios de  mi  edad :  me  trataba  con  amor ,  y 
cuando  me  tenia  que  reprender  alguna  cosa, 
era  de  un  modo  tan  suave,  que  me  hacia  llo- 
rar de  ternura  ,  pedirle  perdón ,  y  jurarle  mil 
veces ,  que  no  le  volverla  á  dar  otro  disgus- 
to. Era  tal  el  cariño  que  hablan  inspirado  en 
mi  corazón  sus  bondades,  que  nunca  estaba! 
mas  contento,  que  cuando  le  tenia  á  mi  lado :  I  ^ 
yo  le  descubría  los  mas  ocultos  sentimientos 
de  mi  corazón :  él  me  aconsejaba  lo  que  debia 
hacer,  y  yo  le  obedecía  ciegamente  y  hu- 
biera querido  mas  bien  perder  la  vida,  quej 
haberle  causado  un  sentimiento.  Tal  es  el  im- 
perio que  tiene  la  dulzura ,  en  los  corazones 
humanos.  ¡  Cuan  diferente  era  la  suerte  de] 
poi)re  Narciso !  Su  padre  apenas  le  dejaba  res 
pirar.  No  le  permitía  salir  con  nadie ,  sim 
con    él ,    y    sin   tener  libertad   para   alzar    lol¿  ^ 
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ojos  del  suelo.    A  la  menor  cosa    le   castigaba 

con    el    mayor  rigor :    lo    maltrataba :    lo  tenia 
encerrado  días   enteros ,  infundiendo   en  el  co- 
razón  de    su   hijo,  con  este    proceder,   en   lu- 
gar de    amor ,   odio.  Narciso  me   ha   confesado 
muchas    veces,    que    no  podia   verlo  sin  horro- 
rizarse. Murió  en   nn ;    y    lo   dejo   en   edad  en 
que  no  necesitaba   tutor :    Quedo    en    posesión 
del   mayorazgo ,  y    dueilo  absoluto  de    su  ca- 
sa y   su  voluntad;   y   paso  luego  de  un  estre- 
mo á  otro  :  de  el  de  la  opresión   al  de  la  des- 
envoltura. Yo  me    encontraba   entonces,  con  mi 
tio  en  Valencia,   por  lo  que  no    pude    con  mi 
amistad ,    evitar    en    parte ,    lo    que    sucedió. 
Narciso  adquirió   amigos   que    corrompieron  su 
corazón ,    y    que    en   lugar    de   guiarlo   por    la 
senda   de  la  verdadera   virtud :  le  hicieron  se- 
guir la  del  libertinage ,  y  le   hicieron  contraer 
un   hábito  ,  que    miro    con     dolor ,    que   ni  la 
prudencia    y    el   carillo    de    una    virtuosa    mu- 
ger;  ni    los    consejos    de    un    verdadero    amigo, 
pueden    arrancarle  ;  por   esta   razón ,  no  podéis 
ser   feliz   á   su   lado.    Yo  os   hablaré   con    toda 
claridad;  por   una   parte   el    amor,   y  por  otra 
el  deseo    de  haceros    feliz ,   me    animan  á  ofre- 
ceros la    mano    de    esposo.    Quizá  os    sorpren- 
derá   mi    pronta   declaración ;    pero    la    casuali- 
dad   de  tener  precisión    de  salir    mañana    para 
falencia,  y   un   dulce  impulso    que   no     pue- 
do   reprimir ,  han   sido   la    causa.    Si :    querida 
Julia ,   Narciso    me    habla  con  tanta   franqueza 
acerca  de  vos ,  que   puedo   aspirar   á    ser  vues- 
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tro  esposo  sin   faltar  á    las   leyes  de    la   amis- 
tad. 
Jul.   Acerca  de    mi?   me  habrá   tal    vez   despre- 
ciado ? 
Cari.  No  señora :   Ha  hecho   de  vos    los    mayores 
elogios;    pero   me   ha    dicho    que   su    genio    y 
el  vuestro    no   combinan. 

Jul.  Bien,   eso  no   es    motivo   suficiente   para 

Cari.  Habré  de   decirlo   sin  rodeos.   El  mismo  me    { 

ha    propuesto 

Jul.   Basta  :    no  prosigáis.  Este  es  el   liltimo  gol- 
pe  para  mí :    Despreciarme   hasta  el   punto   de 
proponerme    á    otro.    Esto    es    ajar    demasiado 
mi   amor  propio. 
Cari.  Amable  Julia,  os  irritáis,   olvidando  vues- 
tra  promesa. 
Jul.   Tenéis  razón.     Estoy    fuera    de    mí :    Si    os 
merezco   alguna   compasión ,  no    pronunciéis  ja- 
mas en   mi  presencia   el  nombre   de    ese  ingra- 
to  desmoralizado. 
Cari.   El  sentimiento   que  manifestáis ,  demuestra 

que  aun  le  tenéis  amor. 
Jul.  Os  equivocáis ,  seíior ;  Cuatro  años  de  tor- 
mentos y  desengaños  continuos ,  han  estingui- 
do  la  llama  de  mi  amor,  hace  dias  aue  no  le 
miro  como  al  objeto  de  mi  cariño,  sino  co- 
mo al  autor  de  mi  desgracia ,  como  á  un  vil 
seductor  que  me  íiizo  olvidar  la  virtud,  y  fal- 
tar á  mi  deber.  Cuantas ,  cuantas  lágrimas  me 
ha   costado  1    \'o   no    sé  como    vivo!  i 

Cari.   No   os  aflijáis  mi   querida  Julia.  Todos  es- 
tamos  sugetos  á   cometer    errores 3  y  ¿cual  se 


-*>6rá  aquel  mortal   tan  lelíz  que   no  haya  ineur- 

I  rido  en  alguno?  Consolaos.  Tratemos  de  lo  que 
mas  importa  :  el  tiempo  es  corto ,  y  no  fuera 
prudente  desperdiciarlo.  ¿  Qut  respondéis  á  mi 
proposición  ?  ¿  Calláis  y  bajáis  los  ojos  llenos 
de  la'grimas? 

Jul.  Yo  no  sé  que  responderos.  Pero  un  amor 
tan    repentino.... 

Cari.  Tal  vez  no  ignoráis  que  el  amor  en  algu- 
nas personas  es  semejante  a  las  enfermedades, 
que  entran  de  pronto  y  salen  con  mucha  di- 
ficultad ;  ademas  que  no  es  tan  repentino  co- 
mo pensáis.  Yo  os  amo  desde  la  primera  vez 
que  tuve   la   dicha    de  veros.  Si :  los  dos  me- 

iri.TJBes   que    hace   que   vine   á   esta    ciudad,   hace 

'  también  que  vivo  en  una  continua  inquietud, 
por  la  impresión  que  causasteis  en  mi  cora- 
zón á    nuestra   primera  entrevista:  el  error  en 

|-E  que  estaba  ,   creyendo    que   erais  la  esposa  de 
mi  amigo  hizo  que  no  concibiese   la  menor   es- 
peranza   de   poderos   declarar    mi  situación.  Mis 
visitas   han  sido   menos  frecuentes  en   esta  ca- 
*ji:sa  ,  por    no  fomentar  con  vuestra   presencia  y 

...vuestro  trato,   una   pasión  que  creía   delirante; 

.cvpero  á  pesar  de  eso  vuestra  imagen  simpre  fi- 
fi ja   en    mi   memoria,  me    seguia   á    todas    par- 

:íijtes  :  me   quitaba  el  sueño  ,   y  nada   podia  dis- 

...^traerrae  ,  por  mas  que  lo  procuraba.  Cuan- 
do he  descubierto  este  secreto  ,  mi  alegría  ha 
sido  igual    á  mi   sorpresa.    Ya  lo   sabéis  todo: 

i>i(  ahora  decidid  mi  suerte.  Si  me  correspondéis, 
seré   el  mas  feliz   de  los   hombres  j  y  sino  me 
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quedará  al   menos   el   placer    de    haberos    de- 
clarado  mi   cariño  ,  y   de   haberos   ofrecido  mi 
mano ,   y   mi    corazón. 

Jul.  D.  Garlos :  estoy  muy  agradecida  al  interés 
que  rae  mostráis.  Pero  permitid  que  os  diga, 
que  un  hoinlire  que  obra  mal ,  pone  en  mal 
concepto  á  todos  los  demás  :  hace  sospechosa 
la  misma  virtud ,  y  el  proceder  de  Narciso, 
me  ha  hecho  desconfiar  hasta  de  mi  misma. 
Sus  palabras  no    fueron  menos    espresivas   que 

-'  las  que  acabáis  de  pronunciar. 

Cari.  También  lo  creo  asi.  Los  hombres  en  seme- 

-  jantes  casos  ,  sea  cual  fuere  su  intención  ,  usan 
7  de  un  mismo  lenguage ,  y  no  es  tan  fácil  dis- 
9'-  tinguir  la   verdad  de    la   impostura  ;    pero  para 

que    veáis  que   no  os  engaño ,   mañana   he    de 
-  saUr    muy  temprano;   si  os  resolvéis,   hago   en 
n^  seguida  las  diligencias    para   que  nos   casen  de 
s'-  secreto  esta  tarde  misma;  con  la  escusa  de    ma- 
drugar ,  me  quedo  en  la  posada :  Vos  os  quedáis 

-  también  conmigo,  y  antes  de  amanecer  raar- 
-'^  chamos.  ¿  Dudareis   aun  de  mi  ? 

Jul.  No  Señor:  pero  yo  no  me  atrevo  á  resolverme. 

Ese  plan  que  formáis  es  tan  precipitado  que 

Cari.    Y   si   no  hay   otro    remedio.  Dándome   vos 

la  menor  esperanza  de  ser  mia  ,  es  imposible 
-^  que  yo  os  deje.  Ademas  ¿Como  os  quedáis  aquir 
-f-  Todos  os  conocen  por  la  esposa  de  Narciso,  y... 
£'  en  fin  ,  yo  no  encuentro.... 
Jul.  Dios  mió !  no  sé  que  hacer.  a 

Cari.  Resolveos ,  señora ;  mi  corazón  será  siempre 
^''-  enteramente  vuestro.  --  <^"      .       - 
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JuJ.    Enteramente  mió?   la  podéis  responder   de 

que  será  asi. 

Cari.  Si  seilora :  tengo  mis  defectos ;  que  ningún 
hombre  está  sin  ellos  5  pero  mi  corazón  es  sen- 
sible y  constante ,  y  el  objeto  en  que  se  fija, 
es  el  único  que  le  ocupa ,  y  que  llena  todos 
sus  deseos. 

Jul.  Que  haré'?  Me  parece  que  no  me  engaña.... 'I 
Yo  le   tengo  inclinación  desde  que    le    vi.  / 
Si:  la    providencia   me    abre   camino    para^^p, 
salir  de  esta  esclavitud,  y  reparar   mi  falta  i 
j  no  debo  despreciarlo.  ^ 

Cari.  Que  pensativa  está!  en  fin,  que  decis?  os 
decidís?   hablad. 

Jul.  Os  digo  que  mi  corazón  es  también  sensible, 
y  no  oye  vuestras  promesas  generosas  con  in- 
diferencia. 

Cari.  Con  que  soy  tan  dichoso?  ¿Voy  á  ver  al 
Vicario  ya 

Jul.    Y  si  me  conoce ,  y  sabe.... 

Cari.  Si  os  conoce  ,  le  diré  la  verdad  ,  y  no  tendrá 
la  imprudencia  de  descubrirla.  Nada  temáis :  no 
volveré  hasta  dejarlo  todo  corriente.  A  dios  señora. 

Jul.  Esperad:  lo  tengo  una  señora,  amiga  mia, 
muger  muy  honrada  y  prudente  ,  que  sabe  toda 
mi  desgracia  ,  y  ha  sido  mi  consuelo  desde  que 
la  conocí:  es  viuda  y  no  depende  de  nadie; 
me  iré  á  su  casa ,  vive  á  pocos  pasos  de  aquí. 
Pensadlo   vos  mejor,  y  yo   haré    lo   mismo. 

Cari.    Pero  como  antes  no  me  habéis  dicho 

Jul.  Está  mi  cabeza  tan  trastornada ,  que  hasta 
ahora  no   he  caido   en  ello. 
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Cari.   Bien ,    hacedlo  así ,   pues  lo  queréis ;  pero 

yo   sin  enabargo  ,  voy   á    ver  al  Vicario ,  y  no 

tardaré  en  volver.    Hasta    luego ,    mi    querida 

Julia,  (mutis.  ) 

Jul.    Id  con    Dios.    Me  parece  un   sueño    lo   que 

't  acaba  de  pasar.  Yo  no  se  si  be  hecho  bien  ;  pero 
en  mi  triste  situación  ¿  que  otro  partido  me 
quedaba  que  tomar?  El  ingrato  Narciso,  la 
proposición  que  ha  hecho  á  Carlos  tal  vez  ha 
sido  por  mofa.  Yo  no  soy  la  que  le  canso ,  sino 
mis  quejas  y  reconvenciones.  El  estarla  muy 
contento  conmigo  ,  si    no    le  reprendiese.   Cree 

8-  que  esclava  de  mi  pasión,  no  podré  jamas   ol-^, 
vidarle ,  ni   entregar  mi  corazón  á  otro ;    pero 

r"''yo  le  haré  ver  que  el  amor   también  tiene  lí- 

-  mitas ,  y  que  el  que  abusa  de  la  tolerancia  de 
otro ,  se  encuentra   chasqueado    cuando    menos 

icio  esperaba,     (marchase.)  "^ 

Sale  Nicanora. 
i  Estoy    inpacieníe :    Juanillo  no    ha   venido,  yy 
Oi  deseo  saber  el  resultado  del  cambio  de  las  cartas. 
.p  Por  otra  parte ,   hasta   que  el  venga  no   puedo 
-^   yo  salir   con   ninguna   escusa   á   buscar   aquella 

grandísima mas  vale  callar,  el  viene. 

9!; 

Sale  Juan. 
Juan.  Está  el   amo ,    Nicanora. 
N¿c.  Noj  has  llevado   ya   las  cartas? 
Juan.   Sí:  y  por  cierto  que....   miraste  bien    que 

fuera  cada   una  para  quien  era? 
Nic.   Y  ¿  quien  lo  .duda  ? 


I 
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Juan.  Es  que  no  las  tengo  todas  conmigo,  por- 
que me  han  hecho    una  cara  que.... 

Nic.  Y   te   han  dado  respuesta? 

Juan.   La   una  sí;   la    otra  no. 

Nic.    A  ver  la  letra  áe\   sobre. 

Juan.   Mírala.  Cuidado .   no  mas  el  sobre. 

Nic.  Por  supuesto ,  el  sobre.  Si  la  abriré?  el  arrojo 
es  grande,  y....  Ei  amo  viene;  toma  la  carta^ 
y  pobre  de  ti  si  le  dices  nada  de  lo  que  paso, 
ni  que  yo  abrí  las  cartas.  Tras  de  aquella  cor- 
tina estaré  oyéndolo  todo  ;  y  como  se  lo  digas: 
hoy    es  el  último  dia  de   tu  vida. 

Sale  Narciso. 

Narc.   Que  te  ha   dicho? 

Juan.L^L  una  me  ha  dicho  que  siente  mucho  la  in- 
disposición de  V.  ,  y  á  mi  me  falto  poco  para  sol- 
tar la  carcajada.  Y  la  otra  me  ha  dado  este  papel. 

Narc.  Que  diablos  estás  diciendo?  Estás  loco? 
Dame  el  papel  ( lee  )  jjNo  buelva  V.  á  poner  mas 
??los  pies  en  esta  casa  por  que  lo  tiraré  escaleras 
??á  bajo.  La  distracción  de  V^.  acaba  de  confirmar 
55mis  sospechas.  Los  malvados  no  pueden  estar, 
55en  todo.  No  trate  V.  de  darme  satisfacción 
arpoT  que  será  inútil,  ya  le  he  conocido  y  basta. 
jjAngela.""  i  Que  diablos  será  esto!  y  escribe  al 
respaldo  de  mi  carta.  Que  ha  de  ser !  esta  es 
la  carta  que  escribí  para  Doña  Clara.  Grandísi- 
mo hrivon  ¿Que  has  hecho?  Tu  me  has  perdido: 
La  carta  que  era  para  Dona  Clara ,  la  has  lle- 
vado á  Dona  Angela  ,  infame,  ^^o  sé  como  no 
te  ahoijo 

Juan.  Pero  seilor,  yo.... 
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Narc.  Tu ,  picaron.  Y  ¿  A  quien  has  dado  la  otra? 

Juan.   A  Doña  Clara. 

Narc.  Esto  es  peor.  Dime  que  ha  sido  esto ;  sino 
te  mato  aqui  mismo. 

Juan.  Se  ñor ,  por  I3ios  que  yo  lo  diré :  (  Serías  de 
Nicanora )  Esta  mañana  me  se  olvido  llevar  la 
de  Dña.  Clara  ,  y  después  las  dos  se  juntaron,  y... 

Narc.  Y  las  cambiastes ,  perverso  I  ¿  Y  no  me  lo 
podias  haber  dicho?  Yo  te  escarmentaré  para 
otra   vez ,  borrico. 

Juan.  Pero  señor ,  por  San  Anastasio  ,  que  yo 
no  tengo  la  culpa.  y  señas  graciosa) 

Narc.  Pues  quien  la  tiene  ?  di ,  perro. 

Juan.  Ld  tiene...  nadie,  señor,  nadie,  (señas  graciosa.) 

Narc.  Me  lo  has  de  decir ,  infame.  Me  lo  has 
de  decir,  y  sino,  te    saco   el  alma. 

Juan.  Dios  mió!    Si    no  mirara    aquella  maldita... 
no  la  veo  3  se  habrá   marchado.  Si ,  tiene  la  cul- 
pa Nicanora.  Ella  me  leyó  los  sobres  ,  y  me  las... ^ 
( Esóü   lo  dice   hahriendo  jnucho  la  boca ,  y  es- 
presando con  los  gestos  ,  aun  mas  que  con  la  voz.) 

Narc.  No  digas  mas.  Ya  está  entendido  todo. 
Dia  completo  :  he  reñido  con  Juha :  Nicanora, 
celosa,  se  ha  vengado  con  cambiar  las  cartas 
para  que  las  otras  resentidas ,  me  insulten  y  me 
desprecien.  ;  Y  he  de  tolerar  yo  que  una  criada 
indecente  se  atreva?....  pocoá  poco,  señor  D.  Nar- 
ciso: Deve  V.  tolerarlo ,  pues  que  ha  dado 
pie  para  ello.  Si  V.  no  se  enamorara  hasta  de 
las  criadas  no  le  sucedería  eso  j  pero  quien  no 
se  encantará  al  verla  barrer  ?  aquella  gracia  con 
que  coge  la  escoba. 
Juan.    Que  diablos  estará  pensando  ,  que  está  tan  , 
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distraído  ?   Si    querrá   repetir  los   mogicones   y 
tirones   de    orejas  que   me  ha  dado  ? 
Narc.   El  pobre  Juanillo....  en   verdad    que  siento 
haberle   tratado    mal.    Oonde   vas    brivonzuelo, 
ven  acá. 
Juan.   San  Joaquín  bendito  me  valga.  Señor.... 
Narc.  Galla;  toma   este  dinero,  cómprate  un  ves- 
tido ,    y   no    aijorezcas   á    tu  amo  :   estás  ? 
Juan.  Si  señor ,  ya  estoy.  Este  hombre    es   loco, 
en  ñn,  ya  sentiré  menos....  hay  pobre  de  mi !  que 
Nicanora  esta  allí  todavía.   Si  me  habrá  ohido? 
pero  se  lo  he  dicho  tan  bajo  ,  que  es  imposible. 
Narc.  Voy  á  mi  cuarto  á  aliviarme  de  ropa,   (mutis 

y  sale  la  graciosa.  ) 
Nic.  ¿No  te  dije  que   te  hablas    de    acordar   de 
mí?    toma:     por    infame:    por  soplón:    ¿pien- 
sas que  no   he    visto    los  gestos  que  has  hecho 
al  amo  para  decirle  que  yo  he  leido  las   cartas? 
Juan.  Muger  no  me  arax^es ;  mira  que   te  equivo- 
cas ;  que  yo  no  se  lo  he  dicho. 
Nic.    No  se  lo  has   dicho  ?  (le  remeda  en  los  ges- 
tos. )  tiene  la  culpa    Nicanora  :  ella  me  leyó  los 
sobres,  y....    toma  brivonazo  j   toma  j   todo  lo 
he  oido ,  y  he    visto   como  te  ha  dado  dinero; 
Dame   la    mitad ,  y    sinu ,  voy  á   decirle     á   la 
I      Seíiora   que    eres  el  lleva  y  trae   de  las  queri- 
"      das  del  amo. 

Juan.   Eso  no;  no  quiero   dártelo.  (^  hace  como  que 
'     la   llaman. ) 

Nic,  Pues   voy  á  decírselo.  Voy  ,  Señora,  ¿  me    lo 
!      das   ó  se   lo   digo? 

sJuan.  No    le  digas   nada ,   que   después    yo  te  lo 
daré. 
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Nic.  No ,  no  ,  ha  de  ser  ahora  mismo.  Si  no  quie- 
res ,    á  dios. 

Juan.  Espera  :  será   capaz  de   decírselo.  Toma. 

Nic.    A  ver  el  que  hay ,  no  sea  que  me  engañes. 

Juan.  Miraló. 

Nic.   Hay  tres  duros  ?  me  tocan  dos. 

Juan.  No  muger   que   es  uno  y  medio. 

Nic.  Bien ,  bien :  me  llama  el  ama.  Si  acaso 
^  jdespues   haremos   mejor   la  cuenta. 

Juan.  Oye  demonio.  Si :  mas  corre  que  un  gamo, 
Habrá  brivona!  después  de  arañarme,  rae  ha 
quitado   el  dinero,  y....  por  vida  de 

Sale  Narciso. 

Narc.  Juanillo? 

Juan.   Señor.... 

Narc.   Ves  y  limpíame  las  botas. 

Juan.  Señor :  Yo  queria  decir  á  V.   una  cosa. 

Narc.  Pues   yo  no  quiero  oiría  :  marcha.  ^ 

Juan.   Que  cara    tan  seria  !   (  mut.^  ) 

Narc.   Los  consejos   de  mi  amigo  nó  me  parecen^ 
fuera  de  razón.  Esto   es    un  laverinto.   Cuanto 
mas  lo  reflecsiono ,  mas  de  mal  humor  me  pone 
la  tal    ocurrencia.    ¡  Ser   uno  el   jugete  de  sus 
propios  criados ,   y  sin  poderles  reprender  ,  que 

es  lo  peor yo    estoy  por  apaciguar  á  Julia, 

y  vivir  con   ella  tranquilo. 

Sale  Carlos. 
Cari.   Amigo  Narciso :    tengo  que  darte  una  no- 
ticia agradable. 
Narc.  Agradable  ?  *^^ 

Cari.  Si  :  sabe  que  me   caso. 


(37) 
"Sarc.   Buen  provecho.  \   quien  es  la  novia? 

Cari.  Julia. 

Narc.  Julia  ?  ja  ,   ja ,  ja. 

Cari.  Que  ?    te  ríes  ? 

Narc.  No  quieres  que  me  ría  ? 

Cari.  Y  por   que? 

Narc.   Por  que  si   te  ha  dicho  que  te  quiere ,  te 
.  .'■^engaíia  como   á  un  tonto. 

Cari.    No  lo    creo ;  me    ha  hablado   con   mucha 
O!  '!  formalidad. 

Narc.  No  importa.  Que  mal  la  conoces !  está 
apasionada  por  mi  ,  percuda ;  acasos  despechada, 
por  lo  que  le  dije  esta  mañana,  te  habrá  dado 
esperanzas ,  con  el  objeto  de  picarme  con  celos, 
pero... 

Cari.  Que  esperanza  ni  que  celos  ,  si  ya  hemos 
quedado  acordes  en  todo. .   ^ 

Narc.  Si  ?  Quieres  ver  lo  que  tardo  en  desacer 
tu   obra  ? 

Cari.  Acaso  no  es   tan   fácil  como  te    parece. 

Narc.  No?  para  que  te  desengailes .  ponte  detrás 
de  esta  cortina ,  llamaré  á  Julia ,  y  oirás  nues- 
tro dialogo. 
Cari.  Pero  si  sostiene  que  quiere  ser  mi  esposa , 
ya  sabes  que  no  debes  agraviarte,  tu  mismo 
me  propusistes.... 
Narc.  Si ,  hombre  :  Si  ella  quiere ;  corriente ;  no 
temas  que. me   oponga.   Ocúltate.  Nicanora? 

Sale  Nicanora. 
Nic.    Señor  ? 
Narc.    Vé    di   á  tu   ama  Que  venga. 

Garlos  habla   con    mucha    beguridad  de  Ap. 
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la   resolución  de  Julia ;   ella  nunca   me') 
habia  hablado  con  tanto  despecho ;  pe-  f   j 
ro  que  ?  en   haciéndole    yo    cuatro  ca-  (     ^ 

ricias Ella  viene.  J 

Amigo  Carlos ,   atención ,  que   ya  llega. 

Sale  Julia. 

Jul.    Que  quieres  ?  yo  también  tengo   que    decirte. 

Narc.   Que   tienes  que  decirme  ? 

Jul.  Que  te  alegres ,  pues  que  se  han  cumplido 
tus  deseos.  Hoy  saldré  de  esta  casa,  y  no  vol- 
veré jamas  á    ella. 

Narc.   Y  ¿  adonde    vas  ? 

Jul.   A  donde  me  lleve  mi  esposo. 

Narc.   Y  ¿  quien  és    tu  esposo  ? 

Juli.  D.    Carlos. 

Narc.    Tu  quieres  darme  celos   hé  é ?  á    ver 

si  por  este  medio  te  quiero.  No  seas  simple; 
Narciso  nunca  ha  dejado  de  quererte ,  y  tu  lo 
quieres  también  :  Conozco  que  te  violentas  para 
aparentar    seriedad ;   no  es  verdad  ? 

Julia.   Cuando  te  decia  que   te  amaba ,  podias  es- 
tar seguro  de  ello.  Ahora  también  puedes  estarlo 
de   que  te  aborrezco :  te  lo  he    dicho  ,  y  sabes 
que    no   miento. 
Narc.   No  mientes? 
Jnl.  No ,    aunque  hace  tiempo  que    estoy  al  lado 

tuyo  ,  no  se  me  ha  pegado  este,  resaíjio. 
Narc.  Julia ,  dejémonos  de  simplezas.  Yo  te  dije 
aquello  esta  maííana  acalorado ;  pero  te  amo.  Sí: 
te  amo  con  toda  mi  alma ;  aunque  tenga  algu- 
nos estravíos  propios  de  mi  edad,  tu  sola :  créeme; 
tu   sola  eres  el   objeto  de  mi  carino.  Nunca  el 
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corazón   de  Narciso   tendrá  otro   dueño  que  su 

constante  Julia. 
Jiil.   Una  de  dos ;  6  te  burlas  de  nn ,  o  me  tie- 
nes por   una   necia  ,  y  crees  que  un   instante  de 
fingimiento ,  trastornará  la  resolución   que  tengo 
hecha  ,   motivada  de   una  larga  esperiencia. 
Narc.    Querida  Julia ;  los  hombres   mudan. 
Jul.  Para   ser  mas    malos. 

Narc.    Yo   te  juro  que   no  te  volveré  á     dar    otro 
sentimiento.  En  todo  haré  tu  gusto.  Narciso  de- 
-     ja  ya  dé  afligirte  ,  y  vuelve  á  ser  tu  tierno  aman- 
te :  tu  esclavo,  mirame  á  tus  pies,  (se  arrodilla.) 
Jul    Levanta.   Conozco    tu    artificio,  y   es  inútil 
que    recurras    á  él  para  alucinarme.   Me  enga- 
ñaste la  primera  vez  :   no  soy    tan  débil  ,  que 
me  deje  engañar  la  segunda. 
Narc.  Y  si  en   prueba  de  mi   amor  te   ofrezco  la 

mano   de   esposo? 
Jal.    Habrás   llegado   tarde  j  no   la  aceptaré. 
Narc.    Tu  siempre   m.e  has  amado. 
Jul.   Y    ahora  no  te  amo. 

Narc.  Yo  no    puedo   creer  que  te  hayas  mudado. 
Jul   Debes  creerlo  ,  pues  me   has  dado  el  motivo. 

De  mi  mudanza,   cúlpate   á   ti   mismo. 
Narc.  Con   que  no    quieres  ser  mi    esposa? 
Jul    No:   ni  quiero,  ni  puedo  faltar  á  mi  palabra. 
Narc.    Las  palabras  se   las   lleva   el    viento. 
Jul  Si:  Las  pronunciadas  por  personas  inmorales  y 
voltarias  de    quienes  no  se  puede  fiar  para    nada. 
Narc.  No   uses    de  tanto  rigor  con  quien   siempre 

has   sido   tan   indulgente,  tan  cariñosa,  y 

Jul  No  te  canses.  Ya  has  acabado  para  mi. 
Narc.  Deja  que  al  menos  mis  brazos.... 


Jul.   Aparta. 

Narciso  quiere  abrazarla ;    Ella  lo  impide ,  y  al 
mismo   tiempo    sale  Carlos. 

Car.  Hombre  basta  de  prueba,  ya  ves  que  has  perdido. 

Jul.   Vos  aqui  ? 

Car.  Si  señora ;  todo  lo  he  oido :  se  lo  mucho  que 
os  debo.  Ahora  solo  falta  que  completéis  mi  fe- 
licidad. ^Narciso  si   te  enfadas,    yo.... 

Narc.  No ,  no :  que  disparate !  Yo  no  me  en- 
fado por   tan   poca  cosa. 

Jul.   Que  nuevo   desayre  !     {^p-) 

Narc.  Vaya  que  es  un  papel  muy  airoso  el  que 
yo  represento.     (  Ap.) 

Car.   Con  que  ¿no  te  incomodas  ? 

Narc.  Ya    te  he  dicho  que   no. 

Car.  Pues  Señüra ,  cuando   queráis. 

Jul.    lo  no  sé  lo  que   me    pasa.       {-^p-) 

Le  abandono  y....  Quiera  el  cielo  que  este  gol- 
pe le  haga  conocer  su  error,  estorvandole  co- 
meter nuevos  desordenes ,  que  le  .  conduzcan 
á  su  ruina.  ( A  Carlos  Ap. )  Acompáñame  á 
casa  de  mi  amiga.  (  Le  coge  del  h'azo  y  hace 
que  se   van.  ) 

Car.  A  dios  ,  Narciso. 

Narc.  Esto  va  de   veras !  Julia  ¿  es  verdad  que'.... 

Jul.  No  5  no  es  mas  que  una  brojDa.  Conozco  al 
Sr.  de  poco  liá  ,  y  la  etiqueta  ecsi^re....  A  dios, 
a  dios. 

Car.   Señora.... 

Jul.  Yo  me  entiendo.  Después  os  informaré  del 
significado.     (  mutis.  ) 
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,^arc.  Estoy  aturdido.  Me  parece  mentira  lo  que 
acabo   de  ver ;  pero  me  está  bien  empleado,  por 

fcf;  haber    sido   un    ca Un  calavera   deseheclio. 

Nunca  me  ha  parecido  Julia  tan  hermosa  como 
en    esta  ocasión.  No  :  si  ahora  hubiera   de  decir 

ly    á  Carlos  que  se  pusiese  en   mi  lugar ,  no  se  lo 

.fhdiiia ,  no;  Sin  embargo,  Julia  será  mas  feliz 
con  el  que  conmigo.  Yo  por  mas  que  haga, 
siempre^, seré    esclavo  de    la   variedad. 

Sale  Xic añora. 
■  Nic.  Me  voy  corriendo  ,   no  sea  que  vengan^ 
^.  ;    aqui  á  buscarme.  \'o  no  sé  como  he  podi-l 
f:     do  escapar  j  pero  la  he  dado  media  docena  /^j?- 
-í?    de  mojicones  á  mi  gusto.  Aqui  está  el  amojí 
si  me  vé  con  la  ropa,  no  se  que'escusa  darle. >' 
Narc.  Oye  muchacha  j  La  Señora    se  estará  unos 
días  en  el   campo ,  y  mientras,  tu  cuidarás  de 
arreglar  la   casa. 
Nic.    Yéndose   la    Señora    quiere  V.   que  yo   me 
quede  ?  Dios  me  libre  de  estar  sola  con  un  hom- 
bre.   Me   voy   ahora  mismo ,  ahora  m.ismo. 
Narc.   Ven    acá ,    tontuela  •    espera  ,    oye ,   si    he- 
charle  un  galgo.  Pues   Señor    me  van   dejando 
solo  poco  á  poco.  Y  bien  Narciso  ¿  te  incomoda- 
uj   ras  por  eso  ?  No,  no  es  cosa  que  merece  la  pena 

Sede    Juanillo. 
Juan.    Señor   un  caballero  pregunta   por  V. 
Narc.  Dile  que   entre. 

Sale  Don  Isidoro. 
Isid.   Sois  vos  D.   Narciso. 
Narc.   Que  hay  en   que   serviros? 
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Is.  En  que  toméis  una  espada,  y  os  vengáis  conmigo. 

Narc.  Y  quien  sois  vos ,  ni  por  que  causa 

Is.  Soy  un   cuñado    de  Doña  Rafaela.    La  causa 

ya  la   sabréis.  .    .  ; 

Narc.  Pero  reparad   que....  -*-^   ^^ 

Is.  Vuestras  escusas    serán  inútiles :  si  reusais    el 

venir  diré ,  que   sois    un    cobarde  mal   nacido. 
Narc.  Basta   de  insultos;   pronto  lo  veremos. 
( Coje  la  espada    y    marchan   con  precipitachn. ) 

Sale  Juanillo. 
Juan.  Sr. ;  halla  dentro  no  hay  nadie.  Perú  ;;que 
es  esto  ?  también  se  ha  marchado  el  amo  ? 
Muy  bien  :  todos  han  desaparecido ,  y  me  han 
dejado  por  amo  de  casa,  pues  yo  me  aprove- 
chare de  mi  autoridad  casera  ,  comiéndomelo 
todo ,  y  hechandome  á  dormir  á  pierna  suelta 

Bcib 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA    I. 

Don  Narciso ,  y  después  Juanillo. 

Narc.  Le  vencí  á  pesar  de  su  fanfarroneria.  Lí 
herida  no  ha  sido  mucha  cosaj  El  tiene  qu< 
callar   y   no  se   sabrá. 

Sale   Juanillo. 
Juan.   Señor,  Nicanora  está  presa. 
Narc.  Gomo  ? 
Juan.  Gomo?  en  la  cárcel. 
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Narc.   Quien  te  lo  ha  dicho  ? 

Juan.  Un  hablador   que  estaba  parado  ahí  en  esa 

y-  primera  esquina  con  cuatro  mas ,  y  estaban 
contando  todo  lo  que  ha  pasado.  Decian  que 
la  habian  cogido  con  un  bulto  de  ropa  á  pocos 
pasos  de  casa. 
Narc.  Por  eso  ha  sido  ?  pues  que  esa  ropa  era 
acaso.... 

Juan.  Robada  queréis  decir.  !So  señor,  era  suya, 

c*  que  se  la  lle^'aba  sin  duda  para  no  volver.  Ha 
sido  por  que  ha  maltratado  á  una  Señora,  por 
celos ,  según  dicen  ,  y  lo  peor  es  que  le  hechan 
la  culpa  á   V. 

Narc.  A  mi  ?  tu  estás  loco  :  habrás  entendido  mal. 

-Juan.  Que  he  de  haber  entendido  mal !  No  señor, 
decian  que  V.  tenia  la  culpa  ,  por  que  enamo- 
raba á  las  dos  á  un  tiempo,  y  aun  añadieron. 
Es  un  hombre  sin  seso  el  tal  D.  Narciso.  Cor- 
tejar hasta  la  criada  ,  y  una  criada  tan  inde- 
cente y  desvergonzada.  Uno  dijo  ¿que  tiene 
eso  de  estraño,  si  le  llaman  el  amante  univer- 
sal ?  Y  otro  respondió  antes  de  ayer  hablaban 
en  el  café  de  sus  amores ,  y  le  decian  el  se- 
gundo Cupido.  Todos  soltaron  la  carcajada,  y.... 

Narc.  Y   tu  ¿  que  dijiste  ? 

Juam.  Que  queria  V.  que  dijera  ,  si  ellos  eran 
cinco,  y  yo  estaba  solo?  Callé  como  un  muerto, 
y  me  vine. 
^  Narc.  Bruto,  bestia:  quítate  de  mi  presencia.,  ó 
será  hoy  el  ultimo  dia  de  tu  vida.  Vete,  vete 
allá   dentro  ,  y  no  te  pongas  mas  delante   de  mi. 

Juan.    Hete  aqui  el  pago  que    suele  tener  el  que 
viene  á   contar  lo  que  no  le  preguntan  ;  y  mi 
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amo   siempre  me  gasta  los  mismos  cumplimien- 
tos. Cuando  no  me  dice  bruto ,  bestia ,  me  dice 
animal,  burro,  que  todo  se  vá  allá,   (^marchase.) 

Narciso    se  pone  pensativo ,   y  después    de 
una  breve  pausa  dice. 

¡  Qué  maldita  memoria !  Todo  este  escán- 
dalo se  hubiera  evitado  con  no  haberme  4v 
jado    en    el  frac  la   carta    de    Rafaela:     no    la 

hubiera  cogido,  esa    brivona ,    y Gomo  soy 

que    no    sé  lo  que    me    pasal   Ser    yo   la  mo- 
fa de  los  desocuDados !  hasta  ahora  nohabia  •  lie- 
gado  esto  á  mis  oidos;    y* en   verdad    qae.no 
t,,me    sabe  bien.   No   dice  mal    aquel  refrán    de 
.Q.  quien   no  quiere   creer  en  buena  madre,    cree 
p.', en.  mala     madrastra.    Si     yo   hubiera    tomado 
ios  consejos  de,  Julia  y  de  mi  amigo    Garlos , 
_     no    me    sucedería    nada    de   esto;    pero    a jui 
.^¡.  es  necesario   tomar  un    partido,    Hagamos    por 
-1.  <1^®  sea  el  mas  prudente.  Veamos   Señor  D.  ISar- 
ai  ciso ,  si  puede  V.  pasar  de  calavera,  á  ser  hom 
bre  de  juicio.  Macho    lo  dificulto:  pero  en  fin,' 
el  hombre    ayudado   de    la  reüecsion ,   se  hace 
superior   á   sus    pasiones.  Ahora    me  casarla  yo 
con  Julia  á  cierra  ojos ;  pero   ya   está  en  podei 
de  otro  y  no  ha  lugar:  muy  majadero  anduve  ye 

en   proponer  á  Garlos   que Pero  ¿  quien   ha-i 

bia  de  pensar  que  ese  cachazudo  fuese  tan  eje 
cutivo  ?  La  aventura  es  estraña.  Amanecer  sir 
la  menor  noticia  de  novia  ,  y  anochecer  casado. 
Pero  ahora  me  acuerdo  :  todo  puede  remediaráe 
Lo  pensaré  bien ,   y  si  me  resuelvo  á   casarme 
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Eugenia  puede  ser  mi  esposa  j  que  tal  vez   no 
será   tan    celosa  como  Julia. 

Sale  Juanillo   con    una   carta  y  se  la  dá  por   la 

espalda  á   Narciso :   este  se  buelve  ú  ponerse  de 

frente  ,    y  Juanillo   siempre    se  queda  á   la 

espalda  \   de  modo  que  dan  una  huelta 

en  redondo. 

Ju-an.  Señor  ,  esta  carta  ha  traido  el  cartero  para  V. 

Nar.    Que    haces    animal  ?    ¿  Que    monadas    son 
esas? 

Juan.    Como  Y.   me  ha  dicho  que  no    me  ponga 

delante,    y 

\ar.  Vete ,  necio  ,  y  no  entiendas  tan  material- 
mente. 

J  ion.  Si  uno  no  obedece ,  malo  :  y  si  obedece, 
peor.   (  fíiutis.    izquierda.  ) 

Nar.   La   letra  es  de  Enrique. 

Lee.  j;Madrid  &:c.  Querido  primo  :  el  correo  pasa- 
ndo no  pude  escribirte  mi  llegada  de  Alcalá  de 
??Henares  á  esta,  por  una  ocurrencia  bastante 
5:>fatal.   Eugenia,   la  hija   de  D.    Isidoro,    amigo 

?5de  mi  cuñado,  se  enveneno todos   anduvi- 

?5mos  apurados  :  pero  fueron  inútiles  cuantos 

?íremedios  se  hicieron.... 

Deja  caer  la  carta ,  y  demuestra  en  su  semblante 

la  dolorosa  conmoción  de  su  alma.  Se  recuesta 

en  una    mesa. 

Narc.    Yo   no  puedo  mas Dios   mió!  Eugenia; 

infeliz  Eugenia!  ¡Que  golpe  tan  terrible,  ijpausa.) 
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Sale  D.  Carlos. 
Car.  No  hay  duda.  Los  amantes  cuando  se  inco- 
modan ,  toman  cualquier  partido  que  después 
suele  pesarles,  j  Quien  5abe  si  Narciso  estará  ya 
arrepentido  de  su  locura ,  y  le  cuesta  un  sen- 
timiento la  perdida  de  Julia?  Aqui  está  Nar- 
ciso.    (  repara  en  él.  ) 

Narciso  habla  como  fuera  de  sí  sin  reparar  en 
Carlos  :  este  le  observa  con  la  raayor  atención. 

Nar.  Desgraciado  Narciso !  i  Que  has  hecho  ?  ¡  Que 
es  lo  que  por  mi  pasa !  He  aqui  las  consecuen- 
cias de  mi  fatal  desorden !  Ho  amable  Julia ! 
Tu  me  ensenabas  el  camino  de  la  verdadera 
virtud  y  felicidad ;  y  yo  no  quise  seguirle.  Me 
he  hecho  odioso  á  los  ojos  de  todos  :  á  los  tu- 
yos, me  he  hecho  criminal,  y  he  fabricado  mi 
ruina. .  Ya  no   puede   haber    felicidad    para  mi. . 

Car.   He  aqui  lo  que  yo  me  estaba  temiendo.  ( Ap-) 

Carlos  se  aprocsima  ú  Narciso :  Narciso  lo  vé  y 

se  arroja  á   sus  brazos.   Carlos  lo  recibe 

amorosamente. 

Car.  Narciso;  amigo  mío :  buelve  en  tí.  ¿Que  tienes? 

Nar.    Garlos  mió:   Yo  soy  el  mas  desgraciado   de  . 
los   mortales.  Yo  moriré  de  desesperación. 

Car.  No  amigo  mió.  Yo  no  seré  feliz  á  tanta  costa. 
Aiin  puede  tener  remedio  tu  desgracia.  Si  Ju- 
lia quiere.... 

Nar.  Jamas !  ¿  Tu  ignoras  la  amargura  de  que  se 
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ha   cubierto  mi  alma.    Si   Carlos.    Eugenia  ya  _ 

no  ecsiste.  Aquella  carta  funesta  era  cierta. 

Car.  Desventurada  I  Joven  insensato  I  mira  lo  que  lle- 
va tras  si  la  desemboitura.  He  aqui  las  conse- 
cuencias de  un  placer  pasagero. 

Nar.  Carlos  miol  tt^'n  compasión  de  mí.  No  aca- 
bes de  despedazar  mi  corazón.  ¡  De  que  letargo 
tan  funesto  despierto  ¿  y  para  qué  ?  Para  ver 
los  males  que  he  causado  ,  sin  estar  á  tiempo 
de  remediarlos  I  Ho  fatal  amor  a  la  variedad! 
Hasta  donde  me  has  precipitado!  Dia  terrible! 
dia  de  desengaños  inútiles  y  tardios  !  Dia  en 
que  empiezo  á  sentir  los  crueles  remordimientos 
que  han  de  despedazar  mi  pecho  durante  mi  vida. 

Cat\  Cuanto  me  compadece  su  situación!  vamos 
Narciso  ,  amigo  ,  sosiégate. 

Aar.  Carlos ,  yo  no   puedo  soportar  el  peso  de  es- 
te delito.  Dime  :  que  debo  hacer? 
^Cúi.   Conocer  que  ya  es  un  mal  irremediable,  y 

I     evitar  en  adelante 

•  Nar.  Irremediable!  ...  (pausa.)  Está  decidido. 

Car.  Que  dices? 

Narciso  vuelhe  á  abrazar  á  Carlos  con  ahinco  :  le 
mira  con  la  mayor  espresion  de  dolor ;   y  des- 
pués  de  una  pequeña  ■  pausa  dice. 

Nar.  Carlos  :  Carlos  mió !  A  dios  para  siempre. 

Se  desprende  con  precipitación  de  los  brazos  de  Car- 
los ,  y  coge  una  espada  ,  que  estará  sobre  una  meza. 
Mientras  la  desembayna ,  Carlos  se  la  quita^ 
y  con  un   grito   dice. 

Car,  Barvaro  I   que  haces  ? 
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Nar.  ( con  viveza )  Si  el  desgraciado  Narciso  te- 
merece  algana  compasión ,  no  le  impidas  una 
acción  jasta.  Si ;  justa.  Ei  ocasiono  la  muerte 
de   una   muger    que   le  amaba  :  él  debe   morir. 

Car.  Sosiégate    Narciso.  No  fué  tai   tu  intención. 

Nar.  ¿  Que  importa  no  lo  fuera ,  si  el  mal  ha 
sucedido  ?  Te  lo  repito  :  no  me  impidas  que  ha- 
ga lo  que  debo  :  si  eres  mi  amigo ,  deja  que 
me  libre  del  continuo  suplicio  que  me  espera. 
Mi  vida  será  una  continua  agonia ,  por  todas 
partes  y  á  todas  horas  me  segairá  y  atormen- 
tará la  memoria  de  mi  crimen.  Nunca  el  blan- 
do sueño  suspenderá  mi  amargura.  En  él  se  rae 
presentará  la  sombra  de  mi  victima  ,  acusándome 
de  su  temprana  muerte.  Siempre  resonará  en  mis 
oidos  aquella  terrible  palabra  :  V.  es  mi  asesino. 

Se  apoya  sobre  una  mesa ,  cubriéndose   el   rostro 

con  las  manos  :   llaman  á  la  puerta  ,  y  sale 

Juanillo   á  ver  quien  es. 

Juani.   Un  Alguacil    pile   permiso  para  entrar. 

Car.    Galla,  ¿están  allá  dentro  los  dornas  criados? 

Juani.  Ko  señor :  todos  están  en  el  caui|jo  en  una 
hacienda  del   amo,  y....  ,,^,^^, 

Car.  Bien:  cuidado  que  no  dejes  solo  un  momen- 
to á  tu  amo  :  acompáñalo  y  al  menor  movimien- 
to que  haga ,  llamiime. 

Juani.  May  bien.  Así  lo  h^ré,  {Ap.)  lléveme  el  diablo 
si  entiendo  el  trastorno  que  hay  hoy  en  esta  casa. 

Car.  Narciso  :  amigo  mío,  éntrate  en  tu  cuarto 
á  descansar  un    poco. 

Nar.  Yo    descansar  ?  Dios  mió ! 
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Car.  Vé ,  tu  amigo  Carlos ,   te  lo  ruega, 

Nar.    Vamos  donde  quieras,     (mutis.) 

Car.  Que  nuevo  incidente  será  este  ?  evitemos  ,  si 

puede   ser ,  que  se  agrave  su    dolor. 

Hace  entrar  al  Alguacil. 

Car.   Que  se   os  ofrece  ? 

Alg.  Vengo  de  orden  del  Sr.  Gobernador  á  que 
el  Sr.   D.    Narciso  se  venga   conmigo. 

Car.    Sabéis  á  donde ,  d  para  qué  ? 

Alg.  A  casa  del  Sr.  Gobernador :  este  le  esperaj 
no  sé  para  que. 

Car.  [Ap. )  Dios  mío !  ¿Que  será  esto  ?  (¿i  el.)  Decid 
al  Sr.  Gobernador,  que  D.  Narciso  está  indis- 
puesto ,  y  es  absolutamente  imposible  que  pue- 
da salir  á  la  calle  por  ahora  3  pero  que  luego 
c  que  se  alivie  irá   inmediatamente. 

Alg.  Está  muy  bien:   quedar  con  áios.  (marcha.) 

Car.  Voy  á    ver....  pero   aqui    hay   un    papel 

veamos  antes  como    está  Narciso. 

Se  pone  á  escuchar  á  la  puerta  del  cuarto. 

Mucho  silencio  hay  :    se   habrá   sosegado.  Vea-^ 
mos  el  contenido. 

Lee  para  sí;  y   á  poco  dice. 
Car.  Esta  es  la   carta  de  la  funesta   noticia. 

Está  como  impaciente ,    y  se    asoma  otra    vez 
á  escuchar. 

Car.    Está  quieto :   Sigamos. 
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Sigue  leyendo  y  apoco  empieza  á  manifestar  una 

ale  (f re  sorpresa.  Agitado  ,   empieza  á     gritar: 

al  mismo  tiempo  Juanillo  grita  dentro. 

Car,  Dios  bondadosol  ¿que  he  leido?  Narciso  Narciso. 
Juani.  Señor,  yo   no  lo  puedo  detener. 
Car.    Si    querrá  cometer  algún    atentado  ? 

Carlos  corre  haeia  el  cuarto ,  y  sale  Narciso  fu- 
rioso sin  reparar  en  nada  ,  ni  atender  á  Carlos 
que  quiere  hablarle. 

Narc.  Donde    están?  ellos   buscan   al  asesino   dé- 
Eugenia.   Aqui  lo  tienen, 

Car.  Narciso. 

Nare.  Yo  soy :  yo  seducí  vilmente  su  inocencia. 
Yo  causé  su    desesperación  y   su  muerte. 

Car.   Amigo  mió ,  escúchame. 

Nar.  Donde  está  la  Justicia  ?  Tu  me  has  dicho 
que  vienen  á  buscarme  para  llevarme  al  cadalso. 

Juan.  Seíior  ,  jo  no  he  dicho  tal,  sino  que  vino 
un  Alguacil. 

Car.  Narciso ,  sosiégate :  óyeme  :  por  Dios  te  lo 
suplico.  No  eíés  tan  desgraciado  como  piensas. 
Eugenia  no  murió:  aun  tiene  esperanezas  de  vida. 

Narc.    Que  dices?  ¿como   sabes 

Car.  Acabaste  de  leer  la  carta  ? 

Nar.   Yo  no  se,    amigo,   por  que.... 

Car.  Pues  escücha.  ;-íQuerido  primo:  &c.  Todos 
;5anduvimos  apurados ,  pero  fueron  iniítiles  cuan- 
:>5tos  remedios  se  hicieron  por  el  pronto  :  Ya  la 
;:)creíamos  muerta  ,  cuando  empezd  á  respirar: 
'j:>¥ué  bolviendo  en  si  poco  á  pocoj  de  modo 
?;que  á  las  cinco  horas  estaba  ya  buena  entera- 
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5?mente  ;  en  fin ,  se  descubrió  que  !a  persona 
r?Je  quien  se  habia  valido  para  que  le  propor- 
jícionara  el  veneno ,  viéndola  tan  obstin-ida  en 
;?cometer  este  atentado, la  dio  un  opio,  compues- 
?:to  de  modo  ,  que  sin  peligrar  su  vida ,  ni  su 
r^salud,  la  trastornase  en  términos  que  co- 
^•'brara  liorror  a  la  muerte ,  y  desistiera  de  tan 
íücriminal    manía." 

Narc.  Dios  la  perdone  el  susto  que  me  ha  dado; 
pero  mira  si  te  deoia  yo  bien  ,  que  no  se  ma- 
tan ellas   tan  faciliiiente. 

Car.  No  se  matan  ?  Esta  bien  ha  puesto  los  me- 
dios :  por  ella  no  ha  quedado  j  pero  déjame 
concluir. 

Lee.  r^Su  desgraciado  Padre  está  muy  malo  del 
jjsusto  ,  y  ella  na  hace  mas  qu5  llorar  ,  pero  no 
;?:íuiere  decir  a  nadie  la  causa  de  su  desacierto. 
55SI  asunto  de  Joaquín  está  en  el  mismo  es- 
piado. <kc.  &c.  Enrique." 
Vamos  ¿que  dices  Narciso?  estás  ya  mas  so- 
segado ? 

Narc.  Si  amigo;  pero  aun  estoy  dudando  lo  que 
he  ohido.  Deja  qua  yo  mismo....  (  después  de 
leer.)  Gracias  al  cielo  que  no  soy  tari  idielÍ2 
como  pensaba,   Eugenia  .vive,    y.... 

Sale  Juan. 
Juan.   Seilor,  el  Sjcretíirio  del  Gobernador. 
Nar.    Que  entre.  Si  será   otro  nuevo  contratiempol 
¡Qué   de  ocurrencias    en  un  solo  dial 

Sede  el    Secretario. 
See.  Sr.  D.    Narciso .,  tengo  que  hablaros  á  solas. 
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Car.   Yo   me  retiro,    con  vuestro   permiso. 

Nar.    Que  ,  te  vas  ,  Carlos  ? 

Car.    No    voy    lejos;    pronto    estaré    de    buelta. 
No   comprendo  que  querrá  este :  ob-  ] 
servaré  ,  por  si  es  alguna  nueva  des-  (  j 
gracia  ,   y  necesita  mi    amigo  de  mi  i     " 
ausilio.   (  se  oculta. )  j 

Nar.  Ya  estamos  solos:    que  tenéis  que  decirme? 

Seo.  Lo  que  tengo  que  deciros,  es,  que  el  Sr. 
Gobernador,  está  furioso  contra  vos ;  os  ha  man- 
dado llamar  por  un  alguacil ,  por  que  os  quia^ 
re  dar  una  reprensión.  Dice  que  ya  hace  tiem- 
po tenia  noticias  de  vuestra  mala  cabeza ;  pe- 
ro que  el  escándalo  que  ha  habido  hoy  con 
vuestra  criada ,  es  ya  demasiado  :  haber  abofe- 
teado y  estropeado  á  una  Señora  en  medio  de 
una  calle  publica :  ya  se  ve ;  todo  el  mundo 
se  ha  enterado  del  asunto.  Todos  saben  la  de- 
bilidad de  esa  pobre  Señora;  y  al  mismo  tiem- 
po que  hacíais  cocos  á  la  criada;  y  en  ver- 
dad que  esto  no  os  favorece  mucho  ,  por  que 
la  tal  niña  és  una  pieza,  que  yá ,  yá.  Está 
en  la  cárcel ,  y  según  las  intenciones  del  Sr. 
Gobernador  irá  á  parar  á  una  reclusión.  En 
íin  me  ha  dicho  que  os  diga  que  tratéis  de 
moderaros ,  si  no  queréis  que  tome  otras  provi- 
dencias ,  y  os  haga  arrepentir  de  vuestras  locuras. 

Car.  {Ap.)  Que  dé  este  hombre  lugar  á  esto  ¡  En 
fin  :  no  és  tanto  el  mal  como  yo  pensaba.  Voy 
corriendo    á   ver  á  Julia  y  á  imponerla  de  todo. 

Sec.  Greedme  D.  Narciso  ;  no  abuséis  de  su  to- 
lerancia. Está  muy  enfadado ,  y  fortuna  que 
no  sabe   nada  del  desafio. 
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'Nar.   Que  desafio? 

Sec.  Que  desafio  ?  Que  ¿  no  os  acordáis  ya  ?  pues 
no  hace  tanto  tiempo  para  que  se  os  baya  ol- 
vidado; por  que  no  hace  muchas  horas.  Si  se- 

-  ñor  :  Sé  que  un  pariente  de  esa  señora  á  quien 
ba  mahratado  vuestra  criada,  vino   acalorado    á 

^  pediros  satisfacción ,  y  le  habéis  herido ;  pero 
por  fortuna  el  Gobernador  lo  ignora  j  que  si 
no   ya  estabais  fresco. 

Nar.  Ño  se  lo  digáis ,  amigo ;  yo  os  prometo  que 
no  volveré  á  dar  lugar  á  estas  reprensiones. 
Conozco  que   son  justas. 

Sec.  Pues  bien,  esto  me  basta.  Voy  á  ver  si  pue- 
do apaciguarlo.    Pasarlo  bien. 

Nar.  Hid  con  Dios.  ¡  Que  laverintos  Dios  mió ! 
¡Que  verguenzal  ¿Yo  reprendido  por  el  Juez?.... 
Está  resuelto.   Es  preciso  mudar  de  conducta. 

Sale  Carlos  y  Julia. 

Jul.  Yo  no  sé  por  que  me  liabeis  traído  hasta  aqui 
con  un  engaño,  cuando  yo  no  queria  poner  mas 
los  pies  en   esta   casa. 

Car.  Dejadme  hacer.  Yo  he  querido  que  vengáis 
esta  vez  :  y  yo  me  entiendo.  Narciso  aqui  te 
traigo    una    visita. 

Nar.  Julia  ,  yo  no  merezco  ponerme  en  tu  pre- 
sencia.  Me  perdonas? 

Car.  Al  grano.  Ya  sé  á  lo  que  vino  aquel  caba- 
llero  que   se   acaba  de  ir. 

Nar.    Como  ? 

^Car.  Todo  lo  ohí.  Ya  sabes  cuantas  cosas  te  han 
pasado    hoy;  que  piensas    hacer? 

Nar.  Que  me  aconsejas   tu ,   Garlos  ? 
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Car.  Yo  nada.  Deseo  saber  antes  de  darte  mi  pa- 
recer ,    cual  es  el  tuyo. 

Nar.  Pronto  lo  sabrás  ,  amigo  :  Esta  porción  de  ca- 
sualidades que  hoy  se  han  reunido  en  mi  dailo, 
me  han  hecho  abrir  los  ojos  á  la  luz  de  la  razón. 
He  probado  ,  aunque  por  pocos  instantes  ,  los  re- 
mctrdimientos  de  un  hombre  criminal ,  y  estoy 
horrorizado.  Ahora  pienso  reparar  en  parte  los 
males  que  he  causado  ,  mudar  entaramente  de 
conducta ,  irme  en  posta  á  Madrid  ,  hecharme  á 
los  pies  de  Eugenia ;  pedirla  perdón :  casarme 
con  elia  :  alquilar  esta  casa  ,  dejando  3qui  un  apo- 
derado que  cuide  de  mis  haciendas  ,  y  no  bolver 
á  esta  Ciudad,  hasta  que  traiga  nietos,  evitando 
así  el  que  se  descubra  el  importante  secreto  de 
Julia ,  y  la  vergüenza  de  que  me  estén  viendo 
los  que  han  sido  testigos  de  mi  mala  conducta. 

Car.  Muy  bien :  Dame  un  abrazoj  creo  que  no 
me  engañarás  en   lo  que  dices. 

Nar.  No  amigo  mió.  Ei  supuesto  veneno  que 
ha  tomado  Eugenia,  ha  sido  el  medicamento  mas 
eficaz  para  curar  mis  locuras.  No  ,  no  volvere  yo 
á  dar  lugar  á  que  se  envenene  nadie  por  causa 
mia.  Tu  amable  Julia  ,  perdóname  ios  malos  ratos 
que  te  he  dado.  Tu  hubieras  sido  la  preferida; 
pero  el  veneno  de  Eugenia,  y  la  pasión  de  Garlos 
por  tí ,  lo  han  estorbado.  En  nn ,  no  tienes  que 
desesperarte.  Sales  del  poder  de  un  hombre  in- 
justo é  ingrato  ,  para  ir  al  de  un  marido  virtuo- 
so que  te  hará  feliz.  Yo  te  apreciaré  siempre  cual 
merecen  tus  virtudes  j  y  te  respetaré  como  á  Es- 
posa de  mi  amigo. 

Car.  La  reipeíarás? 


(55) 
i  Nar.  Sí :  desde  hoy  me  propongo  respetar  las  espo- 
sas de  todos,  y  aun  las  que  no  lo  sean  de  nadie. 
(  Car.  Sin  embargo....  Señorita  ,  yo  sabia  que  Narci- 
'       so  tenia  precisión  de  cumplir  á  Eugenia  su  pala- 
í       bra ;  y  he  querido  que  vos  misma  lo  oyeseis  de 
su  boca.  Ahora  creo  que  no  vacilareis  en  darme 
lo  mano  ? 
JuL  Yo  no  vacilaria ;  pero  reflecsionadlo  bien.  Yo 
he  cometido  una  falta ,  que  pocas  veces  la  per- 
c  donan  los  hombres;  y  que  en  pasando   los  pri- 
-- meros  m.omentos   del  amor;  este  recuerdo  pu- 
diera haceros  infeliz.  Yo  no   os  merezco. 
Car.  Señora  :   Yo  os  repito  que  no  soy  de  los  ne- 

-  cios    preocupados    que   todo  lo   confunden.    El 
'   recato ,  y  la  honestidad,  es  el  tesoro  mas  precio- 
so de  unamuger;    pero  vos    le   conserváis  aun, 
por  mas  que  vuestra  delicadeza  os  acuse.   ]  Cuan- 

<    tas   mugeres   que  se   creen  ser  modelos  de  vir- 

-  tud,  por  que  han  tenido  la  suerte  de  hallar 
'    un  buen  marido,  y  viven  á  gusto,   si  hubiesen 

-  tenido  la  vuestra  ,  no  se  hubieran  contentado  con 
•^  imitaros!  en  fin,  yo  creo  que  no  tendré  que 
V  arrepentirme  de  mi  elección.  Vos  tenéis  talen- 
•    to ,  y  esperiencia  de   lo  que  és   el  matrimonio: 

-  no  ignoráis   que  el  amor  es  quien  forma  su  fe- 

-  licidad.  Si  os  casáis  conmigo  ,  será  por  que 
me  amáis  ;  y  siendo  así ,  nada  tengo  que  temer, 
cuando  por  amor  habéis  sido  fiel  y  consecuen- 
te á  un  hombre  que  no  os  ha  correspondido; 
me  parece  que  también  lo  seréis  con  un  esposo 
que  pondrá  todo  su  esmero  en  formar  vuestra 
felicidad.   ¿  Que  me  respondéis  ? 

Jul.  Que  mi    reconocimiento  será  eterno :  que  ja- 


u         ,         (56) 
mas   se  borrara    de  mi  sensible   corazón,  este 
rasgo  de  vuestra  generosidad.  Que  os    amo.  Si: 
que  os    amo. 

Car.  He  aqui  el  momento  mas  feliz  de  mi  vida. 
Esta  noche  nos  casaremos  ,  y  mañana  antes  de 
amanecer,  marcharemos  para  Valencia.  Narci- 
so se  marchará  también  para  Madrid,  y  con 
eso   será  mas  disimulado.  ¿No  es  verdad,  amigo? 

Nar.  Sí    Garlos  ,   antes  que    amanezca  partiré'. 

Cari.  Y  cuidado  ,  que  seas  hombre  de  juicio  :  que 
no  te  enamores  en  el  camino  de  alguna  posa- 
dera, y  se  desbaraten  todos  tus    planes. 

iV¿zr.  No ,  Carlos  :  no  temas.  Yo  aseguro  que  en 
adelante  seré  otro  enteramente  del  que  he  si- 
do hasta  aqui.  No  me  acordaré  de  mis  pasados 
errores  ,  sino  para  horrorizarme.  Seré  un  buen 
Esposo ;  y  si  llego  á  ser  padre  ,  guiaré  á  mis 
hijos  desde  su  tierna  infancia,  por  el  camino 
de  la  verdadera  virtud  y  sana  moral,  sin  ecsas- 
perarlos  ,  privándoles  de  elegir  hbremente  una 
fiel  compañera  que  los  haga  felices ,  no  les  con- 
sentiré  la  desemboltura  y  libertinage.  Les  haré  \ 
presente  que  las  consecuencias  de  los  abusos  y 
de  los  desordenes,  siempre  son  funestas  j  y  que 
no  siempre  está  el  hombre  á  tiempo  de  repa- 
rar los  daños  que  ha  causado  asi  propio,  y  á 
sus  semejantes. 


FIN, 


EN  CASA  DE  NADIE 

NO  SE  META  NADIE, 

o 

EL    BUEN    MARIDO. 

ZARZUELA    JOCOSA 

escrita ,  y  dedicada 

AL  EXC.Mo  SEñOR  DUQUE  DE  AL  VA 

Don   Fernando  de    Silva  Alvarez 
de  Toledo  ,  Scc.  &c.  &c. 


f" 


POR 

Don  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y  Olmeáilla. 

Música  es   del  Maestro   D.^  Fabián  García 

Pacheco.    ) 

Con  superior   permiso. 


En  Madrid  :   En  la  Imprenta  de  Blas  Román, 

Plazuela   de  Sanra    Cathalina  de    los 

Donados.  Año  de  1770, 


prlmír  esta  ^civ^uela :  y  las  hmlgniia-* 
des  con  que  V.  £.  mira  los  inútiles  fru- 
tos de  mi  aplicación  me  animan  a  dedi-* 
carsela.      -  ■  -*  - 

No  me  parece  puede  halDer  empresa 
mas  fácil  para  un  Autor  Usongero ,  que 
escribir  una  ^dedicatoria  brillante ,  y 
fecunda ,  por  las  ynuchas  de  esta  natura^ 
l^^-y  que  están  brindando  á  la  imita^ 
clon  ^  u  d  la  copia  j  ni  tampoco  empeño 
mas  dlficll  para  un  Autor  agradecido^  re-- 
Gerente ,  y  desinteresado  ,  que  exponer 
los  idalgos  moti'^os  de  su  obsequio  con  ex^ 
presiones  dignas  5  y  pensamientos  origi-^ 
mies.  _    ,^ 

Sea  )  Señor ,  7?ii  ningum  praElica 
en  dedicar  ^  ó  sea  la  desproporción  que  re* 
conoto  entre  la  graniex^a  de  V.  E.  y  la 
peqeuñé^  de  la  Obra  que  le  dedico  J  lo 
cierto  es  que  jamas  h  tenido  mayor  des^ 

en-- 


engaño  de  la  esterilidad  de  mh  talentos. 
Las  Glorias  ^    los  Blasones  de    U 

'  Casa  de  V.  E.  las  Hazañas ,  y  los  íDes^ 
tinos  políticos  ^  y  militares  de  sus  He^ 
rol  eos  Alónelos  ^  eran  el  empleo  masacer- 
tado  de  mi  pluma  j  ¿  pero  quál  sería  ca^ 
pa^  de  reducir  a  brel)e  discurso  ^  una  idea 
que  los  mas  diestros  Chrónistas  apenas 
han  desempeñado  en  tantos  l[)olumenes> 
Aun  se  me  presenta  mayor  objeto  : 
j  es  el  grande  Corazón  de  V.E.  donde  se 
han  refundido  tantos  méritos  ^  y  en  que 
no  solo  hay  ámbito ,  y  capacidad  para 
mantenerlos  ^  sino  también  animo  ^  y 
constancia  para  dilatarlos.  ¿  Mas  con  esto 
qué  noticia'  ignorada  ofrecería  yo  al  m-m- 

>  do}  El  sabe  muy  bien  la  ele'Vacion  que 
ha  conseguido  V,  E.  por  sus  insignes  pren- 
das 5  en  la  común  estimación  de  las  Gen^ 
tes  ^  y  en  el  concepto  d^  los  mayores  ^e- 

jes 

I 


jes  de  la  Europa :  y  él  conoce  tgucdmentt 
que  yo  no  tengo  I  a  discreción  de  Homero 
p4ra  escribir  prodigios ,  7ii  la  destreja  de 
Apeles  para  retratar  Jlexandros. 

(Dio-nese  V.  E.  de  no  examinad   U 

(Ti 

Obra^  ni  el  modo  con  que  se  la  ofre^co^ 
sino  las  decentes  intenciones  que  me  mue^ 
lí)en.  Estas  son  manifestar  en  el  modo  que 
puedo  mi  reconociyniento  a  las  honras  ^  y 
piedades  que  debo  á  F.  E.  en  primer  lu- 
gar :  en  segundo  la  iPanidad  de  que  Ta-^ 
drino  tan  grande   no  le   merecieron    mis 
críticos  impostores ,  ni  sus  atolondradas^y 
7nal  recibidas  producciones  para  el  tea- 
tro :  y  el  tercero  desmentir   la  falta  de 
protección  d  los  Ingenios  retirados  con  este 
pretexto  j  pues  nimca  podran  dudar  en  lo^ 
garla  los  que  la  merecen  de  justicia^  yien-^ 
do  que  yo  la  consigo  de  compasión. 

Prospere  (Dios  la  Casa  de  V.  E.  por 


Ir 


j/V/oj-  ^  y  dilate  m  Vida  con  la  ?nejor 
salud  5  por  los  anos  que  puede  ^  y  le  su^ 
jpltco. 


Exc.mo   Señor/" 


^amon  de  la  Cm^. 


PER- 


PERSONAS. 

D.     JOACHIN  ,   Caballero     particular     de 

Madrid,        la  señora  Josepha  Figúeras, 
D.  MAGDALENA,  su  muger, 

¿a  señora  María  Ordoñez, 
D.  ISIDORA  ,  Dama  protegida  de  D.  Joachin, 

la  señora  Theresa  Segura. 
LA  tía  francisca,  su  Vecina, 

la  señora  Joachina  Moro, 
D.  ENRIQUE  ,  Capitán  de  Infantería» 

la  señora  Casimira  Blanco. 
UN  ALCALDE  DE  BARRIO, 

Joseph  Espejo. 
RUPERTA, /j  señora  Polonia  Rochél. 
LORENCILLO  ,  Gabriel  López  Chinita. 

Criados  deD.  Joachin. 
SIL  VER  10  ,  Barbero,  Ambrosio  Fuentes. 
UN  CRIADO  WEiO^Thomas  Carretero. 
UNA  COCINERA  ,  la  señora  Juana  Blanco. 
Personas  que  no  hablan. 
Un   Sargento  ,  un  Azeytero, 
dos  Herradores  ,  un  Amolador, 
otro  Hombre  ,  y  Vecinas. 

La  Escena  es  en  Madrid 


<^''  <^  4>  '^    4>  ^4 
ACTO   PRIMERO. 


o^tr-^^Maiaa* 


ESCENA  PRIMERA. 

MuT  ación  áe  calle  ,  con  y  arias  puertas  de  casas  ^ 
adonde  estarán  la  ti  a  Francisca  ,  y  una  mu- 
chacha hilando  estambre ,  con  sus  Azc^te- 
Tas  a  los  lados  :  otras  dos  Vecinas ,  won* 
Jando  la  una  Judias  en  el  delantal^  y 
la  otra  haciendo  calceta  :  a  otra  de  Barbeña 
estará  Silverio  tocando  la  Vihu¿la  ,  enfrente 
havrá  dos  Err adores  trabajando  al  banco\ 
y  un  Amolador  ajilando  el  Pujábante  :  du- 
rante el  Coro  pasa  el  Azeytero:  se  provehen 
las  Vecinas :  sale  Lorencillo  sin  hablar ,  y  se 
entra  por  una  puerta  de  casa  ,  &c, 

C  O  R,  O. 

La  estación  fresca 
dulce  ,  y  templada 

A  gran- 


(O. 

grande  otoñada 

promete  ya  ; 

y  el  Agostillo 

de  los  Dodorcs 

con  los  calores 

fallecerá. 
jímoL  Lan  larán  ,  larán  ,  larán. 
La  Tia,  y  la  mu-   La  tierra  espera 
chacha  a  dúo.        gran  sementera, 
con  eso  el  trigo 
se  baxará. 
Coro,  Con  los  tributos 

de  dulces  frutos 

nuestros  afanes  .\ 

consolará. 

Lluvias  el  Cielo 

dará  piadoso; 

y  al  ambicioso 

castigará. 

Lan  larán,  larán  Jarán. 

Barh,  La  ensalada  de  pepinos 

se  parece  á  los  cortejos, 

porque  hace  mal  á  los  hombres, 

y  á  las  raugeres  provecho. 

Cq' 


Coro*»,»*„'L2í   estación  fresca, 

dulce  ,  y  templada 

grande  otoñada 

promete  yá. 
'jImcL  Lan  larán  ,  larán ,  larán.  vase, 

5ilv,  Braba  vida  :  con  achaque 

de  esperar  al  Azeytero, 

se  suelen  esiar  ustedes 

toda  la  mañana  al  fresco. 
Tia,  Mejor  vida  es  la  de  usted, 

que  anda  siempre  de  paseo; 

y  con  labar  quatro  caras 

de  camino,  venir  luego, 

comer ,  agarrar  el  tiple, 

y  ponerse  de  portero 

del  barrio  ,  para  dar  fee 

de  quien  entra  ,  y  sale  dentro. 
Sílv.  Yo  ?  Jesús  que  testimonio! 

si  me  toman  juramento, 

apenas  podré  decir 

los  Vecinos  que  tenemos 

á  los  lados. 
Tia.  Quanto  vá 

que  tenéis  conocimiento 

con  la  Vecina  de  enfrente  ? 

A  2  Silv^ 


(4) 

Sih,  Qual  ?  la  que  está  coii  el  viejo, 

y  donde  suele  venir 
el  XJsia  Granadero 
de  los  galones  ? 

Tia.  La  misma. 

Silv,  "Y  á  la  hago  mis  contoneos, 
la  miro  ,  y  la  silbo  quando 
suele  entrar,  ú  salir  ;  pero, 
como  vá  por  lo  común 
con  los  ojos  en  el  suelo, 
parece  qué  no  lo  entiende, 
íi  que  no  quiere  entenderlo. 

2'ía.  Sin  embargo  la  que  admite 
á  uno  ,  al  cabo  del  tiempo 
admitirá  dos,  ó  tres. 

Silv,  Y  si  da  en  admitir  ,  ciento  : 
que  la  vergüenza  es  lo  propio 
que  el  nadar :  se  vá  con  miedo 
la  primera  vez  al  rio  : 
entra  una  pata  con  tiento 
el  primer  dia  ;  el  segundo 
entran  las  dos :  al  tercero 
se  mete  hasta  la  cintura  : 
y  asi  adelante  ;  mas  luego 
que  se  da  en  ir,  y  venir, 
se  toma  por  pasatiempo; 


se 


(5) 
se  entra  de  un  salto,  y  de  golpe 

sechapuza  todo  el  cuerpo. 
Tia,  Pues  el  aiado  ya  ha  rato 

que  vino. 
Sllv,  Mormurad  quedo  , 

que  también  el  Amo  viene. 
Tia,  Mirad  que  largo  ,  y  que  tieso. 
Joachin.'SiempTQ  están  por  demás  estas 

Vecinas,  y  este  Barbero.  al  vasar, 

Sllv,  No  veis  que  ojos  nos  ha  echado  ? 
Tia,S\  discurrirá  el  gran  puerco 

que  es  mejor  moza  la  suya 

que  yo  ?  pues  no  ,  no  me  trueco. 
Sik\  Nadie  se  trueca  por  nadie. 
Tia,  Dígame  Vm.  no  sabremos 

quién  es  esc  hombre,  y  quién  es 

esa  moza  ? 
»^/7i'.  Por  lo  menos 

el  intentarlo  es  muy  fácil. 
Tia,  Como  ? 
Sllv.  Como  ?  trabaremos 

amistad  con  el  criado, 

y  él   lo  dirá. 
Tia.  Ya  le  siento 

baxar  la  escalera. 
Sllv.  Pues  callar ,  y  disimulemos. 

A3  ES- 


sammsBammmmmaak 

ESCENA  II. 

LoREKCiLLO  ,  y  los  dichos. 

Coro  ,  y  se  detiene  Lorencillo  á  oir  la  copla  del 
Barbero. 

CORO. 

La  fértil  madre 
con  yerba  y  frutos» 
hombres  y  brutoí 
confortará. 
Y  el  brio  ardiente 
de  nuestra  gente 
con  la  abundancia 
renacerá. 

CaKTA     SiLVERlO. 

Quando  hacer  fortuna  quieren 

las  criadas ,  y  criados^ 

ellos  sirven  á  las  amas, 

y  ellas  sirven  á  los  amos. 

Zor,  Me  ha  gustado  la  coplilla  t 

el  diablo  son  todos  estos 

herodes  de  bigoxillos* 

Silv. 


'(7) 
Siiv.  Que  mira  Vm.  compañero  ? 

Lor»  Si  yo  supiera  afeitar  * 

tan  bien  como  vos,  ü  menos, 

que  á  bien  que  si  un  hombre  corta, 

no  se  corta  su  pescuezo; 

valiera  algo  mas  mi  capa. 
Silv,  Por  qué  ? 
Lor,  Porque  en  el  momento 

me  acomodara  de  Ayuda 

de  Cámara. 
SHv.  Pues  por  eso 

no  dexarlo  :  en  quatro  dias, 

$¡  queréis,  os  haré  diestro  . 

en  el  oficio  ,  pues  todo 

consiste  en  perder  el  miedo, 

tener  la  mano  ligera, 

saber  noticias  ,  y  enredos 

con  que  divertir  el  rato 

de  laoperacion,y  luego 

que  aquella  se  acaba,  á  otra  : 

que  si  uno  está  para  ello, 

en  una  tarde  es  capaz 

de  mondar  treinta  pellejos. 
Lor,  Pues  una  vez  que  es  tan  fácil, 

si  á  Vm.  le  parece,  entremos 

en  la  tienda  ,  le  haré  á  Vm. 

A  ia 
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la  barba  ,  señor  Maestro; 

y  verá  Vm.  de  camino 

la  disposición  que  tengo 

para  la  facultad. 
Sih.  Antes 

es  necesario  imponeros 

en  bañar  ,  y  dar  jabón  .  .  • 

en  fin  de  todo  hablaremos. 
Zor,  Pues  yo  me  dexaré  ver. 
Tia.  Qué  jamás  estéis  contentos 

los  criados  con  el  amo 

á  quien  servis  ! 
SihK  Qué  sabemos  ? 

Cada  uno  suele  tener 

sus  motivos. 
Tia.  No  es  el  vuestro 

ese  que  viene  hal  enfrente 

todos  los  dias  ? 
Zor,  El  mesmo. 

Silv.  Pues  parece  un  buen  Señor. 
Tia.  De  que  lo  parezca  á  serlo 

hay  disrancia  :  no  es  verdad  ? 
Zcr,  Y  mucha  :  quánto  dinero 

cuesta  un  estuche  ? 
Silv.  Qxiiza 

de  lance  le  encontraremos. 


Tía. 
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Tía.  Y  diga  Vm. ,  aunque  Vm. 
perdone  el  atrevimiento, 
tiene  con  esa  señora 
de  enfrente  algún  parentesco? 

Zor,  Eso  no  se  :  porque  yo 

poco  ha  que  le  estoy  sirviendo; 
pero  lo  que  sé  es  que  á  veces 
se  tutean  ,  y  que  es  cierto 
que  entre  los  dos  hay  señales 
de  quererse  con  extremo. 

Tia,  Y  qué,  la  regala  mucho  ? 

Zor,  Lo  que  yo  traygo  es  aquello 
regular  para  comer 
ni  mucho  ,  ni  poco  ;  pero 
lo  que  él  la  trahe  ,  6  la  dexa, 
solo  se  4o  saben  ellos. 

Sih,  Ella  va  siempre  muy  guapa. 

Tia,  Y   el  es  casado,  ü  soltero  ? 

Zor,  Casado  ,  y  con  una  moza 
muy  bella  ,  y  de  lindo  genio. 

Tia.  A  picaro  !  y  qué  se  ande 
con  visitas,  y  embelesos 
teniendo  muger?  ahora 
el  justo  motivo  entiendo 
que  tenéis  para  dexarle, 
y  no  servir  de  tercero 


de 


(lo) 

^^  locuras  ;  $í ,  bijo  mro, 
aunque  lo  padezca  el  cuerpo 
poco  importa  :  la  conciencia, 
y  el  alma  son  lo  primero. 
Silv,  Y  donde  vive  ? 
Lor.  Al  bolver 

no  hay  un  portal  con  un  puesto 
de  fruta  ,  entre  una  botica, 
y  un  bodegón  ? 
Silv.  Es  muy  cierto. 
Zor.  Pues  allí  vive  en  el  quarto 

principal. 
Ti  a.  Y  el  nombre? 
Zor,  Creo 

que  es  Don  Joachin  Valde-Eosas. 
5/7t?.  Y  el  de  ella  ? 
Zor,  Solo  me  acuerdo 

del  nombre  que  es  Magdalena, 
y  porque  pronto  acabemos, 
las  criadas  son  Lucia, 
y  Ru perra  :  yo  Lorenzo  : 
el  Aguador  Cayeceno: 
Chupa  lombrices  el  Perro 
danés  que  tienen  :  la  Gata 
es  blanca  ;  y  el  Gato  negro  : 
tenéis  mas  que  preguntar  ? 


Tia 


(I  o 

Tia»  Perdonad  ,  si  acaso  os  hemos 
agraviado,  que  esto  fue 
solo  por  pasar  el  tiempo. 

Zor,  Pues  yo  no  quiero  que  salga 
mi  Amo  ,  y  al  ver  que  tengo 
conversación  con  Vms. 
piense  que  falto  al  secreto 
con  que  me  manda  tratar 
este  asunto. 

Silv.  Sois  discreto : 
á  Dios  discípulo  mío. 

Zor,  Mande  Vm.  señor  Maestro. 


ESCENA    Iir. 

SiLvERio  ,  y  la  TiA  Francisca* 

Siiv.  Que  presto  nos  picó  el  pez  1 
Tia,  Yo  os  aseguro  que  quedo 

escandalizada.  Un  hombre 

casado  estar  manteniendo 

dos  casas ! 
S'dv,  Vaya  por  otros 

casados ,  vecinos  nuestros, 

que  no  mantienen  ninguna. 

Tia. 


(12) 

Tía,  A  fee  mía  ^  Don  Silvcrio, 

que  me  ha  pesado  de  oírlo  : 

mi  corazón  está  lleno 

de  escrúpulos,  de  ral  forma" 

que  no  se  puede  estar  quieto: 

y  por  descargo  de  nuestras 

almas  ,  lo  que  aqui  debemos 

hacer  ,  es  ir  á  buscar 

á  la  Señora  al  momento, 

y  por  caridad  decirla 

lo  que  pasa. 
S'dv,  Es  pensamiento 

muy  christiano. 
Tia,  Pero  yo 

he  de  buscar  un  pretexto 

antes  ,  y  he  de  ver  la  moza, 

que  tal  tiene  el  quarto  puesto, 

y  sonsacarla  quién  es, 

y  como  vive  ,  si  puedo; 

para  llevarla  con  todas 

sus   circunstancias  el  cuento. 
Silv,  Eso  mejor  lo  haré  yo....;... 
.     «<é>        «(*>»        t*)» 

Sale  ua  hombre  que    habla  a  Silvcrlo  muy  de 
prisa  ,    y  se  va. 

Sih, 


(13; 

Silv.  Diga  Vm.  que  voy  corriendo, 

enquanto  cojo  la  capa, 

y  me  preparo. 
Tía.  Que  es  eso  ? 
Silv,  Que  no  le  dexan  á  un  hombre 

media  hora  de  sosiego 

jamás.  Jesús  tal  que  hacer  ! 
Tia,  Pues  bien  de  sobra  solemos 

verle  de  dia  ,  y  de  noche. 
Silv,  Eso  es  porque  soy  ligero 

de  manos.    En  tres  minutos 

sé  sangrar  á  tres  enfermos, 

y  en  qoatrohacer  solo  toda 

la  rasura  de  un  Convento. 

Canta. 

Intiñn  el  Ritornelo  entra  en  la  Tienda  ,  y  sepo* 
ne  la  capa  ,  6  lo  hará  a  la  re- 
petición. 

Barbero  soy  famoso, 
que  nunca  estoy  ocioso  : 
también  soy  Cirujano 
muy  hábil  ,  y  discreto  : 
sé  guardar  un  secreto  : 

s^ 
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se  disponer  Jaraves 

para  personas  graves  : 
tengo  mil  pildoritas ; 
y  tengo  unas  manirás 
jpreciosas  para  untar : 

pero  vamos  á  ver:  saca  una  üs" 

Jesús  lo  que  hay  que  hacer !  ta  grande. 

Calle  de  las  Urosas 
echar  unas  bentosas : 
calle  de  Relatores 
á  curar  los  tumores 
al  Amo  ,  y  al  Criado  : 
calle  del  Azotado, 
junto  la  Barbería, 
hacer  una  sangría  : 
frente  las  Cobachuelas 
á  sacar  cinco  muelas: 
)unto  las  Trinitarias 
á  echar  facilitarías 
al  Señor  Don  Arnesto; 
y  después  de  todo  esto 
mil  barbas  que  rapar. 


ES- 


05) 


ESCENA    IV. 

La  Tía  Fraiícisca  sola. 

Si ,  mejor  es  que  vaya  él, 
y  lo  averigüe ,  con  eso 
quedará  menos  cargada 
mi  conciencia  ,  y  me  liberto 
de  que  á  mi  me  echen  la  culpa, 
si  hace  el  diablo  algún  enredo..,, 
pero  si  se  le  olvidase, 
que  es  muy  loco  este  Mancebo? 
No  será  una  culpa  en  mi, 
de  omisión  ,  quando  lo  puedo 
remediar  ?  Si.  Pues ,  señor, 
lo  primero  es  lo  primero. 
Me  envocaré  allá,  valida 
de  algún  urgente  pretexto, 
porque  está  el  mundo  de  suerte 
,  que  aun  los  que  somos  perfe<ftos, 
y  sin  llevar  un  buen  fin 
para  nada  nos  movemos, 
es  preciso  ,  que  vivamos 
con  precaución.  Ha,  Dios  nuestro, 


quan. 


quandodexarán  los  hombres 
ser  viciosos  ,  y  tercos! 

Canta 

O  mundo  ,  quien  no  espera» 
si  tus  locuras  mira 
■presentes  ,  y  de  atrás? 
Mundo  infelice  ,que  tal  estas! 

Se  ven  maridos 
por  hai  perdidos, 
mas  lisonjeros 
que  los  soheros, 
y  la  cuitada 
muger  honrada 
desnuda  ,  y  muerta  de  hambre  quizás» 
O  pobre  mundo,  que  tal  e^tás! 

«<^ 

En  las  mugeres 
todo  es  placeres, 
ocio  ,  y  espejo, 
fiesta ,  y  cortejo: 

Y  los  esposos 

siem- 
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siempre  afanosos, 

y  aborrecidos  cada  vez  mas: 

O  Pobre  mundo  ,  que  tal  estás! 

Qualquier  vecina 

se  desatina, 

siempre  acechando 

y  mormurando: 

A  todos  iraia 

como  beata: 

Y  es  un  agent.e  de  Satanás. 

O  pobre  mundo ,  que  tal  escásl 


ESCENA     V. 

Quarto  adornado  pobremente, 
Do>^  JoACHix,  Y  DoñA  Isidora. 

Joachin.  Tienes  yá  ,  Isidora  mia, 

la  seda  verde? 
Lid.  Lorenzo 

me  la  trajo  esta  mañana. 

B 


(i8) 

Y  ciertamente  no  tengo 
voces  para  dar  á  Vm. 
gracias  por  lo  que  le  debo^ 

^í?¿2c/i/>z.  Ojalá  tuviera  yo 
para  mayores  extremos 
facultades  I 

Isid,  Demasiados 

hacéis  :  se  que  son  primero 
la  obligación  ,  la  familia, 
y  la  esposa.  Estos  objetos 
deben  preferirse  i  una 
inclinación 

5 o  achín.  Yo  te  buelvo 
á  rogar  una  y  mil  veces, 

.   que  este  rato  de  sosiego, 
que  talvez  logro  á  tus  ojos, 
con  el  nombre  no  turbemos 
de  laque  solo  nació 
para  darnos  sentimientos. 
Sabes  que   nada  la  falta  : 
Sabes  que  no  la  oborrezco: 
Con  que  dexa  ,  quando  huyo 
de  un  corazón  tan  opuesto 
al  mió  ,  que  halle  descanso 
en  el  tuyo  ,  que  es  lan  bello, 
y  tan  cortado  á  medida 


de 
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de  mi  gusto  ,  y  mi  deseo. 
Lloras  Isidora? 
Lid,  No 

señor  ;  solo  manifiesto 

la  pena  de  que  mi  amor 

os  cueste  tantos  desvelos. 

Y  si  he  de  hablar  claro  ,  aun  mas 

me  aflije ,  Joachin  ,  no  veros 

mejor  empleado. 


ESCENA     VI. 

La  TiA,y  los  dichos. 

Tía,  Parece 

que  no  he  llegado  á  mal  tiempo. 
Ea,  fuera  lagrimitas. 
vaya  ,  que  son  mimo  ,  ü  zelos? 
Háganme  juez  ,  y  verán 
que  breve  estamos  compuestos, 
!    Isid,  Señora  ,  qué  busca  Vm. 

en  esiequarto?  sorprendidos 

Joachin,  Tic  Pedro, 

cómo  está  abierta  esta  puerta? 

B  2  rf¿- 
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Sale  el  Viejo,  Dexola  abierta  Lorenzo. 
^  o  achín,  Y  Vm.  aquí  de  que  sirve? 
^ iejo.  Vaya  por  Dios.  Padre  nuestro....     vase» 
Tía,  No  ,  no  se  turben  ,  que  á  mi 

ni  me  asusta  lo  que  veo, 

ni  lo  que  pudiera  ver. 

Y  den  mil  gracias  al  Cielo 

de  que  cayó  en  buenas  manos, 

como  dicen  ,  el  pandero; 

que  si  huviera  entrado  alguna 

de  esas  mugeres ,  que  en  viendo 

á  solas  una  mocita 

con  un  buen  muchacho  ,  luego 

se  lo  van  contando  á  todos.... 
Joac/an,  Y  á  que  viene  iodo  eso, 

buena  muger. 
Tia.  Esto  viene 

á  que  me  he  cortado  un  dedo; 

y  SI  acaso  esta  señora 

tiene  balsamina  ,  vengo 

a  que  me  ponga  un  poquita 

en  caridad. 
¿íoac/iin.  Pues  yo  creo 

que  no  la  tiene. 
Ti^.  Una  amiga 

me  lo  havia  dicho  por  cierto. 


(21) 

ífoachin.  Tomad  ese  real  de  plata 

para  comprarle  de  ungüento, 

íi  balsamo  en  la  Botica, 

é  idos  con  Dios. 
Tia.  Caballero, 

yo  no  le  pido  limosna; 

y  aunque  pobre,  quizá  tengo 

dos  reales  mejor  ganados 

que  esta  dama  tendrá  ciento*  recio, 

Joachin,  No  lo  dado. 
Tia,  Es  que  parece 

que  me  hacen  Vms.  gestos. 
Joachin, l>ío  levante  Vm.  la  voz. 
Tia.  Como  gracias  á  Dios  juego  más, 

limpio  ,  y  yo  no  tengo  nada 

por  que  callar ,  hablo  recio. 
Lid,  Si  Vm.  piensa.  tnfada^a, 

joachin  Quanto  piense 

la  señora  será  bueno, 

porque  nada  ha  visto  malo; 

ni  discurro  que  hasta  verlo 

lo  sospechará. 
Tia,Yo  haré  lo  que  me  parezca  en  eso: 

Lo  que  podre  hacer  per   vos 

es  callar ,  si  algo  sospecho, 

servir  ala  señorita, 

B3  si 
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5i  ^n  alguna  cosa  puedo, 

que  por  bicR  me  llevarán 

«'  Gii)ebra  de  un  cabello: 

pí?ro  que  ustedes  á  mi 

quieran  meterme  los  dedos 

por  los  ojos  ,  como  dixo 

ei  payo  de  Cien  Pozuelos, 

2  qué  hora  sale  hoy  el  Sol? 

Y  se  estaba  ya  puniendo. 

Por  fin  yá  lo  he  visto,  y  ya-i 

lo  puedo  contar  sin  miedo  J  aparte, 


ESCENA     VIL 

BóK  JoACHiK ,  Isidora» 

IsiJ,  Yo  he  quedado  sin  saber 

loque  me   pasa. 
¿loachitu  Todo  esto 

fue  fingir  acaso  el  mal, 

y  pretextar  el  remedio, 

deseando  introducirse 

por  curiosidad  :  no  es  nuevo 

donde  hay  estas  vecinillas 

se- 


i 
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semejante  atrevimiento. 

Lo  que  parece  preciso 

será  prevenir  al  Viejo 

y  a  la  muchacha,  que  cuiden 

de  que  jamás  esté  abierto 

el  quarto  ;  y  que  siempre  vean 

á  quien  abren  desde  adentro. 
Lid*  Yá  selo  tengo  mil  vezes 

prevenido. 
3oachin.  Yo  lo  creo: 

y  si  algo  no  tienes  que 

mandarme,  á  Dios  ,  porque  quiero 

irme  desde  aqui  á  la  Plaza, 

ó  al  Mesón,  á  ver  si  encuentro 

alguno  de  Foncarral: 

Porque  si  mal  no  me  acuerdo, 

cumple  pasado  mañana 

tres  años  el  niño.... 
Jsld,  Es  cierto. 

Ay  hijo  del  alma  miai 
3oachin,  Y  es  razón  que  le  paguemos 

á  la  Ama  bien  su  cuidado, 

su  cariño  ,  y  el  secreto. 
Lid,  Es  verdad  :  la  ultima  vez 

que  me  le  traxo^  que  bello 

estaba! 

B4  Joa- 


Joachin,  Hijo  de  su  Madre. 
Lid»  Mayores  merecimientos 

tendrá  ,  si  se  pareciese 

á  su  Padre,  lo  que  os  ruego 

es  que  encarguéis  de  camino 

que  no  le  saque  al  sereno» 

y  me  le  guarde  del  Sol.  ¡.^ 

Joachin,  Qaanro  sea  de  ru  obsequio» 

y  mi  obligación  ,  yá  sabes 

que  talvez  yo  lo  prevengo 

antes  que  tú. 
Js'id.  Perdonad 

este  natural  a fedlo 

de  una  madre  desgraciada, 
Joachin,  Que  quieres  I  bastante  siento 

no  verte  siempre  á  mi  lado 

con   mi  Joachinito  ;  pero 

tengo  muger  propia,  y  como 

de  este  nombre  los  derechos 

son  tan  sagrados  ,  por  mas 

que  entre  los  dos  esté  opuesto 

el  corazón  ,  el  diclamen, 

y  el  modo  de  pensar  ,debo 

adular  sus  smrazones, 

por  no  dispertar  sus  zelos. 


Caií- 


iii^ 


^m5. 

Cauta. 

Qual  nave  combatida 
del  mar  ,y  de  los  vientos 
entre  dos  elementos 
se  mira  zozobrar. 


Asi  con  dos  pasiones 
zozobra  el  pecho  mió; 
pero  vencer  confio 
las  fieras  condiciones 
del  aquilón  ,  y  el  mar. 


ESCENA,  VIIL 

Isidora  sola. 

Qué  importa  que  Don  Joachin 
con  tan  constantes  esmeros 
acredite  á  mi  favor 
lafee  de  sus  juramentos, 
si  mi  alma  ,  en  tal  estado, 
no  puede  tensr  sosiego? 


(í'5)' 
O  amor ,  que  bellos  presentas 
al  principio  los  objetos! 
Que  fáciles  de  evitar 
quando  suceden  los  riesgos! 
Sucedidos,  qué  disculpas 
sabe  prevenir  tu  ingenio! 
Pero  después  que  sujetas 
la  libertad  á  tus  yerros, 
qué  acivar  traben  tus  alagos! 
Quántas  noches  de  tormento» 
pocos  dias  de  placer!  ^ 

O  amor !  A  repetir  buelvo, 
pasión  ,  en  que  solo  sirven 
de  espuela  los  escarmientos! 

Cauta. 
Qual  simple  mariposa 
que  solicita  ansiosa 
la  llama  que  la  inflama, 
sin  conocer  la  llama 
hasta  que  empieza  á  arder: 

De  amor  los  resplandores 
solicito  mi  engaño  ; 
y  en  el  querido  daño 
comienzo  á  fallecer 


ES- 
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ESCENA     IX. 

Sala  adornada  con  taburetes^  mesas ,  espejos^  c^c. 
y  en  una  de  las  mesas  dos  almohadillas  con  lien- 
20  ^  y  un  dibujo* 

DonA  Magqaleka,  y  Euperta. 

Magd.  Muchacha? 
Jiup.  Señora. 
Magd.  Trahe 

la  labor :  que  lo  mas  fresco 

de  la  casa  es  esta  pieza. 

Y  como  hemos  ido  lejos 

á  Misa,  traigo  calor. 
Hup,  No  se  ha  dado  mal  paseo. 

Qué  labor  traigo? 
Magd.  No  hay  otra  . 

que  hacer  ,  hasta  queacabemos 

las  camisas  de  tu  amo. 
Fup.  Aquí  están. 
Magd.  Pues  ves  haciendo 

los  dobladillos  ,en  tanto 

que  yo  logro  el  desempeño 

de 


<3etan'dlñcil  dibujo 
en  las  bueltas. 
jRup,  Tal  esmero 

por  el  Marido  muy  pocas  CJtnfaUtdad. 

le  tienen  en  este  tiempo. 
i/Iagd.  Como  há  tan  poco  qae  tii 

estás  en  casa  sirviendo,  ' 

aun  no  le  conozes  ;  dexa 
que  observes  mas  su  buen  genio, 
la  aplicación  á  su  casa, 
su  conciencia  ,  sus  talentos, 
y  el  amor  á  sumuger, 
verás  que  qaalquier  extremo 
no  llega  á  lo  que  mereze. 
Í?¿//\  Con  que  mi  Amo  es  tan  bello, 

Señora/  confdscddd 

Maqd,  Si  ,que  lo  estrañas? 
Sabes  algo  en  contra  de  esto? 
Te  ha  dicho  alguna  palabra 
menos  decente  ?  hace  gestos 
á  las  criadas? 
Í?í//7.  Señora, 

yo  no  lo  digo  por  eso; 
ni  yo  soy  de  las  doncellas 
que  sufren,  desatendiendo 
su  honor ,  Amos  juguetones: 

Yo 


Yo  busco  los  Amos  serlost 

Jas  Amas  muy  vigilantes, 

y  los  Pages  siempre  fe^s, 

desaliñados,  y  ronros. 
Magd.  También  es  esrraño ,  y  nuevo 

ese  capricho.  Por  que? 
Hup,  Porque  si  el  Amo  es  risueño 

la  señora  descuidada, 

y  el  Page  lindo ,  y  mancebo, 

dura  poco  la  doncella. 
Magd.  Por  que  ?  porque  la  arman  cuentos?, 
Rup.  Yo  no  se  en  lo  que  consiste, 

pero  que  sucede  es  cierro. 
Magd.  Y  di ,  por  qué  te  sonríes? 

Quándo  las  gracias  pondero 

de  mi  marido  ,  y  le  alabo? 
Bup,  Porque  parecen  perteclos 

en  casa  todos  ,  y  fuera 

suele  ?ndar  el  diablo  suelto. 
Magd.  Dexa,  Raperta  ,  las  chanzas 

pesadas  ,  y  trabajemos. 

C  A  íl  T  A. 

j    .  ^  ^No  ay  riesgo  mayor 

^que  tener  amor. 

3%J. 
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Maga,  No  hay  gloria  en  la  vid» 

qual  verme  querida 

del  que  quiero  yo. 
Jlup,  Amor  es  tyrano, 

y  es  necio  ,  ú  es  vano 

quien  del  confió. 

Las  1     «^^^  ^^y  riesgo  mayor 

\que  tener  amor. 
Magd,  Oyes  ,  parece  que  llaman? 
Hup.  Si  señora  :  voy  á  verlo, 

porque  la  buena  Lucia, 

con  á  chaqué  de  lo  lejos 

que  está  la  cocina  ,  nunca 

responde  á  nadie, 
Magd.  Y  Lorenzo? 
i??//7.  Ahora  si ,  eche  le  Vm.  un  galgo 

hasta  las  doce  lo  menos.  t^ase, 

Magd.  Qué  viva  es  esta  muchacha! 

solamente  que  la  advierto 

algo  zalamera  ;  y  si 

prosigue  asi  reñiremos. 
Suelve  Rup,  Señora  hai  está  una  buena 

muger  ,  que  con  todo  empeño 

por  Vm.  pregunta  :  y  dice 

que  necesita  en  secreto 

co- 


(30 

comunicarla  una  cosa, 

que  la  importa  nada  menos 

que  el  descargode.su  alma. 
Míigd,  Algunas  cosas  me  acuerdo 

que  me  han  hurtado:  quizá 

será  restitución  ;  pero 

en  todo  caso  tu  no 

me  dexes  sola  un  momento» 

y  dila  que  entre. 
B.up,  Allá  voy. 
Magd.  No  sé  que  me  está  diciencjo 

el  corazón,  que  parece 

quiere  salirse  del  pecho. 


ESCENA  X. 

DoñA   Magdalena  ,  la  Tía  Frakcisca» 
Euperta. 

Tía.  Señora  ,  á  los  pies  de  Usía. 
Magd,  Baxe  Vm.  el  tratamiento. 
Tía.  El  que  no  sabe  es  lo  propio 

que  el  que  no  vé. 
Magd.  Aqui  hay  asiento, 
i\  Vm.  gusta. 

Tía. 


Tía,  por  no  hacerme 
de  rogar ,  os  obedezco» 
y  cómo  está  Vm?... 

Magd.  Yo  buena 
para  serviros, 

Tia,  Me  alegro  : 

sea  por  amor  de  Dios. 
Al  Amo  le  he  visto  bueno 
esta  mañana  :::•  Hija  mia, 
éntrese  Vm.  porque  tengo 
que  hablar  á  solas  con  su  Ama» 

Magd.  No  tenéis  que  deteneros, 
que  es  de  mi  satisfacion 
Euperta. 

Tia,  Con  todo  eso 

hay  ciertos  lances.....  i 

Hup,  Señora, 

,,    quítese  Vm.  de  mysterios, 
procure  Vm»  no  ser  larga, 
y  desembuche  su  cuento. 

Tla.OXz  ,  ola,  que  parece 
despejada  !  asi  las  quiero 
yo,  que  las  mugeres  sosas 
no  sirven  de  algún  provecho. 

Hup,  Con  que  en  fin::- 

Tía.  Aun  no  he  empezado, 


siéntase* 


siéntase. 


que- 
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querida. 
Bvp,  Pues  empecemos 

para  acabar. 
Magd.  Calla  tu  : 

y  Vm.  diga  desde  luego 

á  lo  que  viene. 
Tia,  Ay  Señora  ! 

que  con  palabras  no  encuentro 

para  deciros..., 
Bup,  Petardo. 
Tía,   Y  casi  casi  ya  siento 

ser  la  primera..,, 
Hup,  Mentira. 
Tia,  Pero  quién  no  vive  expuesto, 

mientras  habita  esta  carne 

mortal ,  á  mil  sentimientos  ? 

Bien  que  en  iguales  ahogos 

nos  dá  el  Señor  por  remedios 

prudencia,  y  conformidad. 
Magd,  Señora,  yo  no  la  entiendo 

á  Vm.  palabra. 
Rup,  Yo  si. 

Magd.  Y  qué  quiere  decir  ?...  sonrhndose 

Rup.  Eso  las  dos, 

es  lo  que  no  entiendo  yo. 
Tía.  Ay  madamita ,  que.  presto 

C  l3s 
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las  risas  han  de  ser  llantol 

MugJ,  Yo  llanto  ?  Por  qué  ?  , 

T¡a,  Ale  muero 

de  pena  ,  á  fee  de  Christiana» 
(  aunque   pecadora )  al  veros 
tan  inocente  ,  y  tan  linda 
en  las  mazmorras  de  un  perro 
Moro  ,  que  no  os  merecía. 

Milita.  Señora  ,  qué  está  diciendo? 

Tia,  Dexar  en  casa  una  esposa 
como  un  Ángel ,  un  exemplo 
de  virtud  ,  y  frequentar 
las  zaurdas,  y  aposentos 
de  mugercill^s  viciosas.... 

AfagJ,  Es  capaz  de  tai  exceso 
mi   marido  ?  hablad  ,  muger. 

Ti¿:.  Vaya ,  si  Vm.  ha  de  saberlo 
después,  sépalo  ;  si  amiga: 
pero  amaínelos  extremos, 
madama,  porque  si  todas 
por  las  que   pasa  lo  mesmo 
huviesen  de  querellarse 
del  proprio  modo  ,  yo  creo 
que  se  alborotara  el  mundo. 

JMagd,  Pues  decidme  por  lo  menos 
como  se  llama  ,  quién  es. 


sobresal- 

tada. 


levantase. 


se  sientii 
otra  vez, 

y 
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y  donde  vive. 
Tia.  A  eso  vengo. 
Magd.  Ruperra,  qué  te  parece 

de  mi  desgracia? 
Biip,  Me  alegro : 

sobre  que  nadie  ha  podido 

encontrar  un  hombre  bueno. 
Magd,  Bien  fundabas  tus  malicias. 

Y  decidme  ha  mucho  tiempo? 
Tia.  Como    tres  meses. 
Magd.  Y  es  linda  ? 
Tia,  No,  no  tiene  mal  pellejo; 

aun  que  usre  es  mas  alta,  y  tiene 

rnas  delicadiro  el  cuerpo. 
Magd.  Y  donde  vive  ? 
lia.  A  la  bueka 

frente  ,  á  frente  del  Barbero, 

y  yo  la  puerta  al  ladiro. 
Magd,  Y  cómo  se  llama  ? 
Tia.  Eso 

no  he  pedido  averiguar, 

pero  lo  averiguaremos. 

Quien  podrá  informará  Vm. 

mejor  de  re  do  es  Lorenzo. 

3fj^í/.- El  Criado?  viva, 

Tia,  Si  Señora. 

C  2  Btir. 
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Bup.  Sobre  ronto  ,  y  embustero 

alcahuete  ?  Qué  yo  sea 

tan  fatal  en  compañeros  ! 
Tia.   Pero  ,  mi  Señora  Doña 

Magdalena,  lo  que  os  ruego 

es  que  no  me  descubráis  : 

que  yo  venir  os  ofrezco 

cada  dia  á  preveniros 

todo  loque  haya  de  nuevo. 
Magd.  Está  bien  :  :  -  pero  han  llamado  ? 

Tia,  Quien  será inquieta, 

Rup,  Si  tiene  miedo 

de  que  la  vean,  es  fácil 

que  por  la  puerta  la  echemos 

de  la  Cocina. 
Magd,  Bien  dices. 

Yo  ,  Señora  ,  lo  agradezco   • 

la  noticia  ,  aunque  fatal  ; 

y  que  repitáis  espero 

las  que  ocurran  :   oyes  ,  dala 

algunos   dulces..... 
Hup,  Veneno. 

Magd,  Y  un  poco  de  chocolate. 
Müp.  A  Dios ,  Vecina  tenemos 

á  todas  horas  segura. 
Tia,  Yo  no  venia  por  eso.... 

No 
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No  se  canse  Vm.  hija  mia.... 

Es  verdad  que  como  tengo 

criaturas  ,  y  yo  estoy  asi  ::- 
Bup.  Vamos  que  han  abierto 

la  puerta. 

Tía,  A  los  pies  de  Vm -i 

Rup,  Braba  púa  !  -^  vmse, 

MagJ,  Buena  quedo  : 

ha  ingrato  Joachin  1  Por  qué 

tus  finezas  desmerezco  ? 


ESCENA     XI. 

Don  A   Magdalena  ,   Lorekzo  luego, 

RUPERTA. 

Lor.  Dicen  que  Vm.  me  llamaba^ 

Señora  ? 
Magd.  No  hay  sufrimiento 

contigo  :  que  no  haya  forma 

de  qué  jamás  buelvas  presto^ 

si  re  embian  á  un  recado  ? 
Lor,  Si  mi  Amo  encar2.a  ciento 

también  ,   para  ciento  y  uno 

ya  es  necesario  mas  tiempo. 

C  3  Mjgd, 
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Mí7gí^,  Pues  tu  Amo  es  acaso  Agente 

de  negocios  ?  No  lo  creo. 
Zor,  Con  uno  que  tengan  basta 

para  traher  al  retortero 

los  Amos  á  cien  criados. 
^ale  Brjperra.  Señora  ,  ya  se  hizo  aquello. 
Mugd.  Bien  está. 
Zor.  Tengo  qué  hacer? 
Mafid.  Ahora  no  :  lo  qne  yo  quiero 

•és   que  me  digas  adonde 

vas  con  él  ;  porque  un  sugeto 

me  ha  dicho  que  solamente 

de  lí  fia  sus  secretos. 
Lor,  Pues  si  me  fian  ,  yá  veis 

que  me  ponen  en  empeño. 
Magti.  De  qné  ? 
Lor.  De  callar. 
Rvj\  Con  que 

hay  que  callar,  según  eso  ? 
Lcr,  Y  havriaque  decir,  según 

e<otro  ,  á  ser  yo  parlero. 
Maga.  Cómo  ?....  alteíada, 

Rup,  Señora  ,  no  haga 

Vm.  caso  d2  embelecos. 

Qué  pudieras  tu  decir  ? 

Que  sumerced  va  á  paseo 


u 
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íi  á  visita  ,  después  de 

su  Misa  ,  y  sus  Jubileos  ? 

Hay  algo  mas  ?  Vaya  ,  dilo. 
Jjor,  No  hay  que  meterme  los  dedos, 

porque  no  he  de  vomitar. 
Kup.  Va  alguna  casa  de  juego? 
Lor,  No  sé. 
Kup,  Visita  en  el  barrio 

alguna  moía  ? 
Zor.  Torreznos aparU* 

No  ^é. 
/?z¿/7.  Pues  nosotras  si  : 
p       y  que  eres  también  sabemos 

el  corre  ,  vé  ,  y  dile....  Qué 

la  dices  ?  Vaya  ,  Lorenzo. 
Lor.  Nada:  porque  siempre  está 

muy  seria  ,  y  nome  detengo. 
Rup.  Luego  eres  quien  lleva  ,  y  trabe  ? 
Lor.  Jamás  traygo  ,  siempre  llevo. 
Múgd.  No  lo  dudo.  De  ese  modo 

tan  atrasados  nos  vemos : 

y  esa  es  la  causa  porque 

me  trata  con  tal  despego, 

desatiende  su  familia, 

y  descuida  de  mi  asco. 
Rup,  Poco  ha  que  eran  contrarios 

C4  to- 
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todos  vuestros  sentimientos* 

Magd,  Dexame  lü  ;  si  no  quieres 
ser  la  primera  que  el  fuego 
de  mis  furores  consuma. 

Eup.  Lo  que  yo  solo  deseo. 
Señora  ,  es  vuestra  salud  : 
quizá  puede  no  ser  cierto  ; 
y  si  lo  es  ,  por  no  darle 
la  vanidad  ,  á  lómenos, 
dé  verme  apesadumbrada, 
moderara  los  extremos. 

Mügd,  Ya  te  digo  que  me  dexes; 
que  no  permite  el  despecho 
razón  para  los  discursos, 
ni  ofdo  para  el  consuelo. 

Canta. 

Del  rayo  que  la  nube 
arroja  su  seno 
con  la  quexa  del  trueno, 
por  las  esferas  vago, 
vSolo  se  vé  el  estrago 
donde  hay  oposición. 


Asi 
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Así  con  dos  iraydore» 

fulminará  rigores 
el  rayo  de  los  zelos 
que  aborta  el  corazón. 


ESCENA    XII. 

EUPERTA  ,    L0RE>^Z0. 

^np.  Pobre  señora  \ 
Lor.  Oyes  ,  quién 

ha  venido  con  elcuento? 
Hup,  No  ha  faltado  :  pues  creías 

que  semejantes  excesos 

se  quedasen  sin  castigo  ? 
Lor,  A  mi  no  me  da  receló; 

porque  si  el  diablo  lo  enreda , 

yo  quedo  libre,  diciendo 

que  soy  mandado. 
Üíip.   Y  que  basta  ? 

Sin  gastar  mas  q\ée  dos  dedos 

de  papel  en  la  querella 

del  ama  ,  resultáis  Teos 

igualmente  el  amo,  y  tu. 

Yá  me  parece  que  veo 

rs^  yo 
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yo  los  Auros  concluidos, 

y  .^esHeaqui  los  sentencio. 
Zor,  Y  de  qué  forma  ? 
Bup,  A  mi  Amo 

con  un  presidio  perpetuo, 

por  mal  divertido» 
Lor.  Mientes : 

porque  el  Amo  ,  según  pienso, 

se  divierte  mucho  ,  y  bien. 
Bvp.  La  mozuela ,  que  al  momento 

vaya  á  remendar  los  toldos. 
lor,  Y  tu  á  darla  los  remiendos, 

y  enebrarle  las  agujas. 
Rvp.  Y  que  a  ti  te  den  doscientos 

por  alcahuete. 
Lor,  Al  insrante 

echáis  la  cuenta  por  ceros 

á  pares. 
Ilvp,  Y  bien  mirado, 

á  ti  te  harán ^ran  provecho, 

si  te  envocan  luego  en  C^íura, 

ó  en  Oran  :  porque  yo  creo 

que  tu  no  tienes  oficio, 

para  servir  eres  le- do, 

inútil  para  vS'^ldado, 

y  para  b  Iglesia  lego; 


con 
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conque  ,  por  fin  ,   aseguras 
de  algún  modo  el  alimento. 

Lor,  Eso  te  parece  á  tí; 
pero  yo  se  que  muy  presto 
me  has  de  ver  acomodado, 
y  andar  como  un  Gerineldos 
por  esas  calles. 

B.up.  Pues  juzgas 

que  te  han  de  dar  algún  puesto? 

Lor,  Que  me  le  den  ,  ó  que  yo 
me  le  tome  ,  yo  te  ofrezco 
que  me  has  dever  tan  metido 
á  persona  de  provecho, 
que  me  han  de  necesitar 
todos  los  del  Ministerio, 
los  Prelados  ,  y  los  Grandes: 
y  aunque  á  los  demás  ,  y  á  estos 
les  dé  quatro  manotadas, 
ó  les  corte  los  pescuezos, 
no  han  de  prenderme  ,  que  entonces 
me  han  de  tener  mas  respeto, 
y  el  dia  ,  que  por  descuido 
no  vaya  ,  me  han  de  echar  menos. 

Rup.  Hombre,  qué  destino  es  ese 
de  tan  grandes  privilegios, 
y  con  tantas  fa<:ult'ad  es? 


Lor,  Con  perdón  tnyo  ,  Barbero. 

Mira  tu  quanio  darias 

por  tenerme  bien  contento 

para  entonces. 
Rup.  Desacoto. 

Yo  muger  de  un  rapa  cuellos? 
Lor,  Pues  mereces  tu  ni  aun  tanto? 
Rup,  Yo  se  bien  lo  que  merezco. 
Lor,  Azotes. 
Rup.  Tu  una  coroza. 
Lor,  Tu  un  buen  látigo. 


ESCENA  XIII. 

Don  Joachin  ,  y  /í7í  dichos. 

Úoach,  Qué  es  esto? 

Lor,  Esto  es  disputar  los  dos 

sobre  poco  mas  ,  6  menos. 
Joach.  En  qué  asunto? 
Rup,  Vm.  no  puede 

ser  el  Juez  en  sste  Pleyto, 

porque  es  también   parte. 
^oach.  Cómo, 

y  por  qué? 


Rup 
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Eup.  Porque  el  derecho 

ha  dado  la  propiedad 

a  mi  Ama  ,  y  por  excesos 

introducidos  ,  ahora 

solo  la  dan  alimenios, 

y  esos  en  mala  moneda. 
Joachin,  Muchacha  ,  qué  estas  diciendo? 
Riip.  Nada  :  ya  severa  quando 

con  la  fee  de  casamiento, 

pluralidad  de  testigos, 

y  convención  délos  hechos, 

pongan  la  parte  contraria 

donde  no  la  dé  el  sereno, 

yáVm.  donde    convalezca 

con  los  ayres  de  Marruecos. 
Lor.  Era  tu  Padre  Abogado? 
Eup.  No  ,  pero  tenia  sueldo 

y  honores. 
Lor,  Si  no  te  explicas 

mas  ,  no  caigo  en  el  empleOr 
Ritp.  Pues  fue  Agente  de  negocios; 
Lor»  Del  suyo ,  ú  de  los  ágenos? 
Rvp,  Todos  ,  como  era  tan  hábil, 

se  hacian  al  mismo  tiempo..,., 
ií?r.  Oyes ,  eras  tu  la  que 

hacia  los  pedimentos? 


Rup. 


Rtip,  Los  copiaba  :  y  escribíate- 

á  la  manólos  correos. 
Zor.  Conque  ya  sabes  lo  que  es 

correspondencia? 
i?///?.  Concedo. 

Que  es  eso ,  en  que  piensa  Vm?.. 
Soachin,  El  sentido  no  comprehendo.... 
Rup,  Lo  malo  no  es  el  sentido.  . 
úoachin.  Pues  que  lo  es? 
Rup,  El  sentimiento 

deque  los  gustos  del  mundo 

sean  tan  perecederos. 

C  A  lí  T  A. 

Qué  braba  vida, 
que  divertida 
es  correjarl 

<^ 

Luego  venir  á  casa, 
y  con  ojos  airados 
reñir  á  los  criados, 
poner  áiodo  rasa, 
oknder  á  la  esposa, 
diciendo  que  es  zelosa. 
Si  ic  hacen  un  mimito 


fin- 
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fingir  que  está  maliro» 
si  le  dicen  que  es  esro, 
responder  con  un  gesto, 
que  el  diablo  que  le  aguante: 
y  el  picaro  tunante 
la  viene  de  pegar 

Qué  bella  vida, 
que  divertida, 
es  conejar! 

Pero  al  cabo  del  tiempo 
no  hay  placer  q  ue  no  acabe: 
al  fin  rodo  se  sabe, 
porque  el  diablo  levanta 
por  un  lado  la  manra, 
des  cubre  el  pastelillo, 
y  se  arma  un  caramillo 
que  todo  va  á  rodar. 

Qué  bella  vida,, 
que  divertida 
es  cortejar! 


ES- 


ESCENA  XIV. 

Don  Jo  achik  ,  y  Lorenzo, 

Soachin,  Se  ha  vuelto  Kuperta  loca? 
Lor,  Ya  lo  estaba,  no  se  ha  vuelto 
5oachin,  Qué  me  queda  dccir? 
JLor.  Nada: 

todo  ha  sido  hablar  á  tiento. 
Joachin,  Sin  embargo  su  malicia 

de  algo  ha  nacido. 
Lcr.  Y  yo  creo 

que  conozco  bien  sus  Padres 
Üoüzhui.  Quién  lo  pueden  ser? 
ÍQ¡\  Los  zelos 

de  mi  Ama  ,  que  han  parido 

aqui  una  nube  de  truenos, 

con  un  rayo  abrasador 

de  maridos  ,  y  Lorenzos 
Üoachin.  Qué  dices? 
Xí?r.  Quequandü  vine, 

me  agarró  por  los  cabellos; 

y  dándome  un  vomitjbo 

de  amenazas  ,  y  de  ceños. 


me 
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•me  preguntó  donde  vas 

con  tu  Amo  ?  Qué  cortejo 

tiene  en  el  barrio  ?  Qué  cosas 

la  llevas  ?  Vomita  peí  ro; 

mas  yo  que  soy  por  fortuna 

angosto  de  tragadero, 

no  derramé  ni  una  gota, 

por  mas  que  me  vi  alli  expuesto 

á  una  inflamación  interna 

de  plenitud  de  secreto. 
^oachi/K  Picaro  tu  me  has  vendido. 
Zor,  Yo  T  Señor  ?  Pues  no  estáis  viendo 

que  nadie  compra  a  los  pobres 

alhajas  de  tanto  precio  ? 
Joachin.VuQS  quién  sino  tu  pudiera 

ser  el  que  lo  ha  descubierto  ? 
Zor,  El  diablo  ;  y  si  no  fue  el  diablo^ 

Seiior ,  havrá  sido  el  tiempo, 

que  siempre  andan  á  porfía 

sobre  descubrir  enredos. 
Joachin,  Ni  el  diablo,  ni  el  tiempo  han  sido, 

sino  lü  ;  mas  tu  escarmiento 

sabrá  vendarme. 
Zor,  Señora. 

Soachln,  Calla.  U  coge, 

Zor,  Seño  :  > 

D  Hoa- 
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Joachin,  Vive  el  Cielo, 

que  te  ahogue  ,  si  no  callas. 
Zor,  También  yo  sé  hacer  desprecio 

por  la  honra  de  la  vida. 
Joachin,  Calla. 
Lor,  Señora.... 


ESCENA     XV. 

DoÚA  Magdalena  ,  y  los  dichos, 

Magd,  Qaé  Qs  Qstol 

Zor,  Tratarme  mal  de  palabras, 

y  de  obras,  discurriendo 

que  soy  quien  os  ha  parlado  _ 

que  yo  ,  y  sumerced  tenemos 

otra  Ama  fuera  de  casa,  - 

yotramuger:  que  atendiendo 

á  evitar  soles  ,  y  escarchas 

del  Verano,  y  el  Invierno, 

vive  cerca  :  que  yo  soy 

el  Mayordomo  ,  y  la  llevo       .-. 

dos  Perdices  de  camino, 

y  que  á  casa  traygo  un  Conejo. 

La  verdad  ,  Señora,  como 

si 
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si  OS  estuvierais  muriendo, 

"  xs  he  dicho  yo  palabra?  ~^~'  ''"  ^ 

Maga.  No  me  lo  ha  dicho  Lorenzo, 

por  mi  vida. 
Lor,  Yo  como  hombre 

■puedo  tener  mis  defedos  ; 

pero  en  mi  vida  he  tenido 

la  maña  de  ser  parlero. 
3oaíhin^  Anda  con  Dios. 
Lor.  Queda  Vm. 

enterado  ? 
.^c?<;2c/i//2.  Marcha  adentro. 
Lor.  Es  que  se  me  debe  dar 

satisfacion. 
Üoachin,  Esa  luego 

te  la  daré  bien  cumplida. 
Lor.  Ya  me  voy  ,  perono  lejos; 

porque  remoque  ha  dehaver 

Capeletes  ,  y   Mónteseos. 


í  D:fc  ES 
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ESCENA  XVL 

Don  A   Magdalena  ,  Don  JoACHiN^y  ¿ 

tkmpos  los  criados, 

Mngd,  Es  justicia  que  el  criado 

pague  las  culpas  del  dueño  ?  ; 

Soachin,  Mas  injusticia  es  que  tú 

des  los  oídos  a  cuentos, 

y  pudieras escusarla. 
Magd,  ¿Qué  tengas  atrevimiento 

de  dar  reprehensiones,  quando 

juzgúete  cayeras  muerto, 

mirando  tus  falsedades 

copiadas  en  el  espejo. 

de  mi  rostro? 
Soachin.  ¿  Qué  sea  fuerza,  ^ 

siempre  que  á  mi  casa  vengo, 

encontrarte  disgustada, 

ü  armada  de  algún  enredo  ? 
Jl/tf^í/.  Ha,  que  no  es  mi  corazón 

traydor  ,  y  yá  ha  mucho  tiempo 

que  anunciaba  mis  agravios  I 
Joachin.  Qué  agravios  ?  dexatedc  eso. 
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y  vamos  a  comer,  hija. 

Magd,  Ha  falso  ! 
Soachiñ,  Yo  te  consiento 

que  me  digas  lo  que  quieras, 

con  taldequelodexemos 

breve  ,  y  vamos  á  comer. 
Magd,  Ya  he  comido  yo  el  veneno 

que  sabes  tu  prepararme, 

loco  ;  pero  yo  te  ofrezco, 

que  tu  locura  ,  y  mi  daño 

no  han  de  quedar  sin  remedio. 
Soachin.  Amiga  ,  tu  tienes  gana,    -h'^.'j" 

de  fiesta  ,  y  yo  no  la  lengo: 

malgasta  saliva,  mientras        ;  q  im 

yo  procuro  echar  un  sueños  d  !e? 

Se  sienta  recostado  sobre  el  brazo  de  utia  silla  ,  i 
la  derecha  del  Teatro.  íí.'iíío;; 

Magd.  Hay  tal  desvergüenza  !  añade 

desprecios  á  mi  desprecio, 

con  esto  añadiré  yo 

á  mi  razón  fundamentos 

para  probar  mi  justicia. 
Joachin.  ¿Y  adonde  ha  de  ser  el  pleyto, 

en  la  Sala  ,  ante  el  Señor 

D  3  Vi- 
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Vicario ,  6  en  el  Consejo  ? 

Magd.  En  qualquier  parte  que  suenen» 
darán  compasión  los  ecos 
de  mi    qaexa.  ^up  o  rn'jií^ 

Joachin.  Dexalo;  '  oí  júij -.u  ír:5  oo? 

porque  si  hablamos  ,  yo  tema 
que  has  desaJit  condenada  _^- ;,,.  ..  «  ...^  "« :^ 
en  las  costas.     /-.  .  *-     :  *--  Vup  • 

Magd,  Yá  te  entiendo:  ;  >>>oí 

yá  conozco  tus  astucias;  :•;  ^up 

pero  no  es  caso  de  aquellos  ü'p  ^b  r  i  'i  c.i 
que  puede  disimularlos  th  .  ^r^Fí-'^'^'   .r-^^-^,'^ 
cl  amor  :  y  mas  teniendoí  r--  '  ^^  c-b 

yode  mi  parte  lavoz  ñ\%>.   Gír-jíTm 

común  del  Barrio  ,  y  el  Pueblo :  ^.^q  o\^ 
todos  saben  mi  conduela, 
'^i  nficdestia;'í^  y  el  exeniploj,  i.^xt»*^v  s:.>núr  v¡ 
la  economia  ,  el  honor-,,  .üíIÍ  V-V,  i."  .v>.  r' 
y  juicio  con  que  gobierno 
mi  casa  ; Itódos  lo  saben.// ---LIl-  -  ..""í 

5oach.  Pero  no  saben  tu  genio  "n  b  «c:  *  /  levan" 
adusto  ,  y  ze;oso  :  al  fin  ^  -^libcnc  -     tase, 
amiga  ,  calla,  y  c^lemos^  \r:x?.  r.-    siéntase, 

Méigd.  Yo  callar  ?  seguro  está:  levantase» 

yá  sé  tus  remordimientos,        -^    "^ 
hijos  bastardos  del  vicid^  s'ns  . 
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Joach'm,  Mientes  ,  que  solo  nacieron 

de  tu  crueldad  ,  si  ser  pueden 

las  apariencias  defectos. 
Magd,  Yo  cruel  ? 
Jcachin.  Sobran  testigos 

para  probártelo  :  dexo- 

aparte  la  indiferencia 

de  tu  cariño  ,  el  despego 

de  tu  trato ,  que  un  marido, 

como  yo,  prudente,  y  bueno, 

con  saber  que  su  muger 

es  honrada  ,  está  contento  : 

y  voy  á  que  es  también  voz 

común  el  mal  tratamiento 

con  que  recibes  qualquiera 

de  tus  Amigass  creyendo, 

si  las  saludo  cortés, 

que  ya  por  ellas  me  rtiuero. 

Pero  no  es  esto  lo  mas 

ridiculo  de  tus  zelos. 

¿No  los  tuviste  también 

de  tu  hermanita  ,  aquel  tiempo 

que  estuvo  en  casa;  y  ál  fin, 

sin  reparar  en   su  riesgo, 

determinaste  embiarla 

otra  vez  con  el  Arriero  • 

D  4  en 


C5^ 
en    casa  de  vuestros  Tíos, 
á  Castilla  ,  por  el  necio 
anrojo  de  que  eran  ya 
demasiados  los  extremos 
para  un  Cuñado?  ¿Tu  hermano, 
la  vez  que  del  Regimiento 
sale  á  gozar  el  simestre, 
no  le  disfruta  en  Toledo  : 
y  si  tal  vez  viene  aquí,  .. 

no  se  encaja  de  secreto 
en  una  posada  ,  por 
no  tolerar  tu  mal  gesto? 
Qué  criada  te  ha  durado 
seis  meses  ?  Yo  te  concedo 
que  con  ese  buen  modito 
dehablar,   esc  rostro  serio,      thA 
yesa  humildad  á  primera 
vista  pegarás  un  perro 
á  qualquiera;  pero  que 
te  trate  un  mes,  verá  luego 
debajo  de  esedeogracias 
lo  que  se  va  descubriendo. 
Solo  mi  amor  á  la  paz 
la   tolerara. 
Maga.  Tu...-  Pero 

no  es  buena  ocasión  de  voces, 


otra 
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Otra  havrá  mejor,  y  presto.  > 
Jcachin*  Quema  la  casa  ,  si  tienes 

ese  mal  gusto,  y  no  demos 

que  decir  á  los  criados. 
Magd,  Ellos  son  muy  majaderos 

en  servirte  á  tí ;  supongo, 

que  á  no  saber  mantenerlos 

yo  con  mi  agrado  ,  mejor 

sirvieran  en  el  infierno.  Siéntase  al  otro  lado. 
Soachln.  Ella  está  precipitada. 
Mádg.  Qué  atrevido  1  qué  soberbio!    inquieta» 

qué  desvergonzado  1  ruin 

sea  yo  ,  si  no  te  escarmiento. 

Aquí  entra  la  Orquesta  a  media  voz  ,  y  dispues 
de  un  raio  se  levajita  ,  se  pasea ,  ella  le  vuel" 
ve  casi  la  espuUa  ;  y  él  dice  tierno ,  y  ella  des* 
preciándole^  c^c. 

PecttaDo. 

Joachin,  Ha  de  durar  el  ceño  todo  el  día? 

Ea  ,  rcyne  la  paz  :  yo  te  perdono 

las  sinrazones.. ..vamos  ,  qué  manía 

el  impulsóte  da  de  tal  encono? 

mira  siquiera 

Siéntase  junto  a  ella, 

Magd. 


CjS) 

Madg,  Solo  te  mirara, 

Levantase'furiosa ,  y  í^  x^i  al  otro  lado. 

si  tuviera  por  ojos  en  la  cara 

dos  ra3'os. 
^ o  achín,  Havrá  genio  mas  terrible! 
^adg.  Quién  dolor  padeció  mas  insufrible? 
^oachin.  Lance  cruel. 
Madg,  Y  o  m  Q  e  r  o ;  C 

y  quanro  mas  me  irrita,  mas  le  quiero.  -' 
Joachin,  Me  enfada  cada  vez  que  está  zelosa, 

'  y  jamás  me  parece  tan  hermosa. 
Magd,  No  creas  que  este  llanto 

nace  en  mi  de  pesar,  sino  de  ira.  Mirándole, 
Joachin,  Vaya  muger ,  modera  tu  quebranto. 
\h'\        Levantase^yvase  junto  á  ella.  '^^ 

•y  vamos  á  razones.  Qué  mentira 

te  han  contado,  que  tanto  te  interesa? 

Sale  Lorenzo  ,  y  luego  Ruperta. 

Zor,  Señores  ,  lá  comida  está  en  la  mesa. 
JRup,  Todo  e^tá  prevenido: 
LorencHlo  ^  que  es  esto? 
Lor.  Escucha  el  ruido.  (¡remos. 

Joachin,  Está  muy  bien  ,  marchad  ,  que  luego 
Lor,  Quedémonos  Ruperta  aquiila  vista, 

.^  no 
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no  sea  que  alguno  de  los  dos  embista. 

Se  retiran* 
Joachln,  Ea  ven  á  comer ,  luego  hablaremos. 
Madg.  ^sioy  mala. 
3 o  achín.  Qué  tienes? 
Magd.  Una  furia, 

dentro  del  corazón:  tengo  una  injuria. 
Joachin.  Oye  ,  mira  que  estás  equivocada. 
Madg.  Dexame ,  aleve  ,  no  me  digas  nada. 

Ha  muchachos. 
Salen  los  Criados.  Señora. 
Madg,  Trahe  Ruperta  :X' 

al  instante  la  tuya  ,  y  mi  mantilla. 
liup.  Bueno  ha  de  andar  el  ajo,  si  la  pilla. 
3oachin.  Quita  Lorenzo  de  una  ,y  otra  puerta 

las  llaves.         .:  i 

Lor.  Al  instante  estará  hecho.  Vase, 

Rup.  Gracias  á  Dios  que  hay  riña  de  provecho. 

Magd.  Yo  juro 

Joachin,  Agmrdn Cogiéndola  del  brazo, 

j,  j      I—Mira  lo  que  haces, 
Adüo  \  ,         ,  ^ 

L-que  tarde, mal, o  nunca  naremos  paces. 

Joahin.  Si  solo  enamorado 

de  tu  semblante  esquivo, 

sabes  que  porti  vivo, 

por  qué  me  haces  penar? 
/*.  '^  Magd. 
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Mdgá.  Si  quando  mas  ayradi^ 
por  verte  üsongero, 
sabe  que  por  ti  muero, 
por  qué  me  haces  llorar? 

Soachin.O  pena! 

Magd.  O  tyianial 

Soachin.  Mi  dulce  bien....  •   - 

Magd,  Mi  muerte.... 
^  dúo,  J'Quihn  vio  pesar  tan  fuette, 
"^que  iguale  á  mi  pefar? 

Sale  Rup,  Sea  enhorabuena,       • 
que  yá  parece 
se  desvanece 
la  tempestad. 
Soachin.  Ruperta  mía» 
tu  con  cordura 
fiel  la  asegura 
de  mi  verdad. 

J?ü;?.  Bien  la  templara, 
si  no  supiera 
yo  la  primera 
vuesta  impiedad, 

Soachin,  Todo  es  engaño. 


Hüp,  Veréis  mi  zelo; 
pero  rezelo 
su  terquedad. 

Rup,  Señora ,  señora, 

yá  el  amo  se  humilla. 
Ma^d,^o  trabes  la  mancilla? 
nadie  me  obedece? 
,    .    •    *in  duda  parece 

.    que  os  burláis  los  dos. 
Bup.  Señora  ,  por  Dios. 
Joachin.  Xx\tná(z,,„ 
Jte2^¿/.  No  atiendo.... 
A  dúo.  Razones. 
Soachin.  Pues  re  aseguro.... 
Magd,  También  yo  te  juro...í 
Rup.  O  qué  confusiones! 
Señores,:  ^   , 

Joach*  y  3/j^.Dexadme  por  Dios.  -J      ^* 
Sale  Lor.  de  prisa.  Señores,  que  todos 
están  en  ayunas, 
y  son  importunas 
horas  de  reñir. 
Vamos  á  engullir 
con  paz  ,  y  alegria, 
que  no  falta  dia 

pa- 


para  regañar.  '.\- 

La  sopa  se  enfria, 

la  nieve  sé  apura,     -' 

la  olla  s^asura, 

se  pasa  el  asado,      .vaTi: 

se  pega  el  guisado, 

se  quema  el  relleno;  .\k 

nada  estará  bucnp^ 

y  la  Cocinera 

yá  se  desespera 

con  tanto  tardar.  VI 

Jcach»  Eup.Lor,  a  3.  Vamos  á  comer. 

Mcgd.  Primero  es  hacer  K 

mi  paz  verdadera. 

^  Rup.  y  Loi,  Cese  la  quimera. 

Rup,  y á  está  convencido..  - 

^ .  Y  está  arrepentido. 

•^      Xí?/'.  Y á  todos  estamos, 

que  nos  desmayamos,  .    . 

Los  2.  Señores  por  Dios. 

' Soach.  n-^tiende  -1 

^^     :,      X'       •     j  razones, 

Magd,  "-No atiendo     -^ 

ÚoacKin,  Pues  yo  te  aseguro.... 

Magd,  También  yo  te  juro.,,. 

Rüp.  y  Lor,  O  qué  confusiones, 

ZLor. 


Lor,  y  Rup,  Señores!  -n         j^. 
^oach')j  Mag-  Dexadme-J  ^ 


^¿?>a^ 


Saca  la  capeza  la  Cocinera  ,  y  llama  a  los  Cria" 
dos, 

Cocín.  Chis ,  chis.,  chis., 
chis  ,  chis  ,  chis. 
Rup,  LoT.á  2.  Hoy,  amiga  Lucía, 
tenemos  muy  mal  dia. 
^3.  Paciencia,  y  barajar.,    . 

Joachin,  Ha  tyrana  ,  si  me  oyeras, 
.  y  qué  presto  convirtieras. 
en  sonrojo  tu  furor!  ^      *» 

Madg.Tc  entiendo  ,  traydor; 
pero  tus  astucias 
^.     no  harán  que  me  aguarde, 

que  es  fuerza ,  aunque  tarde,        ^ 
vengar  mi  dolor.  i 

.C  Joachin.  Naes  lo  que  Imaginai 
Los  3.  Criad,  Ved,  que  las  Vecinas 
están  yá  durmiendo. 
Magd.  Yo  me  estoy  muriendo, 

da. 


dame  tu  la  ropa, 
dame  tu  la  llave. 
íor.  Ahora  quién  sabe 
.^  donde  las  he  puesto? 

Magd,  Si  no  las  das  presto, 

te  tiro  una  silla. 
Soachin,  Dale  la  mantilla. 
Logre  su  venganza 
la  falsa  esperanza 
de  hacerme  rabiar. 
ios  Criad,    r-Volvióse  á  enredar. 
¿3.  L-Señores ,  por  Dios,      de  rodillas* 

Joí^hin,  Lo  pagarás  bien. 
Magd,  Yá  veremos  quien. 
Los  3.  Criad,  Señores  ,  por  Dios. 
.  Los  cinco, 
\  Qué  dolor  qué  desventura, 
de  la  paz  ,  y  la  cordura, 
siempre  ha  sido  enrre  casados 
ver  los  zelos  colocados 
en  el  trono  del  Amor  i 

FIN  DEL  ACTO  PRIMEBO. 
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(^5) 


> '&c:^g^^;^<'^^^/'g^''^^ 
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ACTO   SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

LAMUtACIONDE    CALLE 

como  al  principio, 

Do>í  Enrique  con  botas ,  y  espuelas  d¿  Capi- 
tán de  Infantería, 

C  A  X  T  A. 

Ko  suenen  clarines, 

no  suenen  timbiaies, 

ni  suene  tambor;  ^ 

que  ya  de  les  Reales 

de  Marte  traidor 

llegué  álos  de  Amor 

con  gloria  ,  y  en  paz. 

E  Que 
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Qué  gusto  se  iguala 
como  el  del  Soldado! 
Después  que  ha  triunfado 
del  Mar,  y  la  Guerra, 
volver  a  su  tierra 
contento  ,  y  honrado: 
buscar  su  querida, 
graciosa  ,  y  pulida: 
y  alli  con  reposo 
gozar  ,  venturoso, 
la  paz  en  sus  brazos, 
y  los  tiernos  lazos 
del  dulze  rapaz. 

No  suenen  clarines, 
no  suenen  timbales  &c. 


ESCENA     11. 

DcN  Enrique  ,  Silverio. 

Silv,  Señor  DonEnriquel 
Enr.QuQ  ay, 

Silverio  1  Tu  en  esta  tierra? 
Silv.  Si  señor ;  vine  ,  y  esioy 

sir- 
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sirviendo  en  aquella  Tienda 

de  Barbero, 
JEnr,  Y  sabes  algo? 
Sih.  De  tcdo  :  porque  me  enseña 

mi  Amo  en  cuerpos  de  pobres, 

y  tontos  ,  para  que  pierda 

el  miedo  ,  y  casi  hago  todas 

Jas  visitas  de  peseta 

yo.  Por  cierto  que  ahora  vengo 

de  sacar  un  par  demuelas 

al  Caballero  de  Gracia. 
Enr.  Diificil  es  que  le  duelan 

á  ese  Caballero, 
Sih,  Digo 

de  encima   de  la  Taberna 

que  hay  enfrente  del  Convento. 
Enr,  Qué  siempre  has  de  ser  troneral 
Silv.  i\Ii  Padre  fue  polborista, 

mi  Madre  hija  dj  Poeta. 

mi  Avüelo  Músieo  ,  hija 

de  otro  Músico  mi  Avuela, 

mis  Bisa  vuelos  Danzantes  , 

y  toda  m.i  parentela 

fue  de  Portugueses  ,  que 

casaron  con  Montañesas: 

con  que  mire  Yiti.  que  sesos 

E2  sa- 


sacaría  yo  de  herencia. 
Que  es  Vm.  ya  Capitán? 

JEnr,  No  ves  las  dos  Charreteras. 

Sílv,  Y  que  tal  váallá  en  las  Indias? 
Trahe  Vm.  muchas  pesetas? 

Enr.  Yo  fui  á  servir  al  Rey; 
y  como  no  fui  por  ellas, 
ni  las  busqué,  ni  las  traygo, 
que  en  todas  partes  la  nuestra 
solo  es  profesión  de  Honor, 
node  utilidad. 

5/7  V.  La  mesma 

propricdad  tiene  la  mia. 
Mil  veces  un  hombre  afeita 
una  cara  como  un  rallo, 
que  merecía  una  pieza 
de  diez. reales  ,  como  uno, 
sin  que  el  paciente  lo  sienta; 
y  con  decirle  ,  muy  bien: 
sois  gran  oficial  :  le  llenan 
de  gloria  la  fantasía, 
y  gana  una  friolera. 

Enr,  Viva.  Dime  sabes  donde 
vive  en  una  casa  de  estas 
Don  Joachin  de  Valde  Rosas? 

S'dv.  Si  señor :  a  la  derecha, 


en 
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en  entrancío  en  esta  calle, 

vive  en  una  casa  nueva. 
Enr.  Y  ahora  estará  en  casa? 
íi/t^.  Ahora! 

si  Vm.  le  buscara  en  esa 

de  enfrente  ,  si  le  hallaría; 

pero  no  le  agradeciera 

quizá  la  vista. 
Enr.  Cómo? 
Sílv,  Como  dicen  malas  lenguas, 

que  tiene  hai  una  muchacha 

de  secreto  ,  á quien  corteja 

ala  ley. 
Enr,  Y  es  buena  moza? 
5i/T^Suba  Vm.  si  quiere  verla, 

á  preguntarla  por  él. 
E/ir,  No,  amigo ,  por  que  esa  fuera 

demasiada  confianza  ; 

antes  determino  ,  mientras 

se  hace  hora  de  encontrarle, 

ir  á  ponerme  unas  medias 

á  la  posada ,  y  cumplir 

con  la  obligación  primera 

de  presentarme  hoy  á  nuestro 

General. 
Ji/x'.Puesá  labuelta, 

E3  SI 
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si  Vm.  quiere  descansar, 

hacérsela  barba  ,  fuera 

de  interés  ,  ó  qualquier  cosa» 

bien  conocida  es  la  Tienda, 
Em\  Vivas  mil  años  :  a  Dios, 

ya  nos  veremos  ,  y  cuenta 

como  siempre  con  mi  casa, 

si  algo  necesitas  de  ella. 
Slh.  Señor  Don  Enrique  ,  viva: 

que  siempre  será  perpetua 

mi  obligación.  Ojalá 

pudiese  satisfacerla! 
Enr.  A  Dios  chicó.  ¿Si  tuviste, 

amor^,  años  de  paciencia 

qnando  distante  ,  por  qué  aparte* 

te  falta  quando  estás  cerca? 


ni* 
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ESCENA     III. 

Mientras  el  Ritornelo  átüayrecillo  siguiente ,  abre 
la  celosia^  dexa  la  capa^  y  se  pone  a  la  puerta  en 
chupa.  Sale  R.ipcrta  de  basquina  ,  y  mantilla; 
y  luego  que  acaba  de  cantar  él ,  llega, 

SiLVERIO  ,  luego    RUPERTA, 

Cakctokcilla. 

Siempre  ,  niña  ,  que  fueres  al  valle 
á  la  vuelta  pasa  por  mi  calle: 
que  tu  saya  trasciende  á  tomillo, 
y  me  muero  por  el  olorcillo. 
Sale  Eup.  Si  querrá  el  Señor  que  demos 
con  la  vecina  parlera? 
Junro  al  Barbero. ..y  es  chusco 
el  Barbero  por  mas  señas. 
Preguntaré  en  otra  parte, 
que  estos  luego  se  chancean  * 
y  yo  soy  moza  formal. 
5z7x'.  Qué  andará  buscand-o  aquellal 
Canta, Si  tu  Madre  noquiere  Barbero, ^ 

E  4  yo 
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yo  tampoco  miiger  sin  dinero: 

Que  si  quiere  an  Indiano  á  tu  hermana, 

yo  timbien  puedo  hallar  otra  Indiana* 
Eup.  Tenga  Vm.  muy  buenos  dias. 
Sih.  Guarde  Dios  á  Vm.  ,  mi  Eeyna: 

tiene  Vm.  algo  que  mandar? 
Rup,  Sabéis  si  és  en  esta  puerta 

donde  vive  una  muger, 

que  si  mal  no  se  me  acuerda, 

se  llama  la  Tia  Francisca? 
Sih.  Qué,  busca  Vm.  conveniencia? 
Rup,  No;  pero  sabéis  de  alguna? 
Sllv.S\  que  sé. 
Bup,  Para  donzella? 
5 i/r.  No,  señora:   para  todo 

lo  que  en  la  casa  se  ofrezca. 
^Ríip.  Pues  le  puede  acomodar, 

tal  vez  ,  á  mi  compañera. 

Diga  Vm.  quién  es  el  Amo? 
Silv,  Yo  :  que  estoy  á  la  hora  de  esta 

sin  criada,  ni  señora. 
Rup,  Vayase  á  mondar  Lantejas. 

Que  ociosidad! 
Sih,  Señorita, 

por  esto  Vm.  no  se  ofenda, 

y  agurde  la  serviremos* 

Tía 
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Tia  Francisca? 

Rvp.  Yo  iré  á  verla, 

no  se  canse  Vm.  en  llamarla* 
Sih'.  Vea  Vm.  anrcs  si  es  ella 

la  que  busca.  Tia  Francisca? 
Dcnirc  Tlj,  Quien? 
SíLv,  Salga  Ym.  aqui  a  la  puerta 

luego  ,  que  la  busca  una 

muchacha  como  una  perla. 
Hvp.  A  qué  hora  se  burla  Vm? 
Sih.  Madama  ,  a  la  que  Vm.  quiera» 

que  el  Eelox  estáá  sus  plantas. 
Rv].'.  Porque  esrá  sobre  una  rueda 

no  quiero  yo  á  la  fortuna:  .  ., 

mire  que  bien  sdmitiera 

un  mueble  que  riene  tanras, 

y  esiá  sicmpr? dardo  vueltas, 
S'ilv.  No  las  dá  Vm? 
Rvp,  Qando  baylo; 

yenronces  pocas  ,  y  buenas. 
S'ilv.  Pues  vá  diiío  si  Vm.  qusra 

de  él  ,  y  quanrohay  en  mi  Tienda. .• 
Rup.  Pues  que  ha  de  bueno?    - 
Silv.  Navajas. 
Rup.  A  que  no  hay  en  tedas  Lillas  , 

sise  ofrece  dar  un  corte, 

n!«- 


yo  tampoco  miiger  sin  dinero: 

Que  SI  quiere  an  Indiano  á  tu  hermana^ 

yo  también  puedo  hallar  otra  Indiana* 
Eup.  Tenga  Vm.  muy  buenos  días. 
Silv.  Guarde  Dios  á  Vm.  ,  mi  Reyna: 

tiene  Vm.  algo  que  mandar? 
Bup,  Sabcis  si  és  en  esta  puerta 

donde  vive  una  muger, 

que  si  mal  no  se  me  acuerda, 

se  llama  la  Tia  Francisca? 
Sih.  Qué,  busca  Vm.  conveniencia? 
Rup.  No;  pero  sabéis  de  alguna? 
5/¿:'.Si  qucsé. 
Bup,  Para  donzella? 
Silv.  Ko,  señora:   para  todo 

lo  que  en  la  casa  se  ofrezca, 
.Í?7//\  Pues  le  puede  acomodar, 

lal  vez  ,  á  mi  compañera. 

Diga  Vm.  quien  es  el  Amo? 
Silv.  Yo  :  que  estoy  á  la  hora  de  esta 

sin  criada,  ni  señora. 
Bup.  Vayase  á  mondar  Lantejas. 

Que  ociosidad! 
^//'T'.  Señorita, 

per  esto  Vm.  no  seofenda^ 

y  agurde  la  serTÍremos» 

Tia 
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Tía  Francisca? 

jxvp.  Yo  iré  á  verla, 

no  se  canse  Vm.  eri  llamarla* 
Silv.  Vea  Vm.  anrcs  si  es  ella 

la  que  busca.  Tia  Francisca^ 
Dentro  Tía.  Quien? 
Silv.  Salga  Vm.  aq\ii  a  la  puerta 

luego  ,  que  la  busca  una 

muchacha  como  una  perla. 
Rup,  A  qué  hora  se  burla  Vm»? 
Sih.  Madama  ,  á  la  que  Vm.  quiera, 

que  el  Eelox  csrá  á  sus  plantas. 
JRvj.'.  Porque  está  sobre  una  rueda 

no  quiero  yo  a  la  fortuna: 

mire  que  bien  sdmiriera 

un  mueble  que  íiene  tanras, 

y  esiá  siempre  dardo  vueltas. 
SUv.  No  Ins  da  Vm? 
Fí/p.  Qando  baylo; 

y  enróñeos  pocas  ,  y  buenas. 
Sih.  Puesyá  dii^o  si  Vm. gusta 

de  el  ,  y  quanrohay  en  mi  Tiendíi.., 
Fvf,  Pues  que  ha  de  bueno?    - 
Sih,  Navajas. 
Jiur.  A  que  no  hay  en  tedas  ellas  , 

sise  ofrece  dar  un  corre, 

nífi- 
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ninguna  como  mi  lengua? 

Sih,  Sobre  que  es  Vm.  de  mi  alma. 


ESCENA    IV. 

LoRiEKzo,  los iiichos^  luego  UTía  Frakcisca. 

Zor.  Que  trayga,  si  está  yá  hecha, 

Ja  cotillita  ,  y  tres  pares 

de  zapatosde  á  peseta 

coloraditos.  El  diablo.... 

Masnoes  aquella  Ruperta? 
I^up.  Ay ,  el  criado  de  casa.  se  tapa 

Sih.  Yá  sacamos  por  la  ebra 

el  ovillo. 
Jiup.  Deslumhradle. 
Silv.  Pues  son  yá  las  nueve  y  media 

dadas. 
Jíup.  Viva  Ym.  mil  años. 
Zor.  Pero  no  puede  ser  ella, 

por  que  de  los  rapa  cuellos 

me  dixo  que  no  hace  cuenta. 
Tía  Quién  es  quien  me  busca? 
J?up,  Yo.       . 
2Vj.0h,  la  señora  doncellal 

Tan- 
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Tanto  bueno  por  mi  casa! 

Rup.  Hable  Vm.  baxo  ,que  acecha 

a]  I  i  el  bribón  de  Lorenzo; 

y  !K) quiero  que  me  vea. 
TiJ.  Pues  entremo?  en  mi  Quarro. 
Eup.  Vengó   de  prisa  ,  que  es  íuerza 

vengáis  al  punro  conmigo 

á  hacer  una  dih'gencia 

de  mi  Ama» 
Tia,  Y  cómo  está 

mi  sá  Doña  Magdalena? 
Rup.  Como  un  potro  la  primer 

vez  que  le  arriman  la  espuela. 

Desde  ayer  acá  havrá  havido 

sus  catorce  pelotoras 

en  casa. 
Tia,  Yaya  por  Diosí 

el  Señor  la  de  paciencia. 
Lor,  Ella  es  :  y  el  recatarse 

tanto  me  añade  evidencias :-  uparte 

Silv.  Tia   Francisca  ,  cuidado,  los  2. 

que  sobre  aquella  materia 

del  fruto  de  bendición 

de..., 
Tia,  Lo  que  se  habló  á  la  puerta 

anoche  ?  Ya  ,  ya. 

SUv. 


Sllv.  Es  preciso 

callar ,  y  que  no  lo  entiendan 

las  partes  contrarias. 
Tía,  Cómo? 

Si  supiera  Vm.  Euperta  , 

las  novedades  que  hay, 

y  la  grande  desvergüenza 

de  su  Amo  !  Dos ,  6  tres 

chiquillos  tiene  ya  de  ella. 
Bvp,  Jesús  María  I  •   • 

ó'/7t'.  Compadre, 

que  hace  Vm.  haí ,  por  qué  no  llega 

á  saludar  sus  amigos? 
Lor.  Me  importa  estar  á  esta  cera. 
Tia,  Echadle  de  alli.  aparUlos  2. 

Silv,  Veremos 

si  puedo  entrarle  en  la  Tienda. 
Lor,  Y  el  asunto  es  de  importancia, 

según  lo  que  manotean. 
Tia,  Si  el  Ama  no  quiere  mas 
de  que  os  facilite  el  verla, 
y  habl;3rla  ,  vamos  pensando 
en  alguna  estrat.igema. 
Rup,  Se  ha  de  lograr  sin  que  nadie 
mas  que  las  tres  lo  comprehenda. 
T¡d,  Toma  ,  pues  esa  es  la  gracia. 

Ay 
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Ay  es  que  mancos  la  juegan. 

Hablan  las  dos  :  Silverio  canta  a  media  V02  ,  y 
Lorenzo  se  va  acercando. 

A  su  madre  la  dice  la  Niña, 
que  la  compre  jubón,  y  basquina; 
que  en  esrando  las  mozas  aseadas 
yá  se  topan  medio  accmodadus. 
Lor,  No  sonaria  mal  ese 

sonecillo  en  Iti  Vihuela. 
Silv,  Toma,  pase  Ym.  adelante 

le  cantaré  dos  docenas  ;, 

de  coplas ,  y  aprehenderá 
á  cantarlas  ,  y  tañerlas. 
Lor,  De  aqui  á  un  poco. 
Silv,  Vamos  claros  : 

la  verdad,  es  cosa  vuestra 
esta  moza  ? 
Lor.  Me  parece*  una  de  mis  compañeras, 
que  nos  tiene  corrompidos 
con  su  juicio, y  su  modestia; 
y  me  alegrara  pillarla 
en  alguna  callejuela 
sin  salida  ,  para  ver 
como  tomaba  la  vuelta. 

Silv, 
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y  que  claridad  de  Autores, 

que  bálsamos,  que  lancetas, 

que  agujas  de  coser  puntos. 
Xí/T.  Dádsela  á  una  calcetera, 

que  yo  no  la  necesito. 

El  demonio  que  tal  vea. 
S¡h\  Lo  veréis. 
Zor,  No  veré  tal. 
SU%K  Lo  veréis,  aunque  tuviera 

de  costa  quinientos  reales; 

porque  otra  vez  que  se  ofrezca 

tratar  délos  Cirujanos, 

declaréis  nuestra  limpieza. 
Zor,  No  puedo  entrar. 
Óih.  Si  es  por  eso, 

yo  podré  entraros  á  cuestas. 
Ze  coge ,  y  le  entra  de  media  vuelta^  y  cierra, 
Zor.  De X eme  Vm. 
Tiü.  A^aya  entremos 

en  mi  quarto,  antes  que  vuelva 

á  salir  :  y  en  quanto  cojo 

la  mantilla  ,  y  que  no  pueda 

vernos  enerar ,  pasaremos 

á  hacer  esa  diligencia. 

Deiiiro  Lor,  Que  tengo  que  hacer. 

Uunro  Silv.  Amigo, 

ved 
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ved  que  lindas  sanguijuelas. 
Bup,  Asi  se  las  aplicara. 
Tía.  Vamos ,  que  la  I  ora  es  muy  bella. 


ESCENA     V. 

I)oñ A  Isidora  ,  haciendo  liga  verde  ,  s.xU  can- 
tando ,  }•  se  sienta  luego. 

Copla. 
Qualquier  alma  enamorada, 
que  como  lloro  ,  lloró; 
si  halló  á  su  pesar  alivio, 
digame  ,  que  alivio  halló. 
iE'sro  es  vivir? 
Esto  es  amor? 
Si.  O  vida  infelice! 
Sií  Desgraciado  amor! 

T/iterln  los  compases  de  mvsica  con  que  ccnchye 
esta  copla ,  sale  el  Viejo  ,  '^  finge  dar  un  recado 
a  Doña  Isidora  ,  la  que  hace  ademan  de  esira- 
ñarlo  ;  "^  luego,  representa, 

Jsid,  Buscarme  á  mi  ?  pava  que? 
No  las  abra  Vm.  la  puerta 

F  has- 
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hasta  que  digan  los  nombres, 

y  qué  quieren. 
Viejo.  Como  eran 

mugeres  solas ,  abrí. 
Jsid,  Que  no  hay  forma  de  que  atienda 

jamás  lo  que  se  le  dice? 

Yá  verá  Vm.  quando  vuelva 

su  Amo  lo  que  le  pasa. 
Viejo,  Dios  mió ,  dadme  paciencia. 

Isid.  Diga  Vm.  que  estoy  en  Misa. 
Viejo,  Y  quiere  Vm.que  yo  mienta? 
Isid,  Qué  escrúpulo  !  y  no  le  tiene 

de  beberse  dos  botellas 

de  vino  para  almorzar. 
Viejo,  Si  es  Jo  que  mejor  me  sienta 

en  ayunas. 
Isid,  De  ese  modo, 

nunca  hace  cosa  á  derechas» 

Vaya ,  despídalas  presto. 


ES- 
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ESCENA   VI. 

La  Tía   Frai;cisca,  Ruperta  ,  y  DoñA 

Isidora. 

Tia.  Vaya  ,  Señora  ,  no  tema; 

que  somos  gente  de  paz, 

y  no  seremos  m>olestas. 
Is'ui.  Vms.  no  esrrañen  ,  que 

procure  saber  quien  llega 

á  mi  puerta ,  antes  de  abnrla. 
]iup.  Sois  en  eso  muy  discreta. 
Tía.  Y  en  todo  ,  ya  te  lo  he  dicho: 

casas  de  m3s  conveniencias, 

y  mas  aparato  hay  muchas; 

pero  de  Ama  tan  perfccla, 

y  tan  recogida  ,  hay  pocas 

en  Mndrid.  Aqui  no  entra 

sino  el  Sol::-  un  caballero, 

que  se  conoce  á  la  legua, 

que  es  muy  bello  ,  y  su  Criado. 

Supongo  ,  que  ia  Marcela 

es  hija  de  buenos  padres. 

Ah  ,  Señor  ,  quien  les  dixera, 

F2  que 
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que  havla  de  buscarla  pobre 

su  pan  á  puertas  agenasl 
Mup,  Qué  poco  que  lo  pensaban.    SüspitandQ» 

Mas  quién  podrá  decir ,  mientras 

está  en  el  n^undo  ,  de  esta  agua 

no  beberé? 
7i/¿/.La  paciencia 

me  va  faltando.  Señoras, 

yo  no  acabo  de  entenderlas: 

claro  ,  que  buscan  Vms.? 
Tía,  Yo  nada  ,  porque  aunque  aprieta 

la  necesidad  á  veces, 

con  mi  aguja  ,  y  mi  calceta 

me  ingenio.  Esta  niña  es 

la  que  busca  conveniencia, 

y  podéis  á  ojos  cerrados 

recibirla.  Es  muy  modesta: 

humilde  ,  yá  Vm.  lo  vé: 

callada  ,  como  una  piedra: 

limpia  ,  como  mil  crisoles: 

viva  ,  como  una  centella: 

y  en  quanto  á  fiel ,  Jesús  ,  eso, 

aunque  en  la  casa  anduviera 

rodando  el  oro  molido: 

y  al  fin  ,  yo  salgo  por  ella. 

J)U.  Quién  os  ha  dicho  que  yo 

bus- 


busco  criada? 
Rup.  Las  señas 

que  nos  han  dado  ,  aquí  dicen. 
Tia,  No  es  Vm.  Doña  Josepba 

de  Peralta? 
Jsid,  No  por  cierto. 
Hí/p,  ¿Una  Señora  de  Cuenca, 

que  se  casó  por  la  Pasqua, 

y  enviudó  en  Carnestolendas, 

que  le  quedó  un  Señorito, 

que  se  está  criando  en  Rejas, 

no  es  Vm.? 
IsU.  Digo  que  no. 
Bup,  Dios  mió ;  y  que  yo  me  vea 

en  esto?  llora, 

Tia,  Para  estos  lances, 

hija  mia  ,  es  la  prudencia. 

Vuelva  Vmd.  á  ver  si  el  Probé 

del  Hospicio  está  en  la  Iglesia, 

que  se  lo  dé  por  asiento. 
Bup.  Diga  Vm.  por  una  tema, 

cómo  es  su  gracia  de  Vm.? 
Lid,  Que  Vms.  vienen  á  ciegas 

es  constante  ,  lo  demás, 

si  necesitan  linterna 

|>ara  escudriñarlo  ,  busquen 

F3  otra 


otra  luz  para  encenderla. 

Corazón  ,  no  manifiestes 

r,  aparte. 

ru  temor ,  y  tu  flaqueza.  ^ 

Zas  1.  Perdone  Vm.... 

liiá.  No  hay  de  que. 

Tia,  Vaya  Vm.  con  Dios  ,  Marcela, 

que  luego  iré  por  allá. 
Rup.  Yá  está  formada  la  idea 

del  asunto  en  borrador:  '^    j     t 


TTT^'riT  "iTr*°"^*nirTinr' 


ESCENA     VIL 

DoiÍA  Isidora.  La  Tía. 

Tía  Gracias  áDios  que  se  fue. 
Lid,  Y  Vm.  para  qué  se  quedad 
Tia,  A  y  ,  Señora  ,  que  no  vi 

la  hora  de  que  esa  buena 

muger  me  diese  motivo 

devenir  ásu  presencia, 

para  prevenirla  asólas 

un  gol  pazo  que  la  espera 

de  fortuna. 
Lid,  A  mi  por  qué? 


Tía. 


Tía,  No  se  me  haga  Vm.  de  pencas; 

pues  debe  la  moza  ,  que  anda 

con  hombre  casado  á  fiestas, 

temer  que  se  acabe  á  palos, 

como  entremés  de  comedia: 

esto  es  en  plata  ,  hija  mia. 
/í/V.  Cielos !  Si  bien  se  me  acuerda, 

Vm.  es  la  que  ayer  vino 

por  el  balsamo? 
Tia.  La  mesma- 
Lid,  Pues  vaya  mucho  con  Dios, 

y  mire  cómo  gobierna 

su  casa  ,sin  procurar 

indagar  vidas  agenas. 
rij.  Pues  yo  acaso  lo  procuro? 

Solo  el  afedo  de  buena 

vecina  ,  y  la  obligación 

con  que  ha  nacido  qualquiera 

Christiano  de  procurar 

al  progimo  quanio  pueda 

la  paz  ,  como  para  si, 

me  hace  venií.  Vm.sepa, 

que  Don  Joachin  es  casado. 
Lid.  Escusada  es  la  advertencia, 

que  yálc  sé. 

Tia.  ¿  Y  sabe  Vm. 

F  4  co- 
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como  Doña  Magdalena, 

su  muger  ,  está  enterada 

de  que  malgasta  sus  rentas, 

y  sus  dias  con  Vm. 

que  ayer  tuvo  una  quimera, 

que  hizo  arder  susc^lrazones, 

que  no  durmieron  la  siesta, 

ni  comieron  ,  ni  cenaron: 

que  no  falto  mala  lengua, 

que  la  ha  enterado  de  todo, 

y  que  ha  presentado  quexa 

al  Alcalde  del  Quartel, 

íi  del  Barrio? 
Lid.  Yo  estoy  muerta.  Sobresaltada» 

Tía,  Esto  es  lo  que  Uo  sabia 

Vm.:  pues  sépalo  ,y  crea, 

que  siempre  estas  amistades 

tienen  malas  Cotisequencias, 

y  son  di  poco  provecho. 

Yá  que  el  demonio  la  tienta, 

no  hay  buenos  mozos  solteros, 

que  acompañarla  pudieran, 

festejarla  ,y  aplaudirla 

sin  iguales  contingencias? 

O  finalmente  ,  casarse, 

que  no  falta  auien  la  quiera, 


y  mucho.  Ese  Barbeiillo 
de  hai  enfrente  está  que  pena 
por  Vm.  :  es  buen  muchacho, 
de  habilidad  ,yde  prendas, 
y  está  para  examinarse 
de  Cirujano.  Vm.  vea 
bien  ,  hija  ,  loque  ha  de  hacer, 
y  al  instante  lo  resuelva; 
que  al  pobre  que  la  Juñicia 
llega  á  coger  entre  puertas, 
]e  tarda  mucho  en  abrir, 
por  mas  empeños  que  tenga. 

liití.  Vaya  ,  vaya  Vm.  con  Dios, 
buena  mugcr  ;  3'  agradezca, 
que  mi  susto  ,y  el  horror 
con  que  \d  miro  ,  me  dexan 
sobrecogida....  de  suerte, 
que  la  indultan  de  la  pena 
que  merecen  su  malicia..., 
su  infame  voz....  sus  perversas 
intenciones 

Tía,  Ola  ,  ola, 

sobre  toquilla  ,  soberbia? 
La  culpa  me  tengo  yo. 

Isid,  Dice  Vm..bien. 

Tía,  Ha  1  qué  giega 


VI- 


vivís  !  qnanclo  abráis  los  ojos» 

quizá  os  acoi daréis  de  esta 

visitica. 
J>7¿/.  Quiere  Vm. 

dexarmc  en  paz? 
Tía.  Norabuena. 

Solamente  un  consejíto 

de  una  muger  de  experiencia: 

oid  ,  y  me  marcho,  que 

no  gusto  de  ser  molesta. 
Lid,  Con  tal  que  me  dexe  sola 

pronto  ,  diga  quanto  quiera, 
Se  sienta  en  una  silla  apoyada  sobre  el  respalde. 

C  A  K  T  A. 

Tia.   Si  queréis  pasar  la  vida 
con  quietud  ,  y  divertida, 
no  queráis  hombres  casados, 
siempre  viven  azorados, 
porque  no  lo  sepa  el  coco: 
no  aprovechan  ,  duran  poco, 
y  enamoran  por  mitad. 

Los  Corbatas  y  Golillas 
solamente  dan  consejos  t 

ca- 


caramelos ,  y  rosquillas, 
y  á  no  ser  tontos  ó  viejos 
dexan  poca  utilidad. 

Para  vanidad 
un  oficialito 
como  un  pimpollito 
compleca  el  deseo: 
y  se  va  al  paseo 
con  authoridad. 

Mas  por  la  quietud 
y  por  la  salud 
mejor  es  en  suma 
la  gente  de  pluma, 
que  da  lo  que  pueds, 
yes  fácil  se  enrede 
con  el  matrimonio; 
se  burla  el  demonio 
con  mil  alegrías 
y  al  fin  de  sus  días 
dexan  Viudedad. 


In- 


ínterin  los  últimos  compases  de  Música  del  final 
~^e  val  a  Tia^'y  Doña  Isidora  levantándose  como 
sobre  cojida  ,  llama  al  Viejo  ,  se  dicen  los  dos 
versos  que  siguen^  y  concluye  la  Escena. 

Isid,  Tío  Pedro. 

Sale  Piejo,  Qué  m^óaYm, 

Lid,  Que  cierre  bien  esa  puerta. 


ESCENA    VIII. 

£  I  Teatro  vuelve  á  representar  la  casa  de  Don 

Joachin. 

DoNJoACHiN,y  Lorenzo. 

Joachin,  Con  que  al  Alcalde  del  Barrio 

dices  que  fue  con  la  qusxa? 
Lor,  De  camino  que  fue  á  Misa; 

y  luego  ,  según  me  cuenta 

Lucia,  pjra  enterarle 

de  todo  ,  en  casa  le  espera. 
Joachiiu  ¿Y  estás  seguro  de  que 

laque  hablaba  con  aquella 

vecina  ,  y  con  el  Barbero 

de 
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de  enfrente  fue  la  Ruperta? 

Zor.S'i  señor ;  y  se  tapaba 

porque  no  la  conociera 

yo. 
Soachin.  Yá  es  preciso  pensar.  suspenso, 

seriamente  esta  materia..., 

voy  á  estar  con  el  Alcalde. 

Lorencillo  ,  no  te  muevas 

de  casa  ;  y  avisame 

de  todo  quanto  suceda 

de  nuevo  ,  yá  sabes  donde. 
Zor,  Ve  Vm.  como  yo  no  era 

el  parlero? 
Soachin.  Haz  lo  que  mando, 

y  dexemos  esas  quentas 

para  otro  dia. 


ESCENA  IX. 

Ruperta  de  mantilla^-y  los  dichos» 

jf?w/7.  Jesús, 

y  que  calor!  Verensenas 

^    ^  .        .    ,  ^  aparté. 

que  aun  esia  aquí  el  Amo.  ^ 

¿¡oachin.  Niña, 

de  donde  vienes  tan  fuera 

de 
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de  ti ,  tan  acalorada 

á  estas  horas? 
J^uf,  De  una  Iglesia^ 

donde  la  Misa  mas  corta 

suele  tardar  llora  y  media. 

lio  volverán  á  coxerme» 

Que  pesadez  1  vase* 

Jo  achia,  Magdalena? 


ESCENA     X. 

DoñA   Magdaleíía  ,  y  los  dichos 

Magd,  Qué  manda  Ym.? 
Üoach'uu  Prevenirte 

de  paso,  que  mas  valiera 

zelases  á  tus  criadas, 

que  á  mi  ;  pues  las  contingencias 

de  este  lugar  ,  pueden  ser 

peores  á  las  doncellas 

ojialegres  ,  que  á  los  hombres 

tristes. 
M^igd,  Fuego  en  tu  tristeza  : 

qn-?  parezeque  la  tienes 

metida  en  la  faltriquera 

de 
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de  la  bata  que  te  pones 
en  casa  ,  y  alli  ladexas 
quando  sales  ;  pues  sabemos 
que  aun  no  has  doblado  la  vueltav 
de  la  esquina  ,  quando  yá 
te  transformas,  y  ce  alegras. 
Joac^in,  Mucho  sabes. 
Magd,  Se  adelanta 

mucho  con  las  experiencias, 
Soachin,  A  Dios. 
Maga,  A  Dios. 
Joachin.  Con  que  en  fin, 
me  has  de  clarado  la  Guerra 
á  sangre  y  fuego? 
Magd,  Bastante 

han  durado  yá  las  treguas 
de  mi  sufrimiento. 
Soachln.  Mira 

que  las  acciones  sangrientas 
no  suele  lograrlas  quien 
con  mas  colera  se  empeña. 
Magd.  No  importa:  siempre  es  preciso 

que  quien  tiene  razón  venza. 
Joachin.  Pues  si  vence  qaien  la  tiene, 
manda  tocar  la  retreta, 
.^     y  con  dobles  marchas  huye 


con  ¡roma* 

con  despego  m 
vuelve* 


don- 
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donde  la  opinión  no  pierdas 

con  la  batalb. 
Magd,  No  importa : 

sé  yo  tus  débiles  fuerzas 

por  mis  mejores  espías. 
Joachin,^s  que  no  sabéis  tu,  ni  ellas 

las  que  tengo  reservadas. 
Madg,  Siempre  serán  tan  perversas, 

lan  infames  como  tuyas: 

y  el  Cielo.... 
' Soachin. ^oiQ  enfurezcas, 
*^    hija  ,  y  vete  previniendo: 

porque  según  se  aceleran 

las  marchas  de  tus  pasiones , 

la  hora  de  la  lid  se  acerca. 
Magd,  Prevente  ru  ,  que  no  puedes 

tener  nadie  en  tu  defensa; 

que  yo  tengo  á  todo  el  mundo. 
Joachin.  Con  la  punta  de  mi  lenguaj 

y  los  ojos  de  una  Dama, 

tan  linda  como  discreta, 

que  lidiará  en  mi  favor, 

verás  que  pronto  deserta 

el  Mundo  de  ti ,  y  tu  vuelves 

a  quedar  mi  prisionera. 

áDios. 
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Magd,  Que  insolente  viveJ 

deque  te  ries  tu  ,  bestia? 
Zor.  Me  dá  gusto  ver  mrAmo 

con  que  frescura  lo  lleva. 
Maí^d.VxQ^xo  arderá  en  su  castigo. 

Vete  adentro,  y  á  qualquiera 

que  por  mi  pregunte  ,  que  entre 

sin  detención, 
Xor.  Bien. 
Magd.  Ruperta. 


ESCENA     XI. 

DoñA    MAGDALEyA    ,    RuPERTA. 

Hup,  Señora,  gracias  á  Dios, 

que  un  raro  solas  nos  dexan. 
Magd.  Fuisce? 
Eup.   Si  señora :  fui, 

vi  ,  y  verrci, 
Madg,  No  has  de  ser  necia; 

que  no  es  oca  i' ion  de  chanzas, 
Rup,  Digo  que  llegué  a  la  Tienda 

del  Barbero  a  preguntar 

porla  Tia  ,  di  con  eila, 

G  sa- 
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salió  entonces  Lorencillo... 
Madg,  De  casa  de  la  mozucla? 
Mup.  Pues. 

Magd,  Está  bien :  á  delante. 
JÍÍ//7.  Hizo  varias  diligencias 

por  conocerme  ,  y  al  fin, 

cogiéndole  bien  las  vueltas, 

sin  ser  conocida  entramos 

á  ver  la  Contraria  vuestra. 
Magd,  Y  la  viste? 

Bup.  Si  señora.  Intrépida^ 

Magd.  Qué  hacia? 
Hup,  Ligas  de  Seda. 
Magd,  Para  quien? 
Hup,  No  me  lo  dixo; 

pero  quién  duda  que  sean 

para  cojer  pajaritos, 

sin  lastimarles  las  piernas. 
Magd,  Sola  estaba? 
i?z//7.Si  señora. 

Magd,  Y  estaba  muy  petlmetra? 
Üup.  No  ranto  que  me  asombrase: 

pero  se  conoce  á  legua 

que  no  la  tienen  vestida 

por  amor  de  Dios, 

Magd.  Y  es  bella? 

Fup. 
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Etip,  Oiga  Vm.  la  enteraré 

¿e  su  garbo  ,  y  su  presencia. 


C  AK  T  A. 

I 

Es'chiquirritita 

resabidita 
asi  como  yo: 
mas  no  tiene  no 
tan  buencuerpecito, 
tan  estiradito, 
y  tan  delgadito 
como  ese  de  Vm. 

Es  oji-alegrita, 
cari-redondita, 
la  voz  es  melosa, 
la  mano  graciosa, 
parece  en  un  todo 
señora  de  modo, 
nohavrá  quien  la  vea 
quémala  la  crea  ; 
pero  yo  aseguro 
que  no  hay  pez  seguro 
si  tiende  la  red. 

G2  ES- 
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ESCENA  XII. 

La  Tía  ,  las  dichas ,  luego  Don  E^RiQtJBr 

Magd,  No  tenderá  muchas  redes. 

Eup,  Qué,  caerá  en  la  ratonera? 

Magd,  Pronto. 

Sale  Tía.  Señora,  Señora,  alegre. 

Madg,  Sobran  avisos,  y  pruebas 

ya ,  tia  Francisca. 
Tia.  No  es  eso 

lo  que  me  trabe  tan  contenta. 
J/ti^^y.  Puesque  es? 
Tia.  "Un  señor  Soldado 

hay  en  la  antesala,  queda 

preguntando  por  señor» 

ó  por  Vm. 
Magd.  Vé  Ruperta 

quien  es :  se>-á  algún  encargo         vaseRup, 

de  mi  hermano  ,y  bien  pudiera 

escusarme  estas  visitas. 
yi¿z. Anr?s  yo  vreo  que  llega  Zalamera. 

á  buen  tiempo. 
Magd.  Para  que?  Viva. 

Tia^ 
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Tía.  Para  divertir  las  quexas 

de  un  mal  Marido,  y  pagarle 

vos  en  la  propria  moneda. 
Magd,  Las  mugeres  como  yo  serh, 

perdonan  antes  las  deudas, 

que  las  cobran  de  ese  modo. 
Bup,  No  quiere  entrar  sin  licencia, 

Señora.  Es  un  Capitán: 

viene  de  Indias..,. 
Tía,  Chúpate  esa. 
Rup,  Muy  jovencito.... 
Tía,  Que  tacha  1 
Rup,  Y  tan  lindo  ,  que  aunque  fuera 

Capitán  de  ramillete, 

no  tendría  mas  perfecfla 

la  hechura  ,  ni  las  palabras 

tan  de  azúcar  olandesa. 
Mugd,  Qué  pretende? 
Rup,  Ver  á  Vm. 

Magd.  Dileque  por  que  no  entra? 
Rup,  Señor  ,  pase  Vm.  á  delante. 
Sale  ^/zr.Aunque  osadía  parezca 

presentarme  á  vuestros  pies, 

señora  ,  la  vez  primera 

sin  padrino ,  puede  serlo, 

mejor  que  todos  ,  la  estrecha 

G  3  a  mis- 
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amistad  con  Don  Joachin. 
Magd.  Nosabía  yo  quien  era 

un  grande  amigo ,  por  quien 

leoí  suspirar  diversas 

vezes  que  estaba  en  las  Indias: 

yo  celebro  mucho  vuestra 

venida.  Llega  un  asiento. 
Rup*  Qué  apostamos  que 

le  peta  el  tal  Capitán  ?  supongo 

que  el  mozo  es  que  ni  de  cera. 
Enr.  No  quisiera  incomodaros; 

que  le  sobra  á  mi  fineza, 

para  esperar  á  mi  amigo  ■"    '^^^' 

la  antesala, 
jlfj^^^.  Que  indecencia! 

No  señor ,  siéntese  Vm. 

Venga  ,  Tia  Francisca  ,  venga 

Vm.  que  la  necesito 

de  aquí  á  un  rato. Tu  está  alerta, 

y  si  viniere  áq\iel  hombre, 

queéntre. 
Rup.  Queréis  que  entienda 

el  Capitán  estas  cosas? 
Magd.  Si  ,  porque  espero  que  sean         aparte, 

sus  amigos  ,  los  que  mas 

mi  justicia  favorezcan.. 

Enr, 
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Enr,  Parezce  que  se  recoge 
tarde  ,  que  ya  estamos  cerca 
del  mediodía.  • 
Ti  a, 'Lo  menos 

serán  yá  las  once  y  media. 
Bup.  Pues  aun  no  vendrá  en  dos  horas, 
Magd,  Tiene  mucho  que  hacer  fuera 

de  casa.  suspirando. 

Enr.  Tendrá  cuidados, 

acaso  ,  que  le  detengan. 
Magd.  Ah,  que  cuidados  tan  vilesl 
Enr,  Viles? 
Rup.  Una  bagatela. 
Todo  un  Cortejo. 
Enr,  El  Cortejo 

se  distingue  por  las  señas 
y  los  sugetos  ;  y  á  vezes 
es  menos  de  lo  que  suena. 
Tia.  Vaya  por  otras  que  es  mas. 
Enr,  En  muchos  casos  es  deuda 
de  obligación  :  es  en  otros 
agradecimientos:  es  muestra 
tal  vez  de  respeto  ,  y  tal 
es  confortación  de  estrellas: 
en  que  quanto  mas  constantes 
los  corazones  se  ceban, 

G  4  se 


se  advierte  mas  retirada 

del  deseo  la  Indecencia. 

Y  asi  el  cortejo  ser  puede 

honesto  ,  si  no  le  alienran 

esperanzas  del  favor 

püblied  de  la  belleza, 

la  vanagloria  del  genio, 
^  del  fausto  las  conveniencias. 

ú  los  propios  intereses; 

que  entonces  es  vicio  ,  y  dexa 

de  ser  coi  tejo :  por  mas 

que  los  maliciosos  mezclan, 

sin  distinguir  sus  primores, 

las  luces,  y  las  tinieblas. 
Bup.  Vitor  mi  Capitán  :  Dios 

me  mate  con  quien  lo  entienda. 
Mdíid.  No  estamos  en  esos  casos; 

sino  en  aquel  que  es  ofensa 

del  Cielo...  es  agravio  mió... 

culpa  suya... 
Tic.  Con  licencia 

de  Vm.  yá  es  de  obligación 

el  caso  ;  que  haviendo  prendas 

racionales  de  por  medio, 

yá  es  asunto  de  conciencia. 
Magd,  Qué  es  lo  que  Vm,  dice?    Sobresaltada, 

Rnp, 
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Rup.  Nada: 

cosas  que  en  el  Barrio  cuentan, 

y  quiza  serán  mentiras. 
Enr.  Ti  atemos  de  otra  materia 

que  á  vosos  aflija  menos, 

y  á  todos  nos  interesa 

mas.  Qué  noticias  tenéis 

de  Salamanca?  Estánbuenas 

las  hermanas? 
Magd.  Don  Joachín 

sigue  la  correspondiencía 

con  todos,  que  yo  en  sabiendo 

que  están  buenos  ,  me  molesta 

lo  demás.  Que  significa  alaTia» 

aquella  palabra  suelta 

de  las  prendas  racionales, 

quédixo  Vm.? 
Enr.  Aunque  sea 

atrevimiento ,  Señora, 

parezequesin  ser  necia 

sois  algo  desconfiada? 
Magf!.  Ay  señor  1  qiie  no  son  estas 

desconfianzas. 
Enr.  Son  zelos? 
Ma^d.  Tampoco  ;  Son  Evidencias 

de  mi  desgracia  :  y  si  acaso 

os 
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os  detenéis  ,  veréis  praevas 

tales  que  Í30  lo  dudéis." 
Enr.  Echemos  elcuerpofu'era,  aparte, 

que  entre  damas,  y  entre  amigos 

el  mas  prudente  se  arriesga. 
Mjgd.  QuQ  pensáis? 
Enr.  Como  conozco 

los  talentos  y  prudencia 

de  Don  Joachin  ,  me  detengo 

en  creer  sus  ligerezas; 

y  asi  ,  permitidme  que  Levantándose, 

varios  asuntos  prefiera 

hoy  al  de  Ver  á  mi  amigo: 
-    quizá-quando  dé  la  vuelta 

mañana  ,  os  encontraré 

de  pasiones  mas  serena. 

Solo  os  prevengo  que  yo 

mucho  antes  que  os  conociera, 

soy  vuestro...  No  lo  estrañeis. 

Soy  vuestro  ;  y  os  lo  dixera, 

si  estuviese  Don  Joachin 

delante  ,  --con  mas  terneza: 

y  quizá  con  un  abrazo  , 

ü  dos. 
Btip.  A  buen^hijo  ,  aprieta. 


Magci.  No  os  entiendo. 


Enr, 
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Enr.  Pues  decidle 

al  amigo  ,  quando  venga  , 

que  os  manifieste  el  sentido 

de  mi  voz. 
MúgJ.  Pero  qué  señas, 
~  (encaso  que  yo  le  hablara,) 

pudiera  dar  de  vos? 
£/zr.  Estas... 

Canta. 

Decidle  que  un  Soldado, 
su  amigo  sin  segundo, 
que  partió- al  Nuevo  Mundo 
por  conquistar  su  palma, 
y  la  mirad  del  Alma 
en  él  depositó, 
el  dia  que  llegó 
la  quiere  recobrar. 

Decidle  que  premiado 
feliz,  y  alegre  vuelvo; 
masque  nada  resuelvo, 
ni  debo  estar  ufano, 
hasta  que  de  su  mano 
me  vea  coronar  .    . 


ES- 
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ESCENA     XIII. 

El  Alcalde  de  Barrio  ,  y  los  dichos. 

Magd.  Sírvase  Vm.  de  explicar.... 
^/cj/¿/.  Porque  halla  la  puerta  abierta, 

dice  el  adagio  del  perro, 

que  se  mere  en  las  Iglesias. 
Múgd.  Sea  Vm.  muy  bien  venido, 

y  fome  usté  asiento,  mientras 

suplico  á  este  Caballero, 

que  se  espere  ,  6  se  detenga. 
Jlcald.  Está  bien. 

Besóos  las  manos.  con  cuidado. 

Me  ha  parecido  estrangera 

la  divisa. 
Enr,  No  señor: 

es  uniforme  de  Nueva 

España. 
Ale.  Y  ha  mucho  tiempo, 

que  haveis  llegado  á  la  Vieja? 

Bnr,  Con  la  flota. 

j41c.  Perdonad, 

Señor  :y  á  Madrid? 
-vt  Enr. 


Enr,  Apenas 

havrá  quatro  horas  ;  bien  que 

son  quatro  siglos  de  pena, 

pues  un  amigo  á  quien  busco, 

se  me  esconde  ,  ó  se  me  alexa. 
Ak,  Si  es  el  señor  Don  Joachin, 

la  mas  viva  diligencia 

para  encontrarle ,  será 

quedarse  aqui. 
í/zr.  No  quisiera 

ser  molesto ,  ni  tampoco 

ser  testigo  de  querellas, 

y  mascontra  mis  amigos. 
Ale.  Yo  os  detengo  por  la  mesma 

razón  :  me  daréis  consejo, 

y  auxilio  en  lo  que  se  ofrezca. 
Magd.  Yo  seré  muy  breve. 
Enr.  Mas 

breve  será  mi  obediencia.  siéntanse» 

Ale,  Con  que  ,  Señora  ,  quedamos 

en  que á  las  doce  viniera 

yo,  tendriais  los  Testigos 

prontos  ,  y  las  evidencias 
probadas. 
Magd,  Asi  lo  dixe: 

y  el  primer  testigo  es  esta 

Ve- 


(no) 

Vecina. 
j4lc.  La  Tia  Francisca  ?  con  ironía. 

Tía»  Si  señor. 
Ale,  Sea  enhorabuena. 
Tia,  Una  criada  de  Vm. 

que  no  dexará  que  mienta 

la  Señora  en  quanto  diga, 

y  dirá  quando  se  ofrezca 

en  el  Juicio  ,  y  fuera  de  él 

otras  cosas  que  reserva.... 
Ale,  A  su  tiempo.  Mas  Testigos. 
Magd,  El  criado, 
^/c.  Quando  venga, 

que  entre. 
Hvp,  Hai  está.  Don  Lorenzo! 
Sale  Lor,  Qué  quieres  Doña  Euperta? 
Ku-p,  Yo  ?  El  señor  Alcalde  os  llama, 
Zor.Quh  manda  Vm.? 
^/c.  Ten  paciencia. 

No  hay  orro  alguno? 
Tia.  El  Barbero, 

y  con  él  mas  de  quinientas 

personas  del  Barrio, 
^/c.  Todas 

de  la  formalidad  vuestra? 

Tia,  Si  señer :  y  toda  gente 

de 
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de  verdad. 
jílc.  Si  está  en  la  tienda,  a  Lorenzo, 

dile  que  venga  al  instante 

al  Barbero. 
Zí7/".  Brava  fiesta 

se  dispone  :  á  bien  que  yo 

con  decir  sirvo,  estoy  fuera.  Vase, 

Hup.  Si  pueden  tal  vez  servir 

de  testigos  las  doncellas,  . 

cuente  Vm.  también  conmigo. 
Ale.  No  he  de  contar  ?  La  primera, 

como  testigo  de  vista 

de  las  malas  asistencias, 

del  mal  trato  ,  y  pesadumbres,    Xj 

que  sufre ,  y  de  que  se  quexa 

vuestra  Señora.  No  es  esto?  ^ 

Magd,  Como  estaba  Vm.  de  priesa, 

y  yo  turbada,  no  pude 

decir  lo  que  me  atormenta 

mas.... 
Ak.  Pues  decídmelo  ahora. 
Tia.  Quiere  Ym.  ,  si  no  se  acuerda 

bien  ,  que  yo  lo  diga  todo?  \ 

Magd.  No :  que  pasiones  secretas 

del  alma  ,  son  tan  dudosas 

de  semblante ,  y  tan  violentas, 

qu- 
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que  aun  no  sabrá  difinirlas. 

la  que  sabe  padecerlas. 
'jík.  Desahogue  Vm.  el  pecho, 

diciendome  quanco  quiera, 

que  todo  ha  de  remediarse. 
Magd,  Lo  espero  asi :  pero  sea> 

si  es  posible,  tan  sagaz, 

tan  aguda  la  sentencia, 

que  por  remediar  mis  zelos, 

no  destruya  mi  fíneza. 

Cauta. 

Lidia  con  dos  imanes 
nii  corazón  forzado: 
quando  con  mas  violencia 
tira  el  furor  de  un  lado, 
con  igual  resistencia 
tira  del  otro  amor; 
sin  que  tanto  dolor 
lepueJadividii. 

Mas  hay  que  mi  agravio.... 

la  pena....  el  despecho.... 

me  anudan  el  labio  ... 

me  oprimen  el  pecho..., 

ine 
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me  turban  la  vista,... 

ninguno  me  asista, 
ni  busqueiennedio;     -    ^,  »-^ 
pues  solo  es^  el  medio  ^*  ''"'  ^ 
llorar ,  ú  morir. 

,  ><• 

Cae  áesmayada :  y  sin  cesar  la  música   twhaJa'^ 
se  dicen  estos  versos. 

Tí^^/ó'i.  Qué  desgracia! 
^k.  Es  un  bahido 

que  le  ha  causada  la  fuerza 

de  sus  pasiones. 
J?z//\  Señora.... 
Enr,  Parece  que  yá  da  muestras  ^ 

de  volver, 
yí/r.  Dexenla  Vms. 
Magd,  Ay  de  mil 
yllc.  No  hay  que  poneila 

en  aprehensión  ;  antes  bien 

las  caras  rodas  risueñas. 

Vuelve  en  si ,  y  levantan  do  se  briosa  ^  repite, 

Lidia  con  dos  imanes  . 
mi  corazón .íorzwd o,  ccc, 

H  ES- 
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ESCENA    XIV. 

SiLVERio,  LoREííciLLO  ,  y  los  dlchos, 

Zor.  Yá  está  aquí  el  señor  Maestro. 

Silv.  Por  Dios  que  no  me  detenga 
Vm.  que  hoy  á  medio  dia 
mil  Parroquianos  me  esperan, 

j4lc.  Bien  está.  Vengan  Vms. 
acá ,  qué  hacen  á  la  puerta 
todo  el  dia  ,  avizorando 
los  que  salen  ,  y  los  que  entran 
en  cada  casa  del  Barrio? 

Tia.  Porque  cada  una  es  dueña, 
puesto  que  paga  la  casa, 
de  estar  dentro  ,  ú  de  estar  fuera. 

j4lc.  Decís  muy  bien. 

Silv,  Por  mi  parte 

nadie  puede  tener  quexa, 
pues  aunque  oygo  ,  y  veo,  soy 
callado  coiiio  una  piedra. 

Tia,  Yo  también. 

^Ic.  Si  es  asi ,  cómo 


mi  sá  Doña  Magdalena 


pu- 
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pudo  saber ,  que  su  esposo 

vá  visitar  con  frequencia 

á  cierra  casa? 
Tía.  Porque  eso 

pasa  ya  de  friolera 

y  tiene  escandalizado. 

todo  el  Barrio. 
y^lc.  Tan  perversa 

es  esa  muger? 
Tia,  Y  mas 

quizá  de  lo  que  se  piensa. 
j^ic,  Y  si  el  Señor  Don  Joachin 

todo  lo  contrario  hiciera 

constar? 
Fap,  Uñas  tiene  el  pleyto. 
Maga.  Ha  ido  á  daros  otra  idea 

disfinta  de  su  conducta? 
/ílc.  Puede  ser. 
Magd.  Que  Vm.  le  crea 

será  masestraño.  Y  qué 

dice? 
Ale,  Que  todo  lo  niega: 

que  la  culpada  sois  vos: 

y  que  esta  es  una  caterva 

deembidiosos  poseídos 

del  ocio,  y  la  desvergüenza, 

H2  Sllv. 
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Silv,  Yo  ocioso  v'con  un  oficio 

que  no  santifica  fiestas? 
Tia.  Ociosa  yo  ,y  ayer  tarde 

devané  quatromadexas? 
Jllc,  Y  otra  enredó  ,  que  es  preciso 

ver  como  la  desenreda, 
Magd,  Nada  me  pudo  asombrar 

tanto  ,  como  que  prefiera  . 

Vm.  su  informe  á  los  mios 
Silv.  Ola  ,  pues  yo  ,  si  me  aprietan, 

lo  digo  todo, 
^/c.  Decidlo, 
íi/i?.  Pues  con  la  madama  queda 

ahora  :  yo  le  vi  entrar. 
Magd,  Lo  veis?  pronta* 

Ale.  Sobre  que  jo  niega 

todo. 
Magd,  Con  que  no  hay  Justicia 

para  mi? 
Ak.  Pues  no  ha  de  haverla? 

Y  para  todos  :  y  el  modo 

de  que  el  caso  se  resuelva 

presto  ,  y  se  dé  á  cada  uno 

la  parte  que  le  compera, 

es  que  vamos  á  cogerle, 

supuesto  que  está  tan  cerca. 


con 
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con  las  manos  en  b  masa. 

Magd.  Gran  medio  de  que  se  vea 


satisfecha. 


convencido. 

Ale,  Pero  Vm. 

ha  de  venir  la  primera. 

Magd.  Yol      •   ■ 

Ale.  Si  señora. 

Enr,  No  es  caso, 

me  parece  de  exponerla. 

Ale.  Yo  respondo  :  y  finalmente 
la  Señora  me  dá  pruebas 
de  su  justicia  ,  el  marido 
también  me  ^as  manifiesta^ 
pues  juntemoslos  á  rodos, 
veremos  quales  son  ciertas 

Magd.  Yo  no  iré. 

Ale,  Pues  en  su  vida 

me  vuelva  Ym.á  dar  quexas; 
que  las  hacen  sospechosas 
esos  temores. 

Magd,  Ruperta,    -  viva» 

las  mantillas  ;  que  mas  vale 
que  yo  me  exponga  á  la  afrenta 
deundesayre  ,  que  dexar 
justicia  ,  y  verdad  mal  puestas,    r 

Ru£,  Qué  brava  danzi  ha  de  haverl , 

H3 


dudosa» 


resucita, 
serio. 


Ale. 
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Ale,  Lográronse  mis  ideas.  aparte 

Lor,  Voy  á  dar  el  soplo.  vase. 

Mcí  Vms. 

también  con  nosotros  vengan, 

para  que  puedan  servir 

de  apoyo  en  lo  que  se  ofrezca: 

y  Vm.  Señor  Capitán, 

que  acaso  vuestra  presencia 

nos  será  muy  oportuna. 
Enr,  Fuerza  es  que  os  obedezca, 

yá  introducido  en  el  lance; 

pero  juro  que  me  pesa. 
jilc.  La  vista  de  un  buen  amigo 

todos  los  pesares  templa. 

Vamos? 
iV/j^¿/.Quando  Vm,  quisiere. 
5/7i;.Tia  Francisca,  siempre  tiesa, 
Tia.  Siempre  firme  ,  Don  Silverio, 

y  cayga  el  que  cayga. 
Ale,  Ea, 

silencio  ,  y  el  que  tuviese 

la  culpa  ,  pague  la  pena. 

CORO. 

El  brazo  justiciero 
confunda  la  malicia, 

Magd. 
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Magd,  De  vuestra  mano  espero 
mi  amparo  ,  y  mi  justicia. 

j4lc.  Todo  se  compondrá. 

£nr.  También  hay  medios  suaves 
en  los  asuntos  graves. 

jílc.  Todo  se  compondrá. 

CORO. 

Y  en  quien  razón  tuviere, 
por  mas  que  sucediere 
Dios  la  descubrirá. 


ESCENA     XV. 

La  Casa  de  DoñA  Isidora.  Esta^  y  Don 

JOACHIN. 

láá.  Yo  me  quiero  ir  á  un  Convento. 
Soachin,  Ten  Isidora  paciencia, 

que  después  de  la  borrasca 

suele  verse  mas  serena 

la  faz  del  Cielo. 
Isid,^o  amigo, 

tiene  Doña  Magdalena 

H4  un 
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un  genio  incapaz  ds  darse 

á  partido.  Qué  violencias, 

qué  estragos  no  intentará  I 
Joachin.  Yo  éonfio  que  la  muevas 

á  compasión  con  tu  vista. 
Isu^.  Yo  ponerme á  vista  de  ella? 

Eso  es  buscar  ,  Don  Joachin, 

un  veneno  con  que  muera 

yo  ,   por  salir   vos  de  todas 

las  obligaciones  vuestras. 
*7b¿7r/^///.  O}' eme  una  reflexión,  ; 

que  yo  espero  que  suspenda 
,ru  inquietud. 
Isiíf:  Es  imposible. 

Pero  decid  ,  puede  haverla?     :  -- 
Joachin,  Si. 
i>/¿/.  Q  u á  1  p  u  ed e  se r  ? 
Soachin.  Si  me  oyes 

con  jucio  ,  y  atención,  esta. 

Caí?  t  a. 

Por  mas  que  la  fiera 
repita  el  ahullido. 
Ja  simple  cordera 

ni  pierde,  ni  altera      -  -/¡olÍ.  ^í-.i  ^ 
"  í-^  de 
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de  pasto  ,  y  valido  . 
la  serenidad. 

Por  mas  que  agitado 
tu  pecho  se  vea, 
preciso  es  que  sea 
señal  evidenre 
de  un  alma  inocente 
la  tranquilidad. 


Sf 


ESCENA  XVL 

LoREMzo  ,  y  los  dichos, 

Jjor,  Señor  ,  señor. 

Joachin.  Qué  hay  de  nuevo  ? 

Zor,  Que  es  preciso  que  se  meta  -v 

Vm.  en  algún  escondite, 
-  que  se  suba  á  la  azotea, 

ú  aqui    se  quede  invisible 

por  arte  de  alguna  Vieja. 
úoach'ui.  Por  qué  ? 
Lor,  Porque  noticiosa 

mi  Ama  ,  por  sus  centinelas, 

de  que  en  el  campo  enemigo 

>>  to- 
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todo  es  descuidos  ,  y  fiestas, 

viene  á  daros  un  asalto 

con  todo  el  tren  de  sus  fuerzas. 
Is'id,  Y  es  eso  cierto  ?  alterada, 

Lor,  Tan  cierto, 

que  la  suben  la  escalera.... 

Que  ya  llaman. 
Lid.  Ay  de  mi !  inquieta. 

Jc.7chin,  Ves  á  abrir :  y  tu  no  temas. 
Isid,  Cómo  es  posible  ? 
¿foachin.  En  entrando 

obsérvala ,  estáte  quieta, 

y  usa  qnando  conviniere 

del  agrado  ,  ú  la  entereza. 

ilCT— —————— B———!^—— I 

ESCENA    XVII. 

BoñA  Magdalena, RuPERT A,  y /í?í  dichos^ 
Magd,  Podrás  negarnos  ingrato.... 

jil  ver  a  Doña  Isidora  se  suspende  ;  hacese  una 
pausa  ,  y  sacando  ambas  los  pañuelos ,  lloran, 

Joachln.  Yo  no  soy  hombre  que  niega 
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h  razón  á  quien  la  tiene. 

Por  qué   lloras  ?  Deque  tiemblas? 

Vamos  ,  por  qué  no  prosigues? 

Mdg^^,  Isidora....  con  ansia. 


Isid,  Magdalena. 


Corre  Doña  Magdalena ,  y  se  abrazan  estrecha'- 
mente  sin  desasirse  ,  hasta  su  tiempo.  Otra 
pausa, 

Bup.  Qué  es  esto  ?en  vez  de  puñadas, 

agasajos  ?  Yo  estoy  lela.  aparte. 


ESCENA     ULTIMA. 

Todos. 

j^íc.  Señor  Capitán  ,  entremos 

sin  detención  ;  no  suceda 

algún  homicidio. 
£nr.  Vamos 

á  ver  qual  á  qual  se  pela. 
¿Joachin,  Don  EnriquQ  "i  se  abrazan 

Enr,  Don  Joachin  ?  al  otro  lado. 

Otra 
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Otra  pausa.  . 
Tía,  Qué  es  esto  ,  Doña  Rupeita  ?         a  media 
lilip.  Lo  mismo  sé  yo  que  Vm.  voz,  ', 

Joachin,  Dexad  ,  amigo,  que  ceda 

vuestros  brazos  á  quien  mas 

los  merece  ,  y  los   anhela  > 

que  yo  ,  si  cabe.  Isidora  , 

mira  quien  alli  te  espera. 
Is'id.  Enrique  ? 
JTw/'.  Isidoríi  mía?  ^ 

Dexa  a  Doña  Magdalena ,  corre  a  Don  Enri^ 

■  gi:e  ,  se  abrazan  ;  y  durante  otra  pansa.  Do- 

fia  Magdalena  queda  pensativa  ,  todos  adini^ 

rados ,  y  Don  joachln  ,  y  el  Alcalde  se  miran 

s  enriendóse. 

Ale.  Con  que  ,  ramos ,  qué  sentencia 

se  ha  de  dar  aqui  ?  Os  parece 

que  embíecon  la  cadena 

vuestro  muido  al  Peñón, 

y  la  niña  á  la  Galera? 
Magd.^o.  Dexad  que  con  mi  genio 

batalle  , -hasta  que  le  venza.  ^ 

Hermana  mia  ,  perdona 

mu- 
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muchas  veces  mi  ligera 

condición  :  yo  la  confieso. 
Lid,  No  puedo  darte  mas  prueba 

de  mi  gusto  ,  y  de  mi  amor,  •. 

que  dexar  por  tus  finezas 

las  de  mi  esposo.... 
Magd,  Tu  esposo  ? 
^oachin.  Suspende  un  rato  la  quexa, 

que  yo  la  satisfaré 

con  una  sucinta  arenga  : 

dando  á  entender  de  camino 

á  esta  gente  ,  quanto  yerra 

quien   los  créditos  expone 

solo  por  las  apariencias. 
j^lc.  Esa  es  la  segunda  parte  > 

que  para  mi  :se  reserva. 

Señor  Sargento? 
Sale  Sarg,  Señor. 
^Ic.  No  dexeis  por  esa  puerta 

salir  nadie.  .-  ■ 

Sarg.  Bien  está.  vase. 

Zo/\  Caracoles  ,  que  receta  1   . 
Joacli'm.  Esta  señorita  es 

hermana  de  mi  parienta  : 

vino  á  Madrid  ¿)  esperar 

de  secreto  que  viniera 

- :  7  su 
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su  esposo  de  nueva  España, 
donde  le  hizo  la  obediencia 
á  un  tio,  segundo  Padre, 
partir  con  una  Vandera, 
sin  saber  que  era  casado  : 
doblándose  la  caurela 
desde  entonces ,  para  no 
exponer  sus  conveniencias, 
y  su  opinión  ;  de  tal  suerte, 
que  soloá  mi,  que  á  unas  fiestas 
fui  casualmente  á  Castilla, 
me  dieron  de  todo  cuenta  : 
y  eso  fue  con  las  pensiones 
de  jurar  no  havria  fuerza, 
ni  pasión  que  contrastase 
mi  silencio  ,  cuidar  de  ella 
que  quedaba  embarazada, 
de  solicitar  licencia 
del   Rey  para  proseguir 
sirviéndole  en  mar,  y  tierra, 
casado  ,  y  últimamente, 
de  atender  á  las  urgencias 
de  Isidora  ,  y  de  su  hijo 
con  tan  bizarra  asistencia, 
que  yá  que  el  faltase,  no 
le  faltasen  sus  finezas. 


Es. 


Escribióme  que  venia, 

luegoque  una  dependiencia 

dexase  dispuesta  en  Cádiz: 

y  me  pareció  craherla 

con  su  hermana  ,  para  darles 

á  todos  una  real  prueba 

de  amistad  ,  y  á  mi  muger 

otra  de  que  quien  desea 

ser,  como  yo  ,  Buex  Marido, 

no  solo  lo  manifiesta 

con  su  persona,  sino 

conquanto  le  pertenezca 

á  su  sangre  ,  á  sus  paisanos, 

y  á  sus  amigos  ;  pero  ella 

no  pudo  sufrir  mas  faldas 

en  su  estrado,  ni  en  su  mesa  : 

y  haviendo  resuelto  al  fin, 

que  se  volviese  á  su  tierra, 

yola  detuve,  y  la  puse 

ú  cargo  de  la  experiencia, 

y  confianza  de  un  Viejo 

criado  de  casa,  mientras 

la  venida  de  su  esposo 

serenaba  sus  tormentas, 

y  Enrique  reconocia 

en  mi  un  amigo  de  veras. 


^//r. 
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Hnr,  Amigo  ,  hermano  ,  y  compadre. 

Joachin,  Es  verdad  :  y  por  mas  señas 
que  tiene  mi  nombre  el  chico. 

Bnr,Y  vive  ? 

Lid.  No  hay  quien  se  avenga       * 
con  él :  todos  los  muchachos 
de  Foncarral  traheá  vueltas. 

Joachln,  Tres  años  cumple  mañana. 

^Ic,  Está  Vm.  ya  satisfecha  ? 

Magd,  Quexosa  pudiera  esrar; 
pero  arbitrio  no  me  quedai 
de  estarlo  ,  reconociendo 
de  mi  marido  las  prendas, 
de  mi  hermana  la  razón, 
y  la  elección  tan  discreta 
de  su  estado. 

Enr,  Hermana  mia, 

venga  los  brazos ,  y  fuera 
gestos;  porque  los  Soldados 
donde'  están  todo  lo  alegran. 

Magd.  Tan  oculta  fue  esta  boda, 
que  nadie  pudo  encenderla? 

Lid,  Quien  la  hizo  ,  y  lo  supo  fueron 
la  tia  Doña  Xaviera, 
mi  hermano  ,  y  el  señor  Cura. 

En¡\  Mi  tio  ,  quando  lo  sepa. 


:  ísiJ^  Ya  se  le  ha  escrito» 
,:ífzr.  Y  qué  dice  ? 
¿Joachin,  Que  celebra 
r  ^     vuestra  acción  de  preferir 
>.#  alas  delicias  la  guerra, 
y  ya  tenéis  jíl indulto 
del  Rey  en  mi  papelera. 
Isid,  Tenemos  mucho  que  hablar.* 
Lor,  Hoy  no  se  duérmela  siesta. 
Ale,  Qué  dice  Vm.  Tia  Francisca  ? 
rij.  Quedoy  mil  enhorabuenas 
á  estos  señores ;  y  que 
si  Vms.  me  dan  licencia, 
voy  á  echar  á  mi  puchero 
laverdurita,  y  la  especia. 
S'ilv,  Y  yo  á  quitar  quairo  barbas, 
j4lc.  La  comida,  y  la  merienda 

la  han  de  tener  hoy  de  valdc» 
Tia.  Adonde? 
,Alc.  Adonde  resuelva 
el  Alcalde  del  Quartel, 
6  la  Sala. 
T'm.  Qué  ;  yo  presa  ? 
Ale,  Para  una  muger  curiosa 
no  se  puede  hallar  prebenda 

I  co- 


cerno  el  Hospicio  :  alli  si 

hav  qaeacisbar  cosa3  bellas.- 
5//?'.  Pe  o  yo  .... 
Ale.  Ai  11  encontrarás 

tu  r.imbien  barb'as  de  prueba. 
Síh\  Señor  Don  Enrique.... 
Enr.  Calla. 

Tía.  Mi  sa  Doña  Magdalena.... . 
Míigd,   HipQcryra  ,  sediciosa, 

entremetida  ,  embustera, 

vaya  mucho  enhoramala. 

r/j.  Madamita 

Isid.  Yo   la  ofensa 

perdonaré  de  Vecina; 

pero  no  la  de  alcahueta. 
Tía.  Que  testimonio  I       lí  -^  . 
/^/¿/,  Acordaos.  -tf    ' 

de  aquella  intención  perversa 

en   proponerme.... 
^oachitu  Dexemos  embelecos,  y  propuestas 

Señor  Alcalde,   por  hoy 

indulto  general. 
j4lc.  Fuera 

de  gran  gusto  para  mi; 

pero  es  preciso  que  tengan 

escarmiento  las  demás 

Ve- 
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Vecinillas  ;  y  que  sea 

satisfacion  de  esta  Dama, 

ofendida  de  sus  lenguas 

publicamente ,  el  castigo 

público  en   el  barrio  de  esta. 

Señor  Sargento  ,  llevadla 

al  Quariel  ,  mientras  se  ordena 

otra  cosa. 

r/j.  Vuelva  Dios  gritando. 

del  cielo  por  miinoccncia, 

Bup.  Y  nosotros? 

^      T\      \  aparte  los  3. 

Lor.  Dexalo,  ^ 

supuesto  que  no  se  acuerdan. 
Enr.  Este  mozo  es  cosa  mia, 

y  os  asegura  la  enmienda. 
u4!c,  Al  Barbero  ,  y  los  criados 

se  les  indulta  :  mas  cuenta 

con  otra,     r 
Zos   3'  Seguro  está. 
Joacliin,  Mi  casa  está  mas  dispuesta 

para  celebrar  el  dia, 

Señores.  - 
Ear,  Lo  que  quisiera 

yo  mas ,  es  ir  esta  tarde 

á  Foncarral. 
Joachin,  Esa  fiesta 

1 2  la 


la  hemos  de  tener  mañana  i 

dexandome  hoy  que  prevenga 

yo  la  comida  ,  los  coches, 

y  lo  demás  que  se  ofrezca, 
Jdagd,  Dice  bien  Joachin  ;  que  i  itít 

también  mucho  me  interesa 

ver  mi  sobrinito, 
'^/c.  Gracias 

á  Dios  ,  que  tomamos  tierra» 
ipnr.  Razón  será  que  el  señot  ^ 

Alcalde  nos  favorezca 

también. 
'Alc»hk  muy  contento: 

pero  lo  que  á  mi  me  dexa 

mas  satisfecho  es  haver 

dado  un  exemplo  á  las  neciaf 

vecindades  de  Madrid 

de  quanto  sus  juicios  yerran; 

en  descuidar  de  sus  casas, 

por  cuidar  de  las  agenas. 
lor»  Por  algo  se  dixo :  £k  Casi: 

DE    IJADIB  ,    17ADIB  SS   MBTA» 

Magd.  Vamos? 

Jsid.  Quando  tu  gusten. 

Todos.  Viva  la  paz ,  y  amor  venza. 


CO^ 


CORO. 

Vira  la  paz  :  vetnca  el  amor* 

Viví ,  viva  el  resplandor 
de  la  luz  déla  Justicia, 
que  deslumhra  la  malicia 
con  la  pena  del  traydou 

C   O   R   O. 

Viva  la  paz  :  venza  el  amor» 

I  I  N. 
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ADVERT  ENC  lA. 

EL  Autor  suplica  al  Público  ,  que  quan- 
do  oyere  la  especie  deque  esta  Zarzuela 
no  es  en  el  todo, y  cada  una  de  sus  Escenas  ori- 
ginal ,  la  desprecie  como  agena  de  verdad  ,y 
sediciosa. 

No  se  ignora-,  que  Mr.  Marmontél  tiene 
entre  sus  Cuentos  Morales  uno  con  el  titulo: 
El  Buen  Alarido-^  pero  ha  sido  casualidad  opor- 
tuna ,  para  desmentir  los  Impostores  ,  y  desen- 
gañar los  'sospechosos  ,  cjue  ni  en  lo  general  de 
la  idea  ,  ni  en  lo  particular  de  un  lance  ,  ni  en 
lo  accidental  de  un  pensamiento  se  parezcan 
de  algún  modo  las  dos  Obras.  ¡  Oxalá  tuviera 
esta  el  espíritu,  la  delicadeza  ,  y  el  mérito  de 
aquella  respedivamentel 

J^  O  T  J, 

ESta  Critica  anticipada  la  satisfago  porque 
me  coge  con  la  pluma  en  la  mano  ,  y 
poique  los  juiciosos  puedan  determinar ,  regis- 
trando el  segundo  tomo  del  referido  Marmon- 
tél al  fol.  170.  de  la  Edición   de  París  año 

de 


á^  T  76. T  .Vera  de  las  que  salgan  posteriores  ha- 
ré el  mismo  aprecio  que  de  las  ance.cedences 
e.^i  los  .iños  de  1768.  y  i  7Ó9.  y  por  mas  pe- 
sadas ,  mas  sangrientas, y  mas  irritantes  que^ 
se  publiquen  ,  una  Decima  chuzona  ,  y 
iVíagistral  me  dexará  enteramente  desaho- 
gado. 

Si  el  Público  desertara  de  los  Coliseos 
quando  se  representan  mis  Obras  ,  6  las 
continuas  repulsas  de  los  Tribunales  ,  que 
las  censuran  me  reprehendiesen  ;  fácilmen- 
te qusdaria  yo  desengañado  ,  y  mudo.  Pe-, 
ro  ,  vamos  claros  ,  qué  concepto  pueden  me- 
recerme ,  ni  qué  respeto  han  de  causar- 
me unos  Críticos  ,  que  ponen  el  mayor 
cuidado  en  la  ocultación  de  sus  nombres ,  y 
apellidos  :  unos  Ingenios ,  que  escriben  á  es- 
cote :  Unos  Autores,  que  reconvenidos  nie- 
gan sus  Obras  :  y  últimamente  ,  unos  Crí- 
ticos ,  que  el  primer  año  solo  produxeron  un 
Saynete  con  idea  ,  método  ,  y  pensamien- 
tos ,  que  antes  havia  publicado  otro  .j,  y 
el  segundo  después  de  muchos  meses  de 
trabajo  ,  dos  de  elogios  preparativos  pa- 
ra inflamar  las  gentes  ,  uno  de  rigorosos 
^^  Nipho: 
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ensayos  ;  y  al  fin  con  rres  Cartas  ^  y  un 
Proceso  de  recomendaciones  ,  presentaron  al 
Mundo  la  monstruosa  y  detestada  Tragedia 
fíormesinda^.,,,.  Basta :  y  dexemos  lo  empecía» 
do  ;que con  decir,  que  mis  Críticos  son  los 
Autores  de  esta  Pieza  v  está  conocido  las  fie* 
zas  que  son  mis  Críticos.  Salud. 
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